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María de los Ángeles Olay Barrientos* 


La muerte habita entre nosotros: cada ser vivo que nace tiene como 
destino inevitable su desaparición. El hálito que inocula la existencia 
ha tratado de ser definido y entendido a través de numerosos estudios 
de orden teológico, Alosófico y de toda suerte de prismas ideológicos. 
Su desaparición a partir de la interrupción de las funciones vitales 
de los cuerpos que ilumina y procura su crecimiento y esplendor es, 
sin duda, uno de los temas que más han ocupado y preocupado a la 
humanidad toda. 

La manera en la cual el individuo, la comunidad, la sociedad, en- 
frenta el vacío material de los que se fueron ha procurado cuantiosas 
interpretaciones a todo lo largo de la historia de los innumerables 
pueblos que han habitado nuestro mundo. La ritualidad asociada a 
esta etapa del hombre y su significado ideológico ha generado un 
cúmulo de información a los estudiosos de temas sociales. En el caso 
de Mesoamérica, las costumbres funerarias se han constituido en un 
ámbito de valiosa información que ilustra, a través del análisis de 
los restos, de sus ofrendas y de las maneras de inhumar los cuerpos, 
no sólo las antiguas formas de vida y la cosmovisión dominante a lo 
largo del tiempo, sino también la estructura social de sus poblaciones a 
partir de las ofrendas asociadas y de la índole de recintos en los cuales 


“Centro Ian Colima. 
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se depositaron los restos mortales (Ruz Lhuillier, 1968; Gussinyer, 
1995; De la Fuente, 1994; Binford, 1971; Coc, 1975; Matos, 1975; 
Murillo, 2002). 

En el caso del Occidente de México, el estudio de las costumbres 
funerarias ha ocupado buena parte del interés de los investigadores, 
principalmente porque el enfoque con el cual se ha venido abordando 
su etapa prehispánica deriva de materiales saqueados durante décadas 
de los espacios en los que sus diversas poblaciones inhumaron los cuer- 
pos de sus muertos. La etapa en la cual el ritual funerario predominante 
fueron las conocidas tumbas de tiro se caracterizó por encontrarse 
asociada a un ritual mortuorio que incluyó el ofrendar vasijas antro- 
pomorfas, zoomorfas y fitomorfas de indudable calidad artística, que se 
convirtieron en objetos de alta demanda de coleccionistas públicos y 
privados, No fue sino hasta la fundación de los Centros 1InaH (1972), 
cuando se comenzaron a emprender acciones tanto para detener los 
saqueos como para iniciar los primeros proyectos institucionales! des- 
tinados a develar las singularidades de los pueblos prehispánicos de sus 
numerosas comarcas. La región, sin embargo, habría concitado con 
anterioridad el interés de universidades extranjeras —principalmente 
de la Universidad de California—, a partir de su propia necesidad de 
develar los procesos sociales detrás del arribo de numerosos rasgos 
mesoamericanos a las poblaciones nativas del Suroeste de Estados 
Unidos (Ekholm, 1942; Sauer y Brand, 1932; Kelly, 1938 y 1945). 
Hacia finales del siglo pasado existió un interés por integrar obras 
que recogieran la diversidad de reportes, investigaciones nacionales 
y extranjeras, así como los primeros resultados de los proyectos de in- 
vestigación en buena parte del Occidente mesoamericano (Cabrero, 
1995; Acosta, 1996). A más de ello, el descubrimiento de la tumba 
de Huitzilapa (López Mestas et al., 1998, 2002) y el impulso a las in- 
vestigaciones en el área aledaña al volcán de Tequila, en la cual Phil 
C. Weigand habría ubicado y definido el desarrollo de la tradición 
Teuchitlán como la expresión compleja de los grupos adscritos a la 
tradición de tumbas de tiro (1985, 1993, 1996, 2008), construyeron 
un campo fértil para la interpretación de sus sociedades, más allá de la 


Y Por institucional me refiero al INAH. 
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mera exhibición de sus bellas colecciones y de la clasificación de sus 
materiales cerámicos. 

En el caso de Colima, la escasez de presupuesto para los proyectos 
institucionales se vio paliada por la oportunidad de realizar numerosos 
rescates y salvamentos arqueológicos en la zona conurbada de las ciuda- 
des de Colima y Villa de Álvarez, derivados de la enorme inversión que 
realizaron los gobiernos panistas (2000-2012) en proyectos habitacio- 
nales en ciudades medias de la república. A lo largo de dicho periodo 
se realizaron poco más de doscientas intervenciones de este tipo que 
procuraron la recuperación de una enorme cantidad de información y 
materiales arqueológicos (Olay y Sánchez, 2011, 2017). Como ya se 
mencionó, buena parte de estos registros permitieron la exploración 
de varios panteones (término local que describe espacios funerarios 
prehispánicos), los cuales nos permitieron recuperar información no 
sólo de la etapa de las tumbas de tiro (fases Ortices y Comala 400 a. C.- 
500 d. C.), sino también de etapas escasamente conocidas y menos 
reportadas como el Clásico tardío (fase Armería 750-1100 d. C.) y del 
Posclásico (1100-1450 d. C.). 


EL VALLE DE COLIMA. LA REGIÓN Y LA 
INVESTIGACIÓN ARQUEOLÓGICA HASTA 1970 


La ladera inclinada que forma el valle de Colima fue definida por el 
Inegi (1981) como la subprovincia Volcanes de Colima, integra cn 
su totalidad los municipios colimenses de Comala, Colima, Villa de 
Álvarez, una pequeña parte de Coquimatlán y casi todo el municipio 
de Cuauhtémoc. En total, se trata de una superficie aproximada de 
888 km”, que se extiende a lo largo de la ladera sur del volcán de Fuego 
en forma de abanico desde Los 1700 m hasta los 400 ms. n. m. 
Como esta montaña se ubica en el extremo oeste del Eje Volcánico 
Transversal, su pronunciada pendiente se suaviza, se ensancha y se 
integra con los valles bajos que anuncian la planicie costera, a través 
de la cual corre el curso del río Armería, que baja de la sierra por el 
costado oeste de la montaña y que recoge, en estas partes altas, los 
escurrimientos de los volcanes gemelos de Colima (el Nevado y el de 
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Fuego). El Armería, se origina en la sierra de Quila bajo el nombre 
de Atengo, luego cambia por el de Ayutla, después Ayuquila y, final- 
mente, Armería. Con una extensión de 240 km hasta desembocar 
en el océano Pacífico, el curso de este río de nombres diferentes será 


la ruta que permita el intercambio tanto con las comunidades de la 
costa como con las de los altiplanos de Jalisco. Por el flanco oriental 
de la montaña corre a la vez el curso del río Naranjo, el cual se forma 
en los valles de Tuxpan/Tamazula para dirigirse hacia el mar. Hacia el 
extremo sureste de las faldas del volcán, caracterizado por numerosos 
y profundos barrancos, los escurrimientos de agua forman a su vez 
el río Salado, el cual se une al río Naranjo en las últimas estribacio- 
nes de la Sierra Madre, para formar ambos el río Coahuayana que 
delimita los territorios de Colima y Michoacán. Este sector, al cual 
Isabel Kelly (1948, 1980) denominó como el oriente de Colima, será 
la ruta que conducirá al Bajío y a la Tierra Caliente de Michoacán y 
de Guerrero. 

El valle de Colima presenta características singulares que moldea- 
ron la cultura material de los pueblos que lo habitaron. Las partes altas 
de la ladera están marcadamente escarpadas y aunque en ellas nace 
un sinnúmero de arroyos, éstos se encuentran al interior de profundas 
cañadas; en la medida en que su pendiente se suaviza y sus corrientes 
de agua son accesibles, se torna relativamente fácil sangrar sus cauces y 
conducir el líquido a los campos de cultivo (Olay, 2012). Estos lugares 


propicios (en muchos de los cuales existieron manantiales) se ubican 
debajo de los 600 ms. n. m. Otra variable característica de estos lugares 
os la abundancia de hummuks (lomas tepetatosas causadas por derra- 
mes lávicos), que son reflejo de la actividad recurrente de un volcán 
activo. Esas lomas tomaron formas caprichosas y conforman conjun- 
tos que facilitaron de algún modo la elección del lugar de residencia 
de muchos pobladores prehispánicos, quienes las adaptaron a formas 
arquitectónicas simples o complejas. Dado que las partes bajas del 
valle cuentan con los espacios más favorables para la vida humana, es 
aquí donde se han encontrado materiales culturales tempranos (Kelly, 
1980; Alcántara, 2005; Alcántara y Galicia, 2008; Olay et al., 2010). 

En referencia al tema que nos ocupa, los sistemas funerarios, es im- 
portante señalar que, por razones que tienen que ver con la dinámica 
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de ocupación de los asentamientos prehispánicos de la región, son 
precisamente los panteones los que han permanecido en el tiempo. Al 
parecer, la constante reocupación de los lugares de habitación terminó, 
en el peor de los casos, por desaparecer los contextos más tempranos 
y, en el mejor, por entrecruzar la información sumando con ello dificul- 
tad a la interpretación. Acorde con lo que al parecer fue una práctica 
de largo aliento, los espacios funerarios se encontraron separados de 
aquellos destinados a la habitación o a la actividad pública, aspecto 
que cambió en gran medida durante la fase Chanal, hacia el Posclásico 
tardío. No obstante, su conservación en el tiempo no constituyó un 
campo fértil para los arqueólogos, pues el masivo saqueo de tumbas y de 
los lugares con evidencias del pasado fue prolífico y devastador, debido 
a la belleza plástica de los materiales cerámicos de la fase Comala, lo 
que significó no sólo la destrucción de innumerables contextos, sino, 
a la vez, la pérdida de sentido de sus materiales, en términos de su 
asociación cultural y temporal. Así, a pesar de que numerosos mu- 
seos y colecciones públicas y privadas —tanto en México como en 
el extranjero— cuentan con materiales arqueológicos de Colima, la 
investigación académica, al comprenderse mucho tiempo después que 
en Otras regiones mesoamericanas, se encuentra rezagada. 

Se ha señalado la tardanza en emprender el estudio de los pueblos 
prehispánicos del Occidente mesoamericano a causa de ideas precon- 
ecbidas y una suerte de certeza respecto a la ausencia de complejidad 
social en sus territorios a la largo de su secuencia cultural (Schóndu- 
be, 1974, 1980, 1994a, 1994b; Hers, 2013; Olay, 2004a, entre otros). 
Percepción no compartida por la Universidad de California, cuyos 
investigadores buscaron conocer la índole y la profundidad histórica 
de los antiguos pueblos del Occidente y del Noroeste de México, a 
efecto de establecer la dinámica de dispersión de los rasgos mescame- 
ricanos presentes en culturas del Suroeste de Estados Unidos. Entre 
1930 y 1970, esta institución llevó a cabo numerosas investigaciones 
alo largo de la región del Pacífico mexicano (de Sinaloa a Guerrero). 
Al término de este esfuerzo, el recuento de los logros elaborado por 
su Departamento de Antropología resaltó el impulso que significó la 
introducción de tecnología moderna en la investigación arqueológica 
de la región. Se debe considerar que los más de 50 fechamientos por 
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medio de radiocarbono y los innumerables por hidratación de obsi- 
diana terminaron por introducir un orden en los diversos eventos que 
marcaron el desarrollo de las culturas prehispánicas del Occidente 
(Nicholson y Meighan, 1974: 15-16). 
Los trabajos de la ucLA y de otras instituciones académicas nortea- 
mericanas, específicamente en Colima y su entomo cercano, incluye- 
ron las primeras exploraciones efectuadas en Playa del Tesoro, en el 
extremo norte de la bahía de Manzanillo (Crabtree y Fitzwater, 1962), 
en Barra de Navidad (Long y Wire, 1966) y en Morett, ubicado en la 
desembocadura del río Marabasco (Meighan, 1972). De estas últimas 
exploraciones derivó la primera monografía arqueológica de la región 
en la cual la excavación y los materiales fueron no sólo analizados, sino 
también ubicados cronológicamente mediante 16 fechas obtenidas por 
medio de series de radiocarbono, así como 115 más logradas mediante 
hidratación de obsidiana. Ello llevó al establecimiento de su tipología 
cerámica y a la caracterización de las dos grandes fases de ocupación 
del sitio. La primera —Morett temprano— se ubicó entre el 300 a. C. 
y el 100 d. C.; la segunda —Morett tardío— entre el 150 y el 750d. C. 
En Morett se recuperaron once entierros, los cuales se reportan 


muy maltratados y con ausencias de partes de sus esqueletos. Mcighan 
establece que la muestra recuperada le impidió elaborar comparacio- 
nes confiables y sólo estableció que existió una suerte de similaridad 
con los entierros de Chupícuaro: entierros extendidos, acompañados 
de figurillas y cerámica mortuoria que incluyó pequeñas vasijas efigie 
(Mcighan, 1972: 25), Considera a la vez que puede tratarse de tumbas 
familiares, semejantes a la función de las tumbas de tiro de las tierras 
altas de Jalisco (Meighan, 1972: 25). 

En cuanto al trabajo de Isabel Kelly en Colima, se puede dividir 
en dos etapas: el reconocimiento primario de la región llevado a cabo 
entre 1939-1940,* periodo en el cual realizaría los primeros pozos de 
sondeo en sitios del bajo Armería, Los Ortices y Tecomán, así como el 


1 Este reconocimiento resultó relevante, pues inicialmente fue acompañada por Carl 
Sauer (1948) y Henry Bruman (1940). El primero recababa paisajes y vivencias que lo 
permitieran identificar el escenario descrito por los primeros documentos escritos de los 


españoles sobre la región, y el segundo se encontraba a la búsqueda de sus bebidas tradi- 


cionales. Las obras resultantes devinieron en trabajos clásicos. 
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hallazgo y exploración de siete tumbas en El Manchón, en Los Ortices, 
al sur de la ciudad de Colima. Sería hasta la década de los sesenta, casi 
25 años más tarde, cuando concluyera el estudio de los materiales de 
estas tumbas (Kelly, 1978) y llevaría a cabo las exploraciones desti- 
nadas a la búsqueda de los materiales tempranos que le permitieron 
establecer y definir las características de lo que llamó fase Capacha, la 
más temprana reportada hasta entonces en el Occidente de México 
(Kelly, 1980). 

Kelly reporta diez sitios con evidencias Capacha: uno en Apulco, 
alisco, ocho en el valle de Colima y el restante en Ixtlahuacán. Los 
sondeos ofrecieron agrupamientos cerámicos asociados a enterramien- 
tos humanos, sin embargo, la mala conservación de los huesos impidió 
su recuperación y análisis. El estudio de los restos óseos, realizado por 
osé Antonio Pompa, reportó una muestra escasa e incompleta, lo cual 
e llevó a identificar los restos de tan sólo siete personas: seis adultos 
y un niño. Resalta el hecho de que, de los siete cráneos, cuatro pre- 
sentaron deformación tabular erecta, incluyendo el del niño (Kelly, 
980, anexo V: 100). En todo caso, la obra de Kelly constituyó no 
sólo la segunda monografía arqueológica de la región, sino una obra 
imprescindible para el Occidente mesoamericano, en la cual se deve- 
aban las características de la más antigua cultura material de la región 
establecida hacia cl 1500 a. C.—, interpretada como resultado de 
a influencia cultural proveniente del Pacífico sudamericano y cuyo 


impacto se expresó no sólo en una tradición del Altiplano Central 
(Tlatilco), sino también en posteriores descubrimientos como el de 
El Pantano, en Jalisco (Mountjoy y Olay, 2005: 27). 

El retiro de los investigadores de la Universidad de California en el 
Occidente de México coincidió en el tiempo con la promulgación de la 
Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos (1972), la cual 
otorgó al INAH la responsabilidad de proteger, investigar y difundir el 
patrimonio arqueológico e histórico de todo el país. La ercación de los 
primeros centros regionales fue el paso inicial para cumplir semejante 
mandato. El Centro Regional de Occidente fue el primer organismo 


que intentó cubrir las necesidades de preservación e investigación 
del patrimonio en Jalisco, Nayarit y Colima, siendo hacia 1984 cuan- 
do se estableció finalmente una delegación del INAH en este estado. 
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El mismo año en que el entonces Departamento de Registro Público 
impulsó el Proyecto Atlas Arqueológico Nacional, a fin de contar con 
un inventario confiable que diera cuenta de los sitios arqueológicos 
existentes en el país, su estado de conservación, sus riesgos en términos 
de afectación por infraestructura diversa y su relevancia acorde con 
la información que podría otorgar para el conocimiento de su región 
(Velázquez Morlet, 2009: 265). 

Los trabajos del Atlas Arqueológico realizado para Colima sólo al- 
canzaron a concretarse en su primera fase. La verificación en campo de 
posibles sitios detectados a partir de fotografías aéreas llevó al registro 
de 278 sitios, de los cuales 93% presentó algún tipo de afectación. Si 
bien no se completaron en su totalidad los objetivos planteados por 
el proyecto, los resultados significaron una fotografía del estado que 
guardaban los remanentes arqueológicos en un periodo en el cual se 
sucedió un sensible incremento demográfico en las diversas poblacio- 
nes del valle de Colima. Esta variable fue determinante en la manera 


en la cual se llevó a cabo la investigación arqueológica en esta región 
alo largo de los últimos 25 años: el salvamento arqueológico. 

La mancha urbana de la zona metropolitana de Colima-Villa de 
Alvarez ha crecido desde principios de este siglo a tasas muy clevadas 
(entre 6.38 y 7.24%) debido a múltiples factores, entre los que so- 
bresalen la desaparición de las actividades agrícolas tradicionales y la 


introducción de las tierras de cultivo a una economía de mercado que 
procuró la especulación inmobiliaria y con ello el despegue de la indus- 
tria de la construcción, El cambio de uso de suelo que se sucedió en los 
antiguos ejidos favoreció la implementación de estrategias de rescate y 
salvamento arqueológicos destinadas a recuperar aquellos materiales 
y contextos que nos ilustraran sobre la dinámica de las poblaciones 
humanas que se asentaron en el valle de Colima a lo largo del tiempo. 

Si bien los rescates y salvamentos arqueológicos son una forma 
de investigación, requieren un abordaje distinto al de los proyectos 
de investigación de largo aliento. En estos últimos existen objetivos 
centrales cuya resolución precisa de exploraciones en lugares estable- 
cidos de antemano y elegidos a partir de características y propuestas 
teóricas específicas. En el caso de los salvamentos, los objetivos de 
investigación suelen ser deductivos, acorde con la índole de contextos 
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e información derivados de un espacio trabajado al azar de una ne- 
cesidad de intervención emergente. Otra de las diferencias a resaltar 
es que los proyectos de investigación suelen generar, a lo largo de su 
desarrollo, productos académicos como ponencias, artículos y libros de 
investigación. En el caso de los salvamentos y rescates los productos 
finales suelen quedar en forma de reportes e informes y pocas veces 
alcanzan a ser presentados como artículos de investigación. 

La descripción del estado del arte relativo a la investigación de las 
sociedades antiguas de Colima ilustra las razones por las cuales, después 
de una larga ausencia de la arqueología institucional en la región, el 
modelo de rescate y salvamento arqueológico tuvo la oportunidad de 


trabajar de manera intensiva un espacio tan prolífico en depósitos cul- 
turales como lo es el valle de Colima. A continuación, haré un breve 
recuento de la producción académica resultante a partir de sus aporta- 
ciones al conocimiento del tema que nos ocupa: los espacios funerarios. 


LOS ESPACIOS FUNERARIOS A TRAVÉS DE LOS 
PROYECTOS DE RESCATE Y SALVAMENTO 
ARQUEOLÓGICO EN EL VALLE DE COLIMA 


Si bien las labores de rescate arqueológico se iniciaron de manera 
temprana en cuanto se estableció la Delegación del ryan en Colima, 
las trabajos fueron esporádicos debido principalmente a la ausencia 
de un departamento jurídico que diera seguimiento legal a las modi- 
ficaciones de suelo que se realizaban en las diversas poblaciones del 
valle. En un ejercicio destinado a vaciar la información existente en 
un plano de la zona conurbada de Colima-Villa de Álvarez, con objeto 
de intentar establecer la ubicación de sitios arqueológicos como tales 
y no referir predios intervenidos con el nombre de fraccionamientos 0 
colonias actuales, se contabilizaron 207 intervenciones de salvamen- 
to realizadas entre 1985 y 2014, de las cuales sólo 107 se encontra- 
ron respaldadas con algún tipo de informe. Es ilustrativo señalar que 
en el lapso comprendido entre 1985 y 2004* sálo se elaboraron 22 


1 A aia 
Periodo en el cual no se contó con un departamento jurídico. 
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informes, en cambio, en el periodo comprendido entre 2005 y 2014 se 
concretaron 85 documentos con una mayor y mejor calidad en cuanto 
a la presentación de registros en campo (Olay y Sánchez, 2017: 27). 

La información generada, con ser abundante, rara vez trascendió el 
ámbito administrativo. Fue a través de dos vías como la información 
recuperada comenzó a ser analizada y medianamente interpretada: la 
elaboración de tesis de licenciatura y la preparación de artículos para 
ser presentados en los foros de Arqueología, Antropología e Historia 
que realizaba de manera anual la Secretaría de Cultura del estado de 
Colima a partir del año 2005. La revisión que presento a continuación 
no pretende ser exhaustiva, pues las temáticas presentadas han sido 
variadas, elegí sólo aquellos trabajos que refieren contextos funera- 
rios de las diferentes fases de la secuencia cultural del valle y que se 
encuentran publicados. 

En términos de localización y exploración de los contextos más 
tempranos (Capacha), sobresale el hallazao de dos grandes panteones, 


sin duda mayores a los reportados por Kelly. El primero de ellos se 
llevó a cabo en el sector sur de la ciudad de Colima —un espacio co- 
nocido como Las Fuentes— donde Saúl Alcántara exploró un notable 


cementerio con 54 contextos que integraron tanto entierros indivi- 
duales como colectivos, a los cuales les fueron ofrendados alrededor 
de 250 elementos arqueológicos diversos (Alcántara, 2005; Alcántara 
y Román, 2016). El cementerio se encontró ubicado entre las már- 
genes de los arroyos Los Trastes y El Pereyra. En un lecho arenoso y 
en una superficie de apenas 300 me, la excavación dio cuenta de la 
existencia de tres niveles de deposición funeraria donde los dos más 
profundos contaron con las ofrendas más ricas. A partir del análisis 
contextual de cada individuo y las asociaciones con ofrendas y con 
otros restos humanos, Alcántara propuso que éstos correspondieron 
a diferentes eventos de deposición que indicaban —en su simpleza o 
su complejidad, en términos del número y la índole de ofrendas que 
mostraban— una manifiesta diferenciación social. A fin de estructurar 
esta propuesta ideó una clasificación a partir de cuatro tipos: el en- 
tierro individual complejo, el entierro individual sencillo, el entierro 
múltiple complejo y el entierro múltiple sencillo. Como su nombre 
lo señala, las diferencias estuvieron dadas no sólo por el número y la 
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calidad de las ofrendas, sino también por el número de individuos que 
componía cada conjunto. Cabe resaltar que, entre las ofrendas a un 
denominado entierro individual complejo, se presentaron atados de 
huesos humanos colocados sobre cabeza, vientre y pies (Olay et al., 
2010). 

El segundo de los hallazgos realizados correspondió a un resca- 
te arqueológico hecho al oeste de la ciudad de Colima en terrenos 
conocidos como Puertas de Rolón. En este lugar Judith Galicia registró 
61 entierros organizados en un espacio de 156 m', la mitad del panteón 
de Las Fuentes. A diferencia de este lugar, en el cual la deposición de 
los entierros mostró una suerte de orden que respetó la integridad de 
los cadáveres, en Rolón los eventos de enterramiento rompieron cons- 
tantemente con los individuos previamente colocados en el subsuelo, 


cortando y modificando las asociaciones culturales más tempranas. 

Es probable que la forma en que se utilizó el espacio funerario 
estuvo hasta cierto punto definida por las características físicas de 
cada sitio. En Las Fuentes el panteón, al ubicarse en el medio de dos 
cercanas corrientes de agua, se situó al interior de lechos de arenas, de 
arcillas y de una mezcla de ambas. En cambio, el de Rolón estuvo en 
una plataforma aluvial formada por un duro sustrato de tierra madre 
(tepetate) sobre el cual se fueron depositando someras capas de arcilla. 
Por esta razón las inhumaciones tuvieron que romper el tepetate y 
elaborar fosas en las cuales depositaron a sus Muertos y sus respectivas 
ofrendas. Es posible que la dificultad para elaborarlas hiciera que las 
existentes fueran reutilizadas de manera constante, lastimando y mo- 
dificando los restos óseos de los cadáveres más tempranos (Alcántara 
y Galicia, 2008). 

La investigación más conocida sobre esta ctapa es la de Lorenza 
López Mestas, cuya exploración en El Camichín, en la cercanía de 
Las Guásimas (al sur de la ciudad de Colima), reportó una zona 
de enterramientos Capacha delimitada por hiladas de piedra, a excep- 
ción de su sector noreste, lo cual, propone, debió haber sido su único 
acceso. Dada la delimitación arquitectónica del espacio y la índole de 
las ofrendas que presentaron los entierros —cuentas de piedra verdo, 
valvas de Spondylus y metates miníatura—, la autora infiere que se trata 
de una práctica ritual compleja de personajes relevantes cuya jerarquía 
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se hace evidente a partir de ofrendas alóctonas (Ramos et al., 2005). 
De ello establece que la cuenca del río Salado se encontró inserta “en 
redes de intercambio a larga distancia desde momentos muy tempra- 
nos, las que pudieron funcionar como un mecanismo de dispersión 
de varios conceptos abstractos de una región a otra” (Flannery, 1968; 
Grove y Gillespie, 1992b)” (López Mestas, 2007a: 4). 

Cabe resaltar que en el corpus de ofrendas de los panteones proce- 
dentes de Las Fuentes y Rolón se recuperaron vasijas efigie antropo- 
morfas y zoomorfas, así como ollas con decoración zonal, además de las 
típicas vasijas acinturadas con decoración sunbusst. Las primeras dan 
cuenta del inicio de una sólida tradición cerámica que se expresará 


siglos más tarde a través de los grupos humanos que inhumaron a sus 
muertos al interior de bóvedas excavadas en el tepetate y a las cuales 
se accedía mediante tiros o escalinatas (fases Ortices y Comala). La 
segunda muestra la utilización de una técnica reportada en los ma- 
teriales procedentes de las tumbas de El Opeño, dando cuenta de un 
sustrato común que participaba no sólo de su dominio, sino, a la vez, 
del significado de las formas y diseños de las vasij 
el ritual funerario. 

Una de las razones por la cual se acostumbra hablar de la tradición 


elaboradas para 


de tumbas de tiro en Colima como un continuan se relaciona con que 
los espacios de ocupación de Ortices y Comala suelen presentarse mez- 
clados en los registros arqueológicos. Los espacios funerarios reportados 
presentan, recurrentemente, inhumaciones de ambos periodos dando 
cuenta con ello no sólo de la utilización de los espacios funerarios 
por largos o recurrentes periodos, sino, a la vez, de la conservación de 
la memoria sobre sus ubicaciones. Entre la información que ha sido 
publicada sobresalen dos trabajos realizados en Los Tabachines y un 
tercero en El Zalate, los tres en Villa de Álvarez. 

El fraccionamiento Los Tabachines se formó a partir del cambio de 
uso del suelo de terrenos que pertenecieron a la hacienda Balcón de 
Arriba, al pic del antiguo camino que unía a la ciudad de Colima con 
la cabecera municipal de Coquimatlán. Su urbanización se realizó a 
partir de secciones, aquí mencionaremos la información procedente 
de las fracciones A y E En el caso de Los Tabachines A, los trabaje 
realizaron en tres sectores, en el primero se encontraron dos espacios 


e 
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funerarios en los que se presentaron restos con ofrendas cerámicas de 
tipos característicos tanto de Ortices como Comala. Se reportó un 
patrón de enterramiento similar, pues los individuos fueron enterra- 
dos con la misma orientación y las ofrendas presentaron un patrón 
semejante en su deposición. Las diferencias entre los doce entierros 
registrados consistieron en que unos individuos “tenían marcadores 
de piedra, alineamientos o acumulaciones [que] delimitaban el cuer- 
po”, en tanto que otros fueron depositados “en fosas excavadas en el 
tepetate” (Enríquez, 2006). Durante la segunda etapa de trabajos se 
recuperaron 16 entierros y 31 en la tercera etapa, haciendo un total 
de 59 individuos. Al momento de establecer la filiación temporal de 
cada uno, acorde con la cronología relativa de sus ofrendas cerámicas, 
los autores señalan que dos corresponden a Ortices, cuatro a Comala 
y 3l a una etapa Ortices-Comala (Flores y Cabrera, 2013: 78). Las 
particularidades encontradas en el espacio funerario son descritas a 
continuación: 


casos hubo cn los que los individuos fueron cubiertos con una capa de 
argamasa, cubiertos con piedras, colocados en ahuccamientos excavados en 
el tepctate, sobre un apisonado de tierra, sobre una capa de arena y grava 


apisonada, sobre tierra suelta con gravilla, sobre una capa de tierra y ceniza 


e incluso sobre piedras [...] Se puede mencionar además que tres individuos 
formaron parte de un horno y que varios entierros mostraron cl “efecto de 
pared”,+es decir, el individuo fue recargado sobre algún objeto orgánico como 
madera, la cual se desintegró pero causó que el entierro mantuviera la posición 


(Flores y Cabrera, 2013: 79) 


La lectura del informe técnico de la exploración indica que Ca- 
brera Cabello percibió en campo que varios de los entierros fueron 
reacomodados de varias formas: en algunos casos parece que los huesos 
fueron empujados; en otros, reacomodados hueso por hueso; en otros, 
dispersados sin cuidado alguno; en otros casos más, la colocación del 
cadáver de un nuevo individuo rompió el orden original del entierro 
más antiguo, dejando incompletos sus cuerpos y, finalmente, en al- 


1 El designado “efecto pared” es retomado de Carlos Jácome H. (2012: 126). 
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gunos casos, los despojos fueron acomodados en atados de huesos, 
los cuales pudieron haberse elaborado a partir de esteras de fibras 
vegetales (Cabrera Cabello, 2007). Quedaron algunos ejemplos en los 
que los individuos fueron colocados en una suerte de posición fetal 
(flexionados y laterales derechos e izquierdos) y sobre ellos se apos- 
taron sendos adobes. Es posible, por otro lado, que los entierros que 
se ubicaron por debajo de alineamientos de piedra o de adobes hayan 
correspondido a intrusiones realizadas durante la fase temprana de la 
ocupación Armería.? 

En el caso de las exploraciones realizadas en Los Tabachines EF, el 
problema de ubicar mediante cronología relativa las ofrendas asociadas 
a los individuos inhumados fue resuelto de igual manera. Un peque- 
ño grupo de entierros pudo ser definido como Ortices, otro conjunto 
mayor fue definido como un momento de transición entre Ortices y 
Comala y, finalmente, el conjunto más abundante correspondió a las 
personas inhumadas durante la fase Comala. De los 56 entierros re- 
gistrados, 11 fueron Ortices (nueve primarios, dos secundarios), ocho 
individuos fueron designados como parte de la etapa de transición 
(cinco primarios y tres secundarios). Finalmente, la fase Comala es- 
tuvo representada por los restos de 22 personas (17 primarios, cuatro 
secundarios y uno indefinido) (Cuevas y Platas, 2011). 

El sustrato permitió que los cuerpos fueran depositados de manera 
directa, en fosas sencillas acordes con sus dimensiones. En el caso de los 
enterramientos Comala, uno secundario llamó la atención toda vez que 
sus restos fueron acomodados sobre un lecho de tepalcates y la cabeza 
acomodada sobre los restos de una vasija. Como lo reportó Enríquez 
en Los Tabachines A, no hubo mayores diferencias en la manera de 
colocar a los cadáveres, pues 76% de la muestra fue la extendida con 
sus variantes en decúbito dorsal, ventral y lateral. No obstante, Cuevas 
y Platas proponen que en las posiciones de entierros de la fase Coma- 
la irrumpe la flexionada en decúbito lateral derecho, se estandariza la 
colocación de ofrendas cerámicas a la altura de la cabeza, numerosas 


* De acuerdo con los materiales completos asociados. consideramos que la reocupa- 
ción tardía debió haberse realizado hacia la fase Colima, esto es, hacia el 550-600 d. Co, 
Comala (100-5004. C.) a la fase Armería (750-1100 4. C.). 


la etapa de transición de la fas 
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osamentas presentan una ausencia de sus extremidades inferiores, y 
algunos cuerpos muestran evidencia de desmembramiento corporal. 
Proponen a la vez que apareció la costumbre de enfardar a los cuerpos 
y cubrirlos de lodo para provocar su solidificación y con ello evitar la 
distensión del cadáver, práctica “que se vuelve una constante en los 
siguientes periodos culturales” (Cuevas y Platas, 2011: 12-14). Como 
vemos, el patrón reportado se corresponde con las descripciones de 
los entierros de Los Tabachines A. 

Otros espacios que presentaron contextos funerarios que traslaparon 
diferentes periodos de ocupación fueron El Zalate y Rancho Santo. El 
primero se ubicó al suroeste de la actual Glorieta del Charro; el segun- 
do, en Villas del Río, al sur de la tienda Bodega Aurrerá, ambos en la 
Villa de Álvarez. El Zalate se encuentra al oriente del curso del arroyo 
Pereyra, Rancho Santo al ocste, entre ambos media una distancia apro- 
ximada de 1320 m. El Zalate fue excavado por Almendros y Enríquez 
en 2005; Rancho Santo, por Aguilar y González Zozaya en 2006. 


La exploración más relevante de El Zalate fue una unidad de exca- 
vación extensiva de 14 x 9 m, en la cual convivió el cimiento de una 
casa de planta rectangular de la fase Chanal con un espacio funerario 
que contuvo un total de 29 entierros: cinco de ellos fueron designados 
como pertenecientes a Ortices-Comala, 21 a la fase Chanal y tres 
indefinidos. Es claro que los entierros tempranos, al ser depositados 
por lo menos trece siglos antes que la ocupación Chanal, no se co- 
rresponden con los depósitos tardíos. En cambio, los entierros Chanal 
sí parecen haber estado asociados a la unidad habitacional. Las cinco 
inhumaciones tempranas presentaron una posición extendida en de- 
cúbito dorsal y lateral con alineamientos cortos contiguos de piedra; 
se trató en todos los casos de entierros individuales y primarios, con 
orientaciones distintas. Sobresalió en ellos un individuo colocado en 
una fosa excavada en el tepetate, el cual fue recubierto con una mezcla 
de tierra y piedras medianas y pequeñas. Las ofrendas consistieron en 
vasijas y figurillas sólidas (Almendros y Enríquez, 2005: 24). 

En el caso de Rancho Santo, los contextos arqueológicos presen- 
taron el mismo comportamiento en términos de sus ocupaciones: una 
temprana (Ortices) y una tardía (Chanal). Hubo también una unidad 
habitacional de planta rectangular y, hacia el oeste, un espacio fune- 
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rario que integró entierros tanto de la fase Chanal como de la fase 
Ortices.o A diferencia de los contextos Ortices de El Zalate, los tres 
entierros tempranos de Rancho Santo presentaron una gran riqueza 
en sus ofrendas, incluyendo un gran osario al que se encontró asociado 
el personaje principal, el cual contó no sólo con vasijas efigie de gran 
calidad, sino a la vez con una larga cuenta tubular de piedra verde 
y un agrupamiento de pequeñas piedras de río, pulidas y de colores 
(Almendros y González, 2006: 21, imagen 4). 

En cuanto a los entierros Chanal, como se mencionó, los más abun- 
dantes se recuperaron en El Zalate, pues en Rancho Santo sólo se de- 
tectaron dos asociados a los cimientos de la casa. En todos los casos la 
posición fue sedente y/o flexionada —múltiples primarios y/o primarios 
asociados a secundarios— en su mayoría orientados en un eje suroeste- 
noreste, con el rostro hacia el noreste. En general, no presentaron 
ofrenda y sólo en el caso del entierro 2 de El Zalate, los restos —acaso 
del personaje de mayor relevancia en esa comunidad — presentaron 
atados de cascabeles en los tobillos, así como un anillo y una orejera 
de cobre (Almendros y Enríquez, 2006; Ruiz y Almendros, 2009). 

Finalmente, para concluir este recuento de los espacios funerarios 
cuya información ha sido publicada, considero pertinente señalar la 
extensa monografía sobre el sitio El Manchón-La Albarradita (Olay, 
2016), en la cual se presentan las exploraciones realizadas en los úl- 
timos reductos de un asentamiento prehispánico ubicado en terrenos 
de la hacienda La Albarrada (sitio El 3B44-06-003 registrado por el 
Proyecto Atlas Arqueológico Nacional), el cual habría sido alterado 
y destruido a causa de obras diversas de infraestructura. 

En un espacio de 20 ha se realizó un sondeo generalizado y la explo- 
ración extensiva de cinco unidades, en dos de las cuales se encontraron 
espacios funerarios donde se recuperaron 42 entierros que integraron 
a 51 individuos. En dos unidades de exploración extensiva se realiza 
ron los hallazgos más relevantes, que incluyeron depósitos funerarios 
de las fases Ortices a Chanal, esto es, del 400 a. €. al 1450 d. €. 


* La información que se tiene del rescate arqueológico de Rancho Santo procede de 
un artículo cn el cual se hace un comparativo de ambos contextos (Almendros y Gonzá- 
lez, 2006). 
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Como en los casos anteriores, las ofrendas asociadas dejaban en claro 
un empalme que dificultaba la labor de definir a cuál fase correspon- 
dían, asunto que se zanjó organizándolos de manera integral, esto pasó 
fundamentalmente en los casos de Los Ortices y Comala, y en el de 
Colima-Armería. Con los que no hubo problema fue con los tardíos, 
los de la fase Chanal. 

La posición, orientación de cuerpo y cabeza, así como los patrones 


en la colocación de ofrendas, fueron similares a lo narrado párrafos 
atrás. Sobresalió, sin embargo, una variable que no había sido percibida 
con claridad hasta que surgió la posibilidad de explorar de una forma 
pausada. Dadas las características de este salvamento, se tuvo oportu- 
nidad de trabajar las unidades extensivas no a través de ampliaciones 
sucesivas, sino a partir de una cuadrícula delimitada de antemano. Al 
irse retirando las primeras capas aparecieron los característicos amon- 
tonamientos de piedra que suelen interpretarse como los “marcadores” 
de los entierros. Sucedía que el hallazgo de estos elementos procura- 
ba las ampliaciones, pues se daba por sentado que debajo existía un 


depósito funerario, pero en numerosas ocasiones ello no sucedía. En 
este caso en concreto, sin embargo, al irse explorando uno a uno los 
amontonamientos, se percibió que, en efecto, algunos cubrían entie- 
rros, otros sólo presentaban algún objeto: una vasija o alguna herra- 
mienta de piedra. Se entendió entonces que el espacio funerario habría 
sido ritualizado a partir de un ordenamiento que colocaba ofrendas 
en ciertos puntos del área en la cual se depositarían los cuerpos de los 
que partían. Cabe la posibilidad, incluso, de que en estos montones 
pedregosos se hayan colocado ofrendas de materiales orgánicos que 
no sobrevivieron al tiempo: flores, textiles, madera, entre otros. Ello 
significó una variable a tener en consideración en otros trabajos de 
rescate. Respecto a las características de los enterramientos de la fase 
Armería (750-1100 d. C.), los cuales no han sido descritos, en El Man- 
chón sobresalió el entierro 1 de la unidad 4, colocado al interior de una 
fosa excavada de forma rectangular, cubierta primero con un enlajado 
de piedras grandes y, posteriormente, con una suerte de empedrado de 
planta rectangular que, al parecer, tenía la función de quedar al ras del 
suelo y, por ende, visible a la comunidad. Un dato importante es que 
el sitio La Albarrada tuvo una arquitectura planificada mediante pla- 


15) 
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taformas de planta rectangular que delimitaban patios en U, así como 
plazas definidas únicamente a partir de grandes alineamientos que 
sirvieron para nivelar y contener estos espacios. El salvamento llegó 
tarde, pues el área ceremonial fue totalmente destruida para construir 
fraccionamientos de alta densidad. Cabe mencionar, por último, que la 
unidad de exploración en la cual se ubicó la mayor cantidad de entie- 
rros Ortices se encontró en la colindancia oriental del arroyo Pereyra, 
justo enfrente de donde se ubicó el panteón Capacha de Las Fuentes. 


MORIR Y PERMANECER 


Dos son los aspectos que quiero resaltar respecto a las prácticas fune- 
rarias prehispánicas del valle de Colima. La primera que sus panteones 
han sido los contextos que mayormente han permanecido en sus sus- 
tratos culturales; la segunda, que el esclarecimiento de los principales 
indicadores destinados a definir las formas de organización social de los 
grupos humanos cuyos restos se depositaron en estos espacios funerarios, 
requiere no sólo de una mayor investigación sino de herramientas teó- 
ricas que permitan equiparar entre sí los datos procedentes de registros 
arqueológicos. El rezago en la realización de investigación arqueológica 
en la región impidió la construcción de un andamiaje que hubiera per- 
mitido abordarla desde una visión que diera cuenta de sus componentes 
principales, y con ello establecer el comportamiento de las variables 
y sus correlaciones, reduciendo los sesgos de las visiones de trabajo de 
cada rescate y/o salvamento arqueológico, principalmente cuando se 
tratase de dos predios pertenecientes a un mismo fraccionamiento de la 
mancha urbana. Debe considerarse que la muerte es un evento central 
en las sociedades humanas por cuanto toca a todos y cada uno de sus 
integrantes. Se trata no sólo de un proceso individual sino también 
social, por cuanto refleja la posición de la persona en su comunidad. 

Al igual que el nacimiento, el matrimonio, el embarazo, el parto o la 
viudez, el individuo experimenta sucesivos cambios de estatus al interior 
de un grupo social. Los procesos de transición fueron definidos como 
ritos de paso por Amold van Gennep en 1908, estableciendo que éstos 
pueden tratarse de ritos de separación, de transición y/o de incorpora- 
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ción. Un claro ejemplo del rito de separación es la muerte, uno de in- 
tegración es el matrimonio (Van Gennep, 1960: 10-11). A más de ello, 
el ritual funerario “aporta una información fundamental sobre aspectos 
ideológicos y socioculturales de las sociedades, especialmente sobre sus 


concepciones religiosas, sus relaciones sociales, sus costumbres cultu- 
rales y actividades económicas” (Rodríguez Cuenca et al., 2005: 47). 
En términos generales, la visión sobre los sistemas funerarios se 


enfocaba en dos vertientes: por un lado, se ponía énfasis en las carac- 
terísticas del ritual mortuorio y, por el otro, se asumía que la simpleza 
o complejidad en cuanto a las características de la inhumación y la 
índole de las ofrendas daba cuenta de la posición social de los muertos. 

Hacia la década de 1970, la denominada Nueva Arqueología elaboró 
una serie de críticas de los trabajos interpretativos sobre la muerte rea- 
lizados hasta entonces por la que fue definida como una corriente histo- 
ricista, que particularizaba la información y dificultaba la comparación 
en términos de equivalencia válida. Lewis Binford (1971) propuso que el 
valor social de las personas se reflejaba en las características de su funeral: 


La perspectiva procesualista de la arqueología funeraria |...] propuso que exis- 
te una correlación entre la jerarquía social y la complejidad funcraria de la 
persona, según una serie de atributos de acuerdo con el estatus, la filiación 
étnica, el género, la edad y la actividad laboral desempeñada en vida, que se 
refleja en la energía invertida en la tumba, en la cantidad y calidad del ajuar, 
y en su posición respecto al resto de enterramientos del cementerio en que 


fue inhumado (Rodríguez Cuenca et al.. 2020: 4) 


En este modelo lo relevante tiene que ver con la definición de 
“persona social”, toda vez que refiere a la soric de identidades que una 
persona asume a través de los cambios de estatus mencionados con 
anterioridad y que, al llegar la muerte, suponen una suerte de síntesis 
que se expresa tanto en el ritual funerario como en las característi- 
cas del depósito mortuorio (Binford, 1972: 226). Esta visión asume 
que la evidencia arqueológica da cuenta de comportamientos sociales 
colectivos, articulados en el individuo que se ha separado del grupo 
(Binford, 1972: 228-233). En términos de los contextos arqueológicos, 


los referidos a sociedades complejas darán cuenta de una mayor riqueza 
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de elementos constructivos de la tumba y sus ofrendas; en sociedades 
con incipiente estratificación social, las diferencias se inferirán a partir 
del sexo, edad y posición ocupada por el personaje al interior del grupo. 
A partir de esta forma de abordar la temática de la muerte, se suce- 
dieron propuestas relativas a nuevas líneas de trabajo gracias al aba- 
nico de posibilidades de investigación que se abrieron tanto para los 
materiales recuperados como para los contextos de procedencia. En 
este tenor, John O'Shea propuso enfatizar en los aspectos biológicos 
de las poblaciones estudiadas (como demografía, genética, dieta, pa- 
tología), la clasificación de los recintos mortuorios (forma, dimensión, 
materiales constructivos, ubicación), las características de los objetos 
ofrendados y su correlación (industrias, procedencias) e incluso las 
características del paisaje y sus recursos (O'Shea, 1984). 

La relevancia que estos enfoques teóricos tuvieron en el estudio de 
los remanentes culturales de los pueblos del pasado se tornó palpable 
principalmente en los proyectos de investigación de largo aliento, 
los cuales integraron a sus pre 


ctos antropólogos físicos y biólogos e 


impulsaron el trabajo interdisciplinario con instituciones enfocadas 
en estudios geomorfológicos, geomagnéticos, cdafológicos, paleozoo- 
lógicos, palcobotánicos y químicos, entre otros, a efecto de recuperar 
información anteriormente no contemplada en los registros arqueoló- 
gicos. En el caso que nos ocupa, al tratarse de investigaciones derivadas 
de rescates y salvamentos financiados por empresas privadas locales 


e instituciones públicas estatales y municipales, tanto el presupuesto 
como los tiempos de trabajo se acotaron a la realización de los traba- 
jos de campo y al análisis primario de los universos de materiales más 
conocidos: la cerámica, la industria lítica y, en casos cada vez más 
numerosos, al estudio antropofísico de las colecciones óseas asociadas. 
La evaluación de lo realizado y las perspectivas de investigación a partir 
de análisis de laboratorio, se encuentra en curso. 

No obstante, un elemento a considerar en el proceso de interpre- 
tación de los registros arqueológicos de los pueblos originarios de la 
región tiene que ver con que la tan criticada corriente culturalista se 


7 Sin duda, un reflejo de la tardanza en la realización de exploraciones arqueológicas 


controladas en la región. 
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mantiene vigente en razón de que los estudios mesoamericanos han 
construido una rica visión de la vida y de la muerte en la época pre- 
hispánica, a partir de una perspectiva antropológica que contempla 
a la arqueología, a la ernohistoria y a la emografía como parte de sus 
herramientas para la comprensión de su pasado, así como de las per- 
manencias y transformaciones de los grupos originarios que han resis- 
tido numerosos cambios a través del tiempo. Al respecto, me parece 
pertinente la siguiente cita: 


El estudio de los pueblos que hemos considerado mesoamericanos descubre 
dos características, al parecer antitéticas: por una parte, la similitud existente 
en las técnicas productivas, formas de organización social y política, conccp- 
ciones acerca de la estructura del cosmos y otras muchas prácticas, creencias 


e instituciones cuya semejanza deriva de una intensa y milenaria interacción; 


por otra, una riquísima diversidad en los campos señalados, que apuntan a la 
radical transformación histórica durante los milenios de existencia mesoa- 
mericana, a una gran diversidad émica y lingúística y a la varicdad de climas 
y paisajes que fucron los nichos ambientales de los pueblos indígenas. Ante 
esta visión contrastada, el historiador debe plantearse cuáles son las peculiari- 
dades de la unidad en Mesoamérica, cuáles las de la diversidad interna, a qué 
factores obedecieron unas y otras y cómo se compaginaron estas características 


disímbolas en el contexto histórico (López Austin, 2001: 48-49). 


En este breve párrafo López Austin enmarca en un solo plano la 
discusión sobre la pertenencia a Mesoamérica de grandes franjas septen- 
trionales de México y, de manera acusada, del Occidente López Austin, 
2001: 55.* Entre las razones que, de acuerdo con López Austin, explican 
la diversidad cultural de Mesoamérica (López Austin, 2001: 55-57), 
considero que dos son importantes para Colima: la influencia del me- 
dio en las concepciones del cosmos y los distintos niveles de desarrollo 
social, entendido éste como la capacidad de desarrollar las estrategias 
destinadas a posesionarse de un territorio y poblarlo. 


3 Al respecto, López Mestas trae a cuento que huena parte de los estudios arqueoló- 
gicos de la ctapa prehispánica en México “han tenido como referencia la caracterización 
de lu 'mesoamericano”(López Mestas, 2011: 50). 
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La muerte y las formas que adquirieron las prácticas rituales a lo 
largo de las sucesivas ocupaciones que sufrió el valle de Colima se 
enmarcan en el contexto de la cosmovisión agrícola mesoamerica- 
na, y adquirieron identidad propia en la medida en que la región, 
con sus particulares características físicas (clima, recursos, orografía), 
condicionó la economía, la tecnología, las relaciones de intercambio 
interregional y de larga distancia y la formas de organización social de 
sus poblaciones a través de su desarrollo cultural. 

La domesticación del maíz sin duda fue un proceso pausado que 
transcurrió a la par de la sacralización de la planta. De acuerdo con 
Enrique Florescano, fueron los olmecas quienes terminaron por dei- 
ficarla y representar, a partir de su ciclo biológico, “el origen del cos- 
mos, los seres humanos, la naturaleza y los dioses mediante imágenes” 
(Elorescano, 2012; 23); en el proceso de deificación de la planta se 
sucedió a la vez el traslado de su fuerza vital a las dirigencias políticas 
y/o religiosas, de tal suerte que hacia el Formativo medio (1000-400 
a.C.), la planta del maíz “se identificó indistintamente por el grano, 
la mazorca o el color verde, fusionándose entonces [con la idea del la 
fertilidad, la riqueza, el reino y el gobernante” (Florescano, 2012: 28). 
Al respecto, se debe considerar que la tan negada influencia olmeca 
en el Occidente se ha desmontado poco a poco en la medida en que 
las nuevas investigaciones han ido documentando que su influjo se 
aprecia mayormente en la construcción ideológica e incluso en una 


representación más esquematizada de los símbolos del cosmos y sus 
mitos (Mountjoy, 1994, 2012; López Mestas, 2007b, 2011). 

El binomio de vida y muerte, inherente al ciclo de siembra y cose- 
cha de la planta, dio sentido a la propia vida de hombres y mujeres: 


El ciclo de muerte y resurrección de la planta del maíz se convirtió en cl pa- 
radigma de los procesos de creación de los pueblos mesoamericanos |...] toda 
creación forzosamente significaba el sacrificio de una parte de la vida, y en 
el caso de la creación de las plantas o los productos vitales, esta creación se 


desde 


verificaba en el inframundo, en el interior de la madre tierra, |.. 
los tiempos más remotos, el interior de la tierra, la región acuosa, fría y oscu- 
ra, fue concebida como el lugar de regeneración del cosmos mesoamericano 


(Florescano, 2012: 27). 
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Esta última cita explica en buena medida el desarrollo de la tra- 
dición de enterrar a los muertos en bóvedas excavadas al interior de 
la tierra como una forma de regresar al seno materno y procurar la 
regeneración del mundo a través de la fertilización y germinación 
constante de la tierra. La costumbre de enterrar a los muertos en estas 
construcciones subterráneas, que demandaron una gran inversión 
de energía a causa de haberse realizado con herramientas de piedra, 
refleja claramente los procesos de jerarquización social de las socieda- 
des que se expresan no sólo en las características constructivas de los 
depósitos mortuorios, sino a la vez en el establecimiento del derecho 
a ocuparlas. En ello existió un rango diferenciado, pues si bien exis- 
ten tumbas que denotan el estatus de los linajes dominantes a través 
de ricas ofrendas pletóricas de objetos alóctonos, como cuentas de 
piedra verde, perlas, espejos de pirita, atavíos de conchas y caracoles 
marinos decorados (López Mestas y Ramos, 1998, 2002; Cabrero, 
1995), también existieron tumbas colectivas que sirvieron como fosas 
comunitarias (Kelly, 1978). Cabe resaltar que, como bien lo señaló 
Kelly en su trabajo sobre las provincias arqueológicas del noroeste de 
México (1948), fue en este periodo en el cual el Occidente compartió 
un sustrato cultural común, a pesar de la expresión estética diversa 


que distingue a sus regiones 
Las variantes, en términos de dimensiones, número de individuos 
enterrados, cantidad y calidad de las ofrendas, muestran una gran varia- 
bilidad acorde a las características de los suelos donde fueron ubicadas, 
así como a las particularidades regionales del ritual mortuorio. Sin 
duda, sobresalen las tumbas monumentales del centro norte de Jalisco 
(Corona Núñez, 1955) y del valle de Atemajac (Galván, 1991). Para 
Colima se cuenta con los trabajos de Hans Disselhoff (1932), con las 
tumbas de Deraga y Fernández (1994) y las reportadas por Olay (1993, 
2004, 2009). 

Cierro este apartado con las palabras de los informantes nahoas de 
Catharine Good Eshelman en comunidades del Alto Bal. 


Una pregunta clave surgió del análisis del material emográfico: ¿por qué los 
muertos tienen un papel tan importante? Para ello hay que volver a la con- 


ceptualización de la relación entre los humanos, la tierra y la agricultura. Los 
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nahoas del Alto Balsas lo expresan así: “Nosotros comemos la ticrra y la ticrra 
nos come a nosotros”. Los humanos “comen la tierra” por medio del maíz, 
ya que la tierra nutre las plantas y los humanos reciben su fuerza a través del 
grano |...] Al recibir el don inicial del maíz y dedicarse a la agricultura para 
producirlos, los seres humanos incurren en urra deuda perpetua para con la 
ticrra; dependen de la ticrra igual que de la lluvia, y por eso dicen “comemos 
la tierra” (Good, 2008, 309-310). 


Las variadas formas mediante las cuales los hombres que sobreviven 
comiendo maíz devuelven a la tierra el favor de la vida indican que, 
si bien el suelo fértil es un ser vivo que nutre, también es un ente que 
devora. De ello la relevancia de la comunidad de los muertos en el 
devenir del mundo de los que siembran y cosechan el maíz para ali- 
mentar, nuevamente, a la tierra que los mantiene. 


LOS SISTEMAS FUNERARIOS EN EL COLIMA 
PREHISPÁNICO. UNA MIRADA 
A TRAVÉS DE RESCATES Y SALVAMENTOS 


Este libro tiene varios propósitos. El primero de ellos es recuperar 
varios trabajos presentados en el Simposio 5, efectuado durante la 
XXIX Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología, en 
el año de 2010 en la ciudad de Puebla. En dicha ocasión el eje temá- 
tico abordó varios ejemplos de los sistemas funerarios prehispánicos 
presentes en el registro arqueológico del valle de Colima. 

La idea al momento de organizar el simposio era que, al término 
de ésto, se entregara el trabajo por escrito y se procediera entonces 
a la preparación de un libro. En el simposio en cuestión se presen- 
taron ocho trabajos, de ellos, sólo tres personas entregaron el texto 
correspondiente en los tiempos establecidos. Ampliamos el periodo de 
entrega y así, de manera paulatina, se fue diluyendo el compromiso 
de concretar el volumen planteado. Recientemente, durante la orga- 
nización de archivos, tanto en papel como digitales, me encontré con 
los textos entregados y me di a la tarea de retomar la idea invitando 
a varios compañeros a integrarse a esta obra. Al revisar los textos me 
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di cuenta de que algunos de ellos eran muy extensos y otros, por el 
contrario, bastante sintéticos. A la vez, percibí un cierto aire a informe 
técnico y una marcada ambigúedad en términos de sus conclusiones. 
En algún momento enfrenté el problema de decidir si los trabajos 
cumplían con el requerimiento de mostrar información relevante y 
establecer la pertinencia de su publicación. 

En el proceso entendí que el objetivo de este trabajo era el de dara 
conocer la diversidad de contextos que fueron recuperados a partir de 
la oleada de rescates y salvamentos arqueológicos realizados entre 1998 
y 2010. La necesidad de atender una alta demanda de intervención 
hizo que se contratara a pasantes de arqueología, los cuales tenían, en 
su mayor parte, poca experiencia en abordar exploraciones a partir de 
puntuales preguntas de investigación. De tal suerte que los resultados 
mostraron, casi siempre, las descripciones de las exploraciones y las 
características de sus materiales recuperados, pero no existía una inter- 
pretación en ninguna de las dos vertientes. Se podría decir que estas 
ausencias derivaban del poco conocimiento que se tenía de la región 
y de la rapidez con la que debían llevarse a cabo los trabajos tanto 
de campo como de análisis de materiales. No obstante, la diversidad de 
la información y la escasez bibliográfica para cl tema de los sistemas 
funerarios en la región me dejaba en claro la necesidad de mostrar los 


ilmente tendrían una divulgación que 
diera cuenta de su importancia en relación con las dinám: 
desarrolladas en el valle de Colima. 


resultados de trabajos que dif 
sociales 


Es importante mencionar que, debido a las características de la cul- 
tura material de los pueblos prehispánicos de la región, los registros 
arqueológicos recuperados se integraron en dos grandes rubros: los 
característicos de las ctapas tempranas y los de las etapas tardías. Las 
ctapas tempranas refieren a contextos que van desde las evidencias 
de la cultura más antigua reportada para el Occidente, definida por 
Kelly (1980) como Capacha (1500-1200 a. C.), hasta el ocaso de la 
larga tradición conocida como tumbas de tiro (400 a. C.-500 d. C.). 
Las tardías dan cuenta del periodo en el cual las tradiciones locales 
se integran de manera evidente a los cánones mesoamericanos en 
boga, a un crecimiento demográfico patente expresado en asenta- 
mientos humanos con evidencias de planificación arquitectónica y 
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una expresión artística que retoma los símbolos del poder de los grupos 
nahoas de los altiplanos centrales. 

La larga secuencia cultural que presenta el valle de Colima permite, 
por tanto, un registro arqueológico tan rico como diverso. Es conocido, 
sin embargo, que los materiales característicos de la tradición de tum- 
bas de tiro cuentan con una mayor difusión y conocimiento público 
de sus particularidades. En contraste, los materiales y registros de las 
etapas tardías son poco conocidos e incluso desdeñados, pues, como 
señaló en un momento Schóndube, al percibirse como la expresión 
ocal de modas del centro de México, se les vio siempre como malas 
copias (Schóndube, 1974: 1-5). En el Occidente, sin embargo, las 
últimas dos décadas han procurado un mayor conocimiento de los 
procesos sociales de sus pueblos prehispánicos debido no sólo a la 


numerosa realización de rescates y salvamentos arqueológicos deriva- 


dos de obras de infraestructura pública y privada en buena parte de 
su territorio, sino, a la vez, mediante la implementación de proyectos 
de investigación emprendidos por otras instituciones académicas que 
han tenido a la mano, como nunca antes, mejores instrumentos físico- 
químicos destinados a dataciones absolutas y análisis palcobotánicos 
y bioarqueológicos, sin olvidar que los programas informáticos han 


facilitado toda suerte de análisis estadísticos.” En este escenario es 


ue consideramos pertinente el presentar los siguientes trabajos a fin 
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de enriquecer la información que se tiene sobre el valle de Colima a 
través de diferentes momentos de su secuencia cultural. 

El trabajo “Contextos funerarios del Preclásico tardío y Clásico 
tardío en el sector norte del valle de Colima, vistos a través de una 
arqueología preventiva”, de Rafael Platas y Maritza Cuevas, da cuenta 
de las exploraciones efectuadas en la cercanía de la Hacienda Santa 
Bárbara, espacio en el cual se recuperaron contextos tanto de la re- 
nombrada tradición de tumbas de tiro (fases Ortices y Comala) como 
de la fase Colima, ilustrando sobre los cambios en la cultura material 
que caracterizó el espectro del Clásico tardío. De este último periodo 


Y Esto lo menciono, es pertinente señalarlo, como elementos que pueden ser referen- 
ciados en términos de ámbitos de información que apoyan la contextualización de datos. 
Como es sabido, los Centros INAH operan casi siempre Con presupuestos escasos 
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proceden vasijas decoradas con elementos que han sido interpretados 
como representaciones de agaves, específicamente, como plantas de 
mezcal. Fue este cuerpo de vasijas las que llevaron a Daniel Zizumbo 
y Patricia Colunga, a inferir la temprana utilización de esta planta en 
bebidas fermentadas en el Occidente mesoamericano. Asunto polé- 
mico que ha generado una interesante discusión académica (Zizumbo 
et al., 2009a; Serra et al., 2016). 

En cuanto a “El espacio funerario de Buenavista, Villa de Ál- 
varez”, de Tania de la Paz Junquera González, se trata de un breve 
trabajo que describe uno de los primeros panteones que presentaron 
materiales de la fase Ortices. Como se puede apreciar aún en nues- 
tros días, la bibliografía existente sobre este periodo es escasa, en 
buena medida porque sus materiales proceden, en su mayor parte, 
de contextos saqueados o revueltos con los de etapas posteriores. Los 


comentarios vertidos por Kelly, en su temprano trabajo de 1948 y 
posteriormente en el de 1980, muestran que la ubicación cronológica 
de los materiales de esta fase en el valle de Colima se anclaba en 


comparaciones con colecciones de otros lugares. Las dataciones que 
ofrece para este momento en su trabajo de 1980 fueron obtenidas en la 
planicie costera del río Coahuayana, en la Costa Norte michoacana. 
Así, la presencia de este pequeño panteón dio cuenta de la relevancia 
de un espacio del cual prácticamente no se tenía información y en el 
cual, al ser el lugar elegido para desplegar los proyectos constructivos 
de mediana y alta densidad (en su mayor parte colonias populares), 
se sucedieron innumerables rescates y salvamentos arqueológicos que 
develaron su profundidad histórica y la riqueza de sus Contextos, que 
han ilustrado todas y cada una de las fases de la secuencia cultural 
del valle de Colima. 

Fue justo en la planicie tendida de Villa de Álvarez en la cual Fer- 
mín Sánchez Aldana recuperó un espacio en el cual los saqueadores 
habrían despojado de sus ofrendas a tres tumbas de tiro. La puntual 
exploración del espacio ofreció información relativa a que estos recin- 
tos no estuvieron aislados, sino que formaron parte de panteones en los 
que se utilizaron no sólo el interior de las bóvedas para inhumaciones 
recurrentes, sino que también el entorno sirvió como un lugar en el 
cual se depositaron los restos mortales de otros individuos con y sin 
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ofrendas. Aun cuando el contexto fue dañado por saqueadores que 
presumiblemente se robaron los mejores elementos, el registro de los 
contextos como una unidad ilustra sobre los espacios funerarios utili- 
zados durante el esplendor de la fase Comala, como advierte Sánchez 
Aldana en su trabajo “Las tumbas de tiro del sitio El Haya II, Villa de 
Álvarez, Colima”. 

El trabajo de Ligia Sánchez Morton titulado “Los entierros directos 
y en fosas en el valle de Colima y su relación con la diferenciación 
social en la cultura tumbas de tiro” es un esfuerzo por definir la medida 
de los contrastes del privilegio al interior de las sociedades que partici- 
paron de formas de enterramiento que, como se verá a lo largo de este 
trabajo, dista mucho de ser un patrón claramente establecido. En un 
esfuerzo por definir al menos un esquema a través del continente en el 
Cual se depositaron los cuerpos, la autora realiza un interesante recorri- 
do relativo a la diversidad existente en el Occidente mesoamericano 
y la correspondencia con sus recintos. Si bien el tema requiere una 
mayor diversidad de elementos que abonen a una definición confiable, 
es claro que este tipo de trabajos permiten transitar al ámbito teórico 
y los modelos de interpretación que suelen manejarse con mayor plu- 
ralidad y rigor en otras regiones de Mesoamérica. 

Una de las características de los contextos arqueológicos del valle 
de Colima es su continuada reocupación. Los lugares propicios para 
la vida humana fueron largamente acondicionados haciendo que los 
grupos humanos no dejaran de utilizarlos tanto para desarrollar sus 
actividades productivas como para establecer sus poblados, así, el re- 
currente empalme de materiales de fases diversas cs una constante 
en sus contextos arqueológicos. En algunos de los lugares explorados 
se pudo constatar que los espacios funerarios, los panteones, fueron 
reconocidos por los nuevos pobladores y reutilizados a la vez por sus 
propios muertos. En el trabajo “Las Pérgolas-Vistahermosa. La reocu- 
pación de un espacio a través de sus contextos funerarios”, María de 
los Angeles Olay Barrientos nos presenta la exploración de un árca 
de lomeríos en los cuales se recuperó información de prácticamente 


toda la secuencia cultural del valle de Colima, a excepción de lo 
Capacha. No obstante, lo interesante de esta intervención radica en 
que no se recuperó un espacio funerario como tal, sino la continuada 
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presencia de grupos humanos (de la fase Ortices 400 a. C.-100d. C.a 
la fase Chanal 1100-1450 d. C.), los cuales depositaron a sus muertos 
en diversos sectores del terreno. 

A diferencia de la diversidad temporal de los entierros de Las Pérgolas, 
el trabajo de Jaime Aguilar Rodríguez nos presenta el caso emblemático 
de la refuncionalización de un espacio funerario. En el trabajo “Ofren- 
das para los muertos. Los entierros de Peralta, Villa de Álvarez, Colima”, 
el autor nos presenta la manera en la cual conviven el lejano pasado 
y las tradiciones tardías de los pobladores del valle de Colima. A partir 
de la exploración de un panteón en el cual se recuperaron materiales 
que abarcan cerca de dicz siglos, podemos observar el cambio en las 


formas de enterramiento y el tipo de ofrendas con las que fueron inhu- 
s ahí depositados. La presencia de grupos de figurillas 
en forma de músicos tocando sus instrumentos se asocia a sonajas de 
barro que debieron haber acompañado el doloroso ritual de despedida. 
Ilustrando a la vez las formas de enterramiento tardías, el trabajo de 
María de los Ángeles Olay, titulado “Las prácticas mortuorias hacia el 
Posclásico en el valle de Colima”, da cuenta de las más comunes formas 
de enterramiento durante la fase más tardía de la secuencia cultural de 


mados los individu 


Zolima. Para ello retoma dos conjuntos distintos recuperados a lo 
argo de varias intervenciones en el gran sitio de El Chanal y su área 
de influencia. Por un lado, presenta varios ejemplos de inhumaciones 


recuperadas en espacios residenciales, tanto simples como complejos, 
y, por otro, presenta los datos recuperados a partir de la exploración 
de un altar ceremonial al interior del área protegida de la actual zona 
arqueológica abierta al público. El ejercicio permite contrastar el 
ámbito cotidiano, de vida y de trabajo, con el espacio colectivo y 
ritual de una construcción dedicada a la cremación de cuerpos y, pre- 
sumiblemente, al sacrificio humano. 

El texto de la antropóloga física Bertha Alicia Flores Hernández, 
titulado “Las poblaciones prehispánicas del valle de Colima a través 
del estudio de sus restos óseos”, refiere el análisis de 12 colecciones 
procedentes de diversos trabajos de rescate, estudios de factibilidad y 
salvamentos arqueológicos efectuados en la zona conurbada de Colima 
y Villa de Álvarez entre los años 1997 y 2009. Las 12 colecciones in- 
tegran el análisis osteológico realizado a 316 individuos, de los cuales 
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apenas 40% correspondió a entierros individuales. A partir del puntual 
análisis de los restos óseos la investigadora da cuenta de sus variables 
mortuorias, biológicas, bioculturales y tafonómicas. 

Finalmente, el último artículo, “Morir y permanecer. Los espacios 
de la muerte a lo largo del tiempo en el valle de Colima”, pretende 
integrar en un hilo conductor los diferentes enfoques derivados de los 
contextos presentados, así como establecer los problemas que enfrenta 
la investigación arqueológica en la región, incluida la necesidad de 
contar con fechas absolutas que den certeza al manejo cronológico 
de los materiales y con ello a los eventos que reflejan el grado de or- 
ganización social de sus pueblos en relación con el desarrollo de otras 
regiones del Occidente. Considero que la elaboración de este trabajo 
permitirá ampliar la información que se tiene sobre la región y abonará 
al conocimiento de la cultura material y la parafernalia asociada a los 
rituales funerarios de los diversos grupos que habitaron la región. 

Para la realización de este trabajo fue necesario recuperar la co- 
municación con varios arqueólogos que dejaron en el reciente pasado 
su paso por Colima. Agradezco su disposición para volver sobre sus 
huellas y realizar el esfuerzo de visibilizar una información destinada a 
engrosar archivos en los que sus datos se volverían agujas en un pajar. 
Agradezco, a la vez, las facilidades prestadas por el personal del Museo 
Regional de Historia de Colima para la revisión y toma fotográfica de 
varios materiales, mérito mayor debido a la larga emergencia sanitaria 
que alteró nuestras labores cotidianas. Gracias al director del Centro 
INAH Colima, Julio lenacio Martínez de la Rosa, al director del Musco 
Regional, Femando Rodríguez y, de manera especial, a Marco Antonio 


Ortiz Chávez, encargado de su acervo. 

Sólo queda por señalar lo dicho por Luis Vázquez sobre la práctica 
arqueológica institucional mexicana, la cual, según su mirada, se en- 
cuentra marcada por una enorme producción de “literatura gris” que 
refiere a la recurrente elaboración de informes, peritajes, denuncias que 
“rara vez alcanzan el rango de conocimiento público”, trabajos cuya 
debida difusión sería, sin duda, altamente “benéfica para los intereses 
de la propia disciplina” (Vázquez, 2003: 158). 
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Figura 1. Ubicación del estado de Colima, en el centro, la capital del estado, 
en la costa, el puerto de Manzanillo (Google Earth, 2019) 


Cúal 


Figura 2. Vista de la zona conurbada de Calima y Villa de Alvarez 


en el extremo izquierdo, el curso del río Armería. 
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l. CONTEXTOS FUNERARIOS DEL PRECLÁSICO 
TARDÍO Y CLÁSICO TARDÍO EN EL SECTOR NORTE 
DEL VALLE DE COLIMA, VISTOS A TRAVÉS 
DE UNA ARQUEOLOGÍA PREVENTIVA 


Maritza Cuevas Sagardi* 
Rafael Platas Ruiz* 


INTRODUCCIÓN 


El acelerado desarrollo urbano que vive la capital del estado de Colima 
ha generado la transformación de su entorno geográfico a través de 
la construcción de numerosos fraccionamientos de alta, mediana y 
baja densidad, con sus respectivas vías de comunicación y sus amplios 
espacios comerciales. A causa de esta dinámica y la apropiada rela- 
ción del Centro inan con los promotores urbanos, se llevaron a cabo 
una importante cantidad de intervenciones de arqueología preventiva 
destinadas a recuperar datos que ofrecieran una mejor comprensión de 
las costumbres y el bagaje cultural de los antiguos pobladores del valle 
donde se asienta la actual ciudad de Colima. 

La información que a continuación se presenta procede de una 
intervención efectuada por nosotros en el año 2007, bajo la figura de 
estudio arqueológico de factibilidad, en el predio llamado Santa Bárba- 
ra ubicado en la parte norte de la ciudad, un espacio de 18 ha que serían 
afectadas a causa de la construcción de un fraccionamiento residencial. 
Al norte limita con un complejo deportivo y el fraccionamiento Real 
Santa Bárbara; al oriente con el arroyo Campos o Santa Gertrudis, al 
sur con el fraccionamiento Paseos de la Hacienda y al poniente con la 


“Centro Ian Colima. 
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Figura 1. Ubicación del área de estudio delimitada al sur por el trazo del Tercer 
Anillo Periférico (A), al oeste por el cauce del río Colima (B) y al oriente por el 
arroyo Campos (C) (Google Earth, 2003). 


Figura 2. Levantamiento topográfico del área sujeta a los trabajos de rescate 
arqueológico. Santa Bárbara se ubicó en las coordenadas UTM 13Q 635700 E y 
2132100 N al norte de la ciudad de Colima, a una altura aproximada 

de 612 metros sobre el nivel del mar. 
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prolongación de la avenida Venustiano Carranza, vialidad que le sirve 
de acceso. El espacio se encuentra en una terraza aluvial formada por 
el arroyo Campos al este y el río Colima al oeste, la cual muestra uma 
pendiente de noreste a suroeste que va de los 628 a los 612 ms. n. m., 
y que tuvo algunas pequeñas elevaciones. 

El espacio ubicado al norte de la ciudad Colima se caracteriza 
por ser un área en la que abundan lomeríos ubicados sobre una serie 
de plataformas aluviales distribuidas a lo largo de la ladera sureña del 
volcán de Fuego; dichas plataformas cuentan con varios escurrimien- 
tos de agua temporales y perennes provenientes de sus partes altas. 
Su orografía, ligcramente accidentada, exhibe una abundante pre- 
sencia de rocas ígneas extrusivas como basalto, andesita y escorias. 
Las características de sus suelos se distinguen por mostrar una capa 
superficial oscura rica en materia orgánica y nutrientes, sin embargo, 


son poco profundos, predominando los tepetates y sustratos TOCOSOs; 
asimismo, son susceptibles de erosionarse con más facilidad debido a 
a pendiente del valle. 

Esta porción geográfica del valle de Colima se ha distinguido por 
ser una de las áreas con mayor presencia de vestigios culturales desde 
épocas muy tempranas. Isabel Kelly (1980) definió la fase Capacha a 
partir de materiales registrados en las cercanías de la comunidad que 
dio nombre a dicha fase cultural y que se ubica aproximadamente a un 
ilómetro al noreste del área que nos ocupa. Otros contextos que repre- 
sentan fases más tardías han sido evidenciados en las inmediaciones de 
nuestra Área de estudio. Al parecer, los restos materiales de los grupos 
humanos que habitaron este sector alcanzaron su mayor expansión 


hacia el Clásico y Posclásico.! La constante presencia del hombre en 
estos escenarios geográficos durante largos periodos de tiempo indica 
a existencia de condiciones favorables para su establecimiento. En 
el caso que nos ocupa, fue el cauce del río Colima el que favoreció el 


1 Como se sabe, la temporalidad de Capacha fue establecida hacia el 1500 a. E 
En cuanto a las fases que se mencionan en el texto aceptamos que Ortices va de 
400 a. C. al 100 d. C. La fase Comala iría de 100 d. C. a 500 d. Co, y la fase Colima 
sería de 500 a 7504. €. 
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surgimiento del —quizás— asentamiento más grande y conservado que 
existe en el estado: El Chanal, que representa el esplendor del periodo 
Posclásico en Colima. Se ubica aproximadamente a 1.5 km al norte 
del predio Santa Bárbara. 

El primer acercamiento relativo al potencial arqueológico del espa- 
cio lo tuvimos hacia el año 2005, cuando efectuamos la exploración 
del predio Residencial La Hacienda, ubicado en la colindancia sur 
del lugar que reportamos en este documento. Los trabajos de rescate ar- 
queológico en este lugar —efectuados entre abril y julio del año 2005—, 
permitieron el registro de una extensa unidad habitacional compuesta 
por los cimientos de 12 cuartos, que se encontraron distribuidos en 
torno a dos patios. En su interior se recuperaron los restos óseos de dos 
individuos, así como una abundante muestra de material cerámico y 
lítico, La cerámica asociada nos llevó a proponer, mediante cronología 
relativa, que su ocupación se sucedió durante un lapso que ubicamos 
hacia el final del Clásico y el principio del Clásico tardío, esto es, a 
lo largo de la fase Colima y, posiblemente, principios de la Armería. 

Las objetivos de esta intervención consistieron en recuperar nuevos 
datos concernientes a los procesos de ocupación y vida cotidiana de los 
grupos asentados en estos espacios, a través de la distribución espacial 
de áreas de actividad como talleres, campos de cultivo, espacios habi- 
tacionales y contextos funerarios. Las evidencias registradas no sólo 
permitieron ampliar la perspectiva que conducían las interrogantes 
de la investigación, sino que también nos pusieron frente a Contextos 
funerarios que develaron la existencia de una ocupación temprana, La 
exploración ofreció nuevas referencias que nos permitieron aventurar 
hipótesis respecto a la ocurrencia de algunos eventos sociales susci- 
tados en un mismo escenario, pero en diferentes periodos de tiempo. 

A partir del espacio doméstico explorado en Residencial La Hacien- 
da, consideramos que los trabajos que describiremos a continuación 
permitirían establecer la correspondencia de elementos que conduje- 
ran una interpretación más acabada respecto a la función del señalado 
conjunto residencial. Si bien ya señalamos que el entorno geográfico 
es un factor determinante para el desarrollo de un grupo, también es 
cierto que su florecimiento obedece a su grado de interacción con 
la naturaleza que lo rodea y que se expresa a través de las formas de 
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apropiación de los recursos del entorno, formas económicas que se 
constituyeron posteriormente en la base de sus estructuras sociales. 
El binomio hombref/naturaleza se refleja no sólo a través de la cultu- 
ra material producida por el hombre, sino también por medio de la 
intencionalidad que guarda la ubicación de sus poblados. Si bien es 
cierto que durante nuestra exploración en Santa Bárbara no encon- 
tramos contextos de la más antigua de las fases propuestas por Kelly 
para el centro de Colima (Capacha), se dice que en un predio vecino 
los “moneros” encontraron unas tumbas en una loma de las cuales 
extrajeron varios cántaros de dos y tres cinturas en forma de bule. A 
ello se agrega el hecho de que durante las exploraciones realizadas en 
predios ubicados al norte del Colegio Inglés —trabajos denominados 
como Loma Santa Bárbara— María de los Ángeles Olay (2003b) en- 
contró indicios de una ocupación temprana. 

La metodología de trabajo utilizada durante los trabajos de salva- 
mento requirió dos estrategias distintas y complementarias. Por un 
lado, la presencia de alineamientos de piedra en las partes altas de los 
lomeríos indicaba la existencia de restos de unidades habitacionales, 
las cuales fueron ubicadas y liberadas a partir de calas de aproximación 
que permitieron delimitarlas y definir sus dimensiones. El resto del 


terreno, la ladera inclinada con restos de caña de azúcar quemada, 
se exploró mediante pozos de sondeo de 2 mx 1 m, orientados al 
norte. Su ubicación fue dada a manera de transectos colocados azaro- 
samente a una distancia relativa entre uno y otro, dependiendo de las 
condiciones del terreno y las evidencias registradas. En total, fueron 
realizados 118 pozos. Fue a través de estos sondeos que encontramos 
una serie de evidencias de orden funerario, que fueron exploradas 
a partir de la colocación de dos retículas con cuadros de 2 x 2 m, 
orientadas norte-sur. 

Las evidencias más antiguas encontradas por nosotros en Santa 
Bárbara correspondieron al Preclásico tardío y se ubicaron en la de- 
nominada retícula 2, donde se identificaron algunos elementos alusi- 
vos a la fase Ortices, asociados a un espacio funerario donde la mayo- 
ría de las ofrendas asociadas a los individuos enterrados mostraron un 
estilo cerámico correspondiente a la fase Comala. Las numerosas ex- 
cavaciones controladas en diversos sectores del valle de Colima dejan 
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entrever que, al menos en contextos funerarios, estas fases comparten 
Cast las mismas características formales en cuanto a sus recintos mor- 
tuorios y las ofrendas depositadas, su empalme en los registros arqueo- 
lógicos parece indicar un continuum de una misma tradición cultural. 
No obstante, en el caso de la retícula 1, tal y como se muestra en la 
tabla 1, queda claro que, a pesar de que se recuperaron entietros con 
ofrendas tempranas, el grueso de materiales correspondió a las fases 
Colima y Armería. 


Figura 3. Vista del área en la cual se colocó la retícula 1. Obsérvese la huella ce la 
quema de la caña de azúcar. 
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REFERENCIA SOBRE LA FILIACIÓN CULTURAL Y CARACTERÍSTICAS DE LOS ENTIERROS 
EN LA RETÍCULA 1 (SEGÚN FLORES HERNÁNDEZ, 2008). 
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LOS CONTEXTOS TEMPRANOS 
(FASES ORTICES Y COMALA) 


Comenzaremos el análisis de las exploraciones realizadas en Santa 
Bárbara a partir de la retícula 2 establecida sobre lo alto de una peque- 
ña elevación tepetatosa que apenas se percibía en el paisaje. Ésta no 
mostró ningún arreglo artificial que hablara de un acondicionamiento 
referido a su función, ni en superficie ni en sus estratos. Los recintos 
mortuorios consistieron simplemente en una oquedad o fosa excavada 
en el tepetate, cuya forma algunas veces obedecía a la silueta del indi- 
viduo, aunque no fue el caso de todas. De la misma manera, en algunas 
fosas parecía que se habría utilizado una suerte de arena cernida como 
lecho mortuorio, así como una línea de piedras colocadas a un lado 
de los cadáveres, todo ello ubicado a un mismo nivel a profundidades 
que variaron entre 73 cm y 2.20 m. 


'”“ b 
Figuras 6a y b. En la primera se aprecia la ofrenda que antecedió el 
descubrimiento del entierro 3: una olla colocada boca abajo sobre un conjunto de 
piedras que se encontraban cubiertas por un amasado de tierra. 


A bh 


Figuras 7a y b. A la izquierda, una olla globular del característico Rojo Pulido 
Comala. Á la derecha, un cajete trípode con reborde labial. 
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Figuras Sa y b. La primera muestra el conjunto de vasijas colocadas sobre el lugar 
en el cual se inhumó al entierro 4; la segunda muestra el entierro 4, una mujer 
adulta. 


Figuras 9 y b. La primera muestra los restos del entierro 5; la segunda. la olla 
globular asociada. 
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En orden a su registro podemos decir que el primero de ellos, el de- 
nominado entierro 3, correspondió a un depósito primario inhumado 
bajo una posición extendida en decúbito ventral, el segundo individuo 
identificado fue el entierro 4, un depósito secundario que no presentó 
ningún orden específico; los restos ubicados en la última de las tres 
tumbas fue una inhumación directa en una fosa de silueta rectangular 
excavada en el tepetate. Los personajes se caracterizaron por ser de 
sexo femenino con un rango de edad que al momento de su deceso 
osciló entre los 20 y 40 años. En total se les ofrendaron de manera 
directa 14 vasijas, ocho artefactos de molienda manufacturados en 
piedra basáltica, una figurilla antropomorfa y un instrumento musical. 
Durante su exploración fue claramente documentada la presencia 
de elementos y materiales cerámicos característicos de la tradición 
Ortices. Es evidente que, cuando se utilizó la pequeña loma —donde 


quedó establecida la retícula 2— como espacio funerario, ya existían 
actividades humanas en torno a ella. Éstas, sin embargo, y a causa 
probablemente del enorme grado de modificación que sufrió a lo largo 
del tiempo, no llegaron a nosotros. Lo que queremos resaltar es que 
el estudio del material cerámico asociado a lo que sería la columna de 
tierra que cubrió las tumbas dio cuenta de un estilo Ortices pleno, el 
cual, sin embargo, no se encontró reflejado en las ofrendas cerámicas 
asociadas a los enterramientos recuperados por nosotros, sino, más 
bien, a un momento en el cual se sucede la transición entre el corpus 
Ortices y el estilo que caracterizará al periodo siguiente, Comala. 
El punto que queremos resaltar es que, si bien durante las fas 
Ortices y Comala (Kelly, 1980: 5-7) es cuando se encuentra en apogeo 


la costumbre de inhumar a los muertos en tumbas de tiro, en el caso 
del valle de Colima, en bóvedas conocidas como horno de pan, a los 
individuos excavados por nosotros no se les elaboraron tales recintos, 
a pesar de que la composición del terreno contaba con las condiciones 
para ello. Lo anterior nos lleva a plantear que esta tradición no fue 
practicada por todas las comunidades de las fases Ortices y Comala. 
Las ofrendas recuperadas asociadas a los entierros, así como el material 
cerámico representado en tipos como el Manchón doméstico, bandas 
sombreadas, Ortices polícromo y rojo pulido, la presencia de vasijas 
fitomorfas en forma de calabaza, así como figurillas antropomorfas, 
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Figuras 10a, b, c, dl, e y £ En la primera línea, una ollita con diseños geométricos 
en tonos rojo guinda, negro y amarillo; posteriormente, un cajete trípode con 
aplicaciones al pastillaje en la parte superior de los soportes. En la segunda línea, 
dos figurillas ofrendadas al espacio funerario, variantes del tipo Acinturadas (Baus, 
1978; 38-39). A la derecha, una olla trípode de silueta compuesta. En la tercera 
línea, una olla con acanaladuras y engobe rojo guinda característica de Ortices con 
vista en planta. 
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entre otros rasgos, ubicarían de manera relativa a nuestros contextos 
entre el 200 a. €. y el 300 d. C., lo cual correspondería a un periodo 
ubicado a finales de Ortices e inicios de Comala, esto es, hacia el final 
del Preclásico tardío al inicio del Clásico temprano (Kelly, 1980: 4-7). 

A través de los datos obtenidos en exploraciones realizadas en otros 
sectores del valle, los cuales exhibieron esta misma asociación de ma- 
teriales en estratigrafías dominadas por sedimentos arcillosos —esto 
es, en las partes bajas —, observamos una suerte de recurrencia que 
nos lleva a preguntamos si la práctica de inhumar cadáveres en tum- 
bas de tiro estuvo determinada por algún tipo de jerarquía social del 
individuo, cuya posición lo hacía merecedor de tal recinto mortuorio, 
Cabe mencionar que en el caso de los pobladores asentados al sur del 
valle de Colima la elaboración de una tumba de tiro implicaba una 
mayor cantidad de fuerza de trabajo, dado que el tepetate se encontraba 
mucho más bajo de lo que se encuentra en las partes altas, justificando 
de algún modo el que los depósitos mortuorios se realizaran de manera 
directa sobre la tierra. En el caso de los registrados en la retícula 2, 
sin embargo, el terreno era propicio para elaborar tales recintos y, no 
obstante, éstas no fueron claboradas con dicho fin, tal como fue cl 
caso del contexto de Loma Santa Bárbara donde, por el contrario, se 
registraron hasta 11 tumbas con bóveda. 

El argumento cobra mayor sentido al considerar tanto las particu- 
laridades del contexto como algunas de las patologías que presentaron 


las osamentas como resultado del análisis antropofísico, pues de este 
estudio derivó que los personajes aquí depositados correspondieron a 
individuos adultos de sexo femenino, quienes durante su vida estuvie- 
ron expuestos a fuertes condiciones de trabajo (Flores Hernández, 2008: 
134-139). El desgaste de articulaciones en manos, codos, muñecas y 
rodillas pudieron haberse relacionado con los constantes movimientos 
al hilar y tejer, así como de la demandante molienda de granos. La ever- 
sión genial en la mandíbula pudo ser resultado de cargar objetos sobre la 
espalda con mecapal; las lesiones en cadera y tronco pudieron derivar, a 
su vez, tanto de actividades agrícolas como de cargar objetos pesados 
(Flores Hernández, 2008: 154-155). Estas morfologías dan cuenta 
de hábitos y prácticas de una cotidianidad en la que predominaba el 
trabajo manual y se requería un alto desgaste físico para transformar los 
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recursos naturales utilizados en la satisfacción de las diarias necesidades, 
ello independientemente del género, pues, como se ve, las mujeres no 
sólo estuvieron dedicadas a actividades domésticas, sino también a 
las agrícolas. Queda claro, a la luz de las evidencias, que en nuestros 
contextos se encontró un conjunto de individuos cuya posición social 
no formó parte de linajes importantes de su grupo. 


A b c 


Figuras la, h y e. La figura a muestra una olla globular de hoca mediana y bordes 
cortos, con engobe color café y decorada con bandas guindas. La b corresponde a 
un cajete trípode y la c a una olla de boca mediana y engobe rojo a café, ambas 


formas comunes y características de los contextos Comala 


Elementos que refuerzan esta percepción se perciben en el conjunto 
de elementos ofrendados, ya que la mayoría de las vasijas mostraron 
contundentes huellas de uso y evidencias de haber sido expuestas al 
fuego, lo que nos refiere que no se elaboraron o se adquirieron exclu- 
sivamente para el ritual de acompañamiento del difunto, sino que 
seguramente fueron parte de las pertenencias obtenidas y utilizadas 
durante la vida de las mujeres depositadas en la loma. Esta eviden- 
cia nos permite afirmar categóricamente que nos encontramos ante 
individuos de un nivel económico bajo en relación con los rasgos 
que presentaron los entierros recuperados en Loma Santa Bárbara. 
Es por lo que consideramos pertinente la hipótesis de las diferencias 
constructivas existentes entre una tumba de tiro como tal y una fosa 
común excavada en el tepetate, siendo que ambas son temporal y 


culturalmente contemporáneas. 
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Hasta hace poco tiempo se tenían escasas referencias de espacios 
arquitectónicos que dieran cuenta de la estructura social y centros de 
poder de los grupos que florecieron a principios de nuestra era en el 
valle de Colima. El salvamento arqueológico realizado en La Herra- 
dura, ubicado en la siguiente plataforma aluvial hacia el oriente de 
Santa Bárbara, permitió la exploración de una plaza de planta circular 
ubicada sobre una loma modificada a través de grandes volúmenes de 
relleno contenido por altos y prolongados muros de piedras previa- 
mente trabajadas. Ya Phil C. Weigand (1993, 2008) había reportado 
la existencia de guachimontones en el área de Colima, señalando su 
presencia como la extensión más sureña de la Tradición Teuchitlán 
(Olay, Platas y Cuevas, 2018; Olay, Platas y Cabrera, 2007). Es casi se- 
guro, dada la cercanía de La Herradura con los asentamientos aldeanos 


que se sucedieron en Santa Bárbara, que estos últimos hayan estado 
bajo su égida en un periodo que podemos ubicar hacia el Preclásico 
tardío y el Clásico temprano. 


SANTA BÁRBARA. LOS CONTEXTOS TARDÍOS 
(FASE COLIMA) 


En este apartado nos referiremos a los contextos de la retícula 1, un 
área de 352 m?, donde se recuperaron 33 osamentas cuyas Caracte- 
rísticas de inhumación mostraron un patrón común al encontrarse 
depositadas directamente en fosas excavadas sobre un estrato o suclo 
tepetatoso, cuya intrusión estuvo dada a una profundidad promedio 
que varió entre 1.50 y 2 m de la actual topografía del terreno. Para 
este trabajo nos referiremos únicamente a los entierros que mostraron 
ofrendas características de la fase Colima, un lapso en el cual se sucede 
una transición entre la tradición de las tumbas de tiro y el paulatino 
arribo de estilos característicos de los altiplanos. 

Cabe mencionar que en el arreglo dado al recinto funerario don- 
de se colocaron los restos humanos, fosas excavadas en el topetato, 
encontramos dos variantes: una realizada de manera circular y otra 
alargada, en esta última, en algunos casos, se presentaron muros sim- 
ples de piedras de tres a seis hiladas, delimitando los cuerpos. De las 
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Figuras 12a, h, e, d y e. Imágenes que ejemplifican el sistema de enterramiento. 

En las figuras h y e se aprecian las tumbas que contaron con muros de piedra paralelos 
a las fosas de enterramiento; en las d y e se observan los recintos elaborados 
circularmente, los cuales resguardaron inhumaciones secundarias. En la figura a se 
alcanzan a observar ambos sistemas de enterramiento (fosas alargadas y circulares), 
donde se depositaron personajes femeninos. En las fosas alargadas (hb y e) descansaron 
individuos masculinos. Cabe señalar que las ofrendas dejadas dentro de los nichos 

¡a tradición alfarera, por lo que podemos concluir 


mortuorios forman parte de la m 
que las inhumaciones se dieron dentro del mismo momento cultural. Las imágenes 
refieren, de izquierda a derecha y de arriba a abajo, a los entierros 17, 19, 20 y 32 
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Figura 13. Entierro 13 Figura 14. Entierro 14. 


fosas circulares se registraron siete, las cuales se caracterizaron por 
contener entierros secundarios sin ningún orden anatómico, excepto 
el denominado entierro 2, el cual mostró una posición flexionada en 
decúbito lateral derecho. Por su parte, los entierros depositados 
en fosas alargadas se detectaron en su mayoría extendidas, tanto en 
decúbito lateral derecho e izquierdo como en posición dorsal y ventral. 
De este tipo de tumbas se registraron 24 (tabla 2); sin embargo, sólo 
11 mostraron un alincamiento lateral de piedras, de una a tres hiladas. 
A fin de sistematizar la información enunciamos las siguientes con- 
sideraciones generales sobre los contextos funerarios. En principio se 
trató de espacios exclusivos de enterramiento. En cuanto al patrón de 
enterramiento registrado podemos señalar: 


e Presencia de entierros primarios y secundari 
e Existencia de individuos adultos directamente enterrados en fosas cir- 
culares (los secundarios) y en fosas alargadas (los entierros primarios). 
Algunas fosas estuvieron delimitadas por murctes de piedra. 

La posición predominante fue la extendida: lateral, ventral y dorsal. 
No existió un patrón en la orientación. 

Mediante el estudio antropofísico se determinaron 20 individuos 
de sexo femenino, 12 masculinos y un indeterminado. 

El rango de edad que marca su deceso fluctuó entre los 20 y 40 años. 
Las ofrendas elaboradas en barro fueron 38 (vasijas y figurillas) y en 


...o 


piedra sólo ocho elementos (metates, pulidores, esculturas), que se 
presentaron asociadas en la mayoría de los entierros. 
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Figura 15. Vista general de la retícula 1. La imagen nos permite tener un panorama 


del escenario donde se encontraron las fosas funerarias y sus características. 


Los entierros 15 y 16 se caracterizaron por haber sido depositados 
dentro de un nicho funerario similar: fosas alargadas de poca profun- 
didad excavadas en el tepetate. La primera resguardaba los restos de 
una mujer de 20 a 30 años, extendida en decúbito ventral, con una 
orientación cráneo-tfacial hacia el oeste. El entierro 16 correspondió 
aun individuo de sexo masculino de 30 a 35 años, depositado en una 
posición extendida en decúbito dorsal y orientado este-oeste, con los 
rasgos faciales dingidos hacia el poniente. La osamenta se encontró re- 
cargada sobre la pared norte del ahuecamiento tepetatoso, acompañada 
por una olla miniatura de silueta compuesta y fondo cóncavo, con una 
decoración de bandas en tono rojo aplicadas en todo el borde interior 
y exterior. Estos mismos diseños se observan por el cuerpo exterior de 
la vasija. Respecto a las ofrendas cerámicas asociadas a los entierros, 
durante la fase Colima se observa un notable empobrecimiento en la 
calidad de su elaboración. 
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Figuras 16a, b, c, d. e, f, g, h, 1 Vasijas que ejemplifican la tradición cerámica 
de la fase Colima. En las imágenes de la línea superior vemos que se muestran 


recipientes de uso doméstico entre los que encontramos cajetes con fondo 
punzonado, ollas de boca ancha del tipo Bandas Sombreacdas. En las siguientes se 
presentan ollas de boca estrecha y engobes de escasa calidad, así como ollas de 
siluetas compuestas y globulares, con el mismo tipo de acabado y decoración, 
donde predominan tonos naranja rojizo sobre crema. 
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Las formas cerámicas indican la irrupción de una gran cantidad de cántaros 
fabricados en el tipo rojo/naranja con decoración geométrica, mismos que 
podrían estar o no pulidos. La desarrollada técnica del modelado que habría 
permitido la ercación de las bellas terracotas de la fase Comala, desaparece. 
Aparece, sin embargo, una buena cantidad de cajetes con bases de pedestal 
bajas, así como los primeros molcajetes con fondos interiores decorados con 
incisiones y punzonados. La técnica en la elaboración del tipo bandas som- 
breadas permanece aun cuando las formas sobre la que se aplica cambian. Así, 


observamos cómo se fabrican ollas en lugar de las profundas vasijas de boca 


abierta de las fases anteriores (Olay, 2004b: 286). 


Para (Kelly, 1980: 8-9), la fase Colima muestra una característica 
importante: la evidencia de sitios planificados. Esto es, 


Si los materiales de las fases Capacha, Ortices y Comala presentan la difi- 


cultad de proceder casi de manera constante de sólo contextos funerarios 
aislados de los lugares de habitación, actividad productiva o culto explícito, 
los matcriales de la fase Colima parecen estar asociados a lugares en donde 
se aprecian modificaciones al terreno en el que se asentaron sus habitantes, 
como la construcción de plataformas de planta cuadrangular o rectangular 
localizadas alrededor de plazas o patios de formas similares, a cllo se agrega, 
además, la ocurrencia de las primeras esculturas en bulto fabricadas en piedra, 
mismas que presentan personajes antropomorfos, scdentes y con la cabeza 
mirando al ciclo (Olay, 2004b: 287). 


Ahora bien, en el área que nos ocupa —la parte norte del valle de 
Colima— las características esbozadas por Kelly no se muestran de 
manera tan clara como en el sector sur a causa de varias razones. La 
primera de ellas es que los contextos arqueológicos tardíos —princi- 
palmente los pertenecientes a la fase Chanal— dominan de manera 
clara las evidencias que se aprecian en superficie, ante todo en lo que 
se refiere a asentamientos con restos arquitectónicos, conjuntos habi- 
tacionales y/o plataformas organizadas en patios o plazas rectangu- 
lares. La segunda es que las alteraciones realizadas por la agricultura 
del siglo xx —principalmente el cultivo de la caña de azúcar— y las 
obras de infraestructura inherentes al crecimiento de la mancha urbana 
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Figura 17, Escultura antropomorta de la fase Colima 
procedente del rescate arqueológico El Cortijo IL. 


han acabado con una enorme cantidad de evidencias arqueológicas 
que arqueológicas, impidiendo una lectura más acabada respecto a 
los eventos sociales sucedidos entre el fin de la tradición de tumbas 
de tiro y el arribo de tradiciones ligadas a las sucesivas migraciones 
nahuas efectuadas en el Altiplano Central (Olay, Almendros y Gon- 
zález, 2013), 

En este sentido, Olay (2016) propuso en el informe técnico relativo 
asus exploraciones realizadas en el predio Los Pinos que 


En las partes altas del valle de Colima se aprecian, hacia Colima y Ar- 


dos tradiciones que si bien mantenían muchas relaciones formales que 


expresan las modas mesoamericanas existentes hacia el Clásico Tardío (funda- 


mentalmente las cerámicas rojo/bayo), los materiales de la fase Colima se encon- 


trarían asociadas a una tradición que habría sido introducida al valle de Colima 
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desde la cuenca del río Salado, ruta que conduce a la cuenca del lago de Chapala 
y por ende al Bajío. Las cerámicas Armería, por otro lado, habrían arribado al 
valle desde la costa a través de la cuenca del río Armería —el denominado Eje 
Armería por Kelly — y se cacontrarían dispersas en su sector sur. De algún modo, 
ambas tradiciones habrían arribado a las partes altas del valle siguiendo el curso 
de los arroyos que desaguan sus caudales tanto en cl río Salado —cn cl primer 
caso— como en el río Armería, en el segundo (Olay, 2016: 103). 


Si bien esta propuesta es una hipótesis que debe confrontarse con 
datos duros, cabe mencionar que probablemente los depósitos tempra- 
nos del gran asentamiento de La Campana correspondan precisamente 
a la fase Colima. Lamentablemente, dado que el estudio de los mate- 
riales asociados no ha sido presentado por la investigadora a cargo del 
sitio, no se pueden hacer más que especulaciones al respecto. En todo 
caso, hay que mencionar que los trabajos de salvamento arqueológico 
efectuados durante la construcción del Tercer Anillo Periférico dieron 
cuenta, precisamente en el tramo ubicado al norte de La Campana, 
de la presencia de una fuerte ocupación que correspondió a las fases 
Colima y Armería (500-1100 d. C.) (Berdeja, 1999). 

En cuanto a las evidencias encontradas en la misma plataforma 
aluvial en la cual se encuentra Santa Bárbara, debemos mencionar la 
existencia de un conjunto de plataformas con muros en talud, explo- 
radas por Carlos Salgado hacia 2003 en el fraccionamiento Esmeralda, 
ubicado al oriente de Santa Bárbara, en la colindancia con el arroyo 
Campos. Estas plataformas mostraron la fabricación de paños a partir 
de piedras careadas, una técnica poco recurrente en un área dominada 
por duras rocas de andesita. Lamentablemente, esta información no ha 
sido expresamente trabajada por el autor de las exploraciones. 

Otro elemento relevante de esta misma etapa lo encontramos en el 
ya mencionado rescate realizado en Residencial La Hacienda, ubicado 
en la colindancia sur de Santa Bárbara. En este lugar se exploró el 
conjunto residencial compuesto por 12 cuartos organizados alrededor 
de dos patios cerrados. Parece evidente que el conjunto residencial 
fue ocupado por un grupo social que pudo haber correspondido a una 
familia nuclear ampliada y/o un grupo que compartía las mismas acti- 
vidades productivas (Platas, 2007). 
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Figura 18. Vista de 1 
Nótese como los elementos constructivos se encuentran rodeados de ca 
azúcar. Tomada de Olay (2007: 18). 


5 plataformas adosadas ubicadas en el predio Esmeralda Norte 


a de 


Queremos establecer que, en el área objeto de este trabajo, los 
elementos registrados correspondieron a un espacio funerario de la 
fase Colima (inferido de manera relativa a través de sus materia- 
les asociados), el cual pudo haber formado parte de una ocupación 
mayor cuyos registros culturales dan cuenta de un importante creci- 
miento demográfico. El hecho de que en la misma plataforma aluvial 
se encuentren elementos constructivos que parecen corresponder 
a espacios ceremonialesfadministrativos, conjuntos residenciales 
extensos y espacios funerarios delimitados indica la existencia de 
una organización social importante. En otras palabras, los contex- 
tos explorados por nosotros se encuentran insertos al interior de un 
asentamiento mayor del cual formó parte. Las características de esta 
localidad, sin embargo, no podrán ser delincadas con mayores cle- 
mentos sino hasta que el arqueólogo Carlos Salgado Ceballos, quien 
exploró la mayor parte de estos conjuntos, publique los informes de 
excavación respectivos. 
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Figuras 19 y 20. Imágenes que muestran las características y distribución de los 
cimientos de la unidad habitacional extensa ubicada en el predio Residencial La 
Hacienda 
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Señalamos que el área explorada se encontró en una pendiente que 
va de noreste a suroeste. Las actividades humanas a lo largo del tiempo 
sin duda modificaron el espacio. No obstante, las exploraciones nos 
permitieron la recuperación de una pequeña construcción de planta 
cuadrangular que midió 2 m en un eje este-oeste y 2.88 m norte-sur, 
la que fue identificada en la parte central del predio. En tres de sus 
lados se identificaron, a pesar de su pésimo estado de conservación, 
los restos de cimientos pertenecientes a otros cuerpos arquitectónicos 
que presumiblemente se encontraban delimitándola, es posible que 
dicha estructura fuera un altar. Menos afortunados fueron los vestigios 
correspondientes a la última fase cultural en el valle de Colima, pues 
las evidencias quedaron confinadas únicamente a pequeños tramos 
alineados de piedras que, sin duda, fueron los cimientos que constitu- 


yeron la base de unidades habitacionales, quizá de planta rectangular 
y/o cuadrangular distribuidas en torno a patios. 


Figura 21. Probable altar Figura 22. Alineamientos que 
sobrevivieron a las modificaciones 
del espacio 


Fue a partir de la limpieza y estudio de las va ofrendadas a 
las inhumaciones descritas que interpretamos sus diseños como re- 
presentaciones esquematizadas de agaves y su inherente cultivo por 
estas comunidades. El mismo pudo haber derivado de la necesidad de 
producir tanto hilos y cuerdas como una serie de alimentos y bebidas 
que derivaron de sus componentes (Zizumbo, 2007). Como delineamos 


párrafos atrás, es muy posible que los grupos que arribaron a Colima 
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hacia el fin del largo periodo definido por la costumbre de enterrar a 
sus muertos en tumbas de tiro hayan traído como parte de su bagaje 
cultural el cultivo y aprovechamiento del mezcal; al respecto, Daniel 
Zizumbo señala que esta planta 


Fue una de las principales fuentes de carbohidratos para las poblaciones huma- 
nas distribuidas en lo que hoy es el occidente, el norte de México y el suroeste 
de los Estados Unidos de América, consumiéndose los tallos, las bases de las 
hojas y el pedúnculo floral, cocidos en hornos de piedra, molidos, y secados 
al sol para claborar un tipo de pan (Zizumbo y Colunga, 2008a). 


Antes de proceder a la descripción de las vasijas queremos señalar 
que, de los 34 individuos depositados en el área funeraria de lo que 
denominamos retícula 1, sólo los entierros 17, 19, 20, 24, 25 y 30 
presentaron vasijas con la representación de la planta de mezcal. Se 
localizaron junto a cada uno de estos individuos, a diferentes alturas 
del cuerpo y colocadas boca abajo. Pareciera que la intencionalidad de 
colocarlas de esta manera fue para darle importancia a los motivos 
pintados en la parte inferior de éstas. En ninguna ve 
su contenido, encontrándose vacías (con base en análisis macroscópi- 
cos). Sobre la utilización de estas vasijas consideramos que pudieron 
contener el fermento del tallo cocido (quiote). 

Las vasijas presentaron un patrón común: la boca del mismo diá- 


ija se proscrvó 


metro, fondo cóncavo y diseños colocados en diferentes sectores, los 
lineales en la parte media y superior y los fitomorfos en la parte baja 
y en la base. Al compararlos y proponer una línea de interpretación, 
coincidimos en que, al estar enmarcadas las plantas en una, dos o tres 
líneas rojas, y bajo un arreglo organizado, podrían representar dos 
aspectos de la cotidianidad de las sociedades que los produjeron: 


a) Un arreglo espacial en el territorio real representando campos de 
cultivo, con las líneas a manera de terrazas. 
b) El acomodo de las plantas de maguey dentro de un homo. 


En síntesis, es muy probable que la distribución de los diseños sobre 


el cuerpo y fondo de las vasijas tuvo la intención de representar el 
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Figura 23. Horno circular excavado en el tepetate con piedra al centro. 
Encontrada en el predio nombrado como Potrero de Arriba, situado al norte de 
Santa Bárbara (Aguilar, 2005). 


Figuras 24 y 25. Hornos circulares excavados en el tepetate. El de la izquierda se 
encontró en el rescate arqueológico de avenida Constitución y el de la derecha en 
el predio Los Tabachines, ambos al noreste del área de trabajo descrita (Cuevas y 
Aguilar, 2006). 
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Figuras 26 a y b. Detalles de los elementos interpretados como representaciones de gayes. 
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a b 


d e 


Figuras 27 a, b, c, d, e. La primera muestra una vasija asociada al entierro 20; la 
segunda, una olla asociada a la ofrenda 16; la tercera, una olla asociada al entierro 
25; la cuarta, una olla de la ofrenda 10; la quinta, una vasija ofrendada al entierro 
30 


entomo de sus habitantes, quizá campos de cultivo establecidos en este 
escenario gcográfico. El registro de varios hornos circulares realizado 
en varios puntos ubicados al norte del valle de Colima suma elementos 
a esta interpretación, pues indica la relevancia del aprovechamiento 
intensivo de estas plantas. 
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CONSIDERACIONES FINALES 


La realización de este trabajo ofreció indicios relevantes en cuanto a 
las formas en las cuales sucedió el fin de la renombrada tradición de 
tumbas de tiro (fases Ortices y Comala), que dominó durante siglos 
el espectro cultural de la región, así como la llegada de lo que Otto 
Schondube (1980) denominara Nueva Tradición, la cual implicó cam- 
bios profundos en la organización de los pueblos que se asentaron en 
el valle. Al parecer, el arribo de gente venida de lugares donde predo- 
minaba la agricultura de temporal hizo que el cultivo de una planta 
como el mezcal (Zizumbo y Colunga, 20084) fuera impulsada de ma- 
nera intensiva como una forma de utilizar las laderas altas del valle de 
Colima en su ascenso hacia el volcán de Fuego. Cabe mencionar que 
la delimitación de terrazas no sólo sirvió como una estrategia para la 
conservación del suelo, sino que también pudo haber servido —como 
lo fue durante siglos en el campo mexicano— como una forma de 
delimitar los espacios agrícolas de los diferentes grupos que habitaron 
un mismo espacio geográfico. 

El aprovechamiento del mezcal tuvo usos igualmente importantes, 
al respecto podemos apuntar los siguientes razonamientos: 


e Alser representada simbólicamente en los contextos funerarios, la 
planta del mezcal adquiere trascendencia y significación ritual fu- 
neraria. Su uso y aprovechamiento traspasa lo meramente utilitario 
al ser considerada una planta sagrada. 

* Observamos que la mayor presencia (por la correspondencia cro- 
nológica) de esta planta se ubica entre el final de las fases Comala 
e inicios de la fase Colima (500-600 d. C.) y continúa a lo largo de 
las fases Armería y Chanal (650-1460 d. C.). 

e El aprovechamiento masivo de este cultivo señala un cambio tec- 
nológico, reflejado en indicios de una agricultura intensiva que 
impactó en otras actividades de índole productiva. 

e El aprovechamiento extensivo e intensivo de la planta del mezcal 


se conformó en las sociedades prehispánicas de Colima, especial- 
mente dentro de las fases Comala y Colima, como un indicador de 
trasftormación tecnológica y explosión demográfica. 
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e El mezcal y sus productos se constituyen como un elemento de vin- 
culación con otras áreas mesoamericanas. 


a b 


Figuras 284 y b. A la izquierda, vistas de la planta de mezcal; a la derecha, vista de 
los hornos utilizados para el cocimiento del corazón de la planta, los cuales han 
sido documentados arqueológicamente en numerosos sitios del valle de Colima 


Figura 29. Vista de la “piña” del mezcal una vez que se han cortado sus hojas y se 


prepara para ser cocida. 
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Figura 30. Personaje cargando el corazón de un mezcal. Figura antropomorfa de 
estilo Comala, Museo Universitario Alejandro Rangel Hidalgo, Nogueras, Colima. 
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Antes de concluir quisiéramos referir los datos ofrecidos por el aná- 
lisis antropofísico realizado por la antropóloga física Bertha Alicia 
Flores. La mayoría de la población inhumada recuperada en la retícula 
l correspondió a mujeres, cuyas patologías exhibidas en los huesos 
muestran, al igual que los hombres, marcas de actividad que apuntan 
a un estilo de vida basado en la agricultura, además de la realización 
de labores domésticas, que a largo plazo afectaron a la columna verte- 
bral con alteraciones que indican la presencia de espondiloartropatía 
y osteofitosis. En lo que refiere a sus condiciones de vida y el estado 
de salud-enfermedad visto a través de las patologías dentales, Flores 
observó un consumo casi equilibrado entre los carbohidratos —pro- 
venientes de cereales— y las proteínas de origen animal, sugiriendo 
una alimentación variada, a diferencia de los entierros de la retícula 
2, espacio en el cual se localizaron las inhumaciones tempranas. 

Finalmente, sólo queda referir que el cultivo del mezcal es en la 
actualidad escasísimo en el valle de Colima. Su desaparición probable- 
mente tenga que ver con varias causas, la primera de ellas es la enorm 
mortandad que sufrió la región en la primera centuria después de la 
conquista. Al ser la planta útil a los indígenas y al carecer la región de 
indígenas, es muy probable que las plantas hayan sido arrasadas para ser 


a 


destinadas al cultivo de yerba destinado al ganado —mayor y menor—, 
s Garza, 1997). 

Otras de las razones esgrimidas por Zizumbo (Zizumbo y Colunga, 
2008b) es que, debido a la prohibición efectuada por la Corona espa- 


como bien lo han documentado varios autores (Rey 


ñola a los cultivadores de palma de coco que destilaban vino para ser 
consumido en los grandes centros productores de plata (a donde era 
enviada la sal de la costa para su beneficio), se comenzó a utilizar el 
mezcal para la obtención de licores. La tenaz vigilancia que sobrevino 
a la elaboración de estos destilados en el área de la costa hizo que esta 
actividad migrara hacia las partes altas de los volcanes de Colima y, 
finalmente, hacia el centro de Jalisco. 


11. El esPAacIO FUNERARIO DE BUENAVISTA, 
VILLA DE ÁLVAREZ, COLIMA 


Tania de la Paz Junquera González* 


INTRODUCCIÓN 


Fue Isabel Kelly quien definió las particularidades de la arqueología de 
Colima, fundamentalmente lo que designó como Eje Armería, esto es, 
el territorio que cruza el río Armería desde las laderas occidentales de 
os volcanes de Colima hasta el océano Pacífico. Al respecto, en un 
trabajo presentado en el Segundo Seminario- Taller sobre Problemáticas 
Regionales (Solar, 2010), Ángeles Olay presentó una suerte de resumen 
sobre el conocimiento que se tenía sobre la fase Ortices de la secuencia 
cultural de Colima, inicialmente esbozada por Kelly en la Cuarta Mesa 
Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología (1948) y ampliada 
un poco más en su monografía sobre la fase Capacha (Kelly, 1980). En 
dicho trabajo, se destaca una y otra vez el relato de Kelly referido al 
enorme saqueo al que habrían sido sometidas las tumbas prehispánicas 
en buena parte de Colima, En el mencionado artículo de 1948, la au- 
tora estableció que el complejo cerámico Ortices podía ser identificado 
como el periodo en el cual se comenzó con la costumbre de enterrar a 
los muertos en tumbas que contaban con bóvedas subterráneas. 


Esa la fase Ortices a la cual pertenecen las tumbas de Colima que han produ- 


cido las grandes, huecas y finas figuras modeladas, usualmente en una cerámica 
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roja pulida. En su mayoría son esculturas de perros, aunque otros animales y 
humanos también fueron representados [...] Las vasijas de barro de estas tum- 
bas están claboradas en su mayor parte en una cerámica roja, algunas veces 
con diseños en negro. Los adornos incisos son frecuentes, especialmente sobre 
cerámica que va del marrón al negro. Una cerámica roja sobre crema y un 
polícromo de tres colores que no ha sido reportada al interior de las tumbas, 
puede ser contemporánea (Kelly, 1948: 65). 


Señala Olay que al momento de organizar la tabla con los fecha- 
mientos en los cuales había basado la secuencia cultural del centro de 
Colima: “Kelly se lamentó de no haber podido obtener, en el llama- 
do Eje Armería, algunos contextos Ortices que le hubieran permitido 
redondear su propuesta. El hueco habría sido completado con datos 
procedentes del oriente de Colima, esto es, de la cuenca del río Coahua- 
yana” (Olay, 2010a: 59). 


Sus razones fueron que lo Ortices apareció, casi siempre, alterado 


por ocupaciones posteriores. Esto es, no tuvo la fortuna de haber po- 
dido explorar un contexto que no hubiera sido modificado por ocupa- 
ciones posteriores. Al parecer, esta variable se ha venido presentando 
en la mayor parte de los contextos explorados a partir de los rescates 
y salvamentos arqueológicos realizados en el valle de Colima durante 
los últimos años. Fue gracias a una de estas intervenciones que tuve la 
oportunidad de ubicar un contexto funerario en el cual se aprecia parte 
de las características enunciadas por Kelly, fundamentalmente en los 
estilos cerámicos presentes en las ofrendas depositadas a los individuos 
recuperados en un pequeño espacio funerarios que describiremos a 
continuación. En este pequeño panteón, como se verá más adelante, 
no se contó con la presencia de alguna tumba de tiro que presentara 
las conocidas terracotas que han hecho famosa a esta tradición. 

El área de nuestra investigación se encontró justo en el lugar en 
el cual la ladera baja del valle de Colima se va transformando poco a 
poco en la planicie costera, dando cuenta del inicio de las tierras bajas 
El espacio explorado se ubicó sobre la margen izquierda del curso del 
río Armería y en las cercanías del arroyo El Tecolotero, un espacio 
planificado como zona de crecimiento urbano de la ciudad Villa de 
Álvarez, caracterizada por suelos fértiles antaño plagados de huertas 
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Figura 1. Ubicación del área de Buenavista, ubicada al oeste de la ciudad Villa 
de Alvarez. 


de limón y tamarindo. Como Buenavista se conoció uno de los ran- 
chos sujetos a la hacienda El Centenario. En las tierras que antaño se 
destinaban a la siembra de maíz se sucedió el cambio de uso de suelo 
a fin de proceder a su nivelación y a la construcción de infraes- 
tructura urbana de nuevas colonias con proyectos constructivos de 
alta densidad, casas destinadas fundamentalmente a trabajadores 
de bajos recursos. Los datos que presentaremos a continuación deri- 
van del primero de los diversos salvamentos arqueológicos realizados 
en las etapas iniciales del fraccionamiento. Se trató de un área de 
15 hectárcas, aproximadamente. 
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El lugar explorado presentó, como casi todos los lugares que han 
sido sujetos a trabajos arqueológicos a través de las Águras de resca- 
tes y salvamento, claras evidencias de saqueos previos. A través de 
sondeos procedimos a establecer el estado que guardaban las estra- 
tigrafías y a la búsqueda de contextos no contaminados y/o altera- 
dos. Fue en esta labor como encontramos un espacio funerario que 
congregó un total de 14 entierros con 15 individuos. Las ofrendas 
asociadas, directamente a los individuos y/o al espacio de enterra- 
miento, dieron cuenta de que se trató de una comunidad que habitó 
la región unos cuantos siglos antes de nuestra era. Fue este hallazgo 
uno de los primeros realizados en la extensa planicie ubicada al oeste 
de la actual mancha urbana de Colima/Villa de Álvarez. A partir de 
la información recuperada comprendimos la importancia de realizar 
exploraciones en lugares en los cuales no existían claros indicios de 
remanentes arqueológicos en superficie. 


BUENAVISTA, UBICACIÓN Y CARACTERÍSTICAS 


El área que nos ocupa se ubica al oeste de la ciudad Villa de Álvarez, 
en las coordenadas uTm 628633 E y 2131001 N, a lo largo de una 
planicie que presenta un suave desnivel noreste a suroeste y en el 
cual permanecían una serie de elevaciones naturales semicirculares 
en donde la altura original fue modificada debido a la introducción de 
maquinaria para su desmonte y nivelación, propiciando la remoción 
de sus capas superficiales con lo que, posiblemente, se perdió importan- 
te evidencia de ocupación humana. El área contó con una abundante 
presencia de rocas, razón por la cual se habría requerido de traxcavos, 
las piedras arrasadas se habrían colocado al pie de las tres someras 
elevaciones; hacia el noroeste de los límites del predio trabajado se 
apreciaba una loma de 4 m de altura de forma semicircular y con una 
concentración de rocas de gran tamaño que sobresalía del resto de su 
superficio. En algún momento, hacia los límites del área trabajada, los 
propietarios de los terrenos habrían sembrado dos hileras de parotas, 
las cuales, todavía jóvenes, cruzan aún el área de este a oeste, a lo largo 
de una franja definida como área de cesión. 
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Figura 2. Línea de árboles de parotas ubicadas en el área de cesión 


del fraccionamiento 


Figuras 3 y 4. Vistas del proceso de despalme y emparejamiento. En la figura 4 se 
aprecia el tamaño de la franja de suelo que fue atectada por la nivelación 


81 


TANIA DELA PAZ JUNQUERA GONZALEZ 


METODOLOGÍA DE TRABAJO 


La forma en la cual se llevó a cabo el trabajo tuvo en consideración tres 
variables. La primera partió de las características físicas que presentó 
el terreno, es decir, se consideró su extensión total y la topografía que 
presentaba. A través del recorrido de superficie se establecieron los 
lugares más propicios para la conservación de contextos culturales, así 
como las lomas bajas que pudieron identificarse, las que se ubicaron 
hacia el centro del terreno; aun cuando la orografía original presentó 
alteraciones producto de las nivelaciones con maquinaria pesada, las 
elevaciones aún se percibían de manera clara en el horizonte. 

El segundo punto al que se adaptó la metodología de trabajo tuvo 
que ver con el proyecto constructivo del fraccionamiento, pues los 
sondeos procedieron a realizarse específicamente en el trazo de calles 
y avenidas, lugares donde se procedería a la instalación del drenaje, 
agua potable y servicios eléctricos, la introducción de tubería exige 
la excavación de al menos 3 m de profundidad, mediante el uso de 


esos sectores, se verían enormemente afectados o destruidos. Sin em- 


bargo, no se dejaron de sondear las áreas en las cuales se ubicarían 
las viviendas. Asunto indispensable, pues el contexto funerario que 
presentaremos a continuación se ubicó fuera del trazo de las vialidades. 
El tercer factor a considerar fue el tiempo estipulado para los trabajos 
de salvamento, el cual debía alcanzarnos tanto para sondear el espacio 
como para realizar las exploraciones extensivas requeridas. 

Teniendo todo lo anterior en cuenta, se decidió trabajar cl terre- 
no mediante unidades de excavación, las cuales fueron marcadas como 
unidades 1, 11, Il, veel, 1V, V y VI, esta última como una extensión 
final solicitada por un tercero. El criterio para su división se basó en 
franjas con dirección este-oeste, definidas con base en los amonto- 
namientos de tierra dejados por el despalme de malezas realizadas 
con maquinaria. A fin de concretar la mayor cobertura de sondeo 
en el área, se procedió a realizar pozos de 2 x 1 m orientados hacia 
el norte. Se decidió abarcar las diferentes unidades de excavación 


mediante sondeos intensivos en forma de zigzag o líneas de tres a lo 
ancho de cada área; en principio se tomó una distancia entre cada 
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pozo de 10 m, pero este criterio fue modificado acorde a la presencia 
de material arqueológico, aumentando la distancia entre los sondeos 
o disminuyéndola, un ejemplo resultó el caso de la unidad de exca- 
vación extensiva l, ya que ante la alta concentración de material 
cerámico, así como la presencia de entierros, fue conveniente sondear 
el área aledaña tomando poca distancia entre cada pozo. No resultó 
así en las unidades 1, 1V y VI, ya que ante la escasa o nula presencia 
de elementos se optó por espaciar más los sondeos y así priorizar las 
zonas con evidencia de ocupación humana. 

En total se realizaron 137 pozos de sondeo distribuidos en las siete 
unidades mayores en las que se dividió el terreno. Fue sólo cn la verl, 
en la cual se marcó una retícula de 10 por 10 m a efecto de definir el 
área, en donde fueron apareciendo varios entierros humanos. 


LAS EXPLORACIONES EN LAS UNIDADES III Y UEE1 


Los trabajos de sondeo efectuados en las primeras unidades ofrecieron 
escasa información debido a que los despalmes habrían arrasado con 
las primeras capas de suelo y los sondeos nos llevaban casi de inme- 
diato a la capa estéril, el tepetate. Esto comenzó a cambiar de manera 
paulatina al proceder a la exploración de las unidades que se encon- 
traban más al centro del terreno, las cuales fueron menos afectadas 
por la maquinaria. De los sondeos realizados en la unidad 111, los pozos 
3 y 4, ameritaron una mayor minuciosidad en la excavación. El pozo 
3 ofreció una abundante muestra de material cerámico en su capa 11 
donde, hacia los 90 cm de profundidad, apareció una vasija trípode 
completa asociada a una mano de metate completa. El primer pozo 
en el cual realizamos uma ampliación no ofreció, sin embargo, mayor 
indicio de algún contexto susceptible de ser explorado. 

El segundo pozo que ofreció algún tipo de información fue el pozo 
5, que se trazó en la parte noreste de la unidad, a escasos 8 m de la 
VEEl. La exploración dejó al descubierto un alineamiento de rocas con 
dirección noreste-suroeste. La ampliación realizada no ofreció mayores 
datos, pero sí recuperamos una gran cantidad de material cerámico y 
lítico, así como algunos fragmentos pequeños de hueso. 
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Figuras 5a y b. Pozo 3 de la unidad IL Cajete trípode del tipo Naranja Álisado. La 
pasta y la forma remiten a la fase Comala. 


Figura 6. Vista del empedrado recuperado en el pozo 5, unidad HL 
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A partir de los indicios mostrados en estos pozos, iniciamos los 
trabajos en el área colindante, denominada como uEEl. Esta unidad 
se ubicó hacia el este de la unidad IL, en la cual se marcó el pozo 8. 
A partir de este pozo se procedió a la colocación de una retícula de 
10 x 10 m para delimitar una posible área de enterramiento. La retí- 
cula se dividió en cuadros de 2 x 2 m. 

De esta unidad de excavación procedió el mayor porcentaje de ma- 
terial arqueológico de los trabajos de salvamento. Recuperamos tiestos, 
fragmentos de lítica tallada y pulida como navajillas prismáticas, lascas, 
manos de metate y metates completos, figurillas antropomorfas y 200- 
morfas, silbatos, vasijas completas y fragmentadas, así como entierros 
humanos. En esta unidad extensiva pudimos registrar, a la vez, hasta 
cuatro estratos, de los cuales sólo el segundo y el tercero nos ofrecieron 
materiales culturales. 


Figura 7. Unidad de exploración extensiva 1. Obsérvese la gran cantidad de 


piedras existentes en el área de excavación y en perfil oeste. 


La exploración inició en el cuadro N3E3, que se excavó a una pro- 
fundidad de 1.20 m. Hacia los 80 cm se localizó un amontonamiento de 
rocas y un fragmento de metate, todo ello acompañado de abundante 
cantidad de cerámica fragmentada, en otras palabras, se hizo evidente 
la existencia de un contexto importante. 

Los cuadros de 2 x 2 que integraron la unidad de exploración exten- 
siva fueron excavados a partir del retiro de las primeras capas. La capa 
Í, compuesta por suelo y capa vegetal, prácticamente no nos aportó 
materiales significativos. No obstante, cuando comenzamos a retirar 
la capa Il, comenzamos a recuperar amontonamientos de piedra que 
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suelen corresponder a marcadores de entierros. A la par, comenzaron 
a aparecer algunos elementos aparentemente aislados, como una vasija 
fragmentada ubicada en la capa 111 del cuadro N3El1, que se encontró 
asociada a fragmentos delgados de huesos humanos junto con una 
segunda vasija fragmentada pero restaurable. 


Figuras 9 y 10. Vasija fracturada in situ y vasija restaurada completa recuperadas en 
los cuadros N3El y N2E1 de la ueel. 
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LOS ENTIERROS Y SUS OFRENDAS 


ENTIERRO 1 

Se encontró entre los 50 y los 76 cm de profundidad hacia el centro 
del pozo. El marcador que nos indicó su presencia fue un alincamiento 
de piedras, así como un fragmento de metate; se trató de un individuo 
masculino, de entre 30 y 35 años, depositado en una posición exten- 


dida en decúbito dorsal, el cráneo se encontraba ligeramente inclina- 
do hacia su costado izquierdo con orientación sureste. No presentó 
ofrendas que hayan sobrevivido al tiempo. 


Figuras 11 y 12. Entierro 1 


ENTIERRO 2 

Un conjunto de restos óseos que mantenía un orden anatómico acep- 
table, fueron recuperados en la capa 11 del cuadro N2E4 y marcados 
como entierro 2. Correspondieron a fragmentos de un individuo, muy 
integrado al tepetate, entre los que se reconocieron algunas costillas, 
partes de los huesos largos de las piernas, así como del cráneo. Si bien 
no se pudo establecer la forma de deposición, se recuperaron dos vasijas 
que le fueron tributadas como ofrenda: una olla del tipo Ortices rojo 
guinda sobre café, muy fracturada, así como un cajete con un engobe 
negro cafetoso, sin pulir. 
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Figuras 13 y 14. Excavación del entierro 2 y cajete asociado. 


ENTIERRO 3 
La liberación de la capa 1 y 11] de la cuadrícula permitió la definición 
de lo que constituyó, ya no había duda, un espacio funerario. En el 
caso del entierro 3 (cuadro N1E5), integrado por dos individuos, éste 
se encontró debajo de una suerte de empedrado disperso que, al ser 
retirado, permitió delimitar un acomodamiento en el que sobresalió 
una olla colocada como ofrenda al que se designó como individuo 1. 
El espacio fue delimitado mediante un alineamiento de rocas colocado 
ala derecha del individuo 2. El primero estuvo en decúbito lateral de- 
recho a una profundidad de 1.20 my el segundo se colocó en decúbito 
dorsal extendido con el cráneo hacia la izquierda. 

Sólo el individuo 2 pudo ser identificado como una mujer adulta 
joven, del individuo 1 sólo se pudo establecer que se trató de un adulto. 
Este último mostró una olla del tipo Ortices rojo guinda colocada hacia 


Figuras 154 y b. Entierro3, integrado por dos individuos. 
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Figuras 16 y 17. Entierro 3, integrado por dos individuos, el colocado al sur 
es femenino. 


a b € 


Figuras 18a, h y c. Vasijas colocadas como ofrenda a los individuos del entierro 3 


arriba de su cabeza. Las dos vasijas restantes se recuperaron durante el 
retiro del empedrado que cubría a los cuerpos; la primera, de silucta 
compuesta, boca amplia con cuello curvo divergente, del tipo negro 
sobre rojo guinda, se encontró fracturada en parte de su borde; la se- 
gunda tuvo un ligero quiebre en el cuerpo, engobe rojo guinda en la 
parte superior y líneas esgrafiadas en el cuerpo superior. 


ENTIERRO 4 

Este entierro primario directo correspondió a un adulto joven, fue 
localizado en la capa 11 del cuadro N1E4, a una profundidad máxi- 
ma de 1.30 m. El individuo fue colocado en una fosa poco profunda 
excavada en el tepetate, en un espacio en el que abundaban rocas de 
tamaños diversos. Se depositó en una posición de decúbito lateral 
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izquierdo y sobre sus restos se colocaron dos metates, uno fracturado y 
el otro con un pequeño orificio en un costado, tres manos de metate 
alargadas y una corta, un pulidor y tres vasijas. El sello de la tumba 
estuvo compuesto por dos metates de planta rectangular, uno de los 
cuales presentó un excelente acabado. 


Figura 19. Vista de las manos alargadas colocadas junto a los restos del entierro 4. 


—_— 


Figuras 204 y b. Metates de planta rectangular, el primero asociado directamente al 
entierro, el segundo formó parte del sello que cerró la inhumación. 


a 
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Figuras Zla, b y c. Vasijas asociadas al entierro 4. 


Figuras 22 y 23. Entierro 4. 


ENTIERRO 5 

Hacia el sureste del pozo, en la capa 11 y a una profundidad de 1.30 m, 
se localizó el entierro 5, un adulto masculino, bastante deteriorado, re- 
cuperándose parte del cráneo y huesos dispersos de brazos y piernas. 
Fue primario directo, colocado en una posición de decúbito dorsal 
extendido con el cráneo ligeramente inclinado hacia la derecha. Tuvo 
como ofrenda una vasija fracturada del borde. 
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Figuras 24, 25 y 26. Entierro 5 y vasija asociada. 


ENTIERRO 6 

Este adulto masculino se localizó en la capa 1 de los cuadros N4E2 
y N5E2, a una profundidad de 1.10 m, sobre un amontonamiento de 
rocas, en una posición de decúbito dorsal extendido y en mal estado 
de conservación; presentó como ofrenda una vasija de silucta com- 
puesta colocada hacia la altura de la cabeza, correspondió al tipo ne- 
gro sobre rojo guinda, con diseños lineales colocados en cartuchos 
alrededor del cuerpo. 
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Figuras 27 y 28, Entierro 6, 


Figura 29. Vasija de silueta compuesta asociada al entierro 6. 


ENTIERRO 7 

Se registró en la capa II del cuadro N3E2, junto a una roca, un en- 
tierro primario directo en posición de decúbito dorsal extendido. Co- 
rrespondió a un adulto joven, su deteriorado estado de conservación 
permitió sólo la recuperación de parte del cráneo, así como huesos de 
las piernas y brazos. Presentó a manera de ofrenda los restos de dos 
ollas grandes cuyos fragmentos estuvieron cerca de la cabeza, así como 
una olla bícroma rojo sobre crema que fue restaurada. 
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ÚNIDAD 108 


Figura 32. Olla bícroma asociada al entierro 7 
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ENTIERRO 8 

Se recuperó una vez que se levantó el entierro 7 en el cuadro N2E2, 
colocado en una posición contraria. Extendido en decúbito dorsal y en 
pésimo estado de conservación, apenas se recuperaron fragmentos de 
cráneo, fragmentos de costillas y de algunos huesos de piernas y brazos. 
Cabe mencionar que el análisis antropofísico permitió establecer que 
la cabeza de este individuo tuvo deformación craneal, del tipo tabular 
erecta fronto-occipital. Se estableció también que se trató de un adulto 
y que tuvo como ofrenda dos cajetes trípodes, así como dos lascas de 
obsidiana y tres manos de metate de roca volcánica. 


Figuras 33 y 34. Planta del entierro 8. 
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Figuras 35a, b y e. Cajetes trípodes y olla de silueta compuesta. Asociadas al 
entierro 8 


EnriERRO 9 

Este entierro, un adulto femenino, fue localizado en la capa 11 del 
cuadro N1E2; se encontró debajo de un amontonamiento de rocas, 
lo que deterioro considerablemente los restos. Fue depositado en una 
posición de decúbito ventral extendido con orientación sureste; se 
trató de un entierro primario directo del que se recuperaron el cráneo, 
parte de la tibia y costillas, así como una pequeña figurilla zoomorfa a 
manera de ofrenda. 


Figuras 36 y 37. Entierro 9. 


Osarro (ENTIERROS 10, 11, 12 Y 13) 

En los cuadros NIE2 y S1E2, al interior de la capa Il, se recuperó un 
atado de huesos, donde se acomodaron los restos de cuatro individuos, 
todos ellos adultos, pero de los cuales no se pudo dilucidar su sexo. 
Al parecer se trató de la recuperación de inhumaciones antiguas, las 
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cuales fueron organizadas mediante el acomodo de los huesos largos 
en el centro y los cráneos en los extremos. 


Figuras 38 y 39 Osario. 
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ENTIERRO 14 

Casi al término de la exploración y ya casi sobre suelo estóril, al interior 
de la capa 11I del cuadro N2E2 y N2E3, a una profundidad de 1.47 m, 
se localizó un cráneo humano asociado con una olla rojo guinda sobre 
cató. Se buscó alrededor algún indicio de restos óseos que pudieran 
haber pertenecido al cuerpo y no se halló nada. Es claro que lo que se 
inhumó fue una cabeza, a la cual se le ofrendó la vasija. 


Figuras 40, 41 y 42. Entierro 14 con su ofrenda. 


LOS MATERIALES ASOCIADOS 


Como señalé al inicio de esta presentación, la relevancia del pequeño 
espacio funerario recuperado en Buenavista consistió en la presencia 
de restos humanos asociados a materiales de las fases Ortices y Co- 
mala temprano. De manera relativa se trata de materiales que pueden 
ubicarse entre el 400 a. C. y el 100 d. €. Se debe decir al respecto 
que antes de que se sucediera el fenómeno de los rescates y salvamen- 
tos arqueológicos por afectación urbana era muy raro el hallazgo de 
objetos tempranos obtenidos a través de exploraciones controladas, 
Sabido es que el saqueo de estas regiones fue una actividad recurrente 
alo largo de varias décadas y que los objetos que se conocían de estas 
temporalidades procedían de saqueos, de ahí la importancia de los 
contextos presentados. 

Si bien el panteón explorado fue un tanto modesto, se pudieron 
recuperar no sólo elementos completos de tipos cerámicos que han 
sido recurrentemente reportados para la fase Ortices, como puede 


ser el rojo guinda sobre café o el rojo guinda sobre crema, también 
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se recuperaron formas que dan cuenta de una suerte de continuidad 


de las formas recurrentes de la fase Capacha, como pueden ser vasijas 
con cintura y bocas amplias con bordes curvodivergentes. Asimismo, 


se recuperó una muestra significativa de materiales cerámicos, por 


igmentos cerámicos resaltó una 


fragmentos de figurillas. Entre los fra 
importante presencia del tipo Bandas Sombreadas con borde rojo guin- 
da, Hubo también restos de vasijas del tipo Ortices rojo guinda y del 


característico Tuxcacuesco inciso. 


Figura 44. Figurillas femeninas pertenecientes a una variante del tipo Ácinturadas 
2 ! ! 
(Baus, 1978) 
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En cuanto a las figurillas asociadas, sobresalió una pequeña ofrenda 
de tres figurillas del tipo Acinturadas que presentó una característica 
singular: los brazos de los tres personajes femeninos son largos y con 
las manos a la cintura, a diferencia de las figurillas más tardías que 
presentan brazos cortos y pegados a los hombros, pareciera que se trata 
de una variante previa a su popularización en prácticamente todo el 
valle de Colima. A más de ello, existió la presencia de figurillas del 
tipo Ojo Circular, el cual se considera de los tipos más tempranos, así 
como restos de figuras de gran formato, esto es, Águrillas que alcanzan 
los 20 cm de alto. A la par se encontró también una considerable can- 
tidad de fragmentos de flautas y ocarinas, todo lo cual indica que las 
inhumaciones ahí realizadas implicaron tanto la utilización de música 
como la de estatuillas de barro. 


Figura 45. Figurillos del tipo Ojo Circular 


Figura 46. Cabezas de figuras de gran formato. 
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A MODO DE CONCLUSIÓN 


El pequeño panteón de Buenavista da cuenta de individuos que per- 
tenecieron a comunidades que probablemente habitaron la región al- 
gunos siglos antes de Cristo. Al parecer, eran grupos cuya economía se 
basaba en la agricultura, eran sedentarios y compartían una concepción 
del mundo con poblados semejantes al suyo. Es probable que fueran 
grupos como éste los que hayan llevado a cabo la paulatina coloniza- 
ción del valle, desarrollando una clara habilidad para la elaboración de 
cerámica y objetos varios destinados no sólo a facilitar la satisfacción 
de las necesidades básicas, sino, además, a servir como claros objetos 
de diferenciación social. 

Al parecer, el panteón corresponde a una de las comunidades ru- 
rales que llevaron a cabo la paulatina colonización del territorio. El 
análisis bioarqueológico de los restos óseos indica que se trató de un 
grupo de individuos que murieron en edades que no excedieron los 
35 años y entre los cuales hubo varios adultos jóvenes (entre 20 y 
25 años). Todos ellos presentaron daños en su dentadura causado, 
en buena medida, no sólo por una deficiente limpieza, sino también 
por la constante abrasión causada por los minúsculos desechos de 
las artefactos de piedra utilizados en la molienda de los alimentos 
(Zaldívar Guerrero, 2010). 

Los entierros, a pesar del daño causado por diversos fenómenos ta- 
fonómicos, dan cuenta de elementos que han sido reportados en otros 
espacios funerarios. Tal podría ser la existencia de atados de huesos 
(entierros 10 a 13), los cuales parecen remitir a las primeras inhuma- 
ciones realizadas en el espacio destinado a contener los despojos de los 
que morían (Mountjoy, 2012). En sentido estricto, la recuperación y su 
organización en bultos da cuenta de una suerte de segundas exequias 
o, tal vez, su transformación como ofrenda a los nuevos individuos que 
llegaban al espacio de la muerte. Otro elemento digno de resaltar es 
la presencia de una cabeza a la cual se le ofrendó una vasija. El estado 
que guardaban los restos impidió conocer si la cabeza contenía las 
vértebras cervicales cercanas al cráneo, lo cual indicaría su decapita- 


ción. Es probable, sin embargo, que la misma cabeza correspondiera a 
procesos de desarticulación de algún o algunos cuerpos, actividad que 
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El El E% ES ES 


Buena Vista A A — 
Planta general de entierros ml No excavado a 3 
Tania de la Paz Junquera 


Figura 47. Planta general del panteón prehispánico de Buenavista. Los entierros se 
presentan de manera esquemática. 
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da cuenta, a la vez, de la existencia de diversos rituales asociados a la 
propia reutilización del espacio funerario (Ramírez y Acosta, 1997). 

Las ofrendas consistieron en vasijas que pertenecen a tipos cerámi- 
cos de la fase Ortices, aunque no llegan a ser propiamente elementos 
suntuarios. En esta etapa y en otros lugares que se exploraron poste- 
riormente, la diferencia social se marca a partir de ricas ofrendas en las 
que se depositan no sólo elaborados conjuntos de figurillas, sino tam- 
bién algunos objetos de joyería elaborados en piedra verde, así como 
terracotas antropomorfas o zoomorfas, las cuales alcanzarán una alta 
calidad técnica durante la fase siguiente, Comala (Deraga y Fernández, 
1994). Si bien Kelly (1980: 3) señala como probable la costumbre d 
excavar tumbas de tiro y bóveda durante la fase Ortices, es probable 
que éstas hayan sido elaboradas para individuos pertenecientes a lina- 


e 


jes relevantes cuyos integrantes fueron enterrados junto con ofrendas 
más elaboradas. El espacio funerario que hemos descrito, sin embargo, 
no tuvo estas características. Como se apreció, el panteón fue ubicado 
en un espacio pedregoso y los cuerpos se colocaron en fosas someras 
excavadas en el tepetate. 

La exploración de Buenavista fue la oportunidad de vislumbrar la 
relevancia de la fértil ladera tendida, que se ubica al suroeste del valle 
de Colima, en la cual, como se documentó a partir de exploraciones 


posteriores, se conservaron contextos que dan cuenta del proceso de 
poblamiento de esta región del Occidente mesoamericano a lo largo 
del Preclásico tardío. 
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II. Las TUMBAS DE TIRO DEL SITIO EL Haya Il, 
VILLA DE Alvarez, COLIMA 


Fermín R. Sánchez Aldana Libano* 


INTRODUCCIÓN 


Las sociedades poseen diferentes formas de manifestar sus creencias 
mediante diversas expresiones culturales. Una de ellas, sin duda, es 
el tratamiento mortuorio, el cual ilustra sobre la forma en que un 
grupo enfrenta el fin último de sus individuos. Oracias a las eviden- 
cias que algunas culturas han dejado en su paso a través del tiempo 
es posible encontrar vestigios de sus prácticas funerarias, tal como el 
caso de los contextos que presentaremos a continuación y que nos 
descubre aleunas de las particularidades que presenta la tradición 
de las tumbas de tiro en Colima. El sitio de El Haya II se localiza al 
oeste de la zona conurbada de Colima-Villa de Álvarez, muy cerca del 
espacio que el municipio de Villa de Álvarez ha acondicionado para 
llevar a cabo sus fiestas charro-taurinas anuales y en cuyo espacio se 
construyo, año tras año, la plaza de toros conocida como La Petatera 
y el Teatro del Pueblo. 

Se tuvo oportunidad de explorar este espacio mediante un proyecto 
de salvamento arqueológico requerido por un particular a efecto de 
valorar la existencia o no de remanentes arqueológicos en la parcela 
de su propiedad. Los trabajos se realizaron hacia los primeros meses 


* Dosgrado ENAH 
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Figura 1. Vista de la plaza de toros de Villa de Alvarez conocida como La Petatera 


Al fondo los volcanes de Nieve y de Fuego de Colima. Los trabajos se realizaron en 


un predio colindante al oeste de la plaza. Tomada de <https//ftwitter.com/ 
uporlafiesta/status/9627773297>. 


de 2011, cuando la industria de la construcción disfrutaba de un auge 
de créditos blandos. Sin duda, una etapa en la cual el cambio de uso 
de suelo con vocación agrícola o agropecuaria transformó buena parte 
del rostro rural de los alrededores de la capital de Colima, En términos 
generales, el espacio se encuentra al SO del Panteón Municipal de 
Villa de Alvarez y al sur del Panteón Morada de la Paz, frente al cual 
se accede de manera directa al nuevo fraccionamiento nombrado, 
justamente, El Haya. El área quedó cerca de dos grandes avenidas: 
al norte corre la carretera federal Colima-Minatitlán y al oriente el 
Libramiento Gobemadora. No hay duda de que es una paradoja que el 
espacio funerario que describiremos se encuentre en las inmediaciones 
de dos camposantos contemporáneos. 
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Figura 2. Vista de Google Earth que ubica el veste de Villa de Álvarez, el recuadro 
en blanco muestra el área explorada (A). A la derecha se observa un pequeño 
redondel que corresponde a La Petatera (B). Se señala el curso de los arroyos El 
Tecolotero y Los Limones, al veste del área trabajada. 


EL ESPACIO GEOGRÁFICO Y LOS ANTECEDENTES 
DE INVESTIGACIÓN EN EL ÁREA 


El Haya se encuentra sobre la extensa ladera tendida que conforma la 
falda baja del volcán de Fuego de Colima, en la franja que va de los 500 
alos 550 m s. n. m. Este espacio ha sido muy prolífico en la presencia 
de remanentes culturales debido a los diversos arroyos que bajan de la 
montaña y que corren a lo largo de suaves pendientes. En el caso de El 
Haya, el espacio funerario trabajado se encontró a unos 30 m del curso 
del arroyo Los Limones, el cual se encontraba seriamente azolvado, pero 
que mantenía, relativamente sana, la línea arbolada que lo delincaba. 
El terreno presentaba un suave desnivel de SO a NO y su superficie 
se encontró libre de piedras y escorias debido a que en el pasado recien- 


te fue utilizado para la siembra. En cuanto a la vegetación existente, 
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Figura 3. Vista de la ladera tendida. El Haya antes de los procesos de urbanización. 


observamos parotas, camichines, huizaches, huamuchiles y pastos. La 
fauna todavía presente consistía en algunas víboras y culebras de agua, 
aves Como urracas y ardillas y 
ratas. Además, debido al uso del terreno se podían encontrar algunas 
vacas, becerros y caballos, los cuales pastorcaban en el potrero. Las 


zopilotes y mamíferos como armadillos 


coordenadas en las cuales ubicamos el sitio fueron N 19* 16.1565' O 
103% 45,579, sus coordenadas uTM 0630343 2131085 y su altitud 511 
m sobre el nivel del mar. El terreno tuvo una extensión de poco más 
de 10 hectáreas. Los trabajos anteriores a la creación del Centro INAH 
Colima en el área son escasos, sin embargo, es importante mencionar 
que Isabel Kelly describió el sitio nombrado Terreno de Jesús Gutié- 
rrez en las cercanías de El Haya, en el cual pudo explorar un panteón 
Capacha (Kelly, 1980: 44-45). 

Dos décadas después de los trabajos de Kelly, el registro de si 
realizado por el Proyecto Atlas Arqueológico entre 1986 y 1987, ubicó 
al sitio de Mina Peña a unos 2.5 km al noroeste del área que nos ocupa, 
un asentamiento de 102 ha y en el cual se observaron por lo menos 
siete estructuras. Su ubicación cronológica no fue determinada; sin 
embargo, se puede inferir que probablemente se trate de un lugar con 
ocupación posterior a 600 d. C., pues antes de esta fecha no se habían 
reportado sitios con evidencia superficial de arquitectura. En cuanto 
a una visión ampliada, en los alrededores de la exhacienda El Con- 
tenario —ubicada al sur de El Haya—, se ha sucedido el hallazgo de 


OS 


numerosos contextos arqueológicos, sobre todo funerarios, asociados a 
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las fases más tempranas de la secuencia cultural de Colima. El registro 
de cada intervención presenta diversos niveles de información, pues 
en la mayor parte de los casos no hay más que escuetos reportes de 
campo. Las diversas colecciones recuperadas dan cuenta, sin embargo, 
de la presencia de panteones con materiales característicos de las fas 
Ortices y Comala. 

Una de las variables que llamó nuestra atención fue el hecho de 


Ss 


que, a pesar de que se han realizado una gran cantidad de exploraciones 
a través de rescates y salvamentos a lo largo de la ladera tendida en la 
que se han venido construyendo numerosos fraccionamientos en la 
Villa de Alvarez, los reportes sobre hallazgos de tumbas de tiro han 
sido esporádicos. Las razones pueden ser varias, incluso el que buena 
parte de ellas hayan sido saqueadas entre 1930 y 1972, antes de la 
promulgación de la Ley Federal sobre Monumentos, El volumen de 
materiales de Colima existente en colecciones de particulares, tanto 
en México como en el extranjero, abonan a esta percepción. 


EL MODELO INTERPRETATIVO Y SUS DEFINICIONES 


Las características de los contextos funerarios prehispánicos son tan 
variadas como la cosmovisión de las culturas que las generaron, En el 
Occidente de México los entierros son una de las fuentes primarias 
de información para la investigación arqueológica, además de que de 
este tipo de hallazgos provienen la mayor cantidad de piezas comple- 
tas encontradas durante las excavaciones. Una de las principales 
tradiciones funerarias de esta área son las tumbas de tiro, que, en 
ocasiones, suelen estar presentes en espacios que conjuntan tanto 
tumbas con bóvedas como entierros simples depositados de manera 
directa o en fosas excavadas en el tepetate. Podemos explicar este 
comportamiento mediante lo planteado por John O'Shea (1984: 2-3), 
quien ha generado dos explicaciones del análisis funerario: las que 
intentan hacer reconstrucciones sociales directamente de la evidencia 
funeraria y las que usan estos contextos como una variable constante 
que permite analizar otros aspectos de los sistemas sociales. Es decir, 


refiere a la interpretación del contexto funerario como medio expli- 
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cativo de otros niveles de la sociedad. Esto nos lleva a preguntarnos 
¿qué relación existía entre las personas de estos grupos con la muerte 
y la vida? ¿Por qué construyeron tumbas complejas? ¿Cuál es la rela- 
ción que hay entre la expresión funeraria de los grupos humanos que 


habitaron la región en el largo periodo de tiempo que integran a las 
denominadas fases Ortices, Comala y Colima! y su idea sobre la muerte 
y el destino de los difuntos? ¿A quiénes enterraban en las tumbas y 
bajo qué criterios? ¿Existían diferencias en la edad, sexo y forma de 
la muerte para su enterramiento o el lugar donde serían depositados? 

Hoy en día disponemos de una gran cantidad de información sobre 
el tema funerario y, sin lugar a duda, podemos afirmar que prácticamen- 
te en todas las disciplinas que integran las ciencias sociales se trata de 
uno de los temas más estudiados y analizados. A fin de tener claridad 
respecto a los términos que referiremos en cuanto a los contextos 
funerarios, establecemos las definiciones siguientes: 


e Atierro: huecos excavados en el tepetate que presentan ofrendas 
cuyas características formales son idénticas a las reportadas para 
las tumbas de tiro. Pueden estar asociados o no a enterramientos 
(Olay, 2009). 

e Ofrenda: acto de obligada culminación y desprendimiento signifi- 

rio (Ochoa, 1970: 151). 


* Cadáver: cuerpo humano muerto. Palabra latina relacionada con 


cante de gasto necesa 


caer, 

* Cementerio: necrópolis, camposanto, palabra de origen gricgo que 
significa donde se duerme. 

e Cista: en el caso de nuestra región de estudio, el Occidente de Me- 
soamérica, císta es un acomodamiento de piedras bajo o al lado del 
cual se coloca el cadáver. 

e Panteón: entre eri y romanos, templo dedicado a todos los dio- 
ses de un lugar o familia, del griego pan, todo, theos, dios. En el caso 
que nos ocupa, panteón define el espacio funerario prehispánico en 


Y Si ubicamos el inicio de la fase Ortices hacia cl 400 a. C. y el fin de la fase Colima 
hacia el 650 d. E, estaríamos hablando de un largo periodo de 10 siglos 
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el que se encuentran tumbas de características y temporalidades 
diversas. 

* Tumba de tiro: se han definido como pozos de planta circular con 
un tiro de acceso que conduce a una O varias cámaras mortuorias, 
donde se depositan los individuos y sus ofrendas (Olay, 2009). 


Para comprender la muerte se necesita entender las diferencias 
culturales respecto a ésta; es decir, las diferentes formas de percibir 
y afrontar la muerte (Barley, 2000: 16-17 y 56-57). La muerte es un 
acontecimiento tan importante que la mayoría de las culturas lo cla- 
sifican entre el mito y los ritos, sacralizando el lugar o los lugares del 
territorio donde descansarían los restos de los difuntos en relación con 
los espacios donde permanecerían los vivos (Barley, 2000: 82). 

Primero debemos establecer a qué nos referimos cuando hablamos 
de contexto mortuorio, siguiendo a Núñez y Martínez (2010: 283), 
consideramos que un contexto arqueológico mortuorio es el resul- 
tado de una actividad continuada en la que, durante su desarrollo, 
se incorporan uno o más cadáveres junto con otros elementos en un 
lugar determinado. De manera general, estos se pueden clasificar en 
tres grupos: contextos de ofrenda y sacrificio, contextos producidos 


por violencia no ritualizada y contextos funerarios. En este artículo 
se pretende explicar qué tipo de contextos fueron encontrados en el 
área de enterramiento. Los datos obtenidos en campo nos permitieron 
obtener los registros de un espacio funerario en el cual se observaron 
varias formas de deposición de los cuerpos, asociados a tres tumbas 
de tiro y bóveda que contenían, a la vez, las huellas de inhumaciones 
colectivas. A partir de la exploración cuidadosa de sus depósitos se 
intentó conocer de qué manera se construyó el contexto; si existían 
semejanzas y diferencias con contextos similares; si a través del tiem- 
po la cantidad de personas depositadas mostraban diferencias en la 
forma de enterramiento, tales como la posición de los cuerpos y su 
orientación; si el ritual de inhumación involucró a un sólo individuo 
O a varios; si se removieron los restos Óseos más viejos para colocar 
los de un difunto reciente, así como las diferencias que permiticran 
dar cuenta del tratamiento que recibieron los cuerpos que partían del 
mundo de los vivos. 
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LOs TIPOS DE ENTIERROS 


En el sitio de El Haya II existieron dos tipos de enterramiento: los 
entierros recuperados en la capa Il, depositados a una profundidad 
de entre 80 cm y 2 m, colocados al interior de fosas expresamente 
excavadas en el tepetate para este fin. De este tipo se recuperaron al 
menos 23 inhumaciones, y se denominaron entierros simples. Con- 
tamos también con tumbas de tiro, detectadas a más de 2.90 m de 
profundidad, que contaron con una cámara a la cual se accedía me- 
diante un tiro a través del cual se ingresaba al recinto para depositar 
alos difuntos. De éstas se detectaron y exploraron tres, en su interior 
se contabilizaron 36 individuos, 10 para la tumba de tiro 1; 11 en la 
tumba de tiro 2 y 15 en la tumba de tiro 3. En total se recuperaron 
59 individuos. 

La totalidad de los individuos depositados en las tumbas de tiro co- 
rresponden a la clasificación de entierros múltiples, ya que se depositó 
más de un sujeto en cada tumba. En los entierros simples se localizaron 
tanto múltiples como individuales. 


Tarta 1 
DISTRIBUCIÓN POR SITIO Y SEXO, DEL NÚMERO DE ENTIERRO 
iónicos | Tontas | Tianbas | Tianbade |, 
MO ld tiro L | dearo2 | tiro3 | 
Femenino 5 5 
Sexo 
Individual Masculino 6 6 
Total 11123 11/59 
Subadulto 1 0 2 1 4 
Femenino 4 1 4 3 12 
Sexo 
Múltiple Masculino 6 8 4 11 29 
Desconocido I 1 1 0 3 
Total 12/23 10/10 11/11 15/15 | 48/59 
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LOS ENTIERROS SIMPLES Y SUS CONTEXTOS 


Durante la excavación del predio conocido como El Haya Il, se reali- 
zaron 139 pozos de sondeo y cuatro unidades de excavación extensiva 
(uE) aun cuando sólo en tres de ellas, se encontraron elementos 
importantes. La unidad de exploración 2 (UE2) fue relevante, pues 
nos permitió recuperar la mayor parte de los enterramientos que 
describiremos a continuación. La uEl se realizó a partir del pozo 17. 
La extensiva nos permitió recuperar dos entierros (entierro 1 y entierro 
2), ambos en una posición sedente y con materiales claramente tar- 
díos, de la fase Chanal. Ambos individuos se recuperaron en muy mal 
estado de conservación. La UE3, ampliación del pozo 49, permitió a 
su vez obtener una mayor información relativa a la última ocupación 
del área, pues los trabajos permitieron liberar un cimiento de planta 
rectangular de 3.5 m de este a oeste y 6.30 m de norte a sur. Lo singular 
de esta unidad residencial radicó en que, a diferencia de elementos 
similares reportados en partes más altas del valle, en este caso, los muros 
perimetrales soportaron una suerte de relleno y apisonado de unos 
45 cm de alto. Sin duda, esta solución mantenía razonablemente seca 
cl área habitable en tiempos lluviosos y de escurrimientos de agua de 


las partes altas. Se realizaron otras ampliaciones para establecer si era 
el único elemento constructivo existente en el área, ello nos permitió 
ubicar un segundo cimiento de planta cuadrangular (6.5 m de este a 
oeste y 3.1 m de norte a sur), que se encontró incompleto. Al primero 
se le nombró estructura 1, y al segundo, estructura 2. Los materiales 
asociados correspondieron a la fase Chanal. 

En la ue4 (pozo 116) apenas se pudo recuperar un conjunto de huesos 
dispersos, sin orden anatómico alguno, una mano de metate y una vasija 
fracturada. Lo relevante de esta unidad fue el hallazgo de una cubeta de 
fierro abandonada por saqueadores modemos, indicador de que los “mo- 
neros” habrían hurgado el espacio funerario arrasándolo y modificándolo. 
Dato relevante que da cuenta del cuidado con el que se deben excavar 
estos contextos a fin de establecer las áreas de modificación reciente. 

La uE2 se realizó a partir de los pozos 137, 138 y 139. Las am- 
pliaciones se realizaron una vez que los pozos dieron cuenta de la 
presencia de alineamientos de piedra, los cuales han sido aceptados 
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Figura 4. Vista de las unidades residenciales marcadas como Estructuras 
1 y 2. Ambas asociadas a materiales de la fase Chanal. 


como marcadores de entierros. A fin de facilitar el registro, se colocó 
una retícula de 22 m por 24 m, la numeración de cada cuadro fue de 
norte a sur con letras y de este a oeste con números arábigos; debido 
al desarrollo de la excavación, se realizaron ampliaciones con algunos 
números en negativo. Además, no fueron excavados todos los cuadros, 
sino sólo aquellos que se consideraban necesarios para liberar el árca 
donde se encontraban los contextos localizados. Fue en el pozo 139 
(convertido en los cuadros B-8 y B-9 de la uE2) donde se observaron 
piedras removidas y restos de ladrillos de adobe. En otros cuadros se 
localizaron también acumulaciones de piedra en forma de “tapas”, tal 
como son conocidas las entradas a las tumbas de tiro que era selladas 
con estos materiales. En el caso del alincamiento del pozo 138, se 
continuó la excavación hacia abajo, encontrándose un metate ápodo 
rectangular de buena factura. 

Se comenzó a excavar los cuadros al sur de la cuadrícula (líneas L, M 
y N), así como algunas del norte (cuadros B-7/B-8 y C-7/0-8). Como 
en casi todas las unidades exploradas, la capa 1 prácticamente no arrojó 
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a b 


Figuras 5a y b. Alincamiento de piedras conocido como marcador, el mismo indica 
el cierre de un evento funerario, poza 138. 


materiales arqueológicos, sin embargo, una vez que se empezó a bajar la 
capa Il, comenzaron a aparecer tiestos y fragmentos de hueso. Lo mismo 
sucedió en los cuadros 1-1/1-2 y J-1//-2, en este último cuadro hallamos 
el denominado entierro 5 apenas a unos 70 cm de profundidad, práctica- 
mente al inicio de la capa II. Este cuadro fue banqueado a fin de verificar 
si alrededor existían más evidencias. Fue así como al norte del entierro 
5 se encontró el entierro 6. Ambos individuos fueron colocados en de- 
cúbito ventral (es decir, boca abajo) extendido con los brazos cruzados 
hacia atrás, en una posición que parece indicar que fueron maniatados, 
Durante el proceso de excavación se localizaron cuatro entierros 
más (entierros 8, 9, 12 y 13), los cuales se encontraron a una profundi- 
dad que varió entre 1.25 a 1.57 m, colocados en dos niveles diferentes. 
En los niveles superiores se ubicaron los entierros 8, 9 y 12, los cuales 
fueron secundarios e incompletos. En un nivel más bajo se ubicó el 
entierro 13, ya en la capa II, en una posición en decúbito dorsal, con 
una orientación norte-sur. Como ofrenda tenía dos vasijas ubicadas 
en su perfil derecho, una cerca de su cabeza y la otra cerca del húmero; 
se encontró también un metate completo puesto a modo de puerta 
del cajón mortuorio donde fue depositado el individuo. El entierro se 
encontró bastante bien conservado. 
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Figuras 6 y 7. A la izquierda, el entierro 5; a la derecha, el entierro 6. Obsérvense 
las diferentes profundidades y la similitud en la posición. 
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Figura 8. Planta de la unidad de exploración extensiva 2, en la cual se aprecian los 
entierros 5 y 6, así como varios de los metates que se encontraban en las 
inmediaciones de los sellos que cubrían las tumbas. 
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Figura 9. Vista de los 
entierros 8, 9, 12 y 13. En 
la esquina interior derecha 
se aprecia un metate ápodo 
de excelente factura, 
colocado en posición 
vertical. 


Figura 10. Planta de los 
entierros 8, 9, 12 y 13. 
Obsérvese el acomodo de 
los dos cráneos (8 y 9) 
entre huesos largos y una 
vasija de cuerpo globular. 
El entierro 12 sólo constó 
de los huesos largos de las 
piernas. Á la izquierda, el 
entierro 13, con sus dos 

y su metate 
asociado. 


El entierro 17 se recuperó al oriente de este grupo de inhumaciones, 
entre los cuadros C-8 y D-8 y a una profundidad de 1.50 m. Mostró 
una posición en decúbito dorsal, con las piernas un poco flexionadas 
hacia la derecha, la orientación de la cabeza en un eje norte-sur mi- 
rando hacia el sur, como ofrenda tenía un plato cerca de la cabeza y 
una olla a su costado izquierdo, a la altura de las rodillas, junto con un 
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metate “matado”. La decoración y forma de las vasijas indicaron una 
temporalidad temprana (fase Ortices). 


Figura 11. Entierro 17. Obsérvese el amplio corte en el tepetate a efecto de lograr 
una suerte de fosa ovalada en donde se depositó al individuo con sus dos vasijas y 


un metate ápodo de buena factura, el cual presentó una fractura. 


a b c 


Figuras 12a, b y c. Vasijas asociadas al entierro 17. El plato tiene la decoración 
propia del tipo Ortices Bandas Sombreacdas, con sus características bandas en el 
borde interior. A la derecha, una pequeña olla con las bandas rojas, guindas y 
moradas sobre un fondo crema, tipo característico de la misma fase. 
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En la medida en que se iba ampliando la vE2 fuimos recuperan- 
do una suerte de elementos aislados, tales como espléndidos metates 
ápodos rectangulares, asociados a fragmentos de manos y de otros 
metates fracturados. También ubicamos algunas vasijas aisladas, así 
como amontonamientos de piedras. Incluso recuperamos una suerte 
de empedrado de forma circular en el pozo 137, cuyo diámetro fue de 
1.5 m y 1.25 m de profundidad. Registramos en el mismo pozo hasta 
cuatro capas de acomodamiento; lo definimos como un homo, ya que 
al interior de éste se encontraron restos de arcilla quemada en las pa- 
redes, así como un piso también de barro quemado. Dentro del horno 
no se localizó otro tipo de materiales más allá de algunos fragmentos 


de cerámica. 
n 


Figura 13. Vista del homo de planta circular encontrado en el pozo 137. 


Fue en la parte suroeste de la unidad, donde se excavó el marcador 
de piedras grandes, cuyo alineamiento midió 1.70 m de longitud, donde 
encontramos lo que pudo haber sido una suerte de estela lisa o la pre- 
paración de un metate. Una vez retirada esta suerte de lápida encon- 
tramos, en un nivel inferior, una serie de metates acomodados uno 
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encima de otro a 1.10 m de profundidad. Se retiraron y se continuó la 
excavación liberándose otros tres metates en una suerte de escalera, uno 
encima de otro sucesivamente, bajo estos elementos se sucedió el en- 
contraron siete vasijas en distintos niveles a modo de ofrenda, cinco de 
ellas fueron ollas de cuerpo globular con engobe rojo, características 
de la fase Comala. Asociado a este conjunto, se recuperó un ejemplar de 
lo que se conoce como “platillo volador”, una olla con cuerpo quebrado 
y boca estrecha y, finalmente, un pequeño cajete de la misma fase. Junto 
alas vasijas globulares se recuperó un último metate, así como algunas 
piedras grandes que rodeaban las ollas globulares. 

Cerca de la vasija globular encontrada más al sur se localizaron 
algunos huesos, que durante el análisis osteológico se establecieron 
como pertenecientes a otro entierro secundario. Procedimos a levan- 
tar la ofrenda de cántaros y ollas sin encontrar nada más debajo de 
ellas. No obstante, al retirar los metates localizados en el cuadro L-1, 
nos encontramos con la entrada de una bóveda, la cual fue nombrada 
tumba de tiro 1. 


Figura 14. Vista del agrupamiento de vasijas localizadas en los cuadros L-2 y M-2 
En el extremo superior derecho se alcanzan a observar tres de los metates de la serie 


inferior. A la vez, en el extremo de la línea de cuatro vasijas se observa la esquina de 


otro metate. Como se aprecia, estuvieron colocadas en tres niveles de deposición. 
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339 


Figuras 15a, b y <. Vista de tres de las ollas globulares recuperadas en la ofrenda 
registrada en los cuadros L-2 y M-2. 
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Figura 16. Planta de la ofrenda encontrada en los cuadros L-1, L-2 y M-2 
de la unidad de exploración extensiva 2. 
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LAS TUMBAS DE TIRO Y SUS CONTEXTOS 


La entrada, un ahuecamiento marcado en el suelo de tepetate, tenía 
una forma ovalada de 1.40 m de largo por unos 85-90 cm de ancho. 
Con la finalidad de excavar la tumba se comenzó a retirar el relleno 
de piedras y tierra que contenía el tiro hasta llegar a un primer esca- 
lón, a 1.98 m de profundidad respecto al nivel del suelo del terreno. 
Se continuó retirando tierra relativamente suelta, hasta llegar al piso 
de entrada a la bóveda a 2.92 m de profundidad. La entrada estuvo 
tapada por grandes piedras, las cuales fueron registradas y retiradas, al 
realizar esta operación pudimos damos cuenta de que la tumba había 
sido saqueada en el pasado reciente, ya que los huesos de los individuos 
ahí sepultados estaban rotos y amontonados en las orillas de la tumba; 
además, las tumbas cuando se encuentran selladas suelen contener los 
contextos cubiertos con sedimentos de tierra en su interior. A pesar de 
la alteración previa, pudimos recuperar dos vasijas globulares comple- 
tas y una incompleta, típicas de la fase Comala. Asimismo, pudimos 
contabilizar sólo cinco cráneos, por lo que consideramos inicialmente 
que ése era el número de individuos depositados en su interior. 


Figura 17. Planta de la tumba de tiro 1 
La bóveda de la tumba tuvo un largo 
de 2.60 m por un ancho de 2.20 m, la 
entrada se ubicó hacia al oeste; su 
altura máxima fue de 1.30 m 
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Figura 20. Vista del interior de la tumba en la cual se observan los 
amontonamientos de huesos, 
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Figura 21. Ollas del tipo Rojo Pulido Comala recuperadas al interior de la tumba 1. 


Como lo señala la bibliografía del área y como indica la experiencia 
de los “moneros”, los espacios funerarios cuentan con más de una tumba 
de tiro, portal razón procedimos a realizar ampliaciones hacia el sur de 
la excavación, lugar en el cual existían mayores indicios de continui- 
dad. Optamos por explorar el cuadro M-2, donde se habría localizado 
un conjunto de vasijas a modo de ofrenda. A 1.83 m de profundidad se 
liberó un marcador de piedras unidas con una argamasa de lodo, dicho 
marcador se encontraba a 1,51 m de profundidad. Fue entonces cuando 
apreciamos el corte en el tepetate, sobre el cual se habría colocado una 
vasija, la retiramos y comenzamos a retirar la tierra de la oquedad. A 
2.20 m de profundidad se encontró un escalón de tepetate, a 2.76 un 
escalón más y a 2.91 m se definió la entrada a la tumba. Dicha entrada 


estaba tapada por siete metates ápodos de planta rectangular, acostados 
a la entrada de la tumba. 

Al interior de la tumba se localizaron fragmentos de huesos hu- 
manos, un cráneo completo, dos vasijas completas y otra incompleta. 
Un ahuecamiento que percibimos en la parte alta de su bóveda daba 
cuenta de un saqueo previo de la tumba, que fue nombrada tumba de 
tiro 2; si bien la alteración previa modificó su contenido, fue posible 
recuperar casi la misma cantidad de material óseo que el que perma- 
neció al interior de la tumba 1, así como fragmentos de vasijas rotas, 
alguna de las cuales pudo ser restaurada. Las dimensiones de la bóveda 
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b 
Figuras 22a y b. Planta y perfil de la tumba de tiro 2. 
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Figura 23. Vista desde dentro del acceso a la tumba de tiro 2. Obsérvese el 
alineamiento que sirvió de escalón y de sostén de los siete metates acostados que 


cerraban el acceso. 


Figura 24. Ollas del tipo Rojo Pulido Comala recuperadas a la entrada y al interior 


de la tumba de tiro 2 
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fueron de 2.40 m de largo por 2.10 m de ancho y una altura de apro- 
ximadamente 90 cm. 

Es una lástima que esta tumba hubiera sido alterada con anterioridad. 
Coma se puede apreciar en la figura 25, las ofrendas asociadas que pudo 
contener y que fueron robadas por los “moneros”, indican una tempora- 
lidad que parece ubicarse a lo largo de los primeros siglos de nuestra era, 
en la parte inicial de la fase Comala. El vaso Tuxcacuesco que se muestra 
en la figura 25, si bien mantiene la forma y los diseños característicos del 
periodo Ortices- Tuxcacuesco, presenta un acabado similar al utilizado 
en las ollas globulares del del tipo Rojo Pulido Comala . A la vez, la pre- 
sencia de una vasija de silueta compuesta con un engobe que remite al 
rojo/guinda ilustra sobre la probable reutilización de objetos ofrendados 
a inhumaciones más antiguas existentes en el cementerio. 


a b 


Figura 25. Vaso de fondo plano con diseños en forma de cartuchos rectangulares. 
Del tipo Tuxcacuesco inciso. 


Ya que la tumba de tiro 2 se encontraba a tan sólo un metro al sur de 
la tumba 1, se decidió continuar la excavación hacia esa parte abriendo 
los cuadros colindantes hacia el sur. Fue entonces cuando se localizó la 
entrada de la tumba 3, la cual alcanzó una profundidad de 2.94 m, su 
bóveda midió 2.30 m de largo, un ancho de 2.50 m y una altura de poco 
más de un metro. A modo de marcador se localizó una gran roca que 
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coronaba la entrada en su parte oeste, pues cada una de las tumbas mostró 
algún tipo de señuelo que indicaba su presencia. Esta tumba contuvo 
seis vasijas completas y una incompleta, ocho cráneos y gran cantidad 
de huesos humanos. De igual forma, esta tercera tumba se encontró sa- 
queada; sin embargo, no fue abierta por la entrada original, sino por un 
costado, esto lo establecimos cuando al excavar la tumba por completo 
localizamos un hueco rellenado en la parte oeste de la bóveda. 


Figura 26. Sello de piedras colocadas a Figura 27. Interior de la tumba, 
la entrada de la tumba de tiro 3. obsérvense los materiales revueltos. 


En la ve?, aparte de los elementos descritos, también se encontra- 
ron algunas vasijas aisladas, que bien pudieron ser parte del conjunto de 
ofrendas dejadas a alguno de los entierros excavados en esta área, nos 
referimos a las vasijas encontrada en los cuadros F-1 y F-2, a 70 cm de 
profundidad: una vasija globular y un cajete trípode. Se trató de esta- 
blecer si habría más elementos asociados, pero únicamente se ubicaron 
algunas piedras a 1.18 m de profundidad que no guardaban ningún aco- 
modo aparente y, al ser retiradas, no se pudo encontrar mayor evidencia 
que nos diera algún indicio de su función. El mismo caso sucedió con 
tres vasijas localizadas a escasos 35 cm de profundidad en el cuadro N-1, 
todas ellas globulares de la fase Comala, dos estaban con las bocas juntas 
y la otra a su costado, por su cercanía quizá pertenecieron al conjunto 


de ofrendas asociadas a las tumbas. 
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Figura 28, Planta de la tumbo de tiro 3. 


Figura 29. Ollas del tipo Rojo Pulido Comala, Rojo Inciso Comala y Bandas sobre 


Café Comala, recuperadas en la tumba 3. 
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Figura 30. Cuadro N-] con las tres vasijas in sitas. 


a b 


Figuras 3la y b. Olla Naranja Pulido Comala y cajete trípode Naranja Alisado 
Comala. 
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LOs HABITANTES EN SUS TUMBAS 


El estudio de los restos óseos fue realizado por la antropóloga física Rosa 
María Flores Ramírez. Cabe mencionar que la información presentada 
por Flores no fue individualizada, sino trabajada por grupo. Esto es, no 
se especificó la edad y sexo de cada uno de los entierros recuperados, 
sino que únicamente se elaboraron tablas que indican porcentajes de 
cuántos niños, adolescentes, hombres y mujeres presentaron cada uno 
de los indicadores estudiados. En cuanto a la posición en que fueron 
depositados los individuos, sólo fue posible conocer la forma para los 


casos de los denominados entierros, ya que en las tumbas de tiro no fue 
posible determinarlo a causa del saqueo previo que sufrieron. 


TañLa 2 
POSICIÓN Y SEXO 
E Temba | Timba | Tinmba Toral 
MITOS le tiro 1 | de tiro | detras | 0 
Femenino 2 2 
Extendido | Sexo | Masculino 4 4 
Desconocido 1 1 
Femenino 3 3 
Flexionado | Sexo 
Masculino E] 3 
Subadulto 1 0 2 1 3 
No identi- Femenino 4 1 4 3 8 
A Sexo 
ficable Masculino 5 8 4 11 24 
Desconocido y 1 1 0 2 
Total mps | oo | mr | 1sp1s | 59/59 
Respecto a la temporalidad de las inhumaciones, a partir de las aso- 


ciaciones de materiales puede decirse lo siguiente: los entierros de la fase 


Ortices fucron nueve, 12 no pudieron definirse y dos correspondieron 
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Figura 32 Planta de las tres tumbas de tiro. 


Figura 33. Vista de las 
entradas de las tumbas 
de tiro 2 y 3. 
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a la fase tardía de Chanal. Ahora bien, todos los sujetos de las tumbas 
de tiro (36) fueron depositados durante la fase Comala. 


TabLa 3 
DISTRIBUCIÓN POR SEXO Y SITIO DE LA FASE 


hos ies ent ts 
Femenino 3 3 
Ortices [Sexo | Masculino 5 5 
Desconocido 1 1 
Subadulto o 2 1 3 
Femenino 1 4 3 3 
Comala [Sexo 
Masculino 8 4 11 23 
Desconocido 1 l o 2 
Chanal [Sexo | Femenino z 2 
No identificable 12 12 
Total 2383 | ino | np | 1sas | soso 


En la tumba de tiro 1 permanecieron y se recuperaron un total de 10 
sujetos: ocho correspondieron al sexo masculino, una mujer de entre 41 
y 45 años y uno de sexo desconocido mayor de 50 años. Los hombres 
se distribuyeron de la siguiente manera: uno entre 18 y 21 años; otro 
más de entre 22 y 25 años; dos de entre 36 y 40 años; dos de entre 41 y 45 
años; otro de entre 46 y 50 años y, finalmente, uno mayor de 50 años 
(Flores, 2009: 112). La tumba de tiro 2 contó con 15 sujetos. Poco más 
de 40% del material óseo recuperado en el interior correspondió a 11 
individuos distribuidos de la siguiente manera: un niño de entre 4 y 6 
años, un subadulto de entre 11 y 13 años, un masculino de entre 26 y 
30 años; de entre 31 y 35 años, un hombre y otro más de sexo desco- 
nocido; de entre 36 y 40 años, un hombre y dos mujeres; de entre 46 
y 50 años, dos que correspondieron al sexo femenino, y mayor de 50 
años, un hombre. En la tumba de tiro 3 se recuperaron 15 individuos: 
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un subadulto de entre 11 y 13 años; de entre 31 y 35 años, una mujer 
y un hombre; entre 36 y 40 años, un masculino; entre 41 y 45 años, 
cuatro corresponden al sexo masculino y uno al femenino; y mayores 
de 50 años, una mujer y cinco hombres. Es interesante señalar que los 
entierros designados como simples correspondieron en su mayoría a 
hombres cuyas edades promedio se ubicaron entre los 22 y los 25 años. 
En los entierros de la tumba de tiro 1 predominaron las personas de 
entre 31 y 35 años. En el caso de la tumba de tiro 2, lo que prevaleció 
es un rango de edad que osciló entre los 36 y 40 años. Finalmente, en 
el caso de la tumba de tiro 3, encontramos personas mayores de 50 años 
(Flores, 2009: 111-114) (véase la tabla 4). 

Otro dato interesante fue la recuperación de la altura probable de 
este pequeño sector de la población analizada. Esta sólo se calculó en 
algunos individuos procedentes de las tumbas de tiro, con los siguientes 
resultados: para la tumba 1 se promedió una estatura de 147.20 cm 
para el sexo femenino y 163.00 para el masculino. En la tumba 2, se 
calculó solamente en el sexo masculino, con una estatura de 163.00; 
y en la tumba 3, el resultado fue de 156.10 para las mujeres y 160.08 
para los hombres. 

De los resultados obtenidos es factible suponer que la comunidad 
que utilizó el espacio funerario tuviera establecido un lugar para en- 
terrar a sus muertos de acuerdo con la edad, al menos, en el caso de 
as tumbas de tiro durante la fase Comala. En el caso de los entierros 
simples, inhumados en fosas individuales, los materiales asociados in- 
dican una temporalidad relativamente más temprana (fase Ortices) y 
a utilización del espacio funerario a partir de niveles. No obstante, las 
ofrendas asociadas indican la permanencia de esta práctica —entierros 
individualizados— a lo largo de la fase Comala. 

A continuación, se muestra una seric de indicadores que dan cuen- 
ta del estado de salud/enfermedad que se pudo observar a través del 
análisis osteológico. Las alteraciones dentales como el sarro y las caries 
permiten conocer acerca de la dicta de los sujetos. El sarro se asocia 
con un consumo de proteínas y las caries con una dieta basada en 
carbohidratos; dada la gran cantidad de individuos con sarro y pocos 


casos de caries, se puede señalar que la dieta del grupo analizado se 
basó en proteínas —¿posiblemente de origen animal? —, sin que los 
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TaBLa 4 
DISTRIBUCIÓN POR EDAD, SEXO Y LUGAR DE PROCEDENCIA. 


EL IZAYA IM 
Edad A tionba de | Tranba del Eionba de] Brel 
=ntiertos E 
tiro 2 tro 3 
4-6 años Sexo [Niño 1 2 
11-13 años Sexo |Subadulto L 1 2 
14-17 años Sexo [Femenino 1 
18-21 años | Sexo [Masculino 1 
Desconocido 1 
22-25 años Sexo | Femenino 4 
Masculino 4 
Femenino o 2 
26-30 años Sexo 
Masculino 1 6 
Femenino o 1 l 
31-35 años Sexo | Masculino 1 1 2 
Desconocido 1 10] 1 
Femenino 2 0] 2 
36-40 años Sexo 
Masculino 1 1 6 
Femenino 1 2 
41-45 años | Sexo 
Masculino 4 1 
Femenino 2 2 
46-50 años | Sexo 
Masculino 0 1 
Femenino o 1 3 
Más de 
Sexo | Mas Ñ 5 38 
EEE Sexo | Masculino 1 
Desconocido y o l 
Total 11 15 59 
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datos muestren alguna diferencia por edad o sexo. La aparición de estas 
alteraciones radica, en gran medida, en la ausencia de buenos hábitos 
higiénicos (Flores, 2009: 162). 

Es justo en la dentadura donde se puede apreciar el deterioro físico 
de los individuos, un ejemplo fue el hallazgo de un individuo que pre- 
sentó un caso severo de absceso dental. Este puede definirse como un 
aglomerado de pus, causado o teniendo como inicio degeneraciones 
periodontales, caries y desgaste dental severo. Dicha infección puede 
penetrar en los senos maxilares. Entre otros ejemplos de individuos 
con alteraciones severas de salud sobresalieron los casos de hiperostosis 


porótica, asociada con la anemia. Si bien este grupo consumía proteína 
animal y carbohidratos, en conjunto promedió un desgaste dental se- 
vero, pues 37 de 59 individuos presentaron hiperostosis porótica. Una 
explicación probable radica en la forma de elaborar los alimentos, ya 
que el hervirlos demasiado ocasiona la pérdida de ácido ascórbico y 
vitamina B12, los cuales contribuyen a la absorción de los nutrientes. 

Por otro lado, la deformación crancana intencional resultó frecuente, 


presentándose en 22 de 59 individuos; en los 37 restantes no fue posible 
identificarla debido al estado de conservación del material. La defor- 
mación más común fue la del tipo tabular erecto, aun cuando la tabla 


era colocada ligeramente en la parte inferior del occipital, abarcando 


Figura 34. Absceso en maxilar. Fotografía: Rosa María Flores Ramírez 
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también los parietales, esta acción se realizaba tanto en hombres como 
en mujeres. Por último, en lo que se refiere a la ostcometría, se encontra- 
ron principalmente cráneos de medios a cortos, altos, con frente ancha, 
crestas intermedias, cara ancha y corta, nariz de media a ancha, paladar 
de medio a estrecho, con órbitas altas para ambos lados, izquierdo y 
derecho, y mandíbula de media a ancha (Flores, 2009: 163-164). 


Figura 35. Deformación tabular erecta. — Figura 36. Limado dental, entierro 1. 
Fotografía: Rosa María Flores Ramírez. Fotografía: Rosa María Flores Ramírez 


LOs MATERIALES ARQUEOLÓGICOS DE EL HAYA Il 


Como en el caso de cada intervención arqueológica realizada en ámbi- 
tos mesoamericanos, los materiales cerámicos fueron los que tuvieron 
una mayor presencia a lo largo de las excavaciones realizadas en la 
totalidad de sus unidades de exploración. En total se analizaron 5752 
tiestos, la mayor parte de los cuales correspondieron a la fase Chanal 
(67.2%). Se debe tener en cuenta que de los 138 pozos realizados sólo 
dos de las unidades de exploración extensivas presentaron los contex- 
tos funerarios descritos, concentrando buena parte de los materiales 
tempranos analizados: los correspondientes a la fase Ortices (9%) y 
Comala (20.9%). La impronta de la cultura material de la última fase 
de ocupación del sitio se encontró representada de manera preponde- 
rante en los pozos de sondeo distribuidos en la mayor parte del terreno 
sujeto al salvamento arqueológico. Llama la atención, sin embargo, el 
hecho de que el periodo comprendido entre el fin de lo Comala y el 
auge de lo Chanal (entre seis y sicte siglos de diferencia) se encuentre 
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tan pobremente representado. De tal suerte, la fase Colima (550-750 
d. C.) apenas alcanzó un total de 2.6% del universo representado. En 
el caso de lo Armería (750-1100 d. C.), la presencia fue aún menor 
(0.25%). 


TañLa 5 
ANÁLISIS DE MATERIAL 


Fases Nm. tiestos Porcentaje 
ORTICES 518 9% 
COMALA 1202 20.90% 
COLIMA 153 2.65% 
ARMERIA 14 0.25% 
CHANAL 3865 67.20% 
TOTALES 5152 100% 


Otro indicador de la impronta tardía en el área se hizo presente en 
a poca presencia de artefactos elaborados en obsidiana. De los 131 ele- 
mentos recuperados, 110 correspondieron a fragmentos de navajillas 
prismáticas. El resto correspondió a dos núcleos y pequeñas raederas y 
ascas retocadas. En este caso, apenas 39 de las navajillas procedieron 
de las unidades de exploración extensiva 1, 2 y 3. Así, 70% del total 
se recuperó en los pozos de sondeo realizados. 

En cuanto a la piedra pulida, la colección de objetos recuperados 
alo largo de la exploración resultó de una calidad fuera de lo común. 
El grupo de metates ápodos de planta rectangular presentaron una 
talla cuidadosa y elegante, Se recuperaron un total de 19, algunos de 
ellos fueron “matados”, pero, en general, se conservaron completos. 


Se recuperó también una suerte de lápida o una piedra en proceso 
de ser convertida en otro metate. Una buena parte de los metates 
se encontraron asociados de manera directa a los espacios funera- 
rios, ya sea como ofrendas, como sellos o como parte de marcadores. 
Se recuperaron también unas 54 manos de metate alargadas, por lo 
menos 25 de ellas completas. De manos cortas apenas se reportaron 
siete, En todo caso, la vocación agrícola de la comunidad que habi- 
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tó el espacio queda constatada por la abundante presencia de este 
tipo de artefactos, íntimamente ligados a la molienda del maíz. Es 
interesante señalar que en buena medida los materiales tempranos 
se conservaron completos porque estuvieron integrados a los ajuares 
funerarios. Los artefactos recuperados en los pozos de sondeo fueron 
apenas fragmentos de metates ápodos de menor calidad. Fue en este 
grupo donde se localizó algún tejolote (mano de mortero) y percutores 
esféricos o circulares con caras planas. 
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Figuras 37a y b. Manos de metate, largas y cortas. 
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Figura 38. Metates ápodos de planta rectangular que formaron parte del sello de 
entrada de la tumba de tiro 2. 


Figura 39. Lápida de piedra o en proceso de ser convertida en metate. Se recuperó 
en la capa TÍ del cuadro L-1 de la vE2. 
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Respecto a figurillas y objetos misceláneos, se recuperó un total de 
136 elementos que incluye, en su mayor parte, fragmentos de figurillas 
características de las fases Ortices y Comala. Entre ellas, la mayoría 
correspondió a los tipos Dolor de Barriga y Realistas. Llama la atención 
la pobre presencia del grupo Acinturadas, el tipo más representado en 
casi todas las colecciones recuperadas en el valle de Colima. Cabe se- 
ñalar que la elaboración de figurillas es mucho menor en etapas tardías 


y no se reportan especialmente para contextos funerarios. 


Figuras 40 4, bh, e, ye 


«) Figurillas del tipo Dolor de Barriga. «) Fragmentos de silbatos zoomorfos 

b) Figurillas del tipo Realistas. en forma de aves 

«) Fragmentos de silbatos antropomortos. — f) Fragmentos de silbatos, 

d) Fragmentos de flautas. generalmente se representaron aves, 
algunas con penachos y tocados. 
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Hubo elementos menos comunes en los contextos excavados y que 
podríamos enmarcar como joyería omamental, así como materiales que 
pudieron tener parte en el ritual de enterramiento. Éstos se sintetizan 
en la siguiente tabla: 

Tanta 6 
MATERIALES DE PRESTIGIO ASOCIADOS A LOS ENTIERROS. 


Ubicación Lipo de objeto Observaciones 


Tumba de tiro 1 | Siete fragmentos dle cuarzo Seis fragmentos informes y 
capa 1V una lasca de descortezamiento 
Tumba de tiro 1 | Seis fragmentos tubulares de Cuatro completos y dos frac- 
capa IV hueso pulido turados 


142x09cm4 3.7v08cm 
2.38 x 0.8 cm 5.0.8 cm 
3.37x08cm6.08cm 


Tumba de tiro 1 | Cuenta de hueso pulido de tipo | 18 1.1 x0.7 cm 
capa IV tubular 


Tumba de tiro 1 | Cuenta de piedra verde de tipo [3.7 08x0.4 cm 
capa IV tubular 


Tumba de tiro 1 | Cuenta de piedra verde cónica | 2.2 x 0.9 x 0.2 tiene una 
capa IV perforación al centro de 0.5 
cra y tres pequeñas en los 


extremos 


Tumba de tiro 1 | Cuenta de piedra verde circular |0.7x 0.5 cm 


capa IV 

Tumba de tiro 1 | Dos piedras de río bruñidas 3x24xl6cm 
capa IV 4x24x 18 cm 
Tumba de tiro 1 | Fragmento de lámina mineral 16x 14x0.1cm 
capa IV (posible pirita) 


Tumba de tiro 2. | Fragmento de caracol Strombus | 115x5.1cm 
capa IV 


Tumba de tiro 2 | Fragmento de lámina mineral 22x13x02cm 
capa IV (posible pirita) 
vell Fragmento de cuarzo blanco 11x08cm 


capa HI 
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a) Elementos de hueso pulido: en la tumba de tiro 1 se recuperaron seis 
fragmentos tubulare 


s de hueso pulido, cuatro de ellos completos y dos 
fragmentos, estos Últimos no parecen pertenecer a una misa pieza. 
Es probable que se trate de cuentas que formaron parte de un sartal. 
De la misma tumba procedió una cuenta de hueso de tipo tubular 
ligeramente troncocónica al interior de la pieza. Probablemente se 
realizó sobre hueso de ave, ya que se aprecia liviana. 


MA 


INAH Sem 


Figuras 41 y 42. Cuentas tubulares realizadas en hueso; a la derecha, cuenta 
elaborada también en un hueso muy ligero. 
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Figura 43. Cuentas de piedra verde. 


hb) Contamos con tres cuentas de piedra verde, recuperadas en el es- 
combro de la tumba de tiro 1. Dos cuentas circulares, ambas con un 
orificio de 0.1 y 0.2 cm y pulidas en la parte extema. La superficie 
externa está completamente pulida. La mayor presenta un orificio 
al centro de la pieza de 0.5 cm. Mientras en los extremos de ésta se 
pueden ver tres perforaciones de 0.1 cm, sobre la superficie exterior de 
la pieza se aprecian ligeras incisiones. Se puede inferir con certeza que 
estas cuentas pertenecieron a collares más grandes, y probablemente 
desaparecieron durante el saqueo. 


EL HAYA II. UN ESPACIO FUNERARIO 


La información obtenida durante este proceso de investigación nos 
permite esbozar una interpretación de la funcionalidad del sitio ex- 
cavado. Se estableció que la vocación principal del sitio, durante los 
primeros siglos de nuestra era, fue la de servir como un espacio de en- 
terramiento, pero ¿qué tipo de personas fueron enterradas en el sitio?, 
¿bajo qué parámetros se decidió su ubicación dentro del cementerio? 

El primer tipo de entierro fue el realizado en fosas o cajones fu- 
nerarios, éste consta de depresiones excavadas en el tepetate donde 
fueron colocados los cuerpos de los individuos, así como los obje- 
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tos asociados, y correspondieron a la fase Ortices. Además de estas 
fosas, se localizaron entierros simples, inhumaciones en las que los 
individuos fueron depositados directamente en la tierra, sin ninguna 
preparación especial del depósito. A pesar de haber encontrado una 
gran cantidad de huesos humanos pertenecientes a distintos entierros 
de este formato, sólo se localizaron dos que guardaron cierta posición 
anatómica reconocible y que no estaban dispersos ni muy deteriora- 
dos. Estos dos casos presentaron materiales asociados también de la 
fase Ortices y mantuvieron una posición en decúbito ventral con las 
manos en la espalda. El dato es interesante en cuanto puede señalar 
algún tipo de inhumación sacrificatoria o que simplemente se trataba 
de cautivos. En caso de tratarse del primer caso y dado que los cuerpos 
carecían de ofrenda, bien pudieron haberse desempeñado ellos mismos 
como ofrendas al espacio funerario. Ambos entierros se encontraron 
asociados a un rodete de piedras conformado por una sola hilada, una 
suerte de horno que pudo haber sido requerido durante el ritual de 
inhumación. El hallazgo del elemento descrito en la figura 13, más 
elaborado y mejor conservado, da cuenta de su recurrencia al interior 
de los protocolos de inhumación sucedidos en dicho espacio. 

Las tumbas de tiro estuvieron destinadas a contener otro tipo de en- 
tierros, al parecer, el esfuerzo destinado a su construcción radicaba en 
que en ellos podrían ser depositados los cadáveres de una comunidad, 
la cual podría ser una familia nuclear o extendida, personajes con re- 
conocimiento social importante o conjuntos sociales diversos. La em- 
presa de construir una tumba en el teperate no es sencilla, al contrario, 
requiere un gasto de fuerza humana y horas-hombre muy considerable. 
Aunque no es posible armar que los individuos recuperados en cada 
una de las tres tumbas de tiro exploradas fueron individuos de una gran 
jerarquía, sí se logró identificar algunos —aunque escasos— elemen- 
tos asociados a niveles sociales altos, tales como restos de concha y 
piedra verde. Es probable, por otro lado, que los objetos considerados 
de mayor valía por los saqueadores, las terracotas antropomorfas y 
zoomorfas, altamente cotizadas en el mercado negro, fueran los objetos 
sustraídos de las tumbas. Razón por la cual sólo obtuvimos el registro 


de vasijas de orden doméstico, como cántaros, ollas y cajetos trípodes, 
cuyas características indican que los rituales de inhumación realizados 
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en dichas tumbas se realizaron entre el 100 y el 400 d. C., en lo que 
podemos considerar claramente como característico de la fase Comala. 

La concepción de la muerte genera a la vez una idea sobre la vida, 
el espacio que la cultura dedicó a la muerte procuró una paulatina 
institucionalización de los ritos funerarios, los cuales reflejan los cam- 
bios sucedidos en las estructuras sociales (Oliveros, 2004: 24). Estas 
estructuras reflejan las jerarquías, los lazos familiares y la creencia en 
os ancestros. La ideología de las sociedades vivas se ve reflejada en la 
orma en que se enfrenta la muerte y se procura mantener el legado 
de los que se fueron, es decir, se procura mantener la estructura social de 
os vivos aun en la muerte, 

Es interesante, por otro lado, la visión de Verónica Rodríguez Al- 
mazán (1997: 190), quien considera que la tumba de tiro no fue ex- 
clusiva de las élites: “Creemos que la diferenciación entre una tumba 
y otra era la filiación familiar, y que no necesariamente la gente más 
importante tenía las ofrendas más ricas, sino más bien, fue la práctica 


funeraria común en los grupos que ocuparon el Occidente de México 


en los periodos Formativo y Clásico”. 

Cabe señalar que el vínculo sistémico entre la diferenciación mor- 
tuoria y la posición social, según O'Shea, se encuentra directamente 
relacionado con el rango relativo del individuo en la sociedad viva 
(1984: 4). Así, aun cuando se localizaron elementos arqueológicos 
indicadores de estatus alto, ello no quiere decir forzosamente que to- 
dos los individuos ahí localizados pertenecieran a dicho rango. No 
obstante, el espacio funerario fue compartido en tanto se compartía, 
al mismo tiempo, la identidad de la propia comunidad. 


IV. Los ENTIERROS DIRECTOS Y EN FOSAS 
EN EL VALLE DE COLIMA Y SU RELACIÓN 
CON LA DIFERENCIACIÓN SOCIAL 
EN LA CULTURA TUMBAS DE TIRO 


E e 


Ligia Sofía Sánchez Morton* 


INTRODUCCIÓN 


Como fue común en el territorio mexicano, el interés por el desarro- 
llo cultural de los pueblos prehispánicos en Colima surgió a raíz del 
coleccionismo. El doctor Miguel Galindo fue pionero en este rubro y, 
a partir de esta actividad, realizó estudios más o menos sistemáticos 
sobre sus sitios o “estaciones” arqueológicas, para luego conformar un 
primer atlas arqueológico del estado (1922). En él hay referencias a 
16 sitios, algunos los visitó y de otros obtuvo información durante sus 
viajes por la región, en los que también colectó una buena cantidad 
de objetos que a la postre le sirvieron para proponer una clasificación 
y esbozar varias ideas en torno a las características f 
quienes los elaboraron. Con respecto a los sitios, Galindo apuntó que 


as y sociales de 


la mayoría se ubicaron en zonas cercanas a las principales corrientes de 
agua; que los ubicados al oriente mostraban influencia tarasca, mientras 
que los occidentales no, a más de ello afirma que en los sitos sureños 
lominó la industria y el arte de la piedra tallada y en los norteños, el arte 
y la industria del barro cocido (Galindo, 1922, en Olay, 1997: 86-94). 
Seguidor de los trabajos de Galindo, el profesor Aniceto Caste- 
llanos se abocó también a la recolección, análisis y clasificación 
de materiales; sin embargo, tal vez su aportación más valiosa fue el 


a 


* Posgrado en Antropología. UNAM. 
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promover la protección del patrimonio arqueológico en el estado, 
logrando involucrar a las instituciones gubernamentales, lo que de 
algún modo suscitó la creación del primer museo de Colima (Olay, 
2004h: 276-277). 

Durante los años de 1929 y 1930 el alemán Hans Disselboff realizó 
exploraciones en Colima con intereses de orden académico; a él se 
debe la definición y primera clasificación de las tumbas de tiro de Coli- 
ma (Disselhoff, 1932, en Olay, 2004b: 277). Una tumba de tiro puede 
definitse como una construcción con fines funerarios, que consta de un 
pozo o tiro de planta circular, que conduce a una o varias cámaras, 
en cuyo interior se depositaron cadáveres, acompañados de una serie 
de objetos que conformaron su bagaje mortuorio; es probable que 
ia del 
subsuelo, pues lo que se buscaba era la estabilidad de las bóvedas; fue 
común que los tiros de entrada a estos espacios estuvieran sellados o 
tapados con lajas de piedra y metates, y que éstas se reutilizaran a lo 


ES 


profundidad de los pozos estuviera relacionada con la consister 


largo de los siglos, desde su construcción en el Formativo terminal, 
hasta finales del Clásico, dada la presencia de objetos cerámicos de 
distintas fases (Kelly, 1978: 1, 3; Olay, 1997: 60). 


A partir de las exploraciones y las prospecciones realizadas en di- 


versos puntos del Occidente mesoamericano, durante la década de 
1930, Isabel Kelly elaboró un trabajo clásico, presentado en la Cuarta 
Musa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología, en el cual 
definió y estableció las provincias cerámicas del Noroeste de México 
(Kelly, 1948; Olay, 2004b: 227, 284). Kelly claboró algunas monogra- 
fías de varias de las regiones que integran este heterogéneo territorio, 
la última de ellas fue significativa porque dio cuenta de su tradición 
cultural más antigua: Ceramic Sequence in Colima: Capacha, an Early 
Phase, publicada en 1980. Como su nombre lo indica, en este trabajo 
propuso la secuencia del centro de Colima, el cual ayudaría a definir lo 
que después se conoció como tradición tumbas de tiro. 

Será en décadas posteriores, a partir del establecimiento de un centro 
regional ivan en el estado, hacia 1983, que el interés de las investiga- 
ciones arqueológicas en Colima se enfocó en la protección del patrimo- 
nio (Olay, 2004b: 279), a través de unos pocos proyectos instituciona- 
les, pero sobre todo a raíz de un gran número de salvamentos y rescates 
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llevados a cabo en las zonas de creciente urbanización, aledañas a las 
cabeceras municipales de las ciudades conurbadas de Colima y Villa 
de Álvarez. Ha sido en el marco de esta dinámica de donde procede la 
creciente información relativa a los desarrollos culturales prehispánicos 
sucedidos en el valle de Colima y que sustentan el amplio y prolongado 
desarrollo de la cultura tumbas de tiro en la región. 


LA DEFINICIÓN DE LA CULTURA TUMBAS DE TIRO 
Y SU INVESTIGACIÓN EN EL VALLE DE COLIMA 


Ya desde su trabajo titulado “Ceramic Provinces of Northwest Mexi- 
co”, Isabel Kelly planteaba una serie de relaciones entre las provincias 
del Sur Interior de Nayarit, Ameca (los valles de Jalisco), Sayula- 
Zacoalco, Autlán-Tuxcacuesco y Colima, a partr de las similitudes 
entre los materiales procedentes de tumbas (Kelly, 1948: 65-67, 69). 
Este desarrollo cultural, esbozado tempranamente por Kelly (1948: 65), 
se caracterizó por la presencia de tumbas excavadas en el tepetate, al 
interior de las cuales se encontraron grupos de entierros asociados a 
esculturas huecas y esculturas sólidas de menor tamaño, también co- 
nocidas como “fgurillas”, así como a una abundante variedad de ollas, 
vasijas, cajetes, platos y diversos objetos suntuarios que en algunos 
s podían ser de concha v de piedra. 

Para Kelly (1948: 66), estos materiales procedentes de tumbas 
presentaban grandes similitudes, ya sea por la repetida presencia de 
cfigies de perros, jorobados, músicos, guerreros; por la abundancia de 
representaciones de personajes en movimiento —bailando o realizan- 
do actividades domésticas—, individuales o formando un conjunto; 
o bien por todos aquellos rasgos estilísticos y de manufactura que se 
repetían de una provincia a otra; el desmedido interés que suscitaron 
estas esculturas entre los círculos de coleccionistas y saqueadores fue 
al mismo tiempo el principal impulsor de las primeras investigaciones 
formales de los materiales procedentes de las tumbas. 

La definición de la tradición tumbas de tiro como un constructo ar- 
queolágico se llevó a cabo considerando una amplia cronología, desde 


Cas 


el Formativo temprano hasta el Clásico medio, en distintas regiones 
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del Occidente, sobre todo en las tierras con valles bien drenados y con 
abundantes manantiales de los estados de Jalisco, Nayarit y Colima, en 
donde las poblaciones rurales comenzaron a compartir un rasgo cultu- 
ral centrado en la muerte, los espacios funerarios y el ritual mortuorio; 
los lazos sociales se apoyaban fuertemente en la vida comunitaria, 
cohesionados a partir de tumbas y cementerios basados en linajes o 
en lazos consanguíneos (Beekman, 2010: 61, 62). Esta tradición, con 
una cronología tan amplia, generó la impresión de un cierto estatismo 
social, así como la ausencia de cambios y complejidad cultural en los 
grupos adscritos a ella (Beekman, 2006: 239). 

Fueron los trabajos de Phil Weigand en la región central de Jalisco 
los que dieron paso a desmentir el llamado “complejo de simplicidad” 
que pesaba sobre el Occidente y los que lo llevaron a definir la tradi- 
ción Teuchitlán (Weigand, 1985, 1993, 1996, 2008), marcada por la 
presencia de tumbas monumentales asociadas a arquitectura ceremo- 
níal de superficie, cuya característica era su acomodo formando círculos 
concéntricos, conocidos coloquialmente como guachimontones; para 
Weigand (2008: 29), esta tradición representaba “el primer experi- 
mento que se conoce de un estilo de vida civilizado en el Occidente 
de Mesoamérica”. 

A lo largo de la extensa bibliografía de la región se pueden advertir 
cruces entre los elementos que caracterizaron a la tradición tumbas 
de tiro y la de Teuchitlán, pues siempre se presentan como desarrollos 
paralelos; sin embargo, es posible considerar que ambas tradiciones 
formaron parte de un mismo desarrollo cultural, que puede ser crono- 
lógicamente enmarcado desde el Formativo terminal (400 a. C. al 200 
d. C.) hasta el Clásico temprano (200 a 650 d. C.) y definido como 
cultura tumbas de tiro! (Pickering y Cabrero, 2006; Hernández, 2011, 
2013; Olay y Sánchez, 2015). La cultura tumbas de tiro se integró por 
comunidades o grupos corporativos que compartieron rasgos ideológi- 
cos esenciales centrados en el simbolismo de la muerte y la disposición 
de los muertos, por lo que la construcción de tumbas integradas en lo 


1 La cultura tumbas de tiro debió tener antecedentes en las culturas Capacha y Ope- 
ño, lo que implica considerar que ambos desarrollos, en conjunto con la cultura tumbas 
de tiro, quedarían enmarcados en lo que sería en sí la tradición tumbas de tiro. 
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que podrían denominarse cementerios fue su rasgo distintivo (Beek- 
man, 2010: 61, 62). Aunadas a esta particular arquitectura funeraria, 
se deben considerar como características propias de esta cultura todos 
los materiales que acompañaron a los muertos a manera de ofrenda, 
dado que presentan una unidad estilística e iconográfica en todo su 
territorio (Hernández, 2011: 38-40; 2013: 98). 

La cerámica de esta cultura, reconocida como un estilo distintivo del 
Occidente, ha sido apreciada por su belleza y por la alta especialización 
en su manufactura, así como sujeta a tempranos estudios sobre formas, 
estilos, repertorio iconográfico, uso y función en sus contextos origina- 
es y modernos desde el punto de vista de la historia del arte. Por otro 
ado, se ha significado como una mercancía de comercio y tráfico ilícito 
por excelencia. A lo largo de los años de investigación, el estudio de 
os ajuares funerarios se ha atomizado, estableciéndose tipos cerámicos 
acordes a las cronologías de cada subregión y, en pocos casos, aludiendo a 
aforma en que se concatenan tradiciones locales con entomos vecinos. 

Hay que señalar que muchos de los trabajos que intentaron dar ex- 
plicaciones sobre las sociedades aldeanas adscritas a la tradición tumbas 
de tiro lo hicieron desde las apreciaciones del arte escultórico, de las 
figurillas y maquetas que fueron estudiadas una vez que éstas formaron 


parte de las colecciones privadas de diversos museos y universidades 
tanto en México como en Estados Unidos; tal es el caso de los trabajos 
de Kelly y de personajes como Salvador Toscano, Paul Kirchhoff y Da- 
niel Rubín de la Borbolla (1946), Stanley Long (1966), Michael Kan, 
Clement Meighan y Henry Nicholson (1970), Hasso Von Winning 
(1974), Beatriz de la Fuente (1994), Richard Townsend (1998) y Peter 
Furst (1966), por citar sólo a algunos; si bien estas obras sentaron las 
bases para la interpretación del arte del Occidente, también permitic- 
ron generar un creciente interés en el estudio de las sociedades que se 
reflejan en esta expresión plástica. Nuevos proyectos de investigación a 
lo largo del Occidente, así como las crecientes intervenciones derivadas 
de los rescates y salvamentos arqueológicos, hacen necesario retomar las 
interpretaciones de sus sociedades prehispánicas a la luz de los recientes 
hallazgos arqueológicos en todo el Occidente (Olay, 2012: 290-295). 
En lo que respecta a los sitios ceremoniales de planta circular y 
concéntrica, los conocidos como guachimontones, si bien tienen una 
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distribución escasa e irregular en todo el territorio ocupado por tumbas 
de tiro, su construcción puede ser plenamente atribuible a la cultura 
tumbas de tiro, dada su presencia en casi todo el territorio de Jalisco, 
en el sur de Zacatecas, en Nayarit y en Colima, y que al igual que en 
el caso de las tumbas existieron variantes estilísticas regionales (Her- 
nández, 2013: 95, 96). 

El registro detallado de varias tumbas saqueadas hecho por Dissel- 
hoff le permitió esbozar una primera clasificación, señalando cuatro 
principales variantes: excavaciones simples (pozos), excavaciones con 
hases alargadas, sepulturas con pozos perpendiculares y galerías late- 
rales, y sepulturas en nichos con tiros de acceso profundos; las dimen- 
siones oscilaban entre 1.20 a 2 m de profundidad, con diámetros no 
mayores a 1.5 m (Olay, 1997: 99). 


e les 4 is, Mt 
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Figura 1. Cortes de las variantes de Figura 2. Perfiles de las tumbas de 

tumbas registradas por Disselhoff en Loma Santa Bárbara (Oláy 2005: 

1932 (Olay 1997: 98) 31) 
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Figura 3. Perfil y planta de la tumba 2 de El Manchón, Colima. 


Las posteriores excavaciones de Kelly (1978: 1) en El Manchón 
develaron otra forma de tumbas, con tiros cortos y cilíndricos de l a 
2 m de profundidad, con cámaras en forma de gota y que de acuerdo 
con su distribución y diseño debieron ser planificadas y construidas de 
manera simultánea desde la fase Ortices (400 a. C.-100 d. C.) y que 
posteriormente fueron reusadas durante la fase Comala (100-550 d. 
C.), e incluso hasta la fase Colima (550-750 d. C.). 

A los trabajos de Kelly prosiguió un amplio periodo de saqueos y 
coleccionismo, que, como ya se mencionó, devino en el interés de 
académicos y artistas locales, nacionales y extranjeros en las obras 
escultóricas producidas para los muertos; no será sino hasta la llegada 
del Centro INAH Colima, cuando el trabajo rutinario traiga a la luz un 


cúmulo importante de evidencias relativas a esta cultura. Entre 1986 
y 1987 un equipo del Proyecto Atlas Arqueológico Nacional visitó 
Colima (Olay, 2012: 349), y pese a que a nivel de superficic es prácti- 
camente imposible registrar los contextos funerarios que caracterizan 
a la cultura tumbas de tiro, estos trabajos pusicron en el mapa la exis- 
tencia de un sitio de planta circular y concéntrica, un guachimontón, 
ubicado en las inmediaciones del poblado de Comala (Serna, 1991: 
18), y que hoy en día se considera como la arquitectura ceremonial en 
superficie característica de la cultura tumbas de tiro.* 


2 Desde 2008 María de los Angeles Olay Barrientos se encuentra a cargo del Proyec- 
to Arqueológico Comala, en el que colaboré durante cl periodo 2010-2018. Cada tem- 
porada arrojó nueva información sobre este tipo de sitios en la región: hasta ahora sólo 
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Las exploraciones de Ángeles Olay en el sitio conocido como Loma 
Santa Bárbara, entre 2002 y 2003, trajeron nueva luz al tema de la 
cultura tumbas de tiro, ya que la excavación de una pequeña loma 
le permitió registrar 11 tumbas de bóveda sin saquear, además de la 
presencia de 11 entierros en fosas, los cuales denominó como atierros: 
huecos excavados en el tepetate en los que los entierros y ofrendas 
son idénticos a los encontrados en las tumbas (Olay, 2009). La au- 
tora refiere que el nombre fue retomado del bagaje coloquial de los 
saqueadores o “moneros”, que así nombraban estos elementos; con 
esto se vio ampliado el repertorio de formas de tumbas y sus ajuares a 
partir de investigaciones controladas. A la vez, señala como constan- 
tes generales en Loma Santa Bárbara que la mayoría de los contextos 
funerarios se encontraron sellados con lajas de piedra o metates; que 
las tumbas presentaron azolve; que las ofrendas fueron más ricas en los 
atierros que al interior de las tumbas; y que los materiales presentes 
en las tumbas indican que fueron reocupadas en distintos momentos 
(Olay, 2012: 341). 

A lo largo de varios de sus trabajos, Olay (1997, 2004, 2009, 2012, 
2015, 2016) ha definido las principales características del desarrollo 
cultural sucedido en la región durante las fases Ortices (400 a. C.-100 
d. C.) y Comala (100-550 d. C.), poniendo énfasis en el estudio de 
los panteones, las características de los ajuares funerarios, los simbo- 


lismos de las representaciones escultóricas y las interpretaciones que 
en conjunto le han permitido definir un desarrollo eminentemente 
aldeano y de base agrícola, que plasmó en barro de manera magistral 
sus creencias y su vida cotidiana. 

Sin embargo, una de las grandes ausencias en los contextos arqueo- 
lógicos de la cultura tumbas de tiro se relaciona con aquello que dé 
cuenta de las actividades de la vida cotidiana; hasta ahora es común 
encontrar conjuntos de tumbas o de atierros con la presencia de las 
esculturas, vasijas y artefactos de piedra; en contraparte, son pocos los 


ha sido posible el registro y estudio de otros dos sitios con estas características. Un traba- 
jo amplio derivado del proyecto lo constituye mi tesis de maestría titulada La arquitecte 
ra del periodo Clásico en el Valle de Colima. La tradición rombas de tiro y los sitios 
Guachimontón (Sánchez, 2017). 
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reportes que indiquen de forma clara zonas de habitación o áreas de 
actividad identificables para las fases Ortices y Comala, por lo que el 
conocimiento de estos aspectos ha quedado sujeto a la interpretación 
desde los materiales y los contextos funerarios. Pese a ello, Olay ha 


señalado que la abundancia de las esculturas y diversos objetos proce- 
dentes de tumbas de tiro que se encuentran en museos y colecciones 
privadas da cuenta de una gran cantidad de población que se asentó 
en el valle hacia los inicios de la era (2012: 375-377). 


EL COMPLEJO FUNERARIO 


Si bien el rasgo esencial de la cultura tumbas de tiro es justamente la 
construcción de las tumbas para ser usadas como continentes funera- 
rios, la variabilidad en la forma de ellas es tal que ha sido complicado 
definir tipos; es posible que esta variabilidad estó relacionada con las 
caracteristicas del subsuelo; tal como lo ha referido Joseph Mountjoy 
a partir de sus exploraciones en el valle de Banderas, en Jalisco, al 
detectar casos en que la construcción de tumbas fue abandonada por 
la mala calidad del suelo (Pickering y Cabrero, 2006: 78); sin embar- 
go, Hernández (2013: 87) sostiene que hay casos con tumbas de tiro 
en subsuelos poco propicios para su construcción, lo cual se resolvió 
empleando losas y piedras para consolidar los tiros y paredes de las 
bóvedas, o tumbas cuyo interior fue rellenado para evitar su desplome, 
lo que desde su perspectiva le permite argumentar que la relevancia 
formal de las tumbas superó las condiciones de la matriz del suelo. 
Para el valle de Colima se tiene reportado algún ejemplo cuya bóveda 
fue consolidada con grandes piedras, detectadas a partir de labores de 
salvamento (Olay y Alcántara, 2005). 

Por otro lado, hay que agregar que la disposición de los muertos no 
se llevó a cabo de manera exclusiva en tumbas: en algunos casos se 
han detectado entierros en fosas, criptas, pozos e incluso cremados y 
depositados al interior de urnas, tal como lo reportan en sus trabajos 
Teresa Cabrero, para el área de Bolaños; Mountjoy, para la costa de 
Jalisco; Weigand en los valles adyacentes al volcán de Tequila, y Olay y 
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los ya mencionados atierros para el caso del valle de Colima (Pickering 
y Cabrera, 2006: 78, 81; Mountjoy, 2012; Olay, 2012: 340; Hernández, 
2013: 88). Se debe considerar también que la reutilización de los espa- 
cios parece ser también una constante que se ha podido apreciar en los 
casos de tumbas excavadas arqueológicamente, tal como la colocación 
de individuos en diversos grados de descomposición (Hemández, 2013: 
89; Mountjoy, 2012; López Mestas y Ramos, 2006). 

Otro rasgo para definir el complejo funerario es que las ofrendas que 
acompañaron a los personajes enterrados se integraron de forma gene- 
ral por los mismos elementos: vasijas, esculturas, artefactos de piedra y 
ornamentos de piedra o concha (posiblemente textiles y cestería); si 
bien hubo diferencias en calidades y cantidades, la presencia de estos 
mismos tipos de objetos en tumbas o en fosas y entierros directos, 
como los patrones de enterramiento y tratamiento de los cadáveres, 
es lo que permite establecer una unidad cultural a través de las prác- 
ticas funerarias, la cual no quedó circunscrita únicamente a las élitos 
(Hernández, 2013: 88, 89, 91). 

Tal como se puede inferir a partir de la presencia de tumbas, en- 
tierros (o atierros, siguiendo a Olay) y los objetos que integraron sus 
ofrendas, es posible proponer que la esencia de la cultura tumbas de tiro 


1 


se fundamentó en el aspecto funerario; si algo han dejado entrever los 
múltiples estudios, tipologías e interpretaciones que se han hecho de 
las obras escultóric. 
el consistente interés por la figura humana, lo que permite suponer que 
“el culto inherente en ellas, por tanto, es al hombre mismo convertido, 
por intermedio de la muerte, en el venerado ancestro” (Olay, 1997: 62). 

Para el caso de Colima, el complejo funerario de las tumbas de tiro 
involucró de forma general lo siguiente: la costumbre de enterrar a los 
difuntos en ahuecamientos en el tepetate; la deposición de múltiples 
difuntos en una misma tumba o fosa a manera de cripta familiar, no se 
presentan patrones de edad o sexo aparente, lo que implicó entierros 
anuales o cíclicos que reunían a los muertos de la comunidad; agru- 
pamientos de los continentes funerarios en panteones alejados de las 


, es la patente falta de representación de deidades y 


áreas habitacionales; objetos cerámicos ofrendados que podían ser 
vasijas o esculturas huecas y sólidas con formas de vegetales, animales 


LOS ENTIERROS DIRECTOS Y EN FOSAS EN El. VALLE DE COLIMA 


o humanos, los cuales podían estar representando a los agentes in- 
volucrados en el tránsito entre la vida y la muerte; y la presencia de 
objetos y herramientas que podían hacer referencia a las actividades 
en vida de los personales enterrados (Mountjoy y Olay, 2005: 29-30). 


LOS ENTIERROS DIRECTOS O EN FOSAS: 
EVIDENCIAS EN EL VALLE DE COLIMA 


Como ya se ha señalado brevemente en este trabajo y en los que 
forman parte de esta publicación, el avance en las exploraciones 
arqueológicas en Colima ha ido de la mano de la arqueología de sal- 
vamento, pues por un lado los techos presupuestales institucionales 
no han permitido la conformación de proyectos de investigación 
de área o de largo aliento, y por otro, la urbanización ha crecido de 
forma exponencial en las últimas décadas, propiciando la realización 
prácticamente ininterrumpida de excavaciones, con especial énfasis 
en la parte norte y suroeste del valle. Desde 1985 y hasta 2014 fue 
posible contabilizar un total de 220 intervenciones de salvamento 
arqueológico; el 30% de estas intervenciones dieron como resultado 
la presencia de espacios funerarios y/o materiales cerámicos iden- 
tificables para las fases Ortices y Comala; es decir, en 122 áreas de 
excavación se reportó la presencia de vestigios de la cultura tumbas 
de tiro (Olay y Sánchez, 2017: 27). 

Si bien existen abundantes ejemplos de esta variante funeraria en 
todos los salvamentos antes mencionados, los datos que conforman el 
corpus de evidencias para este estudio proceden de tres proyectos de 
salvamento arqueológico efectuados por mí y llevados a cabo en distin- 
tos puntos del valle de Colima: el salvamento Parcela 25 de El Chanal 
al norte y los salvamentos Palo Alto IT e Higueras del Espinal 4? Etapa 
al oeste (figura 4). En estos espacios fue posible detectar contextos 
pertenecientes a la cultura tumbas de tiro en los que predominaron los 
entierros en fosas, con algunos ejemplos de entierros directos; aunado 
a las evidencias materiales que se han presentado, considero que una 
parte fundamental en la estructuración del discurso que explica este 
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Figura 4. Ubicación de los salvamentos referidos. Mapa Digital nec. 


tipo de variables funerarias está íntimamente relacionada con las ca- 
racterísticas de vida de los individuos ahí enterrados. * 


PARCELA 25 

Se ubicó en las cercanías de la comunidad de El Chanal; la exploración 
del terreno evidenció ocupaciones desde el Preclásico terminal hasta el 
Posclásico, estas últimas directamente relacionadas con la ocupación de 
la fase Chanal (1100-1500 d. C.). Las evidencias de la cultura tumbas de 
tiro se ubicaron en un reducido espacio al noroeste del predio, en una 
loma baja que bien podría definirse como cementerio, dada la congre- 


? La información presentada aquí tiene como contraparte los informes técnicos fina- 
les de cada uno de los salvamentos mencionados, los cuales cuentan con aprobación del 
Consejo de Arqueología y pueden ser consultados en el Archivo Técnico de la Coordi- 
nación Nacional de Arqueología del ivan: la información relativa a los estudios de an- 
tropología física fue realizada por la antropóloga física Bertha Alicia Flores Hernández, a 
través de los recursos proporcionados por el proyecto “Análisis cerámicos de los rescates 
arqueológicos” a cargo de María de los Angeles Olay, lo que permitió integrar a los infor- 
mes el análisis de Las colecciones óseas arqueológicas recuperadas. 
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gación de depósitos funerarios; en él se identificaron dos etapas de ocu- 
pación: una temprana sucedida durante el Preclásico tardío y el Clásico 
temprano, y una posterior, del Clásico tardío al Posclásico temprano.* 

La muestra incluyó un total de 23 entierros o atierros, depositados 
en las variantes de fosa y directo, en ambos casos se presentaron en- 
tierros con una línea de piedras delimitando la posición del individuo; 
predominaron los entierros primarios sobre los secundarios, pues de 
estos últimos sólo hubo dos casos; la identificación antropofísica per- 
mitió determinar que, del total de individuos, 13 correspondieron a 
mujeres, ocho a hombres y dos no pudieron ser identificados a causa de 
su deterioro; las ofrendas asociadas a ellos dieron la pauta para ubicar 
su temporalidad, por lo que sabemos que cinco fueron depositados 
durante la fase Ortices, 14 durante la fase Comala y dos entierros in- 
trusivos de las fases Colima- Armería. Ocho entierros de la muestra no 
presentaron ofrenda asociada, por lo que no fue posible establecer con 
certeza su temporalidad, sin embargo, en seis casos ésta se determinó 
por asociación a los entierros de su mismo nivel, quedando sólo dos 
con temporalidad no definida. 

En cuanto a los rangos de edad, predominaron los individuos adul- 
tos de entre 30 y 40 años, con diez casos femeninos y cuatro masculi- 
nos; los individuos con rango de edad de 20 a 30 años fueron menos 
representativos, con tres casos femeninos y cuatro masculinos. 


Fosas 
Como ya se mencionó, los entierros en fosas corresponden a un total 
de 11, representando 48% de la muestra; predominó la variante de fosa 
simple sobre aquellos casos en los que se observaron muros; todos fue- 
ron entierros directos primarios; uno de la fase Ortices, ocho de la fase 
Comala y uno de la fase Colima-A rmería; seis mujeres y tres hombres. 
Los casos de fosas simples no presentaron ninguna particularidad 
respecto a lo ya mencionado, sin embargo, sí hubo una regularidad 
en las fosas con muro, pues todos los entierros son de la misma fase y 
adultos de 30 a 40 años, predominando las mujeres. 


+ Ortices (400 a 100 d. C.) y Comala (100-550 d. C.): Colima (550-750 d. C.) y 
Armería (750-1100 4. C.). 
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Figura 5. Entierro 16 depositado al interior de una fosa excavada en el tepetate; la 
ofrenda que lo acompañó al interior fue una olla incompleta del tipo Bandas 
Sombreadas, así como un metate y dos manos cortas; al exterior de la fosa se 


encontró un cántaro café rojizo. 
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Figura 6. Entierro 27 depositado al interior de una fosa, delimitado con un muro de 
piedras; la ofrenda se ubicó en la cabeza del individuo y se integró por un cajete 
trípode que ya no presentaba los soportes, una ollita roja y un recipiente cilíndrico 
de cuatro soportes y tapa con aplicación zoomorfa. 
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Figura 7. Entierro 23 depositado al interior de una fosa excavada en el tepetate, 
acompañado por una ofrenda que incluyó un cajete trípode con los soportes 


mutilados y una ollita roja con incisiones marcadas para representar una calabaza 


Figura 8. Entierro 26 depositado al interior de una fasa excavada en el tepetate, 


acompañado por una ofrenda que incluyó un cajete trípode y una olla, ambos 


completos. 
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Figura 9. Entierro 18 depositado al interior de una fosa excavada en el tepetate, 


acompañado de una ofrenda integrada por cinco objetos cerámicos y un disco de 
pizarra; de acuerdo sus características formales estos objetos corresponden a la fase 
Colima; al exterior, la fosa se tapó con un conjunto de piedras, dentro del cual se 
colocó una olla de las conocidas como platillo volador, propias de la fase Comalas 
lo anterior permite inferir que esta fosa pudo ser reutilizada en un periodo posterior 
al del cementerio, recuperando un objeto del ajuar funerario original. 
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Figura 10. Entierro 24 depositado al interior de una fosa excavada en el teperate: la 
ofrenda que lo acompañó fue una pequeña olla con cuello curvoconvergente, cuya 
forma acinturada remite a los materiales Capacha; estas formas ya se han 
identificado para la fase Ortices, por lo que el entierro queda comprendido dentro 


de ósta. 


Figura 11. Entierro 1 depositado al interior de una fosa excavada en el tepetate y 
con un muro o línea de piedras delimitando al individuo; la ofrenda se colocó 
frente a la cabeza y se trata de una olla Rojo Pulido de la fase Comala. 
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Figura 12. Entierro 9 depositado al interior de una fosa excavada en el tepetate y 


con un muro o línea de piedras delimitando al individuo; la ofrenda consistió en 
un cajete trípode y una olla Rojo Pulido, ambos de la fase Comala 
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Entierros directos 

Estos entierros se caracterizaron por estar dispuestos sobre el tepetate 
y presentaron una variante con una línea de piedras o muro que deli- 
mitaba al individuo, la cual predominó. La muestra se integró por 11 
entierros, dos de ellos secundarios y los demás primarios; tres de la fase 
Ortices, seis de la fase Comala, uno Colima-A rmería; seis masculinos 
y cuatro femeninos, predominado entre las mujeres el rango de edad 
de 30 a 40 años, y el de 20 a 30 entre los hombres. 


Figura 13. Entierros 4, 5 y 6, depositados de forma directa sobre el tepetate y 
acompañados cada uno con un muro o alineamiento de piedras; el conjunto 
presentó como ofrenda una olla fitomorfa con pintura zonal en rojo y decoración 
con líneas guindas, que perteneció a la fase Ortices. 
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Figura 14. Entierro 20, secundario, depositado de torma directa sobre el tepetate, 
acompañado de cuatro objetos cerámicos, todos fragmentados: se trata de dos 


cajetes, una olla y una tapadera zoomorfa, que por sus características corresponden 
ala fase Armería o a la transición entre las fases Colima y Armería. 
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Figura 15. Entierros 8 y 10, depositados de forma directa en el tepctate, 


uno de ellos delimitado por un muro o línea de piedras y divididos por un 
amontonamiento de piedras; ninguno presentó ofrenda asociada, sin 
embargo, al encontrase en el mismo nivel de los entierros 4-6 y con 


características similar: asociaron a la fase ( 


Monumentos funerarios 

Una constante que es necesario señalar para los casos aquí presenta- 
dos es que la ubicación de los entierros se encuentra indicada con un 
monumento o “marcador”, que en la mayoría de los casos consiste cn 
amontonamientos irregulares de piedras, algunas veces en el sentido 
longitudinal del entierro y en otras ocasiones simplemente aparecen 
como montones de piedras. 

Para la mayoría de los entierros de este cementerio observamos 
que estos monumentos se colocaron de forma alargada, indicando 
la presencia del entierro en el eje cráneo-pies; sólo el marcador del 
entierro 18, que fue intrusivo, presentó un monumento de forma 
cuadrangular, asociado a una olla Rojo Pulido Comala. 
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Figuras 18 y 19. Monumento funerario al entierro 18; las piedras pequeñas se 


acomodaron formando un cuadro, mientras que las más grandes parecen indicar un 
espacio semicircular al centro; una vez que se retiraron las piedras se descubrió una 
olla del grupo Rojo Pulido, de las conocidas como platillo volador, típicas de la 
tase Comala. 


La población y sus aspectos biológicos 
La muestra para este estudio se integró por 23 entierros, cuyas condi- 
ciones generales de conservación fueron muy malas; muchos entierros 
se recuperaron incompletos y es por eso que no en todos los casos fue 
posible determinar sexo, patologías o marcas de actividad. 

La población aquí representada se integró por 13 mujeres y ocho 
hombres, con un rango de edad predominante de los 30 a 40 años; 
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no se observaron casos con deformación craneal, aunque, como ya 
comenté, la condición de los huesos fue tan precaria que éste fue uno 
de los rasgos que no pudo ser visto. 

En lo referente a la condición de vida, los padecimientos más co- 
munes que se observaron fueron el sarro, la atrición y la abrasión en 
dientes; patologías sistémicas como la hiperostosis porótica; y periosti- 
tis en huesos largos; hubo pocas evidencias de traumatismos o fracturas 
y pocas patologías sistémicas; a partir de lo anterior se pudo inferir 
una dieta rica en proteínas animales y carbohidratos; sin embargo, las 
patologías indican un desbalance entre la ingesta y el óptimo aprove- 
chamiento de los nutrientes (Flores Hernández, 2016: 105, en Olay 
y Sánchez, 2016). 

Las marcas de actividad permitieron identificar que la población se 
dedicó a labores agrícolas, de carga y molienda principalmente; para 
la población femenina predominaron las marcas que indican uso de 
mecapal, siembra y cosecha, uso de metate y tejido; mientras que para 
los hombres hubo rasgos que indicaban actividades de carga, arado y 
barbechado, así como lanzamiento de armas. Como vemos, se trata de 
una población eminentemente agrícola y con diferenciación de labores 


de acuerdo con el sexo. 


HiGUERAas DEL ESPINAL 47 ETAPA 

Como parte de las labores de salvamento se ubicaron tres áreas de 
enterramiento o cementerios, integrados por entierros en fosas y en- 
tierros directos; uno de estos espacios tuvo evidencias materiales que 
permiten asociar los contextos a la fase Chanal (1100-1500 d. C.), por 
lo que no fueron considerados para este estudio. 

Las zonas de entierros o cementerios que sí se consideraron in- 
cluyeron entierros en fosas y directos, asociados a materiales de las 
fases Ortices y Comala, lo que permite inscribirlos plenamente en 
las prácticas funerarias de la cultura tumbas de tiro en el valle; hay 
que señalar que, si bien no todos los entierros presentaron ofrenda 
asociada, se recuperaron varias ofrendas “aisladas” alrededor éstos, lo 


que permitió ubicar cronológicamente los contextos. 
En total se registraron diez entierros, siete en un área detectada 
en una loma baja hacia el extremo este del predio y otros tres en una 
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segunda loma al este de la primera; a diferencia de los ejemplos pre- 
sentados en Parcela 25, para Higueras sólo hubo un caso con muro o 
alineamiento de piedras asociado al individuo, el resto no presentó 
esta particularidad. De forma general se presentaron casi en igual por- 
centaje los entierros en fosas y los directos, sin embargo, la diferencia 
radicó en que los entierros directos fueron todos de tipo primario, 
mientras que en fosas predominaron los secundarios; en cuanto al sexo 
de los individuos, se observó igual número de hombres y de mujeres, 
predominando los individuos de 20 a 30 años; el rasgo a destacar es 
que sólo los hombres se depositaron en fosas, mientras que los entierros 
directos correspondieron únicamente a mujeres. 


Figura 20. Entierro 7, secundario incompleto, depositado al interior de 
una fosa excavada en el tepetate; no presentó ofrenda asociada. 
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Fosas 

Cuatro fueron los entierros depositados al interior de fosas excavadas 
en el tepetate; como ya se mencionó, sólo uno, el entierro 4, fue pri- 
imario, mientras que los tres restantes fueron secundarios; dos de ellos 
asociados en fosas contiguas al entierro 4. La ofrenda que acompañaba 
a este entierro se integró por objetos de la fase Comala y un fragmen- 
to de platón de la fase Ortices, por lo que es posible que éste, como 
los huesos asociados a esta fosa, sean la evidencia de la remoción de 
individuos y ofrendas previos. 


Entierros directos 

Se recuperaron cinco entierros directos, ninguno con alineamiento 
de piedras o muro, cuatro de ellos primarios y uno secundario; tres 
presentaron ofrenda, lo que posibilitó identificarlos cronológicamente 
en las fases Ortices y Comala; en cuanto al sexo, todos los individuos 
fueron femeninos, cuatro en el rango de edad de 20 a 30 años, y sólo 
uno de 30 a 40. 


Figura 21. Entierro 4 en posición anatómica, acompañado de una olla y un 
cajete de la fase Comala, así como un fragmento de platón de la vajilla 
Ortices, Bandas Sombreadas; hacia la esquina superior derecha, en una fosa, 


el entierro 6, y a la derecha, el entierro 5: ambos secundarios. 


172 


LOS ENTIERROS DIRECTOS Y EN FOSAS EN El. VALLE DE COLIMA 


Figura 22. Entierro 1, secundario e incompleto pues sólo se trata del cráneo 
asociado a un pie; como ofrenda se acompañó con una alla fitomorta de la fase 
Comala. 


Figura 23. Entierros 2 y 3 en posición anatómica, incompletos, acompañados con 
un vaso Ortices-Tuxcacuesco, colocado a manera de ofrenda cerca del cráneo del 
entierro 2. 
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Figura 24. Entierro 8, depositado sobre la capa de arena que hace contacto con el 
tepetate; la ofrenda que lo acompaño se integró por dos pequeñas esculturas y dos 
malacates; una escultura antropomorfa que presenta rasgos de deformidad y una 
zoomorfa que parece ser un chango, cuyo cuerpo es una pequeña olla. 


Figuras 25 y 26. Entierros 9 y 10, entierros primarios depositados sobre la capa de 
arena que se encuentra por encima del tepetate; ninguno presentó ofrenda 
asociada, pero los materiales recuperados en el contexto permiten colocarlos 


dentro de la fase Comala. 
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Figura 27. Acumulación de piedras y fragmentos cerámicos que marcan la 
presencia de los entierros 1, 4, 5,6 y 7 


Monumentos funerarios 

Similar a lo que se encontró en Parcela 25, los entierros de Higueras 
también presentaron monumentos o marcadores de ubicación, que en 
este caso, además de piedras, se conformaron por diversos objetos que, 
si bien pueden considerarse como ofrendas aisladas, en tanto que no 
están acompañando a los individuos directamente, al formar parte de 
los marcadores, son en sí mismas monumentos funerarios. 

Hay que señalar que estos monumentos o marcadores se encon- 
traban delimitando un espacio en el que hubo varios entierros, es 
decir, no hubo un monumento por entierro, en realidad parecen estar 
demarcando zonas con varios entierros. 
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Figura 28. Marcador del entierro 2, integrado por un conjunto de piedras y tres 
objetos: un cajete trípode, un cuenco con decoración de bandas rojas y guindas, y 
un pulidor. 


Figura 29. Ofrenda aislada usada para delimitar el espacio funerario; se integró por 
un metate fragmentado, una olla café con bandas rojas de la fase Comala y una 
escultura antropomorfa que se inscribe dentro de la tradición Ortices-Tuxcacuesco; 
el personaje se encuentra sentado, sosteniendo en brazos un infante, colocado en 


una cuna o fardo; sobre la cabeza se posa un perrito 
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Figura 30. Ofrenda aislada usada para delimitar el espacio funerario; se integró por 


un cuenco, un cajete y un botellón cuyos diseños recuerdan al estilo Capacha. 


La población y sus aspectos biológicos 

La muestra de Higueras incluyó diez entierros, cinco femeninos y cin- 
co masculinos, predominando en las mujeres las de edades entre 20 y 
30 años, y en los hombres los de 30 a 40 años; cuatro de los masculinos 
presentaron deformación craneal y sólo tres femeninos la tuvieron. 
Los hábitos bucales indicaron una alta presencia de sarro, atrición y 


abrasión, con algunos casos de reabsorción alveolar; la patología más 
común fue la hiperostosis porótica y todos los individuos presentaron 
periostitis como reacción a proceso infeccioso; hubo pocos casos de 
traumatismos y sólo una fractura; en términos generales, lo anterior 
indicó una dieta rica en grasas de origen animal y carbohidratos, pero 
con una pobre asimilación de nutrientes. En cuanto a las marcas de 


actividad, predominaron aquellas relacionadas con las labores agrí- 
colas y de carga; en los esqueletos femeninos resaltaron las marcas 
asociadas con labores de molienda o tejido e hilado, mientras que en 
los masculinos predominaron las labores de carga y la lanza de armas 


(Flores, 2009: 45-56). 


Pano Auto 1 

Los terrenos explorados como parte de este salvamento corresponden 
a una planicie tendida ubicada entre los arroyos El Tecolote (al este) y 
Arroyo Seco (al oeste); la excavación permitió detectar un árca fune- 
raria que incluyó la presencia de dos tumbas de cámara, seis entierros 
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en fosas y múltiples contextos que dieron cuenta del ritual funerario 


que acompaño las inhumaciones, con objetos ofrendados que perte- 
necieron a las fases Ortices y Comala, lo que permitió ubicarlos como 
parte de la cultura tumbas de tiro. 


Figura 31. Entierro 1 depositado al interior de una fosa excavada en el tepetate; la 
longitud del entierro se marcó con un alineamiento de piedras; a manera de 


ofrenda se colocaron dos ollas del grupo Rojo Pulido de la fase Coma 


A diferencia de los casos ya presentados, en este no se reportaron 
entierros directos; la ubicación de las tumbas, así como los entierros 
en fosas, presentaron un monumento de piedras demarcando su ubi- 
cación. En general el área que circundó los entierros contó con varias 
ofrendas “aisladas” que, como ya comenté líneas arriba, pueden ser 
consideradas monumentos funerarios, en tanto que su intención pudo 
ser la de distinguir o demarcar el lugar. La presencia de las tumbas es un 
rasgo que distingue el cementerio de Palo Alto respecto a los vestigios 
encontrados en Higueras o Parcela 25, en donde no se presentó esta 
práctica funeraria, y en tanto que este escrito se centra en documentar 
los entierros en fosas o directos, la información relativa a las tumlas 
sólo se presentará para contextualizar el cementerio. 
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Fosas 

Los entierros en fosa presentaron dos variantes, en fosa simple y en 
fosa con muro o alineamiento de piedras; los objetos que acompañaron 
algunos entierros a manera de ofrenda pertenecieron a la fase Comala, 
con restos de algunos objetos de la fase Ortices; sólo en la tumba 2 se 
recuperaron objetos de esta fase, por lo que es posible que la primera 
ocupación de este cementerio corresponda al Preclásico terminal. 


nue 


ws 62, 


Figura 32. Entierro 2 depositado al interior de una fosa excavada en el tepetate, la 


ofrenda que la acompañaba se integró por abjetos frazmentados e incompletos y 
sólo una 


asija completa con el rostro de un personaje con pintura facial en blanco 
y guinda, que por la forma de la hoca y los ojos puede tratarse de la representación de 
una cabeza trofeo; los otros objetos fueran fragmentos de una alla, un cajete trípode, y 
ato-tapadera 200morfo, todos de la tase Comala, y un cajete de la fase Órtices. 
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De forma general, los seis entierros de esta muestra fueron prima- 
rios, dos en fosa simple y el resto en fosa con alineamiento de piedras; 
tres son femeninos, dos masculinos y uno infantil; no se observaron 
distinciones aparentes de edad o sexo entre los entierros en fosa simple 


y aquellos con alineamiento de piedras al interior, pues para ambos 
casos hubo presencia de individuos masculinos y femeninos en igual 
número; no predominó un rango de edad. 


Figura 33. Entierro 8 depositado al interior de una fosa simple y cuya ofrenda 
consistió en una olla del grupo Negro Pulido de la fase Comala, con decoración 
estriada que recuerda a las ollas tomortfas de la misma fase. 


Figura 34. Entierro 3 depositado al interior de una fosa excavada en el tepetato, 


delimitada por grandes piedras; el único objeto asociado fue un fragmento de 


brazalete de concha 


180 


LOS ENTIERROS DIRECTOS Y EN FOSAS EN El. VALLE DE COLIMA 


Monumentos funerarios 

Como ya lo mencioné, los marcadores o monumentos funerarios que se 
encontraron en el área de enterramientos de Palo Alto II consistieron 
tanto en amontonamientos de piedras que se usaron para señalar la 
presencia de inhumaciones como en ofrendas aisladas para demarcar 
el cementerio; en general, los marcadores de entierro se constituyeron 
de amontonamientos de piedras grandes y pequeñas, todas irregulares y 
sin evidencias de pulímentos o careos; un monumento para resaltar es 
la tapa que se colocó al entierro 8, pues emula las tapas de las tumbas 
de tiro a las cuales es usual colocarles metates. 


Figura 35. Entierros 6 y 7 depositados al interior de una fosa excavada en el 
tepetate; la parte sur de la fosa se delimitó con grandes piedras; el entierro 6 es un 
individuo femenino y el 7, colocado a sus pies, es un infante de entre 7 y 8 años; 
no contaron con objetos asociados, sin embargo, las ofrendas empleadas para 
demarcar el espacio funerario permiten ubicarlos en la fase Comala. 
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Figuras 36 y 37. Monumentos o marcadores para los entierros 1 y 2; se trató de 
acumulaciones de piedras depositadas sobre la capa de tierra que cubrió a ambos 
individuos. 


Figura 38, Tapa del entierro $, se integró por tres metates, dos de ellos 


fragmentados y perforados, y dos lajas de piedra que presentan pulimento en sus 
caras; la perforación de los metates se puede considerar como un acto similar a la 


perforación y mutilación de las esculturas, donde el fin es “matar” los objetos 
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Figura 39. Ofrenda aislada que demarca el área funeraria; se integró por tres 


objetos cerámicos fraamentados, todos identificados como parte del complejo 
cerámico de la fase Ortices; se trata de una olla Manchón, un vaso cuadrípode y 
una olla Tuxcacue 


En lo que toca a las ofrendas aisladas hay que señalar que se ob- 
servaron dos variantes: los conjuntos de objetos que de forma general 
pudieron indicar la presencia del área de cementerio; y las ofrendas 
colocadas al interior de fosas excavadas en el tepetate. Las dos tumbas 
indicaron su presencia desde niveles superiores. Una constante que se 
observó en estas ofrendas es que tanto los objetos cerámicos como las 
esculturas estaban fragmentados de una forma que denota la intencio- 
nalidad de romper y mutilar las piezas. 
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Figura 40. Ofrenda que marca la presencia de las tumbas 1 y 2; se integró por 
nueve objetos cerámicos y un fragmento de metate: dos cántaros, dos ollas, un 
tecomate, un cajete trípode con asa, una escultura representando un perro cebado 
y un personaje antropomorto con la cabeza cercenada, la cual se recuperó a la 
entrada de las tumbas. 
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Figura 41. Ofrenda depositada al interior de una fosa excavada en el tepetate; se 
integró por 10 esculturas sólidas, una vasija antropomorta, dos ocarinas zoomortas 
y fragmentos no identificados. Las esculturas representan personajes femeninos 
desnudos; cuatro están en posición de pie, una de ellas está embarazada, dos tienen 
un cuero en la cabeza a manera de tocado; el resto son de tamaño más pequeño, 

y joroba, así como orificios 


todas en posición de parto: tres de ellas tienen cuernos 


alla altura de los brazos que pudieron servir colgarlas; otras tres no tienen cabeza ni 
piernas; en tados los casos, la cabeza está cercenada a la altura del cuello. 
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Figura 42. Escultura y asta de venado fragmentada, depositada al interior de una 


fosa excavada en el tepetate; la escultura sólida representa a una mujer que porta 


un vestido y una bolsa que cruza su pecho; la cabeza fue cercenada a la altura del 


cuello y tampoco tiene brazos. 


186 


LOS ENTIERROS DIRECTOS Y EN FOSAS EN El. VALLE DE COLIMA 


La población y sus aspectos biológicos 

Seis fueron los entierros estudiados para la población de Palo Alto; un 
infante, tres mujeres y dos hombres; dos mujeres y dos hombres presen- 
taron deformación craneal; el rango de edad predominante en hombres 
fue de 30 a 40 años, mientras que para las mujeres predominó el rango 
de 20 a 30 años. Fue generalizada la presencia de sarro, atrición y abra- 
sión en dientes; las patologías predominantes fueron la hiperostosis 
porótica y la espondiloartropatía; la periostitis se presentó en todos los 
casos en huesos largos; el resultado, al igual que en las poblaciones de 
Higueras y Parcela 25, es la evidencia de una dieta rica en proteínas 
de origen animal y carbohidratos, pero con padecimientos que indican 
la pobre absorción de nutrientes (Flores Hernández, 2010b). 

Las marcas de actividad indican que los individuos de esta pobla- 
ción se dedicaron a labores agrícolas, con alta incidencia en marcas 
de carga con el cuello y entesopatías en brazos que se han asociado a 
labores de siembra y cosecha; para los casos femeninos también se ob- 
servaron marcas de actividad relacionadas con la molienda o el hilado. 


LAS VARIABLES FUNERARIAS 
Y LA DIFERENCIACIÓN SOCIAL: UNA PROPUESTA 


Tal como lo argumentan Pickering y Cabrero (2006: 76), el estudio 
de los contextos funerarios de la cultura tumbas de tiro da cuenta del 
estatus en vida de los personajes enterrados, y puede dilucidarse a tra- 
vés del tipo de estructura funeraria, el tratamiento dado al cuerpo, el 
tipo y cantidad de ofrendas que lo acompañan.* Siguiendo lo anterior, 
este estudio se enfocó en ejemplificar dos variantes funerarias de la 
cultura tumbas de tiro que se presentan de forma recurrente en los 
cementerios del valle de Colima: los entierros directos y los entierros 
en fosas, que en algunos casos pueden estar asociados a la presencia 
de tumbas, tal como se observó para Palo Alto Il. 


3 "Los programas funerarios en que todos los restos son tratados de similar manera 
tienden a representar sociedades igualitarias, mientras que grandes diferencias en el tra- 
tamiento del cuerpo, en la contribución de bienes para la tumba y/o cn el carácter de las 
estructuras funerarias, indican sociedades estratificadas” (Dickering y Cabrero, 2006: 76). 
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Así, los datos presentados sirven para estructurar una explicación 
que tiende a validar lo que otros ya han expresado, y que tiene que 
ver con diferencias sociales entre los diversos grupos que conforma- 
ron la cultura tumbas de tiro, pero también apunta a una distinción 
fundamental, basada en el género. En términos generales, los datos 
apuntan a un predominio de la variante de entierros en fosa sobre los 
entierros directos; las otras características consideradas como parte del 
tratamiento funerario fueron la distinción entre entierros primarios y 
secundarios, la presencia de deformación craneal, la ofrenda asociada 
y la existencia de monumento funerario indicando la ubicación del 
enticrro. 

Como se puede apreciar en la gráfica de la figura 43, la mayoría de 
las características no presentaron diferencias significativas por sexo; sin 
embargo, las diferenci 
pues fue mayor el porcentaje de mujeres enterradas de forma directa 
que de hombres; en contraparte, fue mayor el número de hombres en- 
terrados en fosas; la variante en la que el esqueleto presenta un muro 
también permitió observar que a los hombres que no se depositaban 
en fe 


as son claras en el tipo de continente funerario, 


s, sino en entierros directos, sí se les colocaba este muro o ali- 


neamiento de piedras, Tasgo que destacó por ser un tratamiento poco 
dado a los entierros femeninos. Vemos en lo anterior una relación 
entre el tipo de estructura funeraria y la distinción por género que, 
tal como se señaló líncas arriba, debió tener relación con la dinámica 
social cotidiana de los integrantes de la cultura tumbas de tiro. 

Los objetos que sirvieron de ofrenda fueron de tipo doméstico: ollas 
y cajetos, algunos con señas de haber sido usados, y en algunos casos 
esculturas sólidas, en muchos casos mutiladas o “matadas”; es clara la 
ausencia de esculturas ahuecadas antropomorfas o zoomorfas típicas 
de las tumbas, o vasijas efigie, joyería en piedra y adornos de concha; 
estas diferencias en las calidades y cantidades de objetos depositados 
como ofrenda pueden ser considerados rasgos de diferenciación social 
o jerárquica, así como cuestiones de género o de actividad (Hernán- 
dez, 2013: 88). 


En cuanto a las características de salud y enfermedad, la mayoría de 


los padecimientos que presentaron los restos óseos de las poblaciones 
estudiadas están relacionados con la dieta y los hábitos bucales, don- 
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de la presencia de sarro está indicando una dieta rica en proteínas de 
origen animal; la infección de las piezas dentales, falta de vitamina C y 
desgaste por consumo de alimentos preparados en utensilios de piedra. 
De acuerdo con las patologías e infecciones detectadas, se puede decir 
que entre la población la anemia por deficiencias en la asimilación de 
nutrientes era común, así como los padecimientos artríticos debido a 
factores de estrés óseo y muscular a causa de la repetición prolongada 
de ciertas actividades. También se detectaron fracturas y traumatismos 
que en todos los casos sanaron, lo que indica que la población contaba 
con los conocimientos necesarios para tratar a los enfermos y heridos; 
esto es muy evidente sobre todo en el entierro 9 de Higueras del Espi- 
nal, donde se observó el cráneo trepanado de una mujer que presentó 
signos de recuperación. 

Las marcas de actividad se presentaron en el cráneo, la columna, el 
tronco superior, los brazos, manos, piemas y pies, y están relacionadas en 
su conjunto con actividades que implicaron la carga bultos en la espalda 
con el uso de mecapal, con el desarrollo de labores agrícolas (labrado, 
siembra y cosecha), con la caza (con lanza), actividades de molienda e 
hilado y la caminata prolongada. Si bien ambos sexos se involucraron 
en labores agrícolas y de carga, hay un mayor énfasis en éstas por parte 
de los hombres, a cuyas actividades se agrega la cacería; las mujeres, por 
su parte, presentaron marcas relacionadas con la molienda, el tejido 
y el hilado. Lo anterior deja ver que los individuos asociados a estas 
variantes funerarias tuvieron un modo de vida eminentemente rural, 
centrado en las labores de subsistencia, la agricultura y las manufacturas 
domésticas, cuya distinción básica fue el género. Sin embargo, ¿cómo 
se encuadran estos patrones dentro de la dinámica de vida de las po- 
blaciones de la cultura tumbas de tiro en el valle de Colima?, ¿hay una 
diferenciación entre estos individuos y aquellos enterrados en tumbas 
y a qué obedece esa diferenciación? 

Ya Beekman (2010: 62) apuntaba una dicotomía entre linajes pri- 
vilegiados y familias rurales, que quedaba de manifiesto al establecer 
las diferencias entre las llamadas tumbas monumentales, como la de 
El Arenal o Huitzilapa, y aquellas más sencillas, como las excavadas 
por Galván en Tabachines (Galván, 1976). Para Olay (1997: 61), la 
estratificación social de los habitantes del valle de Colima es patente 
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apartir de la presencia de esculturas de barro que muestran personajes 
sentados en bancos o palanquines, así como aquellas efigies que se ha 
tendido a identificar como chamanes. 

Un análisis sobre los fenómenos de diferenciación social sucedi- 

dos a inicios del Clásico en los valles centrales de Jalisco es expuesto 
por Beekman (2010: 63-64), comparando la presencia de objetos y 
artefactos de estatus en lugares como Guachimontones, Navajas y 
Llano Grande, y su ausencia en contextos rurales como los presentes 
en las tumbas del sitio Tabachines, argumentando un incremento en 
el control o la centralización de algunos mercados de intercambio o de 
comercio de estos bienes; también ha establecido que es durante el Clá- 
sico donde se observa que los sitios de tipo guachimontón comienzan a 
centralizar población y bienes, en contraparte con las zonas rurales, en 
las que la construcción de tumbas es menor, tanto en presencia como 
en tamaño y en la calidad de las ofrendas. 
La hipótesis de Beckman (2010: 64) plantea que esta centralización 
en algunos sitios y la marginalización de otros obedeció a una ten- 
dencia general a restar importancia a los linajes de las zonas rurales. 
Es fácil advertir entonces que las variantes funerarias aquí estudiadas, 
en conjunto con la presencia de tumbas de tiro y bóveda en estos y 
otros sectores del valle de Colima, indican una sociedad dividida en 
su base por los roles de género, y estructurada, siguiendo a Beckman, 
por grupos de linajes privilegiados, aquellos que podían construir y 
usar tumbas, y grupos de familias rurales que, si bien seguían la pauta 
cultural funeraria, sólo podían enterrar a sus muertos en fosas o de 
forma directa en pozos excavados en el subsuelo y con objetos modes- 
tos de uso cotidiano. La presencia de sitios con arquitectura circular y 
concéntrica, conocidos como guachimontones, en la parte norte del 
valle hacia la zona de cañadas de Comala, parece estar indicando la 
existencia de una zona de centros cívicos y ceremoniales, que pudieron 
fungir como espacios integradores de la población de todo el valle y 
donde debieron asentarse los linajes privilegiados. 


* Cabe señalar que también es la zona en la que se encuentran las tumbas de tiro de 
mayor tamaño, todas cllas saqucadas. pero que se sabe que contuvicron muchas de las 
piezas que hoy se exhiben en colecciones como las del Museo Universitario Alejandro 
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Estamos ante la evidencia de una sociedad dividida en dos estamen- 
tos básicos: la población de los centros rectores y la rural; segmentada 
en su base por los roles de género. En una sociedad oral,? como la que 
es propia de la cultura tumbas de tiro, la diferenciación social debió 
iniciar a partir de personajes cuyas conductas y cuyo uso de la cultura 
material fue distinta al resto, contrario al sentido comunitario que 
caracterizaba la vida cotidiana (Hernando, 2012: 132). Sin embargo, 
hay un punto que me interesa discutir a modo de cierre, y es el hecho 
de que la sociedad de la cultura tumbas de tiro, estudiada a partir de 
su registro material, pareciera tener contradicciones entre su dinámica 
social, con estamentos y roles, y el acceso comunitario a los contenidos 
ideológicos que vemos plasmados en el ritual funerario. 

Pareciera ser que las tumbas grandes y bien construidas son el único 
elemento que fue exclusivo para ciertos linajes; el resto de las formas 
fenoménicas que involucraron el ritual funerario no, pues en las zonas 
rurales igual se pueden encontrar tumbas modestas, pero con ofrendas 
abundantes en vasijas, esculturas, ornamentos de concha, artefactos 
de piedra, instrumentos musicales, vasijas efigie, etcétera Este tipo de 
comportamiento necesariamente implica el uso comunitario de todo el 
bagaje ideológico disponible, que se desarrolla y aprehende en grupo; 
se trata, como dice Hernando (2012: 132, 133), de actos “sabidos, 
pero no pensados”, insertos en cada persona a partir de la imitación y 
del uso repetido de los objetos de la vida cotidiana y de la vida ritual, 
interpretados sin una reflexión abstracta de por medio. 


Rangel Hidalgo. el Musco de las Culturas de Occidente de Colima, el Regional de His- 
toria de Colima, e incluso algunas que se alojan en el Museo Nacional de Antropología. 
Se hace referencia a sociedad oral, ya que no se tiene registro de que haya existido 
escritura, y se entiende que cualquier comunicación se realizó a través de acciones, acti- 
tudes y objetos; considerando además que se trató de sociedades en las que las pautas de 
comportamiento son irreflexivas, “lo que se hace se sabe, pero no se piensa”, ya que el 
pensamiento siempre está conectado con la acción. La escritura, en contraparte, permi- 
tió establecer una relación reflexiva entre los sujetos y su entorno, pues favoreció la con- 
figuración mental del sujeto como el “yo” y del entorno como algo que podía ser 
abstraído, interpretado y representado (Hernando, 2012: 132, 133). 
S Lo anterior no implica que los bienes suntuarios fueran de acceso general, pues se 
asume que los productos de la custa y los ornamentos de piedras verdes y obsidiana de- 


bieron seguir las rutas de intercambio establecidas desde el Preclásico y cuyo control dio 
sustento, en parte. a la conformación de los linajes privilegiados. 
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Si bien es clara la existencia de estamentos, éstos marcaban roles 
cívicos y de actividades, pero parecen no estar funcionando como 
conformadores de élites, cuyo control de los bienes y del conocimiento 
especializado del ritual o de la tecnología le impidiera al resto de la 
población tener acceso a ellos. 

Si a esto le adjuntamos el hecho de que la arquitectura cívica y 
ceremonial propia de esta cultura, los guachimontones, no era el tipo 
de arquitectura que cierra y restringe los espacios, sino que, por el 
contrario, incluye en su diseño la apertura de espacios de congregación 
alrededor de un centro que podía ser visible desde todos los puntos 
del sitio, tenemos evidencias que apuntan a que la dinámica social 
de la cultura tumbas de tiro fue de tipo corporativo; evidentemente 
es necesario complementar esto con estudios que impliquen datos de 
lugares excavados en todo el valle, y aproximaciones que consideren 
muchas más variables; sin embargo, considero que es un patrón que se 
puede ver repetido y que debe ser estudiado más a fondo, pues lo que 
aquí he presentado es sólo una arista de la multiplicidad de aspectos y 
detalles que aún deben ser trabajados. 
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V. Las PÉRGOLAS-VISTAHERMOSA. 
La REOCUPACIÓN DE UN ESPACIO 


A TRAVÉS DE SUS CONTEXTOS FUNERARIOS 


== — 


María Ángeles Olay Barrientos* 


INTRODUCCIÓN 


Una constante de los sitios arqueológicos ubicados en el val 


e de Co- 


lima es que presentan una recurrente reocupación. Es claro que los 


espacios que fueron paulatinamente acondicionados para la 
mana fueron un apetecido señuelo para los diversos grupos 
que habitaron la región a lo largo del tiempo. Estas reocupa 
perciben de manera clara en los registros arqueológicos en es| 
los cuales conviven sus variadas reminiscencias. 


vida hu- 
humanos 
ciones se 
vacios en 


El caso que presentaremos a continuación refiere a dos trabajos de 
rescate arqueológico efectuados en terrenos del ejido El Diezmo, ubica- 


dos al norte de la ciudad de Colima, área conocida como Vistal 


crmosa, 


y en los cuales se edificó el fraccionamiento Las Pérgolas. La primera 


intervención se realizó entre mayo y junio de 2004 y comp 


rendió el 


sector central y oeste del terreno sujeto del rescate. La segunda, en el 
mes de agosto de 2005, en su sector sur. La primera etapa se orientó 


hacia la exploración de un terreno de poco más de 3 ha, y d 


urante la 


segunda se exploró 1.5 ha, estos últimos trabajos fueron realizados por 


Roxana Enríquez. 


* Centro INAH Colima. 


MARÍA ÁNGELES OLAY BARRIENTOS 


UBICACIÓN DEL SITIO Y ANTECEDENTES 


El área de la cual hablaremos se despliega al sur de la avenida La Paz, 
colindando con la lenacio Sandoval al oeste y la calle Octavio Colme- 
nares al este, al norte de la capital del estado en el valle de Colima, área 
singularizada por una serie de plataformas aluviales delimitadas por los 
escurrimientos que bajan por la ladera sureña del volcán de Fuego. La 
plataforma aluvial que nos ocupa se encuentra delimitada al oeste por el 
arroyo Campos (o Santa Gertrudis) y al oriente por el arroyo Manrique, 
en un sector en el cual las corrientes de agua son fácilmente aprove- 
chables a partir de un manejo conveniente de la pendiente del terreno. 

Las características del predio a intervenir se encontraron marcadas por 
una disposición topográfica en la cual abundaban lomeríos hasta de nueve 
metros de altura, En términos generales, se puede hablar de un sistema de 
hummuks (lomas tepetatosas causadas por derrames lávicos) que definían 
tres grandes lomas hacia el centro del predio en una disposición radial. 
Las tres lomas mantenían una pendiente mucho más pronunciada hacia 
el sur y más suave hacia el norte, lugar que pudo haber funcionado como 
una plaza ligeramente elevada. En cl extremo noreste del terreno había 
dos lomas más, una de tres metros de alto y otra de cuatro. Entre ambos 
conjuntos de lomeríos una loma central de paca elevación parecía quedar 
hacia el centro del sistema. No todo fue lomeríos, sin embargo, en los 
linderos oeste y este predominaron superficies planas acorde al desnivel 
natural del valle de Colima, el cual va de noreste a suroeste. 


METODOLOGÍA 


Las características topográficas del terreno hicieron que los trabajos de 
exploración se plantearan de modo tal que cada loma fuera intervenida 
como una unidad, El terreno, como se observa en el plano respectivo, 
tuvo una forma similar al de una L invertida. Un rectángulo alargado 
que corre de norte a sur y un rectángulo corto de este a ocste. La 
primera etapa del rescate se ubicó en el corto, la segunda ctapa en el 
extremo sur del rectángulo alargado. La primera correspondió a un área 
de 3.222 ha, la segunda a una de 1.5 ha. Las unidades de exploración 
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Figura 1. El recuadro marca la ubicación del área explorada. La letra A ubica 


al centro comercial Zentralia, el Ba Home Depot, el Ca la avenida lenacio 
Sandoval, la D al Tercer Anillo Periférico y la Fa la avenida Constitución 
(Google Earth, 2018) 


se marcaron con letras (figura 2) de tal manera que la descripción de 
los trabajos remitirá al gráfico a fin de facilitar su rápida ubicación. 
La exploración inició en la loma baja (A), a partir de calas de 
largos diversos y un metro de ancho, ello con objeto de valorar la 
índole de materiales presentes y el estado de conservación de éstos. 
Dado el alto grado de saqueo que presentó y al poco tiempo con el que 
contábamos para realizar el trabajo de campo, se decidió que, a fin de 
poder avanzar con rapidez en el hallazgo de contextos no alterados, 
se utilizara la técnica de “cales” empleada por los “moneros”, la cual 
consiste en excavar pozos aleatorios de 40 x 40 em, que permiten saber 
si se trata de terrenos estables o, por el contrario, de áreas removidas 
con anterioridad. En el caso de que los “cales” nos ofrecieran espacios 
no alterados, así como presencia de material cultural, se procedía a 
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Figura 2. Levantamiento topográfico de Las Pérgolas. La letra A, loma baja: la B, 
loma norte; la C, ladera norte de loma alta.; la D, loma oeste; E, loma alta y E, 
loma sur. 


marcar pozos de 2 x 1 —con sus respectivas ampliaciones— de modo 
que la exploración fuera convencional. En cuanto a la loma alta (E), 
loma ocste (D) y loma sur (E), la exploración se llevó a cabo a partir de 
pozos cuyas dimensiones mínimas fueron de 2 x 1 m, pero que llegaron 
a ser, en el caso de la loma alta, de 4 x 4 m. 


LOS TRABAJOS DE EXPLORACIÓN 


Loma BAJA 

El primer sector en ser trabajado fue la loma baja (A) en la cual se 
colocaron cuatro calas. Las calas 1 y 2 se ubicaron sobre su ladera 
oeste. La cala 3 (nortefsur) se marcó hacia el oeste del sector plano y 
la cala 4, al norte. Las primeras nos indicaron la presencia de un suelo 
somero y de material tepetatoso a corta distancia del suelo. Como cra 
de esperarse, los cuadros ubicados hacia la parte más baja de la ladera 
ofrecieron una mayor cantidad de materiales producto del arrastre. 
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Figura 3. Vista de la cala 3 sobre la loma baja, visto desde el SE 


Los trabajos dieron cuenta de varios ahuecamientos marcados en 
el tepetate rellenados con piedras, todo ello, indicios de saqueos. En 
el cuadro 9 de la cala 3 pudimos recuperar una buena cantidad de ma- 
teriales tempranos correspondientes a la fase Ortices, por esta razón 
procedimos a realizar algunas ampliaciones hacia el este. El compor- 
tamiento del material no fue el esperado, de cualquier modo, se pudo 
ubicar un alineamiento de piedras a partir de una hilada bastante mal 
hecha y conservada de unos 10 m de largo. 

La exploración de la cala 4 tuvo un desarrollo similar al de la cala 3, 
no obstante, hacia el cuadro 5 el tepetate marcó la existencia de una 
suerte de “pared” en el tepetate, lo que propició una ampliación hacia 
el sur. Fue en este primer ahuecamiento en el que se localizó al que 
fue marcado como entierro 1, el cual consistió en un individuo colo- 
cado en decúbito lateral izquierdo y con un estado de conservación 
malo. El entierro tuvo la particularidad de estar colocado junto a un 


alineamiento corto de dos piedras y contener, sobre el cránco, un 
tepalcate de gran tamaño perteneciente a un cajete abierto de fondo 
ligeramente cóncavo. 
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Figura 4. Vista de la cala 4 desde el oriente. Obsérvese lo somero del suelo y 
el área en la cual se encontró el entierro 1. 


Figura 5. Entierro 1, cala 4. Obsérvese el fragmento de vasija colocado sobre el 


cráneo. 
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Figura 6. Planta y perfil del entierro | 


Debido a que las calas 3 y 4 nos habrían indicado la existencia de 
varios pozos de saqueo, así como de algunos entierros, intuimos que 
en la loma baja existió un panteón prehispánico, Fue por esta razón 
que procedimos a trabajar mediante cales, dado que la orientación 
de las calas 3 (nortefsur) y 4 (estefoeste) ofrecían la posibilidad de 
una cuadrícula total del área en la cual se encontró al panteón, los 
cales pudieron ser ubicados en un plano que indicaba las unidades 
de exploración, siendo registradas como cales, pero pertenecientes 
a la cala 4. 

A partir de esta metodología, ubicamos una segunda fosa en el tepe- 
tate donde se depositó el entierro 2. Tuvo un mal estado de conserva- 
ción permitiendo apenas la recuperación de los huesos pertenecientes 
a las extremidades inferiores, así como fragmentos del cránco. A la 


altura de su cabeza se encontró asociado un pequeño cántaro con baño 
rojo. Una vez que fue levantado el entierro y su ofrenda, se procedió a 
buscar y delimitar una suerte de ahuecamiento en el tepetate, el cual 
se prolongó hacia el sur del entierro. Fue así como hacia el suroeste 
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Figura 7. Entierro 2 en cale 1. A la izquierda se observa el segundo ahuecamiento 


donde se localizaron. 


del entierro 2 se encontró una suerte de nicho excavado en el muro 
tepetatoso en el dónde se localizaron los restos de lo que fue marcado 
como entierro 3, sólo se pudieron recuperar los huesos largos de ambas 
piernas. No hubo otros elementos asociados. 

Fue en el cale 5/cala 4 en el cual se localizó, a una profundidad de 1,80 
m, el entierro 6, el cual consistió en un individuo colocado en decúbito 
lateral izquierdo y con un regular estado de conservación, toda vez que 
se pudieron recuperar los huesos de las extremidades tanto inferiores 
como superiores, a más del cráneo. Este entierro tuvo como ofrendas 
asociadas dos cajetes con soporte anular embrocados, así como una punta 
de proyectil alargada fabricada en obsidiana y con retoque bifacial. 

Los cales nos ofrecieron datos relevantes. El cale 9 permitió re- 
cuperar un ahuecamiento en el tepetate rellenado con una suerte de 
arcilla. La fosa tuvo unas dimensiones de 1.50 x 1 m y una profun- 
didad de hasta 1.40 m. Asociado se encontró el sello de una tumba 
consistente en un gran metate rectangular “matado”, Al parecer, 
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Figura 8. Planta y perfil este de las fosas en las que se recuperaron los restos óseos 
marcados como entierros 2 y 3 


los saqueadores habrían llegado a la ofrenda por un lado contrario, 
razón por la cual, al momento de retirar el sello y delimitar el ahue- 
camiento en donde pudo haber reposado un entierro, se encontró 
sólo tierra removida y piedras revueltas. De la ofrenda sólo sobrevivió 
un cántaro monocromo. 
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Figura 9, Vista del cráneo del entierro 6 y sus ofrendas. Obsérvese la punta 
de proyectil. 


O 


Figuras 10 y 11. Vista del banco de arcilla localizado mediante el cale 9, cala 4, y la 
le tumba asociada. 


tapa de lo que fue una prob 
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Figura 12, Planta y perñil del cale 9, cala 4. 


Tres cales más ofrecieron materiales, Mediante el cale 10, en un 
ahuecamiento de apenas 1 m x 80 cm y 40 cm de profundidad, entre 
piedras de tamaño diverso se recuperaron dos vasijas embrocadas: un 
cajete de base anular cubierto con un segundo cajete. En los cales 13 
y 14, se localizaron dos cántaros más. Finalmente, el último hallazgo 
de importancia en este sector lo constituyó una espléndida cuenta 
tubular de piedra verde, de aproximadamente 10 cm de largo, la cual 
se recuperó en el cale 17 al ser limpiado un ahuecamiento que habría 
sido saqueado con anterioridad. 
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Figuras 13, 14, 15 y 16. Arriba, los elementos recuperados en el cale 10, cala 4. La 


ollita corresponde al calce 13, cala 14. 


Loma NORTE 

Este sector se ubicó en el extremo noreste del área de exploración. En 
virtud de que los contextos culturales parecían agruparse en el área 
de las lomas centrales, optamos por realizar rápidos sondeos en estas 
elevaciones a fin de establecer su potencial. Marcamos un total de 
cuatro cales, que ofrecieron escaso material cultural, y cuatro pozos 
de sondeo de dimensiones diversas debido al comportamiento de sus 
estratigrafías. La exploración del pozo 11 mostró una consistente capa 
pedregosa de arena fina, es probable que se tratara de una antigua co- 
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rriente subterránea. Debido al comportamiento de este pozo se marca- 
ron los pozos 4 y 15 en sus inmediaciones. En el pozo 14 se encontró la 
evidencia de una gran olla colapsada. La parte superior prácticamente 
fue arrasada por la acción agrícola de nuestro tiempo, por lo cual sólo 
se pudieron recuperar los tiestos de lo que parece haber sido una suerte 
de contenedor de gran tamaño enterrado en el tepetate. 

En cuanto al pozo 5, una vez que se retiró la capa pedregosa se encon- 
traron los restos de un cajete trípode típico de la fase Chanal, asociado a 
este elemento apareció el que fue marcado como entierro 4, un individuo 
colocado en posición sedente, en muy mal estado de conservación, la 
cabeza pareció haber sido colocada sobre las rodillas. El entierro fue 
delimitado por una serie de pequeñas piedras alrededor, asimismo, 
debajo de estos elementos se encontró una mancha de tierra quema- 
da. Dado que el suelo por abajo del entierro se percibía como suave 
se continuó la exploración hasta una profundidad de 1.80 m. 


Figura 17, Planta y perfil del entlerro 4, recuperado en el pozo 15 
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Figura 18. Entierro 4 recuperado en el pozo 15. 


LADERA NORTE DE LOMA ALTA 
Como un modo de observar la estratigrafía en el sector ubicado entre 
a loma baja y la loma central, se marcó el pozo 14 en el inicio de la 
pendiente de la primera. La idea fue recuperar material significativo 
producto de arrastre, lo cual sucedió. A partir de esta evidencia se 
procedió a marcar, iniciando desde el perfil oeste de este pozo, una 
ínea recta desde el sur que llegara hasta la ladera norte de la loma 
alta. Siguiendo esta línea se realizaron hasta cinco cales de diversas 
dimensiones. El cale 3 ofreció una buena estratigrafía de la ladera 
de la loma en la cual se apreció la existencia de un tepetate poco 
consistente, así como intrusiones de arenas volcánicas de diferentes 
calidades y coloraciones. Los materiales arqueológicos, sin embargo, 
aparecieron únicamente en las primeras capas y rara vez en las capas 
más bajas (Aguras 21 y 22). 

Esta serie de cales nos ofreció la posibilidad de ubicar el entierro 5, 
a partir del cale 4 convertido en el pozo 13, el cual se marcó en la pen- 
diente de la ladera central, espacio que no hubiéramos trabajado en el 


caso de haberse tratado de un pozo de sondeo convencional. El pozo 
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13 tuvo unas dimensiones irregulares de 2.50 x 2.50 m. La estratigrafía 
nos ofreció un corte de hasta seis capas; las dos últimas consistieron en 
arenas volcánicas. Fue justamente en la capa VI donde se encontró 
el entierro que consistió en un individuo colocado en decúbito dorsal 
flexionado con la orientación facial mirando al cenit. De todos los 
entierros recuperados durante el rescate éste fue el que tuvo el mejor 
grado de conservación, tal vez por haber sido depositado en arena y no 
en un ambiente tepetatoso. Asociado al entierro se localizó un típico 
cajete del tipo Colima esgrafiado, el cual se encontró boca abajo; al 
momento de ser levantado se observó que se encontraba embrocado 
con un pequeño platito. 


Figura 19, Planta, perfil y corte estratigráfico del entierro 5. 
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Figura 20. Pozo 13 con entierro 5. Obsérvese la matriz de arenas. 


Una vez concluid; 


s las acciones en la loma norte y en la loma central, 
se optó por buscar las áreas con mayores evidencias de materiales en el 
sector ubicado entre la loma baja y la loma alta. En este lugar se marcaron 
cinco pozos que alcanzaron una profundidad de 1.80 a 2.80 m. Sobresalió 
el hecho de una marcada variación en sus estratigrafías, pues hubo un 
pozo en el cual la capa 1 (negra) tuvo un espesor de hasta 70 cm y en 
otros apenas de 10. De cualquier modo, la capa 11 constituy 
una tierra de color café. Después de esta capa se encontraron áreas con 
mucha piedra y otras con la tierra amarilla que antecede al tepetate. 
Aun cuando se esperaba llegar a él, se hacían presentes depósitos de 
arenas volcánicas de color que iban del gris al rojo. Los materiales ar- 
queológicos fueron particularmente abundantes y se encontraron casi 
siempre, en este sector, hasta la capa 1V. 


siempre 


Loma OESTE 
Una vez que 
procedió a iniciar algunos cales al oeste de la loma central. A partir 


e terminó de explorar la ladera de la loma norte, se 


de los primeros nos dimos cuenta de que se trató de la unidad con la 
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menor deposición de arcilla de toda el área trabajada, ello permitió 
que las intervenciones se realizaran en el menor tiempo posible en 
virtud de que rápidamente se llegaba al tepetate. Unicamente el pozo 
20, permitió el hallazgo de un metate completo “matado” en su centro 
y asociado con otras piedras de tamaño pequeño. Este elemento, asf 
como la presencia de paredes marcadas en el tepetate, nos hicieron 
pensar en la existencia de una tumba. Ello no sucedió, al parecer el 
objeto fue abandonado en ese lugar por los saqueadores. 

Al norte del pozo 20 se marcó al pozo 22, el cual ofreció la mayor 
cantidad de material cerámico de todas las unidades exploradas. Esto 
probablemente se debió a que pertenecía a la fase Chanal, fase que 
se distingue por ofrecerlos en abundancia. El pozo, el cual tuvo una 
profundidad máxima de apenas 80 em, mostró evidencias de una clara 
mancha en el suelo, la cual, al ser explorada, nos ofreció uno de los 
típicos hornos que caracterizan a las unidades habitacionales de El 
Chanal. Éstos consisten en una suerte de circunferencia en la cual se 
aprecia tierra quemada y, al centro, el fondo de alguna vasija rota, la 
cual puede ser una olla de gran tamaño o un comal con borde. En el 
caso del pozo 22, se encontraron evidencias de una olla. Asociados a 
estos materiales se recuperó una buena cantidad de navajillas prismá- 
ticas de obsidiana. 


Loma ALTA 
El último sector excavado fue la loma alta debido a que ésta presentaba 
indicios de haber sido “raspada” con maquinaria, con objeto de retirar 
las escorias y grandes piedras de andesita que caracterizan el sector 
norte del valle de Colima. Las piedras habrían sido arrinconadas en 
el extremo noreste de la loma, A la vez, en la superficie del terreno se 
apreciaban con facilidad los asentamientos de tierra de sectores que 
indicaban antiguos saqueos. No obstante, procedimos a marcar dos 
pozos designados como 23 y 24. 

Casi iniciando el primer corte del pozo 23 se localizó la ofrenda 1, 
la cual consistió en un conjunto de ocho figurillas, algunas completas, 
otras fragmentadas e incompletas y otras fragmentadas y completas, dos 


objetos líticos y fragmentos de lo que fue una típica vasija rojo guinda 
sobre café, característica de la fase Ortices. Las figurillas correspondieron 
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a varios de los tipos establecidos por Carolyn Baus (1978); entre éstas 
sobresalió la representación de un niño (el cual tenía orificios para ser- 
vir como colgante), así como un silbato zoomorto. Hubo también dos 
objetos de piedra: un artefacto de forma rectangular alargada fabricado 
en una piedra suave de color verdoso. El segundo fue una magnífica 
hacha efigie, con lo que parecen caras de un animal no identificado. 


Figura 21. Ofrenda 1 del pozo 23, ocho figurillas y dos elementos de piedra pulida 


Figuras 22 y 23. Vista de la capa de arena en la cual se ubicó la vasija 1 del pozo 24. 
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Ante la belleza de la ofrenda se optó por llevar a cabo una amplia- 
ción hacia la esquina suroeste del pozo. Como el tepetate se encontró 
alto, la excavación se amplió 2 m más hacia el oeste. Fue en este 
sector en donde se encontró un empedrado de piedras irregulares 
entre los que se ubicó a un metate ápodo colocado boca abajo. Una 
vez que se fotografió y dibujó este elemento, se procedió a excavar 
hacia abajo sólo para descubrir que no existieron otros elementos 
asociados. 

Con relación al pozo 24, éste se marcó a 2 m de distancia del pozo 
23 hacia el norte. A pesar de que se llegó con rapidez a la capa de 
arena aglomerada de color rojizo, ésta se percibía floja, por csta razón 
se continuó excavando en virtud de que, a la vez, continuaba apare- 
ciendo material cerámico. Fue así como a unos 90 cm de profundidad 
respecto al suclo se localizó una vasija estilo Ortices negro sobre rojo 
guinda. En virtud de que no la consideramos un elemento aislado, se 
procedió a excavar en su totalidad el cuadro de 2 x 2 m, sin embargo, 
fue inútil, pues no hubo otros elementos asociados. 

Como un modo de dar claridad a los contextos que íbamos encontrado 
se procedió a explorar al norte de la ampliación oeste del pozo 23 y al ocste 
del pozo 24. Fue en este espacio en donde a unos 90 cm de profundi- 
dad encontramos una mano de metate de planta ovalada con claras 
evidencias de uso. Asociada a esta mano se encontró lo que pareció 
ja Negro Pulido, revuelta con los restos de 
otra, del tipo Bandas Sombreadas, característico de la fase Ortices, así 
como fragmentos de una espléndida olla de cuerpo globular. A pesar 
de que las tres vasijas se recuperaron totalmente fracturadas, pudieron 
ser restauradas después de una minuciosa labor. 

Como señalamos, buena parte de nuestra reticencia a explorar el 
sector de loma alta radicó en el hecho de que a simple vista se ob- 
servaban numerosos pozos de saqueo. Los pozos que se marcaron, por 
tanto, se ubicaron en aquellos espacios en los que no se apreciaba la 
típica depresión en el suelo que marca la intervención previa. Fue por 
esta razón que al pozo 26 y al pozo 27 se les marcó en el sector cercano 
alos pozos 23 y 24, pero aislados entre sí. Al pozo 27 se le marcó al 
norte del pozo 24 y al 26 al NE. El pozo 26 ofreció material cerámico 
interesante, sin embargo, se observaron las huellas de un saqueo previo. 


ser el fondo de una vas 


213 


MARÍA ÁNGELES OLAY BARRIENTOS 


Figura 24. Vasija fracturada del tipo Bandas Sombreadas. 


En cuanto al pozo 27, al retirarse las primeras capas se observó una 
depresión o ahuecamiento en su esquina suroeste, razón por la cual 
el pozo se amplió. La clara definición de las paredes del pozo indicó 
la existencia de algún elemento. Éste se encontró a unos 155 cm de 
profundidad. Se trató de la ofrenda 2, consistente en un conjunto 
de cinco figurillas, todas completas. Las primeras cuatro del estilo 
Acinturadas. La quinta consistió en la representación doble de un 
hombre y una mujer en posición sedente y entrelazados de brazos y 
piernas. Una de las figurillas representaba a una mujer en avanzado 
estado de embarazo. Las figurillas estuvieron asociadas a un cántaro 
monocromo con forma de calabaza. 

Posteriormente, encontramos un segundo ahuecamiento localizado 


sobre el perfil este del pozo 27, en el cual se recuperó lo que fue matr- 
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Figura 25. Vista del ahuecamiento en el tepetate en el cual fue 
colocada la otrenda del Pozo 27. 


Figuras 26 y 27. Obsérvese la ubicación de la ofrenda 1 por debajo de la matriz de 
tepetate 


cado como entierro 7, un individuo colocado en decúbito dorsal en 
pésimo estado de conservación, sin ofrendas en su cercanía. Los pozos 
28 y 29 fueron marcados hacia el sur del sector de la loma alta, éstos 
dieron cuenta de lo somero del suelo, así como nulas evidencias de 
materiales arqueológicos. Los pozos 31, 32 y 33 se marcaron hacia el 
suroeste y al oeste del pozo 23. Los resultados fueron pobres a más de 
ofrecer, una vez más, claras evidencias de saqueos anteriores. 
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Se hizo claro que la única posibilidad de obtener contextos no 
alterados se encontraba en el reducido espacio ubicado entre el oeste 
y noroeste de los pozos 23 y 24. Así, el pozo 34, ubicado al norte del 
pozo 24 nos ofreció la única tumba de tiro localizada durante el res- 
cate. Ésta se detectó al marcarse de manera clara en el suelo tanto las 
paredes que delimitaban el tiro como el tipo de tierra suelta colocada 
en él. Una vez marcado en el suelo el área del tiro, se encontró un 
primer sello consistente en piedras de andesita de tamaño regular las 
cuales, al ser retiradas, indicaron que cubrían un metate ápodo ovalado 
colocado boca abajo. Una vez levantado el metate, encontramos una 
tierra suave debajo de la cual había una serie de piedras colocadas a 
manera de grada hacia el interior de la reducida bóveda en la cual se 


encontraban el cadáver y su ofrenda. Es probable que, a causa de la 


poca calidad del tepetate para llevar a cabo este tipo de construcción 
funeraria, la hilada de piedras desempeñó el papel de reforzamiento d 
tiro y entrada a una bóveda que iniciaba prácticamente al pic de ésta. 

El individuo existente en el interior de la bóveda, marcado como 
entierro 8, fue colocado en decúbito dorsal extendido. Su estado de 
conservación fue malo y apenas se pudieron recuperar los huesos de las 


7 


extremidades inferiores y restos del cráneo. Las ofrendas consisticron 
en cuatro vasijas y una serie de fragmentos grandes de tepalcates colo- 
cados a la altura del vientre. La vasija 1 se encontró hacia la izquierda 


de la cabeza, las restantes tres a la altura de los pies. Estas últimas 
consistieron en otro cántaro, un cajete pequeño de fondo plano y una 
pequeña vasija de fondo cóncavo y arcilla naranja. 

Debido a la presencia de la tumba, al oeste del pozo 34, se marcó 
el pozo 38. En principio se registró la presencia de los restos de una 
gran olla que parece haber sido colocada sobre una matriz de lodo, la 
cual, al endurecerse, tornó difícil la recuperación de los fragmentos que 
sobrevivieron al tiempo. Posteriormente se encontró un segundo cír- 
culo de lodo en el cual yacían los fragmentos de lo que pareció fueron 
dos vasijas. Una de ellas, totalmente fracturada, pudo ser restaurada y 
correspondió al tipo Negro sobre Guinda, el segundo perteneció a una 
vajilla monocroma de difícil ubicación cronológica. La liberación de 
estos elementos fue muy lenta a causa de la dureza del suelo. 
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Figuras 28 a 32. Proceso de exploración de la tumba 1. En principio un metate 


ápodo boca abajo, posteriormente un alincamiento que delimita la fosa y, 


finalmente, el entierro deteriorado con ofrenda. 


Una vez levantado este segundo conjunto, se procedió a la explo- 
ración de la tierra existente bajo estas dos manchas recuperándose los 
fragmentos de figurillas, una de las cuales, a pesar de estar totalmente 
fracturada, fue posible restaurar (ofrenda 3). Su cabeza muestra un 
rostro en el que se plasmaron, con asombrosa finura, los rasgos de un 
personaje al cual se le aprecia una nariz recta, ojos y hoca con expre- 
sión facial. A la vez, el personaje presentó un peinado estilo príncipe 
valiente a más de una suerte de coleta en la parte posterior de la ca- 
heza. Asociado a esta bella figurilla se encontraron los restos de lo que 
fue marcado como entierro 9, que fue depositado en decúbito lateral 
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Figura 33. Planta y perfil de la tumba 1, con el entierro 8. 


Figura 34. Vista del entierro 9 en el pozo 38. Obsérvese lo deteriorado 


de los restos. 
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izquierdo y que estaba en pésimo estado de conservación. A pesar de 
ello, se pudieron recuperar los huesos largos de las extremidades tanto 
inferiores como superiores a más de la cabeza. 

Al norte de este conjunto de elementos se localizó un empedrado 
de piedras pequeñas entre las que aparecieron restos de tierra quemada 
y algunos huesecillos que se deshacían y que no pudimos recuperar. 
Al norte del empedrado aparecieron los fragmentos de varias figurillas 
(figura 66), totalmente incompletas, una de ellas casi completa con los 
brazos colocados bajo la nuca. Al oeste de esta mancha permaneció una 
vasija que reproducía una casa de planta redonda con aleros laterales 


formando su techo. 
cm 
20 


Figura 35. Vista de la ofrenda con figurillas fragmentadas y la maqueta de una 
sa de planta circular. 


Figuras 36 y 37. Fragmentos de figurillas incorporadas en la ofrenda 3 del pozo 38. 


219 


MARÍA ÁNGELES OLAY BARRIENTOS 


Figura 38. Planta y perfiles de los pozos 37, 38 y 41. Entierros 9 y 10 con ofrendas. 


Finalmente, en el pozo 41, ubicado al ocste del pozo 37, se localizó, 
a escasos 30 cm del nivel del suelo, la última ofrenda, consistente en 
un conjunto de ocho navajillas asociadas a tres puntas de proyectil y 
una raedera de obsidiana. Este conjunto de artefactos se encontró co- 
locado alrededor de un pequeño bloque de cinabrio. Sobre este bloque 
se encontró un pequeño malacate, así como dos fragmentos de cuarzo. 
Este conjunto al parecer fue la ofrenda del entierro 10, los restos de 
un individuo en pésimo estado de conservación y del cual sólo se pu- 
dieron recuperar algunos huesos largos de las extremidades inferiores 
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y fragmentos de la cabeza. Dicho entierro se encontró prácticamente 
integrado al suelo. Se debe resaltar que la exploración de la loma alta 
fue particularmente difícil de explorar debido a las características del 
suelo, el cual, una vez quitando la delgada capa vegetal, consistió en 
una tierra cafó amarillenta con un alto grado de intrusiones de tepetate 
que actuaron agresivamente sobre los restos humanos depositados en 
su interior, 

Como se pudo apreciar a lo largo de esta descripción, la exploración 
develó la existencia de dos áreas de enterramiento, una en la loma alta 
(E) y otra más en la loma baja (A). El primer panteón ofreció valiosa 
información relativa a un horizonte correspondiente a la fase Ortices, 
El segundo panteón pudo haber sido un espacio de enterramiento 
muy rico a juzgar por el grado de saqueo observado. En este lugar se 
encontraron evidencias de que fue un panteón utilizado a lo largo de 
as fases Colima-Armería. 


Loma sur 

Como se mencionó en la introducción, la segunda etapa de esta in- 
tervención fue realizada por Roxana Enríquez un año después de los 
trabajos relatados con anterioridad (2005). Estas labores se desarro- 
laron en un área estimada de 1.5 ha, ubicada en el extremo SE del 
total del terreno, las cuales habían sido previamente despalmadas por 
maquinaria pesada. Entre los rasgos característicos del terreno sobre- 
salía una loma de poco más de 5 m de altura, al sur del predio que nos 
ocupa, Asimismo, por el costado ocste se pudo apreciar una ligera 
elevación que parece haber sido la ladera baja de un promontorio que 
fue previamente arrasado para permitir el tránsito de vehículos. 

Las exploraciones se realizaron mediante calas y pozos de sondeo, A 
diferencia de las lomas exploradas en 2004, el sector sur habría sido un 
tanto modificado, toda vez que los trabajos iniciaron una vez que la ma- 
quinaria niveló su superficie. Los trabajos dieron cuenta, sin embargo, 
de algunos elementos constructivos no reportados anteriormente. En 
el pozo 6 se localizó una suerte de pozo cónico con planta en espiral, 
cuyas paredes fueron cubiertas con piedras. Su diámetro interno en 
su parte más baja fue de 1 m y en la parte más alta, de 1.80 m. Estuvo 
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Figura 39. Excavación en la ladera 


oeste, Obs; 


ya en el terreno. La altura origmal se 


se el despalme realizado 


Figuras 40. Vista del pozo con muro de 
piedras, localizado en el pozo 6. 


aprecia al fondo. 


conformado por piedras angulares, algunas de ellas careadas. Al área 
circular se accedía mediante una suerte de canal de 40 cm de ancho. 

A causa del temporal lluvioso y el constante deslave de la superficie 
sucedidos durante el proceso de exploración, quedó al descubierto un 
alineamiento de piedras que circundaba la ladera oeste y que atrave- 
saba gran parte del terreno en sentido norte-sur con una desviación 
de 20” respecto al norte magnético. A fin de verificar su filiación 
prehispánica, se marcaron los pozos 10, 14 y 15. 

El mencionado muro se localizó casi en la superficie despalmada, 
por lo que en algunas partes fue necesario tan sólo un poco de limpieza 
de las piedras que lo conformaban. Resultó ser un muro ancho de casi 
80 cm de grosor, construido con piedras grandes, sin recubrimiento de 
ninguna índole. En el desplante no se apreció apisonado por ninguno 
de sus lados, ni tampoco se localizó material cultural. Enríquez señala 
que este muro pudo funcionar como contención de terrazas de cultivo, 
o bien como un muro perimetral que de alguna manera se encontró 
delimitando el asentamiento hacia el oriente, ya que, curiosamente, 
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al otro lado de su trazo la frecuencia de los materiales culturales dis- 
minuyó de manera considerable. 

A diferencia de los otros sectores explorados, en la loma sur no se 
localizó ningún espacio funerario. Los materiales cerámicos recolecta 
dos dieron cuenta de una presencia mayoritariamente de las fases Ar- 
mería y Chanal, esto es, del Clásico tardío y del Posclásico temprano. 
Al respecto sólo podemos señalar que los pozos realizados en las áreas 
planas del terreno intervenido, ubicadas al noroeste, dieron cuenta de 
una importante ocupación Chanal. 


Figuras 41 y 42. Obsérvese cómo el muro perimetral corre a lo largo de la ladera. 
LOS INDIVIDUOS A TRAVÉS DE SUS RESTOS 


Los trabajos permitieron ubicar y recuperar los restos de 10 individuos. 
Su estado físico fue variable aun cuando, en general, se encontraron en 
imalas condiciones. Se debe mencionar que una parte de los trabajos se 
realizaron en temporada de lluvias, lo cual explica las condiciones de 
alta humedad en las que se recuperaron los últimos entierros. Los datos 
relativos al análisis antropofísico fueron realizados por la antropóloga 


física Bertha Alicia Flores Hernández (2010a). 
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ENTIERRO 1 

El entierro 1 se encontró en la cala 4 de la loma baja. Se trató de una 
mujer de entre 30 y 35 años de edad dispuesta en decúbito lateral 
izquierdo con las rodillas ligeramente flexionadas y los brazos exten- 
didos sobre el cuerpo. El entierro contó con un alineamiento corto 
de dos piedras colocadas a la orilla veste del ahuecamiento. Si bien al 
individuo no se le depositaron ofrendas que hubieran perdurado en 
el tiempo, conservó sobre la cabeza el fragmento grande de un platón 
de paredes rectodivergentes con una banda naranja sobre el borde, 
características de la fase Armería. 


ENTIERROS 2 Y 3 

Ambos entierros se encontraron en la loma baja. El entierro 2, una mu- 
jer de entre 30 y 35 años, se depositó en un ahuecamiento labrado en el 
tepetate en decúbito dorsal extendido. El cuerpo se encontró recargado 
sobre la pared oeste de la fosa y, a la altura de la cabeza, se colocó un 
cántaro del tipo Rojo Pulido característico de la fase Comala. En una 
pequeña cárcava excavada a los pies de la mujer, se encontraron los 
restos de un hombre, también de entre 30 y 35 años, designado como 
entierro 3. Las condiciones de los restos, así como el espacio en el cual 
se confinaron da cuenta de que se trató de un entierro secundario. 


Figuras 43. Cántaro del tipo Rojo Pulido asociado al entierro 2. 
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ENTIERRO 4 

Recuperado en la loma norte al interior de un contexto peculiar que 
incluyó el retiro de una gruesa capa de piedras y grava de 45 cm que 
fue retirada porque en su núcleo se recuperó material cerámico. An- 
tes de llegar al tepetate se apreció un medio círculo de piedras y una 
mancha negra donde estuvieron los restos de un hombre, de entre 35 
y 40 años, sentado y con la cabeza entre las piernas. Los materiales 
asociados correspondieron a la fase Chanal. 


ENTIERRO 5 

El entierro 5 reposaba sobre la ladera norte de la loma alta. Sus restos 
correspondieron a un hombre de entre 25 y 30 años, colocado en una 
posición de decúbito dorsal flexionado, pensamos que este individuo 
pudo haber sido envuelto en una esterilla de fibras vegetales, dada la 
posición en la cual fue encontrado. Asociado al entierro se encontra- 
ron dos pequeñas vasijas, un cajete de fondo plano con diseños esgra- 
fiados cubierto por otro cajete trípode, cuyos soportes se encontraron 
incompletos. 


Figuras 44 y 45. Cajete de fondo plano del tipo Colima esgrañado. Cajete trípode 
con soportes rotos, tipo Café Rojizo. 


ENTIERRO 6 

Este entierro se encontró en el cale 5 de la cala 4, cuando intentábamos 
ubicar el comportamiento estratigráfico de la loma baja, casi al llegar 
al tepetate se ubicaron los maltratados restos del entierro 6, que constó 
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de dos individuos: una mujer de entre 25 y 30 años y los restos de un 
infante de entre 5 y 6 años. Las ofrendas asociadas fueron dos copas 
de soportes bajos embrocadas entre sí, así como una punta de proyectil 
alargada fabricada en obsidiana con retoque bifacial. 


Figuras. 46, 47 y 48 Vista de las copas de base anular, la primera con banda naranja 
en el borde. La segunda con una banda naranja y restos de una handa en color 


hlanco. A la derecha, punta de proyectil con retoque bifacial. 


EntiERRO 7 

Este entierro, una mujer de entre 20 y 25 años, se localizó en el 
pozo 27 de la loma alta, en decúbito lateral izquierdo. Aun cuando 
la fosa en el tepetate en la cual se depositó el entierro parece haber 
estado relacionada con la ofrenda 1 del pozo 27, la realidad es que el 
entierro 7 no parece haber contado con alguna ofrenda que hubiera 
sobrevivido al tiempo. 


ENTIERRO 8 

Los restos de una mujer de entre 25 y 30 años colocada en decúbito 
dorsal extendido, se colocaron al interior de una sencilla bóveda de lo 
que tuvo intención de ser una tumba de tiro. Esta tumba, anteriormente 
descrita, tuvo una planta ovalada que midió 2.20 m de largo por 80 cm 
de ancho y una altura de apenas 45 cm. Su acceso se realizó por medio 
de un tiro que llegó a tener 1.45 m de profundidad respecto a las hila- 
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das de piedras que actuaron como escalón y de 2.10 m respecto al nivel 
más profundo de la bóveda. Al respecto, se pueden señalar dos cosas. 

La primera de ellas tiene que ver con que la profundidad original 
de la bóveda de la tumba no podremos saberla en virtud de que la 
superficie de la loma alta fue raspada con maquinaria, con objeto de 
realizar el despiedre y nivelación de la parte alta de la loma. Estas + 
ciones pudieron haber retirado buena parte de las capas superá 
originales. La segunda refiere a que la construcción de tumbas de tiro 
enfrentó un espacio poco propicio para la construcción de bóvedas 
amplias y firmes. Esto explica por qué sólo encontramos una tumba de 
estas características y cómo los espacios funerarios o árcas de ofrenda se 
llevaron a cabo de manera directa o en ahuecamientos informes en los 
lechos de areniscas y tepetates. El entierro fue acompañado por cuatro 
vasijas completas: dos cántaros, uno rojo pulido y otro café Comala, 
así como un cajete con engobe negro y una pequeña ollita de boca 
abierta naranja arenoso alisado. 


Figuras 49. Vasijas colocadas como ofrenda al entierro $. 
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ENTIERRO Y 

El entierro 9, una mujer de entre 30 y 35 años, se localizó al interior 
del pozo 38, ubicado al noroeste de la tumba 1 y del pozo 24, donde se 
localizaron la ofrenda con figurillas del estilo Ortices-Tuxcacuesco y 
las grandes vasijas fracturadas. Señalo lo anterior en virtud de que este 
entierro y los conjuntos señalados corresponden a la misma temporali- 
dad. Lo interesante fue que los contextos recuperados se encontraron a 
poca profundidad respecto al nivel actual del suelo, lo cual fue posible 
debido al previo despalme de la loma realizado con maquinaria. 


Figura 51. Vista de la maqueta de una 


casa de planta circular 


Figura 50. Figurilla recuperada en la Figura 52. Vasija de fondo cóncavo, 
capa 1 del pozo 38, estilo Ortices- Ortices negro sobre guinda 
Tuxcacuesco. 
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Sobresalió la recuperación de una figurilla del tipo Pañaludas (Baus, 
1978: 38-39), sumamente elaborada, que podría ser catalogada como 
tipo retrato dada la finura de los rasgos del rostro y su peinado. Además 
del maxtlatl, el personaje cuenta con una faja de dos hiladas de objetos 
enlazados que pudieran ser conchas, ajorcas en los brazos, escarifica- 
ciones en los hombros y hasta cuatro collares con dos pendientes re- 
dondos. Este tipo de figurillas fue reportado inicialmente por Clement 
Meighan (1972) para Morett. 

En el mismo estrato en donde se recuperó al entierro, se logró 
rescatar los fragmentos de una vasija Ortices negro sobre guinda. Pos- 
teriormente, en un contexto difícil de lodo endurecido se pudieron 
registrar los restos de dos ollas grandes (con diámetros de 50 a 70 cm), 
las cuales seguramente fueron arrasadas durante la nivelación de la 


terraza. Al levantar estos elementos fue que aparecieron los res 
sumamente integrados al suelo, del entierro Y. La limpieza del área 
nos permitió recuperar, a la vez, una seric de fragmentos de figurillas 


OS, 


y la maqueta de una casa de planta circular. 


ENTIERRO 10 

Este entierro se localizó al suroeste del entierro 9, se trató de un hom- 
bre de entre 30 y 35 años, incompleto y en condiciones tan malas que 
no pudimos establecer la posición en que se depositó. Aparte de las 
navajillas de obsidiana, se recuperaron tres puntas de proyectil y un 
fragmento de cinabrio. 


Figura 53. Vista de las puntas de proyectil asociadas al entierro 10. 
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Acorde a las observaciones de Flores Hernández, la composición de- 
mográfica estuvo constituida mayormente por individuos adultos, siendo 
mayor el grupo poblacional femenino respecto al masculino, mientras que 
el niño se ubicó en la segunda infancia (Flores Hernández, 2010a: 58). 
Los datos antropofísicos esbozan referentes acerca de la dicta (basada 
en carbohidratos y proteínas), carga de objetos, práctica de la agricul- 
tura y padecimientos que reflejan la interacción con el medio ambiente 


—artritis, infecciones, traumatismos—, a más de prácticas culturales 
destinadas a modificar la imagen del cuerpo. Respecto a esta última, 
encontramos indicios de la práctica de deformación craneana. Debido al 
mal estado de los materiales óscos, en general, sólo pudimos constatarla 
en los entierros obtenidos en la Loma alta y en la tumba: 


Debido al estado de preservación no fue posible obtener más datos acerca de 
esta práctica, sólo se registró en los entierros 4 y 8 (masculino y femenino, 
respectivamente), ambas con la forma tabular erecta. En cuanto a los planos 
de compresión y el efecto de los aparatos deformadores en los entierros anali- 
zados, la morfología de parictales, frontal y occipital, muestran que la variante 
hallada en Vistahermosa correspondió a la incidencia en el plano occipital o 
de compresión posterior, que se extiende sobre la mitad o el tercio posterior 
de la sutura sagital y entre un tercio a dos tercios de la región media superior 
en el occipital. Se ha sugerido el empleo de una banda frontal y almohadillas 
occipitales para su conformación (Flores Hernández, 2010a: 40-41) 


LOS MATERIALES ARQUEOLÓGICOS 


A lo largo de la exploración se recuperó una importante cantidad de 
materiales cerámicos y líticos. Respecto a la primera, se contó con una 
muestra de 20465 tiestos; de lítica tallada se obtuvieron 239 ejemplares 
y de la pulida 290 clementos. La ctapa mayormente representada fue 
la fase Armería (Clásico tardío), cuyos tipos constituyeron 44.64% de 
la muestra; el segundo periodo fue Chanal (Posclásico) el cual tuvo 
32.97%; los periodos tardíos comprendieron 77.61% del total. Los 
periodos más tempranos representados en el espacio fueron Ortices 
(Preclásico tardío) con 8.87% y Comala (Clásico) con 9.06%. La fase 
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Colima estuvo presente apenas con 4.43%. Puesto que los cambios 
temporales se suceden en un mismo espacio, es entendible que las 
etapas tardías sean más contundentes y que las tempranas quedaran 
un tanto borradas y entrelazadas con las últimas. 

Cabe mencionar que para el tiempo en que se realizaron las explora- 
ciones no se habría explorado de manera tan extensiva el suroeste de la 
ciudad, lugar en el cual se conservaron con mayor fortuna los contextos 
de las fases tempranas. En este ámbito, los contextos y materiales de 
Vistahermosa 3 ofrecieron un cuerpo de materiales que permitieron 
definir con mayor claridad los tipos y formas característicos de la fase 
Ortices. Al respecto, fueron tres los contextos que presentaron ma- 
teriales de esta temporalidad: los presentes en los pozos 24, 27 y 38. Al 
parecer, las asociaciones recuperadas parecen ubicarse entre el 400 a. C. 
y el principio de nuestra era (véase el capítulo IX de este trabajo). 

Parte importante de los materiales recuperados fueron las Agurillas 
sólidas que pertenecían a las tres ofrendas registradas. En la ofrenda 1 
se contabilizaron nueve figurillas, ocho antropomorfas y una zoomorfa. 


Dos de las antropomorfas estaban incompletas, cuatro fracturadas y con 
algunos faltantes, y dos completas. La mayor parte podrían adscribirse 
al tipo Acinturadas, aunque una de ella pareciera ser una mixtura entre 
este tipo y el de Dolor de Barriga (Baus, 1978: 26-28 y 36-37). 

A este conjunto de figuras se encontraron asociados dos elementos 
líticos. El primero correspondió a una suerte de artefacto rectangular 


alargado elaborado en una piedra suave, como arenisca. El segundo fue 


un hacha efigic, Es probable que, como parte del ritual de sacraliza- 


e 


n del espacio, se hayan depositado o fracturado a propósito algunas 
vasijas. Así, en la cercanía de los elementos anteriores se recuperaron 
fragmentos de cuatro vasijas. Tres de ellas correspondieron a vasos del 
tipo Tuxcacuesco con el característico engobe rojo guinda de la fase 
Ortices, pero de tamaños distintos. Lamentablemente, ninguna de 
ellas tuvo los elementos suficientes como para poder ser restaurada. 
En cuanto a la cuarta vasija, ésta se trató de un recipiente —también 
incompleto y no restaurable— del tipo Ortices guinda sobre bayo. 


Como parte de este cuerpo de vasijas depositadas hacia el suroeste 
de la ofrenda con figurillas, se recuperaron tres grandes ollas completas 
pero totalmente fracturadas; de uma cuarta más sólo se conservó una 
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Figura 54. Ofrenda 1, pozo 24. Cuatro mujeres, un hombre, un niño y un perro. 


El resto de las figurillas estaba fragmentado. 


Figura 55. Fragmentos de vasos Figura 56. Fragmentos de la vasija rojo 


Tuxcacuesco rojo asociados a la guinda/bayo recuperada en el pozo 24 


ofrenda 1 del pozo 24. 


parte de su cuerpo y la última, la más pequeña, se encontró intac- 
ta y correspondió al tipo Ortices rojo sobre café. Las vasijas grandes 
correspondieron al Ortices guinda cafetoso (37 cm de diámetro por 
34 de alto), misma que fue colocada sobre una gran cazuela Bandas 
sombreadas horde rojo guinda (37 cm diámetro por 30 de alto) y sobre 
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los restos de un gran vaso de paredes rectas y engobe negro, forma 
característica del Ortices Tuxcacuesco, sin decoración (28 cm de alto 


y 24 cm de diámetro). 


Figuras 57 y 58. Cazuela de bandas sombreadas con el borde interior rojo Guinda, 


una vez restaurada 


Figura 59. Figurillas de la ofrenda 2, pozo 27 
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En el caso de los elementos recuperados en el pozo 27, éstos no se 
encontraron asociados —por lo menos directamente— a ninguna in- 
humación, la ofrenda se encontró en un ahuecamiento excavado en el 
tepetate, paralelo a una segunda fosa en donde se depositó al entierro 7. 
En este caso, la ofrenda consistió en un conjunto de seis figurillas, 
cinco femeninas y una masculina; cuatro de las mujeres se encontraron 
representadas de pie —dos desnudas, otra con una suerte de pañal y 
la cuarta embarazada y con enredo— y dos sedentes, el hombre y la 
quinta mujer colocados frente a frente en clara alusión a la cópula. 
Asociada a este conjunto, se recuperó una vasija rojo pulido, de base 
ligeramente cóncava, gajos en el cuerpo y cuello rectodivergente. 

La ofrenda 3, a diferencia de las dos primeras, no contó con un 
discurso temático que pudiera ser elaborado a partir de la asociación de 
sus elementos. En este caso se recuperó una figurilla casi completa, otra 
con la mitad de su cuerpo y tres cabezas con tocados distintos. Hubo 
también cuatro piernas, cuatro hombros, dos fragmentos de torsos y 
nueve elementos que podrían corresponder a brazos y, finalmente, 
la mitad de una figurilla zoomorfa que, parece ser, correspondió a un 
perro. 


Figura 60. Ofrenda 3, recuperada en el pozo 38 
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La índole de las ofrendas tempranas explica el saqueo que obser- 
vamos, principalmente de la loma alta y la loma baja. No obstante, 
como señalamos, la impronta de las ocupaciones tardías se hizo evi- 
dente prácticamente en todas las unidades de excavación trabajadas. 
Es claro que la etapa de ocupación mayormente representada fue la 
fase Armería (Clásico tardío), pues del material analizado casi la mitad 
correspondió a este periodo, seguido por lo Chanal. Esta relación entre 
lo Armería y lo Chanal es, por cierto, muy recurrente en la mayor 
parte de los trabajos arqueológicos efectuados en el valle de Colima. 


A MODO DE CONCLUSIÓN 


Como se pudo apreciar, los materiales arqueológicos recuperados 
través de los trabajos de rescate arqueológico dieron cuenta de una 
muestra diversa que ilustra un largo rango de ocupación del espacio. 
Ello se puede apreciar en la tabla 1. 

Lo primero que debemos resaltar es el hecho de que a través de 
la realización de exploraciones adecuadas de contextos culturales es 


a 


posible recuperar información de buena calidad, a pesar de tratarse 
de espacios inmisericordemente saqueados, a más de modificados por 
actividades humanas recientes. El área donde se ubica Vistahermosa 
3 (actualmente, fraccionamiento Las Pérgolas) se encuentra en una 
de las plataformas aluviales que integran el valle de Colima, entre 
os 540 y los 660 ms. n. m., sobre una extensa área de hummuks. La 
orientación de los derrames lávicos que propiciaron la creación de 
esta área de lomeríos sigue la pendiente noreste-suroeste del plano 
inclinado que se extiende en la ladera sur del volcán de Fuego. Estas 
omas fueron frecuentemente aprovechadas por el hombre como 
plataformas naturales sobre las cuales construir desde unidades ha- 
bitacionales hasta edificaciones más elaboradas. Es claro que sus su- 
perficics funcionaron también como espacios funerarios. Los nuevos 
fraccionamientos que se han venido construyendo paulatinamente 
en este sector de la ciudad han optado por devastar las lomas y nive- 
arlas. Así, los trabajos de rescate y salvamento arqueológicos cobran 


mayor relevancia toda vez que enfrentamos no sólo la desaparición 
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Tata 1 
UBICACIÓN DE LOS ENTIERROS EN LAS UNIDADES DE EXPLORACIÓN 
DESCRITAS, ASÍ COMO SU UBICACIÓN CRONOLÓGICA DE ACUERDO 
CON LA SECUENCIA DEL EJE ARMERÍA (KELLY, 1980) 


cxcención | Entero | nidos | ones | omencedad. | clarad 
1 Femenino 30-35 años Armería 
2 Femenino 30.35 años Comala 
Loma baja 3 Masculino 30-35 años Comala 
A Femenino 25-30 años Armería 
6 
B Infantil 5-6 años Armería 
Loma norte 4 Masculino 35-40 años Chanal 
5 Masculino 25-30 años Colima 
7 Femenino | 20-25años | ¿Ortices? 
Loma alta 8 Femenino 25-30 años Comala 
9 Femenino 30-35 años Ortices 
10 Masculino 30-35 años Armería 
de los contextos culturales, sino, a la vez, la severa modificación de 


los paisajes, 

A través de la oportunidad de explorar varios de estos espacios, 
hemos constatado el constante aprovechamiento de los lomeríos por 
sociedades prehispánicas a lo largo del tiempo. Como pudimos apre- 
ciar por medio de algunos pozos estratigráficos realizados en la loma 
norte, existen evidencias de antiguos cauces de agua, lo cual indica, 
muy probablemente, que en algún momento existieron manantiales. 
Patrón que posiblemente se reproducía a lo largo del sistema y que 
explicaría su continuada reocupación. 
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En el caso de Vistahermosa-Las Pérgolas, la muestra de enterra- 
mientos fue tanto limitada como diversa. Si bien en la loma alta se 
concentraron los materiales Ortices/Comala, pudimos documentar que 
la loma baja también tuvo residuos de ambas fases. Los saqueos fueron 
claramente visibles en esta última debido a que el terreno no presentó 
modificaciones antrópicas recientes, en el caso de la loma alta, su su- 
perficie se habría despalmado recientemente con maquinaria, lo que 
explicaría por qué los contextos explorados se encontraron a escasa 
profundidad. Los materiales de transición entre el Clásico y el Clásico 
tardío (fase Colima) fueron los menos representados y se contó apenas 
con un entierro. La abundante presencia de cerámica de los tipos ca- 
racterísticos de las fases Armería-Chanal indicó una importante ocupa- 
ción, en la cual un sector del asentamiento fue delimitado con anchos 


muros perimetrales; a esta ctapa corresponde también la ocurrencia de 
receptáculos excavados en el tepetate que pudieron haber servido como 
una suerte de silos, los restos de grandes ollas enterradas en el tepetate 
parecen haber desempeñado la misma función. Elementos estos últimos 
que, por cierto, se han recuperado en otros contextos explorados en el 
valle asociados, justamente, a lo Armería (Olay, 2007, 2010b). 

Sin duda, la mayor calidad de ofrendas correspondió a la fase Or- 
tices. Las composiciones de figurillas prefiguran grupos familiares de 
varias mujeres y un hombre, lo cual pareciera ser un indicio de la exis 


tencia de poligamia.! A más de ello, la recuperación de varias vasijas 
completas pero fracturadas (varias de las cuales pudieron restaurarse) 
ilustra sobre un ritual mortuorio en el cual se procedía no sólo a la 
inhumación de los integrantes de una comunidad, sino que, a la vez, 
se presentan como formas de sacralización del espacio. La excelencia 
en la elaboración de objetos, como es el caso de la figurilla tipo retrato, 
ilustra sobre la alta estima que alcanzaron los ceramistas encargados de 
elaborar el cuerpo de ofrendas que serían depositadas en los espacios 
destinados a la muerte (Olay, 2000a). 

De las tres ofrendas recuperadas, dos pueden ser interpretadas 
como composiciones que explican, de alguna manera, el contexto 


UU Para una interpretación más acabada de estos contextos, se puede consultar cl tex- 


to de mi autoría (20104) publicado en el libro editado por Laura Solar. 
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de los individuos integrados a la comunidad de los muertos que con- 
viven en el espacio funerario. La tercera es distinta, pues la componen 
fragmentos varios de entre 12 y 20 figurillas, de las cuales sólo una se 
conservó casi completa. La diferencia remite, sin duda, a la índole 
del ritual realizado en cada evento funerario, que deja en claro los 
contrastes existentes en términos del valor social de sus integrantes. 
Entre las ofrendas sobresalió la figurilla tipo retrato obtenida en 
el pozo 38, cuyas características recuerdan a las del Tipo 1-1 establecido 
por Clement Meighan (1972: 193, lámina 52) para Morett, el sitio cos- 
tero ubicado en la margen izquierda del río Marabasco, cuya ocupación 
temprana la ubicó entre el 300 a, C. y el 100 d. €., contemporánea a 
la fase Ortices-Tuxcacuesco. Estas figurill. 
elaborados maxtlat! con anchos ceñidores 


se caracterizaron por sus 
atados frontales que rema- 
tan en borlas y en varios de los cuales se aprecia una suerte de baberos 
cortos con diseños en sus orillas. Hubo también ejemplares en los que 
se observan muslos con incisiones que pueden retratar la costumbre de 
decorar el área genital, características presentes de manera recurrente 
en el tipo Dolor de Barriga del eje Armería (Baus, 1978: 36). Los ce- 
ñidores tienen elementos ovalados que podrían ser pequeñas conchas. 


La carga simbólica es evidente, pues no sólo se resalta el área genital 
de los personajes, sino que, a la vez, la decoración enfatiza el poder de 
estos materiales, fuertemente ligados a la fertilidad. 

En los contextos explorados en El Frijol (Figueroa, 2015), un sitio 
ubicado en la ribera norte del vaso 1 de la laguna de Cuyutlán, se 
recuperaron varias figurillas también con estos elementos, las cuales 
fueron acompañadas con otro tipo de ofrendas consistentes en peque- 
ñas vasijas, así como artefactos de piedra como pulidores, hachas, per- 
cutores y maceradores, No obstante, hasta ahora no se han reportado 
más ejemplares presentes en contextos culturales del valle de Colima. 
En este sentido, es muy probable que la presencia de esta figurilla en 
Vistahermosa reficra a una suerte de movilidad de grupos costeros 
hacia el valle de Colima. La pregunta pertinente es si esta relación se 
realizó a través del curso bajo del río Armería o sucedió a través de su 
cuenca alta, el área de Tuxcacuesco y Zapotitlán. Sabido es que Kelly 
estableció la relación de esta región y Colima a través de elementos 
compartidos, tales como la presencia del característico tipo cerámi- 
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co Tuxcacuesco inciso y la presencia de abundantes figurillas sólidas 
(Kelly, 1949). Es probable que esta última haya sido la hipótesis más 
confiable debido a los diversos elementos compartidos que presentan 
ambas regiones para esta etapa. A más de ello, la ausencia de explora- 
ciones en prácticamente toda la cuenca baja del río Armería supone un 
vacío de información que impide afirmaciones medianamente sólidas. 

Respecto a la trayectoria de los asentamientos humanos en los lo- 
meríos que caracterizaron a Vistahermosa que, como se ve, parecen 
haber sido sucesivos a lo largo de toda la secuencia cultural del valle, 
debe señalarse que entre el universo de figurillas recuperadas en todas 
as unidades trabajadas se obtuvieron algunos ejemplares del tipo Ojo 
Circular, el cual consideramos residuo de lo que pudo haber sido el 
Formativo medio en la región y elemento de lo que Mountjoy pro- 
pone sería una de las ctapas tardías de lo Capacha (Mountjoy, 2012), 
Este tipo de figurillas se ha hecho presente de manera consistente en 
varios sitios explorados al norte de la ciudad de Colima; no obstante, 
han sido más abundantes en la ladera tendida ubicada al SO de Ville 
de Alvarez (Olay y Cabrera, 2014), asociada a panteones en los que 
predominan materíales Ortices y Comala. Su presencia en el área de 
omeríos indica, en todo caso, la continuidad ocupacional que derivó 
de las ocupaciones Capacha y cuyo hiato con la fase Ortices ha gene- 
rado numerosas interrogantes. 


La presencia de tumbas de la fase Comala quedó establecida no sóle 
a partir de las exploraciones realizadas en la loma alta y en la loma 
baja, sino, de manera obvia, por el feroz saqueo del que fueron objeto 
estos lugares? En razón de la modificación sistemática que ha venido 
sufriendo este sector a causa de la nivelación masiva del terreno, es 
difícil establecer si el sistema de lomeríos pudo haber sido utilizado 
de alguna manera como el sitio La Herradura, ubicado a menos de 
un kilómetro al noroeste. En este espacio se exploró una plaza de 
planta circular con una estructura central en medio, la cual puede ser 
identificada como una variante de los conocidos guachimontones del 


2 Al respecto, corre incluso el mito urbano de que un propietario del nuevo fraccio- 
namiento edificado sobre el sitio mantuvo una tumba con bóveda integrada a su nueva 
residencia 
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centro norte de Jalisco (Olay, Platas y Cuevas, 2018), una expresión 
de las sociedades complejas que se adscribieron a la tradición tumbas 
de tiro según los parámetros propuestos por Phil C. Weigand (1985, 
1993). En el caso de Vistahermosa y de acuerdo con el levantamien- 
to topográfico que se nos proporcionó, las lomas presentarían una 
disposición aparentemente radial, pero con claras variantes respecto 
a lo que podría ser un guachimontón convencional. En principio, la 
loma central sería más elevada que las que le rodean; la que cerraría al 
orientefnororiente, debido a la pendiente predominante del valle de 
Colima, se encontraría más elevada que el resto, rompiendo con ello 
el círculo y dejando tan sólo a la loma central rodeada por elevaciones 
someras al norte, al oeste y al sureste (figura 2). Lo más importante de 
todo radica en que no se forma ningún espacio destinado a conjuntar 
a los habitantes en un solo lugar, objetivo central de las plazas. Los 
únicos lugares que pudieron haber funcionado como tales fueron, 
precisamente, la loma baja y la loma alta. Al parecer, sin embargo, 
las características del lugar favorecieron el haber sido elegidos como 
morada de los muertos. 


Figuras 61. Cabezas de figurillas del tipo Ojo Circular. 
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Figura 62. Cabeza de figurilla del tipo Realistas con yelmo. 


Ala vista de la información presentada, se puede concluir que las 
exploraciones con contextos Comala refieren a ofrendas poco elabo- 
radas consistentes en vajillas domésticas. Al respecto, no se puede 
dejar de lado el intenso saqueo que evidenciamos de manera constante 
alo largo de los trabajos y que sin duda modificó el resultado de los 
trabajos. El hallazgo de una tumba con bóveda ilustra sobre la exis- 
tencia de otras varias, asunto que se observó con mayor claridad en la 
loma baja, donde encontramos evidencias, algunas de ellas saqueadas. 
Éstas no fueron exploradas en su totalidad con el objeto de registrar 
sus formas y dimensiones debido al escaso tiempo que se tuvo para 
efectuar la exploración, no obstante, el material cerámico asociado 
confirmó la presencia mayoritaria de material doméstico. No puede 
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dejar de señalarse que los fragmentos de figurillas recolectados a través 
de todas las unidades de exploración dieron cuenta de la presencia de 
tipos característicos de esta fase, como los Tecos y las Realistas. En 
este último grupo se hacen presentes figuras que suelen representar a 
chamanes y guerreros, claramente identificables por la calidad de sus 
atavíos (figura 68). 

Finalmente, la impronta de lo Armería-Chanal se hizo presente a 
través del predominio de sus materiales en la muestra cerámica recu- 
perada. Los entierros de estas etapas sólo contuvieron ofrendas con- 
sistentes en vasijas de orden doméstico. Acaso el único elemento que 
sobresalió fue la punta de proyectil alargada de obsidiana asociada 
al entierro 6. Pareciera que el asentamiento que habitó el espacio 
hacia el Clásico tardío fue de índole similar al de lo Comala, esto es, 
comunidades reducidas que, muy probablemente, estuvieron sujetas 
a poblados mayores. Al parecer uno de estos poblados se ubicó en el 
derrame lávico existente al oeste de Vistahermosa, en un sector del 
área conocida como El Volantín, nombre derivado de uno de los ran- 
chos que formaron parte de la hacienda La Capacha. El sitio, a pesar 
de haber estado sujeto a despiedres y nivelaciones desde la década 
de 1970, pudo ser registrado a partir de exploraciones realizadas por 
Jaime Aguilar (Olay y Aguilar, 2009), el cual reportó la existencia 
de un área con basamentos adosados a lomas tepetatosas —las que 
sirvieron como núcleo de éstas— y recubiertas con muros de piedras 


careadas, asunto difícil por tratarse de piedras duras volcánicas, como 


andesitas y basaltos. 

Nuevamente, las figurillas recuperadas ilustran sobre la índole de los 
habitantes de esta etapa, la cual puede ubicarse hacia el 900-1000 d. C.; 
las figuras Mazapa muestran formas novedosas no sólo de representar los 
cuerpos, sino también diferencias en su elaboración, en la cual se aprecia 
la utilización de moldes. Los entierros de esta etapa, sin embargo, no 
tuvieron asociada ninguna de ellas. 

En el caso de lo Chanal, la información recuperada, con ser impor- 
tante en términos de cantidad, no fue lo suficientemente clara como 
para ilustrar sobre la relevancia del espacio. Los primeros pozos de 
sondeo realizados en la parte plana del predio —ubicado al noreste—, 
ofrecieron material cerámico prácticamente sólo de esta fase. La pre- 
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Figura 63. Fragmentos de figurillas de la fase Armería, en las cuales predominan las 


conocidas como Mazapa 


sencia del muro de contención reportado en la loma sur da cuenta de 
una organización del espacio que no pudo ser claramente identificada 
a partir de otros elementos de orden constructivo. Quisiera señalar 
que, a partir de las exploraciones realizadas en el área de influencia 
de la zona nuclear del gran asentamiento Posclásico de El Chanal, 
habríamos establecido que la presencia del tipo Chanal polícromo 
inciso indicaba la presencia de personajes de élite, toda vez que este 
tipo refiere a vasijas que tienen decoración tipo códice (Olay, 2007: 
91). Así, la presencia de ejemplares de este tipo daría cuenta de que 
el lugar fue relevante. 

No puede dejar de señalarse, nuevamente, el grado de modificación 
que han sufrido las parcelas ubicadas en la periferia de una mancha 
urbana que ha crecido de manera incesante. Fueron los despiedres de 
la década de 1970, cuando se utilizó maquinaria para nivelar parcelas 
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con objeto de facilitar la siembra mecanizada, cuando se destruyó toda 
evidencia de arquitectura superficial existente en el sector. Es probable 
que, lamentablemente, esta variable haya alterado o desaparecido la 
evidencia de probables elementos arquitectónicos existentes en los 
lomeríos que conformaron Las Pérgolas-Vistahermosa, los que corres- 
pondieron a su última etapa de ocupación prehispánica. 


VI. OFRENDAS PARA LOS MUERTOS. 
Los ENTIERROS DE PERALTA, 
VILLA DE ÁLVAREZ, COLIMA 


Jaime Aguilar Rodríguez? 


INTRODUCCIÓN 


A lo largo de los siglos cl hombre mesoamericano se vio en la necesidad 
de buscar en diferentes regiones aquellos espacios que le brindaran 
las condiciones propicias para su sobrevivencia, los cuales modificó, 
adaptó y utilizó como asiento para el florecimiento de sus propias ci- 


vilizaciones. Conocer la manera en la cual los antiguos pueblos que 
habitaron el valle de Colima se adaptaron a su entorno a lo lareo de 
los siglos ha sido una labor de numerosos investigadores. Gracias a la 
oportunidad de participar en las labores realizadas por la sección de 
Arqueología del Centro 1inaH Colima, pude realizar varios rescates y 
salvamentos, a través de los cuales observamos la dificultad de recupe- 
rar contextos culturales íntegramente conservados, pues la agricultura 


intensiva, el saqueo y, recientemente, la urbanización vertiginosa los 
ha destruido o modificado. En esta labor observamos que los lugares 
que mejor habrían conservado varios de sus componentes fueron los 
conocidos localmente como panteones, es decir, los espacios funcra- 
rios. Estos mismos se mostraron razonablemente conservados e incluso, 
varios de ellos, con las huellas de varias ocupaciones. 

Acorde a lo que señalan Serra Puche y Sugiura (1977: 29), respota- 
dos investigadores como Lewis Binford y Arthur Saxe se encuentran 


* Centro ¡nan Colima. 
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convencidos de que “la estructura y organización de los sistemas so- 
ciales, así como los diferentes estamentos de los miembros de dichas 
sociedades, se encuentran claramente reflejados en las diferentes for- 
mas de las costumbres funerarias”. Será a partir de “la identificación 
de conjuntos de entierros” y a través de “la clasificación de atributos 
mortuorios” como pueda determinarse la estructura social de los grupos 
arqueológicamente estudiados. En el caso del valle de Colima, las pu- 
blicaciones que dan cuenta de investigaciones referidas a “conjuntos de 
entierros” son escasas. A excepción de las iniciales descripciones de las 
tumbas de tiro realizada por Hans Disselhoff (1932) y la monografía de 
Kelly sobre las características del horizonte Capacha (1980), los datos 
con los que se cuentan no son todo lo completos que desearíamos; no 
debe perderse de vista que Disselhoff sólo describe las variantes de 
estos recintos que él conoció y las exploraciones realizadas por Ro- 
dolfo Fernández y Daria Deraga (1994) derivan de saqueos iniciales 
que impidieron el registro primario de sus contextos. Por otro lado, 
os textos a la mano nos ilustran sobre comunidades del Posclásico 
(Olay, 2004), las cuales se muestran alejadas, tanto temporal como 
culturalmente, de la etapa durante la cual se desarrollaron los sistemas 
Funerarios característicos de los grupos que enterraron a sus muertos 
en tumbas de tiro. 

El objetivo de este trabajo pretende sumar al cuerpo de datos que 
permitirá articular a los “conjuntos de entierros” a partir de va- 
riables que irán estableciendo tanto sus atributos mortuorios como 
a develación de lo que los autores señalados denominan como las 
particularidades de las “personas sociales”, las evidencias concretas 
de los rangos de las personas que fueron inhumadas en los espacios 
funerarios utilizados por estas comunidades, acorde a las pautas de su 
vida cotidiana y su percepción del mundo: 


Varios autores consideran como dimensiones primarias de la persona social 
reflejadas en dicho ritual el sexo, la edad, cl rango de posición social y la 
afiliación o membresía del difunto en algún grupo o hermandad de la unidad 
te una relación directa entre el número 


social estudiada. Parece ser que sí 
de posiciones sociales en una organización social dada y el número de símbolos 


designados a dichas posiciones (Serra y Sugiura, 1977: 30). 
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En el presente trabajo se dan a conocer los resultados del resca- 
te arqueológico realizado en el predio Peralta, ubicado en la ciudad 
de Villa de Álvarez durante el periodo comprendido entre octubre 
de 2004 y febrero de 2005. Los materiales asociados a los individuos 
depositados en el espacio funerario explorado permitieron recuperar 
aquellos objetos que les fueron ofrendados, que sobrevivieron hasta 
nuestros días y que reflejan sus formas de vida. 


EL PREDIO PERALTA, UBICACIÓN 
Y ANTECEDENTES 


El predio denominado Peralta se ubicó al sur de la ciudad de Villa de 
Álvarez, Colima; tuvo unas dimensiones de 10 ha y resultó dividido 
en dos grandes secciones debido a que la avenida Pablo Silva García 
terminó por cruzarlo de norte a sur. Actualmente, el área se ubica en 
la cercanía de la Escuela Secundaria Técnica Núm. 16, así como de 
la delegación estatal de la cre. La topografía que presenta el terreno 
mostró un ligero desnivel hacia la avenida en ambos lados del predio, 
pudiéndose observar dos pequeñas elevaciones, montículos naturales 
que posiblemente fueron utilizados en la época prehispánica para 
construcción de viviendas; también se observaron partes bajas y plan: 

Una característica muy importante del predio fue que aún se pudo 


= 


apreciar el cauce de lo que fue un arroyo estacional y que en tempora- 
da de lluvias llegaba a contener agua. Por ello, en su orilla cambia el 
color de la tierra apreciándose más negruzca, tal consecuencia puede 
deberse al arrastre que presenta durante la época de precipitación. La 
importancia de este arroyo radica en la cercanía que pudo tener con 
las antiguas poblaciones que ocuparon el área. Al momento de los 
trabajos, su superficie se apreciaba muy alterada por la agricultura in- 
tensiva que se practicaba antes de que iniciara el acelerado proceso de 
urbanización y cambio de uso de suelo, incluso la parte norte del árca 
fue rellenada con escombro. En cuanto a la vegetación, se conservaban 
diferentes árboles como guamúchil, higuera, higuerilla, tamarindo y 
huizaches, entre otros, también se pudo apreciar maleza (quelite), aun 


cuando la mayor parte estuvo sembrada de sorgo. En cuanto a la fauna 
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Figura 1. Plano y ubicación «del precio Peralta. 


local, sobrevivían a duras penas algunos armadillos, tlacuaches, ardillas 
y algunos reptiles, como serpientes, iguanas y lagartijos. 

El área donde se realizaron los trabajos de rescate arqueológico se 
ha caracterizado por la riqueza de sus contextos arqueológicos. Se trata 
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del sector ubicado al suroeste del valle de Colima, donde su ladera 
tendida mantiene una suave pendiente que ha recibido, durante siglos, 
los arrastres de suelo de sus partes altas. Si a ello agregamos la presencia 
de arroyos que cruzan el plano de noreste a suroeste, encontraremos 
la razón por la cual el área ha procurado numerosos hallazgos de evi- 
dencias de pueblos pasados que habitaron el espacio prácticamente 
desde el 1200 a. C., como sería el caso del gran panteón con materiales 
Capacha de Las Fuentes, explorado por Saúl Alcántara en 2002. Este 
se ubicó a poco menos de medio kilómetro al sureste de Peralta. A la 
vez, en el área de Los Tabachines (antigua Hacienda del Balcón) y 
Rancho Blanco, colindantes hacia el ocste, se han encontrado variados 
contextos funerarios de prácticamente toda la secuencia cultural. Lo 
mismo puede decirse del predio La Tapatía V, ubicado al oriente de 
Peralta. 

Lo que resulta indudable es que se trata de un espacio en el cual 
existen claras evidencias de ocupación humana, desde etapas muy 
tempranas. La ausencia de registros de sitios arqueológicos en super 
ficie puede deberse, justamente, a la riqueza de sus tierras, que fueron 
orientadas hacia la agricultura de manera temprana por los coloniza- 
dores europeos que llegaron al término de la conquista a la región. Los 
diferentes cultivos, la llegada de la agroindustria e incluso el auge de 


as huertas de limón, mango y tamarindo seguramente modificaron sus 
superficies, dejando tan sólo aquellos contextos no localizados por los 
saqueadores de tumbas de tiro. 


METODOLOGÍA DE TRABAJO 


Debido a que el área de estudio se encontraba dividida en dos frac- 
ciones por la avenida Pablo Silva García, se decidió considerar res- 
pectivamente a estas divisiones como áreas de exploración definidas 
como sector 1 y sector 2, El sector 1 tuvo unas dimensiones de 4 ha 
y se ubicó al oriente de la avenida Pablo Silva; el sector 2 tuvo 6 ha y 
estuvo al ocste. Éstos fueron divididos en unidades de muestreo a partir 
de ciertas concentraciones de materiales arqueológicos observados en 
superficio, Como resultado de estas subdivisiones, en el sector 1 se 
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establecieron tres unidades de excavación, en el segundo sector fueron 
dos. La exploración se realizó mediante pozos de sondeo de 2 x 1 m 
orientadas al norte magnético. 

En una primera etapa, en el sector 1 se realizaron un total de 
22 pozos, mientras que en el sector 2 se excavaron un total de 33. 
Durante la segunda fase, se hicieron seis pozos en el sector 1, donde 
se localizaron un total de 24 entierros, la mayoría acompañados de 
ofrendas; asimismo, se recuperó una gran concentración de material 
cerámico y lítico. Estos entierros se sumaron a otros tres, localizados 
en los pozos 4 y 7 de esta misma unidad. 


DESCRIPCIÓN DE LAS ÁREAS DE ENTERRAMIENTO 


Los primeros indicios de la existencia de remanentes culturales en 
el sector 1 se localizaron en el pozo 4 de la unidad 1. En la primera 
capa, a una profundidad de 50 cm se localizó una concentración de 
piedras, por lo que se realizaron algunas ampliaciones para ver el tipo 
de contexto al que nos estábamos enfrentando, y una vez liberado ob- 
servamos una suerte de empedrado de forma circular con un diámetro 
irregular de 2.20 m. Al oriente del círculo nos percatamos de que la 
tierra que se mostraba, ya en su capa III, era más oscura y suave. Fuc a 
una profundidad de 1.45 m donde encontramos el entierro 1, colocado 
al interior de un amasado de lodo compactado, donde fue depositado 
en una posición extendida en decúbito ventral. Se encontró bastante 
deteriorado, aun cuando se lograron recuperar algunos huesos: de 
clavícula, vértebras, partes de los brazos, los fémures, una tibia y el 
cráneo, Se trató de un adulto masculino de entre 30 y 35 años, no 
presentó ofrenda y estuvo orientado hacia el suroeste. 

Decidimos ampliar la excavación a efecto de verificar la existencia 
o no de otros contextos, los cuales se mostraron en la ampliación 3 
a una profundidad de 1.10 m. En este lugar se encontraron los restos 
óseos del entierro 2, una niña de entre ocho y diez años, colocados 
en una posición extendida en decúbito lateral derecho; se trató de un 
entierro primario directo, con un estado de conservación malo, ya que 


los huesos presentaron un alto grado de erosión. 
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Figuras 2 y 3. Círculo de piedra que se desempeñó como el marcador 
de los entierros 1 y 2. 


Figura 4. Vista del entierro 1. Obsérvese cómo parte de los huesos se encontraron 
prácticamente integrados al suelo. 


Fue en el pozo 7 donde notamos que la presencia de material cerá- 
mico era más abundante que en el resto de los pozos. A una profun- 
didad de 1.70 m —que correspondía al segundo estrato— se localizó 
otro conjunto de piedras delimitando algunos huesos, sin acomodo 
anatómico, que pertenecieron a un entierro secundario; a pesar de 
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Figura 5. Vista en planta de los elementos encontrados en el pozo 4 con sus 


respectivas ampliaciones. Los entierros 1 y 2 se encontraron asociados al círculo 


de piedras. 


lo poco que se conservó del cuerpo lo registramos como entierro 3. 
También en el pozo 13 se localizó otro grupo de restos óscos, que fueron 
marcados como entierro 4. A pesar de su deterioro, el análisis óseo dio 
cuenta de que se trataba de dos personas: un hombre y una mujer, su 
rango de edad osciló entre los 25 y 35 años. Debido a este hallazgo se 
realizaron tres ampliaciones alrededor buscando verificar la presencia 
de más contextos asociados; sin embargo, el resultado obtenido no 
fue alentador, ya que sólo aparecieron algunas concentraciones de 
piedras y fragmentos de huesos muy pequeños dispersos, así como gran 
cantidad de material cerámico. 

En razón de estos elementos, percibimos que nos encontrábamos 
en un área que habría sido utilizada como panteón. Por tal razón, se 


marcaron otras unidades con objeto de delimitarlo, para ello se mar- 
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Figura 6. Plano esquemático que refleja cómo fue cuadriculada el área explorada. 
Asimismo, se observa en qué cuadros quedaron ubicados los pozos 9 y 10. 


caron los pozos 9 y 10, en donde encontramos las evidencias buscadas. 
Debido a ello optamos por colocar una cuadrícula con cuadros de 2 x 2 m, 
a fin de facilitar tanto la excavación como el registro, la cuadrícula 
tuvo una superficie total de 80 m?. 

En los cuadros 1A y 1B, a una profundidad de 25 cm, se encontró 
un pequeño muro de adobe de 60 cm de largo, a su costado derecho 
se encontró un fragmento de metate de forma cuadrangular, con base 
plana y superficie inclinada, y al costado izquierdo, una olla de cuerpo 
globular, registrados como ofrenda 1. Exactamente debajo del metate, 
a unos 70 cm de profundidad, apareció el entierro 5, al comenzar el 
proceso de limpieza se mostró un enterramiento secundario directo 
conformado por tres individuos, donde los huesos no presentaron una 
posición anatómica definida a través de su última inhumación; no 
obstante, el estado de conservación fue bueno. A través del análisis 
de los restos se estableció que el individuo 1 correspondió a una mujer 
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Figura 7. Vista de los 
restos de un alineamiento 
corto de adobe asociado 


con una vasija y un 


metate 


de entre 20 y 25 años, los del individuo 2, a un hombre de entre 30 y 
35 años, los restos del individuo 3 correspondieron a una segunda mu- 
jer de entre 25 y 30 años. Sólo al individuo 2 se le ofrendó un cántaro 
con la decoración rojo sobre crema que caracteriza a la fase Armería. 

Al continuar la liberación de las primeras capas de la cuadrícula 
establecida, en los cuadros 2B y 2C, a una profundidad de 27 cm se 
localizó la denominada ofrenda 2, un elemento aislado que constó 
de un cajete trípode con soportes cónico sólidos, alisada y de paredes 
curvoconvergentes, característico de la fase Comala. 

Otro elemento que irrumpió apenas al inicio del cuadro 4A fue 
una vasija de silueta compuesta del característico rojo pulido Comala 
—cuya forma se conoce popularmente como platillo volador, debajo 
de ella, en el mismo cuadro, se localizó el entierro 6, en la capa IL Al 
comenzar a liberar los restos óseos, nos percatamos de la existencia de 
cuatro osamentas más que, de cierta forma, se encontraban relacionadas 
entre síal compartir un mismo espacio y nivel de deposición. A pesar de 


que pudimos percibir la evidente sobreposición de un cadáver sobre otro 
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Figura 8. Vista del 
individuo 1 del entierro 5, 
colocado a un lado del 
alineamiento de adobes. 


Figura 9. Vista del 
individuo 2, del entierro 5. 
Junto al cráneo se observa 
un cántaro colocado boca 
abajo. 


y la modificación de las osamentas más antiguas durante el proceso de 
cada inhumación, el análisis osteológico dio cuenta de que el entierro 
6 estuvo integrado por los restos de nueve personas. 

El denominado en campo como individuo 1 del entierro 6 se de- 
positó de manera directa, extendido en decúbito dorsal y se encontró 
en mal estado de conservación, ya que sólo se preservaron algunos 
huesos: las extremidades inferiores y parte del cráneo. Lo que se re- 
gistró como un entierro primario directo, correspondió en realidad a 
los despojos de dos individuos masculinos (entierros 1A y 1B), cuyos 
restos se encontraron delimitados por una línea de piedras sobre su 
costado izquierdo. Los huesos marcados en campo como individuo 2 


255 


JAIME AGUILAR RODRÍGUEZ 


Figuras 1Óa y b. Ofrenda 3, vasija de silueta compuesta 
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conjuntaron la evidencia de tres individuos: un hombre, una mujer 
y un niño de alrededor de dos años. El conjunto, muy deteriorado, 
se ubicó muy cerca de los restos marcados como individuo 1. Ambos 
agrupamientos de huesos estuvieron dentro del cuadro 4A, a una 
profundidad de 75 cm. El individuo 3 se encontró inmediatamente 
debajo. 

Aun cuando se localizó en mal estado de conservación, se logró 
identificar los huesos de las extremidades superiores y el cráneo casi 
intactos, se pudo inferir que fue depositado en decúbito lateral izquier- 
do con el cráneo orientado al este. Los restos correspondieron a un 
entierro femenino, primario y directo con una ofrenda consistente en 
tres vasijas: una olla globular de silueta simple, cuello corto y labios 
redondeados al exterior, así como dos cajetes, uno de silueta compuesta 
con un esgrafiado en todo el exterior y otro trípode con aplicaciones 
al pastillaje en la parte superior de los soportes. 


n 


Figuras 12a, h, e y d. Vista del individuo 3 del entierro 6 y ofrenda 
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Figuras 13a y b. Individuo 4 del entierro 6 con su placa de piedra verde. 


El individuo 4, también una mujer, de entre 30 y 35 años, se localizó 
en el cuadro 3B, a una profundidad de 85 cm; sólo se logró recuperar 
parte del cráneo. Un dato relevante fue que a la altura del pecho se 
encontró una pequeña placa rectangular de piedra verde con un orificio 
en el centro que funcionó como colgante. 


Figura 14. Vista del individuo 5 del entierro 6. 
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A un costado de los denominados como individuos 1 y 2 se localizaron 
los restos del marcado como individuo 5; al igual que ellos, se trató de un 
conjunto de restos óseos integrado por dos individuos: uno masculino y 
otro femenino, ambos de entre 30 y 35 años. Fueron colocados al interior 
de un amasado de tierra compacta y con dos metates cubriéndolos a la 
altura del cráneo, fueron depositados en una posición extendida en de- 
cúbito lateral derecho, presentando una orientación al este. Se trató de 
entierros primarios directos, con un estado de conservación malo. Cerca 
de las extremidades inferiores se encontró una piedra de gran tamaño. 
En la parte superior de la osamenta se localizaron cuatro elementos: un 
metate pequeño y ápodo, una olla globular y dos cajetes: uno trípode con 
paredes curvoconvergentes y otro más de base cóncava. El conjunto fue 
marcado como ofrenda 4 y se localizó entre los individuos 3, 4 y 5. 

Entre los cuadros 3B, 3C y 4B, 4C se localizó la ofrenda 5, a una 
profundidad de 1.08 m, ésta contuvo cuatro elementos: dos metates 
cuya superficie de molienda se encontró “matada”, una olla fitomorfa 
y un cajete en cuyo interior se encontró un conjunto de cinco figurillas 
y una sonaja, cuatro de las cinco figurillas mostraron representaciones 
de músicos portando instrumentos de percusión, la quinta fue la repre- 
sentación de un ave, al parecer un colibrí. 


Figuras 15a, b y c. Ofrenda 4. 
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Figuras 16a, b, < y de Ofrenda 5, integrada por dos metates y dos vasijas. Una olla 
fitomorfa y un cajete con figurillas sólidas en su interior. 


Posteriormente, al interior de los cuadros 2B, 2C, 3B y 3C, a una 
profundidad de 1.55 m, se localizaron los restos de dos osamentas que 
se registraron como entierro 7. El individuo 1 fue depositado en una 
posición extendida en decúbito dorsal y orientado hacia al este, tuvo un 
magnífico estado de conservación; el individuo 2 se trató de un entierro 
primario directo, a diferencia del anterior se encontró muy maltrata- 
do e incompleto aun cuando fue un entierro primario. Ambos fueron 
hombres de entre 30 y 35 años. A continuación, en los cuadros 4B y 
5B se identificó un conjunto de piezas cerámicas completas y algunas 
rotas, al liberarlas nos percatamos de que estaban relacionadas con otra 
osamenta que se encontró por debajo, al excavarla se identificaron tres 
inhumaciones más, quedando registrado el contexto como entierro 8, 
con los individuos 1, 2 y 3; todos ellos del género masculino y cuyas 
edades al momento de morir oscilaron entre los 25 y los 35 años. 

El individuo 1 se encontró a una profundidad de 90 cm, entre los 
cuadros 2A y 3B. Se colocó en una posición extendida en decúbito 
dorsal y orientado al este, su estado de conservación, fue malo, identi- 
ficándose apenas el cráneo, parte de la extremidad superior izquierda, 
la clavícula derecha, algunas costillas y parte de la extremidad inferior 
derecha, fue un entierro primario directo; no presentó ofrenda. 
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Figura 17. Planta del entierro 7 con ofrendas asociadas. 


Figura 18. Vista del individuo 1 del entierro 8. 
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El individuo 2 se encontró por debajo de la ofrenda a una pro- 
fundidad de 90 em, en los cuadros 2A y 2B, tuvo un mal estado de 
conservación pues sólo se conservó parte del cráneo y algunos huesos 
de las extremidades superiores. Por la postura en la que se encontraron 
los huesos que se conservaron, consideramos que estuvo en decúbito 
lateral izquierdo y orientado al oeste. Asociado a él se encontró una 
extensa ofrenda conformada por nueve elementos, entre los que ha- 
llamos cinco ollas globulares, dos cajetes tripodes, uno de silueta com- 
puesta —en cuyo interior se encontró una figurilla antropomorfa— y 
uno más de silueta simple. 

El individuo 3 se localizó apenas a un metro de profundidad, en los 
cuadros 2A y 2B, colocado en una posición extendida, se pudieron 
recuperar los huesos de las extremidades superiores e inferiores y parte 
del cráneo. Constó de un entierro primario directo. En el costado 
superior derecho de la cabeza se encontró, a manera de ofrenda, un 
cajete de base plana. 

Posteriormente, entre los cuadros 3€ y 4C se localizó el entierro 
9 a una profundidad de 1.20 m, debajo de tres metates y una piedra 
que le cubrían de la pelvis al cráneo; su estado de conservación fue 
bueno, pues se conservaron casi la totalidad de los huesos y descansó 
en decúbito ventral; se trató de un entierro primario directo. A manera 


Y 


Figuras 19 y 20. Vista del conjunto de vasijas asociadas a los individuos 
que conformaron el entierro 8. 
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Figura 21. Vista del individuo 3 del entierro $ con el cajete 
que se colocó como ofrenda. 


de ofrenda se encontraron dos elementos asociados cerca del cráneo, 
el primero consistió en un cajete de base cóncava; el segundo fue una 
maqueta que mostró la figura de una casa de planta circular con el 
techo en caída de cuatro aguas. Bajo estos restos Óseos se recuperaron 
los restos de un segundo individuo, del cual quedaron apenas los huesos 
largos de ambas extremidades. En suma, el entierro 9 se integró por 
dos individuos: un hombre y una mujer. 

En el cuadro 5C, a una profundidad de 70 em, se localizó un con- 
junto de cuatro vasijas a las que denominamos ofrenda 7: dos cajetes 
trípodes, otro de base cóncava y paredes curvoconvergentes y un cuarto 
también de base cóncava, paredes curvoconvergentes y una capa de 
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Figura 22. Vista del entierra 9 cubierto con metates. 


a b € 


Figuras 23a, b y c. Vista en planta del entierro 9 con sus ofrendas asociadas. 


pintura de color naranja. Finalmente, a una profundidad de 75 cm 
dentro de los cuadros 5€C y 5D, se localizó un conjunto de tres metates 
y una mano, la cual fue designada como ofrenda 8. 

En este sector se recuperaron restos óseos dispersos sin ningún orden 
o posición anatómica, que fueron recuperados y analizados. El estudio 
indicó que se trataba de los restos, incompletos, de cuatro individuos 
más. Al parecer tres mujeres y un hombre. 
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a c d 


Figuras 24, 25 y 26a, b, c y d. Vista de las ofrendas 7 y 8, con los elementos líticos 


asociados 
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PERALTA, SUS HABITANTES Y SU CULTURA MATERIAL 


La exploración efectuada en el área de 10 hectáreas sujeta a los traba- 
jos de rescate arqueológico a partir de sondeos aleatorios permitió la 
recuperación de materiales e información referidos a un espacio fune- 
rario en el cual se recobraron los restos de 24 individuos organizados 
en cuatro conjuntos colectivos y cinco individuales, así como cuatro 
individuos más presentes en restos dispersos y escasamente estructu- 
rados, ejemplares que, por cierto, no fueron valorados en el análisis 
antropofísico realizado. De este universo de 24 inhumaciones, seis 
personas fueron depositadas extendidas en decúbito dorsal (sobre la 
espalda); dos extendidas en decúbito lateral derecho (sobre el costado 
derecho) y dos más extendidas en decúbito ventral (sobre el vientre); 
tres correspondieron a entierros secundarios y en cuatro no se pudo 
documentar el dato a causa del deterioro de los restos. Los individuos 
femeninos abarcaron 48%, mientras que los sujetos masculinos cons- 
tituyeron 44% de la muestra; a más de ello se contó con dos indivi- 
duos infantiles que correspondieron a 8% del total de entierros (Flores 
Hernández, 2010c) (véase el cuadro 1). 

La descripción de los contextos dejó en claro que existió una reutiliza- 
ción del espacio funerario por largos periodos de tiempo, observable ello 
no sólo a través de los materiales arqueológicos asociados como ofrendas, 
sino, a la vez, por la recurrente presencia de entierros secundarios, ya 
asociados a entierros primarios, ya desperdigados en el espacio de en- 
terramiento. Acorde al estilo de las vasijas que fueron colocadas como 
ofrendas directas e indirectas podemos aventurar que en su mayor parte 
se trató de contextos ubicados al final de la fase Ortices y al principio 
de la fase Comala, esto es, acorde a una cronología relativa, pensamos 
que se trata de un espacio funerario que fue utilizado hacia principios 
de nuestra era, entre 100 a. C. y 300 d. C. Existieron indicios, a la vez, 
de que el espacio fue intruído por una leve reocupación que se aprecia 
en materiales fragmentados de las fases Colima y Armería (550-1100 
d.C.) y que se observó claramente en la ofrenda 1 y en el elemento 1 
del individuo 1 del entierro 5. 

El análisis y comportamiento de la cerámica recuperada en toda 
el área de trabajo indicó que los tipos analizados fueron, en su gran 
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,> 


Figuras 27a y b, Ofrenda asociada al entierro 5, correspondiente a la fase Armería 


mayoría, característicos de las fases Ortices y Comala, aun cuando 
existió presencia de las fases posteriores (Colima, Armería y Chanal). 
Tal resultado, como se señaló en la introducción, refiere a la constante 
reocupación de este sector del valle de Colima, debido no sólo a ser 
un lugar propicio para la vida humana, sino también al recurrente 
acondicionamiento realizado por los diversos grupos que lo habitaron 
alo largo del tiempo. 

La muestra de cerámica obtenida durante el proceso de explora- 
ción constó de 6226 fragmentos, identificándose un total de 36 tipos 
cerámicos, que ponen de manifiesto una evidencia cultural que fue de 
la fase más temprana (Capacha) a la más tardía (Chanal); aunque 
de la primera sólo se contó con tres fragmentos correspondientes al 
tipo café arenoso eserafiado, mientras que de las otras fases hubo mayor 
porcentaje y variedad de tipos representados. 

Es interesante señalar, por otro lado, que la obsidiana fue un ma- 
terial escaso durante los periodos tempranos (Capacha, Ortices y Co- 
mala) (Olay y Mata, 2006). Tal asunto se refleja en el análisis de 
los materiales de piedra tallada recuperados. De un universo de 111 
elementos (entre artefactos completos y lascas), sólo se recuperaron 
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ly 
Figuras 28a, b, c y d. Tipos cerámicos característicos de la fase Ortices: Ortices 
polícromo, Ortices bandas sombreadas y Tuxcacuesco inciso. 


€ d 


Figuras 29a, h, e y d. Tipos característicos de la fase Comala: rojo pulido Comala, 
caté pulido Comala, bandas sombreadas borde rojo y naranja arenoso alisado 


Comala 
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dos ejemplares en la cuadrícula que permitió registrar los entierros des- 
critos y sus ofrendas (el fragmento de un cuchillo bifacial y una lasca). 
El resto del material analizado se distribuyó en el resto de las unidades 
trabajadas, lo cual, a la vez, da cuenta de la impronta dejada por las 
comunidades tardías que habitaron el espacio (véase el cuadro 2). 


OFRENDAS PARA LOS MUERTOS 


La muestra cerámica recuperada durante los trabajos del rescate ar- 
queológico dio cuenta no sólo de la larga continuidad cultural, sino 
que dejó entrever el largo periodo en el cual las creaciones culturales 
de la etapa en estudio se encontraron a expensas de la acción de las 
ocupaciones posteriores. En otras palabras, sólo aquellos contextos que 
se encontraron fuera del alcance de las actividades rutinarias de los 
hombres se encontraron en mejores condiciones de preservarse a través 
del tiempo. En alguna medida ello explica por qué la mayor parte de 
la información arqueológica que ha permitido vislumbrar los escena- 
rios del pasado procede principalmente de contextos funerarios. Esta 
variable, sin embargo, no garantizó del todo su permanencia a lo largo 
del tiempo, pues, como cualquier habitante de Colima sabe, el saqueo 
de tumbas se convirtió durante décadas en una fructífera actividad 
que construyó la fortuna de aquellos que lucraron con el patrimonio 
cultural como si fuera uno más de los recursos no renovables de la 
región, Es muy probable incluso que el saqueo se haya practicado aun 
en tiempos prehispánicos. 

La descripción integral del contexto funerario encontrado en Pe- 
ralta busca, como se mencionó al principio del texto, ir describiendo 
las constantes presentes en los panteones prehispánicos de Colima, los 
“conjuntos de entierros” que permitirán establecer las variables cultu- 
rales que conduzcan a una interpretación lo más cercana posible a las 
formas de vida de los antiguos pobladores de la región. En términos de 
la secuencia cultural establecida por Kelly para el Eje Armería, estaría- 
mos hablando de comunidades que inhumaron a sus muertos durante 
el periodo correspondiente a las fases Ortices (400 a. C.-100 d. E.) y 
Comala (100-500 d. C.). La intrusión de algunos entierros tardíos da 
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cuenta, en todo caso, del conocimiento de estos espacios funerarios 
antiguos y de su reutilización. Como se ha venido mencionando en 
otros trabajos (Olay, 2012), la secuencia de Colima presenta serios 
problemas no sólo en cuanto a la profundidad de las interpretaciones 
que pueden realizarse a partir de los nuevos datos procedentes de una 
mayor cantidad de exploraciones, sino principalmente por la carencia 
de nuevas dataciones absolutas que permitan ubicar con mayor preci- 
sión en la línea del tiempo aquellos eventos que significaron cambios 
cualitativos en sus procesos sociales. 

Para Kelly (1948), fue durante Ortices cuando se construyó la ma- 
yor parte de las tumbas de tiro, las cuales fueron reutilizadas posterior- 
mente y a lo largo de los siglos (Kelly, 1968). Es importante señalar 
que las figuras huecas modeladas en barro con fines funerarios se co- 


menzaron a fabricar en esta etapa, de la misma manera que las bellas 
figurillas sólidas (Kelly, 1948: 65). De tal suerte que Ortices puede 
ser reconocida como la fase en la cual se establecieron los elementos 
materiales típicos de la tradición de tumbas de tiro y que fue en la fase 
siguiente, Comala, cuando estos rasgos se consolidaron y, hasta cierto 
punto, se institucionalizaron (Kelly, 1980; Olay, 2012). Fue a través 
de la elaborada belleza de vasijas y de la riqueza de objetos ofrendados 
a los muertos cuando se percibieron las diferencias existentes entre los 
presentes ofrecidos a los individuos que ocupaban los grandes recin- 
tos mortuorios y aquellos confinados a tumbas sencillas con ofrendas 


modestas, testimonios que ilustran sobre las diferencias existentes al 


interior de los grupos sociales que compartieron esta tradición. El caso 
que nos ocupa es una muestra palpable de lo anterior, como se pudo 
apreciar a través de la descripción realizada de los entierros de Peralta, 
que parecen corresponder a un ámbito social propio de una comunidad 
pequeña, muy probablemente campesina. 

Podría aventurarse que el cementerio explorado correspondió a una 
de las numerosas aldeas establecidas a la vera de los cuantiosos arroyos 
y manantiales que irrigaban las partes bajas del valle de Colima, de 
manera acusada en el abanico que se forma en la ladera tendida cerca- 
na a la cual estos arroyos desaguan en el cauce del río Armería (Olay, 
2012, 1: 227-232). Esta región, como se ha venido documentando a 
partir de los rescates y salvamentos arqueológicos realizados al oeste de 
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Villa de Alvarez y el sur de Colima, fue habitada de manera temprana 
por grupos Capacha (alrededor del 1500 a. C.) y, sin duda, fue fuer- 
temente acondicionada por los grupos portadores del corpus cultural 
del periodo denominado Ortices (hacia el 400 y el 100 a. C.), etapa 
que se ha venido percibiendo como un lapso en el cual se presentó un 
importante crecimiento demográfico que impulsó la colonización de 
los mejores espacios (Olay, 2012). 

Se puede señalar que, sí bien las evidencias de la fase Ortices fueron 
difíciles de localizar, una constante de sus registros arqueológicos es 
que sus remanentes pueden ser encontrados —como lo señaló Kelly—, 
en buena parte de los sitios con presencia Comala, pues se aprecia la 
existencia de una continuidad ocupacional en un rango muy respetable 
de tiempo (400 a. C. 500 d. C.) (Olay y Sánchez, 2011, 2017). Lo mis- 
mo puede decirse en relación con las tradiciones de cultura material, 


pues según las evidencias descritas se puede señalar que, si bien existen 
tipos que son emblemáticos de ambas fases, existen indicios de que, 
en algún momento, ambas tradiciones se traslapan. Como lo señala 
Olay, “Lo relevante de este planteamiento tiene que ver en su signifi- 
cado histórico: ¿qué supone esta continuidad? ¿Se puede hablar de una 
consolidación del imaginario simbólico que certifica a los ancestros 
como eje de legitimación de las comunidades?” (Olay, 2012, 1: 348). 
En términos de lo planteado por Binford, “se aprecia que a partir de 
personajes preponderantes es posible atisbar una estructura jerarqui- 
zada que tasa el estatus económico y político de ciertos estamentos, 
el cual propició la réplica de los valores simbólicos preponderantes” 
(Binford, 1971: 17). 

En el caso que nos ocupa hubo conjuntos mortuorios que llamaron 
nuestra atención debido a sus características. La presencia de los cua- 
tro entierros colectivos nos lleva a preguntamos si las muertes de los 
individuos depositados se realizaron en un mismo evento. Este sería el 
caso de los entierros 1 y 2 del pozo 4, en el cual los individuos fueron 
colocados uno al lado del otro. El primero fue colocado boca abajo 
sobre un lecho previamente preparado de lodo y el segundo colocado 
a los pies; ambos carecieron de ofrendas que hayan permanecido en 
el tiempo, pues no puede descartarse el ofrecimiento de objetos como 
cuencos vegetales, esculturas de madera o ricos atavíos de algodón o 
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fibras de maguey. En cuanto al entierro 7, también estuvo compuesto 
por dos individuos, el primero extendido sobre la espalda y el segundo 
sin posición clara, su ofrenda (dos cajetes y un cántaro) se encontró 
asociada al primero. 

El entierro 8, a su vez, estuvo compuesto por tres individuos, cl 
primero extendido y sobre la espalda, del segundo sólo se encontró el 
cráneo y restos de las extremidades superiores, y el tercero, extendido 
y boca arriba. En este caso, al primer individuo se le ofrendaron nueve 
objetos (cinco ollas y cuatro cajetes) y al tercero sólo uno (un cajete). 
El elemento sobresaliente fue que en uno de los cajetes se colocó una 
figurilla antropomorfa hueca. 

Sin duda, el conjunto más sobresaliente fue el denominado entierro 
6, compuesto por nueve inhumaciones; sólo los marcados como en- 
tierros 3 y 4 fueron primarios e individuales y los marcados como 1, 2 
y 5 constaron de dos y tres individuos y carecieron de ofrenda alguna. 
Sólo el individuo 3 —extendido sobre su costado derecho— contó 
con un cántaro y dos cajetes asociados. Á partir de la descripción 
realizada, pareciera que los entierros del pozo 10 (el 6, el 7, el 8 y el 
9) se encontraron relacionados entre sí. No obstante, de acuerdo con 
la manera en la cual fueron apareciendo en el registro arqueológico, 
su ubicación estratigráfica y sus materiales asociados, podemos sugerir 
que, si bien los individuos se agruparon en conjuntos, no parecen 
haber sido partícipes de un solo evento mortuorio, de manera que el 
espacio fue utilizado en repetidas ocasiones. En todo caso, el único 
conjunto que podemos inferir fue depositado en un solo momento cs 
el de los individuos 4 y 5 del entierro 6. Las evidencias dan cuenta de 
que el personaje principal del evento correspondió al individuo 5 y 
que previamente a su inhumación parece haberse llevado a cabo una 
suerte de preparación del espacio, pues una vez instalado el cadáver 
se procedió a poner sobre el cuerpo una capa de metates. 

El hecho de que del individuo 4 no se recuperara más evidencia 
que su cráneo parece indicar, a la vez, que estos restos pudieron haber 
devenido en una ofrenda más, no sólo por tratarse de un posible ances- 
tro o protector, sino también porque el individuo en cuestión portaba 
un artefacto de piedra verde, un elemento de prestigio por ser un bien 
escaso (fAguras 13 a y b). Así pues, en el caso de Peralta lo que tenemos 
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Figura 30. Elementos 
ofrendados al individuo 1 del 
entierro 7. Los materiales dan 


cuenta de un empalme de lo 


Ortices y lo Comala 


Figura 31. Conjunto de elementos ofrendados al entierro 8, en el que destaca una 


figurilla dentro de un cajete de silueta compuesta del tipo rojo esgrafiado Comala 


Figura 32. Vasija efigie de 


personaje sedente y vasija 


esgrafiada. 
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es una serie de enterramientos que fueron depositados en momentos 
diversos y en los cuales se realizaron ceremonias que involucraron 
la inhumación de más de una persona, así como el removimiento 
de inhumaciones previas. Es factible pensar que existieron rituales 
destinados a la recuperación de los restos de personajes previamente 
enterrados cuyos restos fueron, al parecer, reacomodados en espacios 
compartidos con sus nuevos integrantes, es decir, hubo una suerte de 
ceremonial relacionado con segundas exequias. Los materiales asocia- 
dos dan cuenta de que este depósito se volvió a utilizar varios siglos más 
tarde, posteriormente al momento en el que sucedió la inhumación 
del entierro 6 del pozo 10. 

Los contrastes (la presenciafausencia de ofrendas) podrían ser expli- 
cados no sólo en términos de temporalidad, sino incluso en términos 
de relevancia social. Si bien la muestra obtenida en Peralta es limitada, 
existen algunos elementos que consideramos dignos de ser resaltados. 
Como lo apuntamos párrafos atrás, consideramos que el área explorada 
correspondió a una comunidad aldeana cuya población pudo haber 
estado limitada a un grupo de parentesco. Esta comunidad sin duda 
participaba de las pautas culturales existentes en ese momento cn 
toda la región y, si bien su cultura material no correspondió a la que 
podría esperarse de una aldea de mayores dimensiones con un cierto 


control político, lo cierto es que a partir de los materiales recuperados 
es posible inferir algunos aspectos que caracterizaron a las sociedades 
campesinas en los primeros siglos de nuestra era. 

La base económica del grupo sin duda se encontró establecida cn 
el aprovechamiento del maíz y del corpus asociado (frijol, calabaza, 
chile). Ello se observa claramente a partir de la muestra de metates y 
manos recuperadas y que incluyeron tanto a los depositados en cuanto 
ofrendas (directas o indirectas) de los diferentes entierros como a los 
recuperados durante el proceso de excavación. Cabe mencionar que 
fue esta etapa en la que con mayor claridad se aprecia la existencia 
de artesanos capaces de elaborar finos especímenes a partir de rocas 
volcánicas muy duras, las cuales predominaban en el valle de Colima. 
Los primeros estudios antropofísicos de colecciones « 
de otras exploraciones del valle dan cuenta de que la población de esta 
etapa presentó un importante grado de desgaste de las piezas dentales 


seas procedentes 
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a causa de la abrasión causada por el polvo integrado a los alimentos 
preparados en dichos metates (Flores Hemández, 2010c: 40-42). 
Otro elemento que da cuenta de las características de la comunidad 
es la maqueta de barro asociada al individuo 1 del entierro 9 (figura 33) 
en la que se aprecia la utilización de casas de una sola habitación de 
planta ovalada y con un techo —presumiblemente elaborado con fibras 
vegetales— de cuatro aguas. El dato es interesante, pues se habían en- 
contrado ya representaciones de casas de planta rectangular (en la zona de 
El Volantín, al norte de la ciudad de Colima), así como de casas de planta 
circular, tipo que se aprecia con mayor abundancia en las conocidas como 
tapaderas, las cuales aparecen hacia el 450-600 d. C. (Kelly, 1980: 8). 
En el caso de Peralta no se encontraron evidencias concretas que 
den cuenta de los restos físicos de case 


s; no obstante, las explora- 
ciones efectuadas por Saúl Alcántara en colonias cercanas, como 
La Tapatía (comunicación personal), le llevaron a documentar los 
restos de varias construcciones fabricadas con muros de adobe y pisos 
de tierra, las cuales fueron relativamente contemporáneas a Peralta. 
Sería deseable que en el futuro se presente la oportunidad de docu- 


Figuras 33a y h.. Elementos ofrendados al entierro 9. La pieza que destaca es la 


maqueta de una easa con el techo de cuatro aguas y con una planta rectangular. El 


cajete, con fondo punzonado en el interior y un engobe de color rojizo, parece 


corresponder a la fase Colima. 
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mentar contextos que hayan resguardado la distribución de estas 
casas con objeto de discernir la manera en la cual se organizaron los 
diferentes espacios domésticos destinados a la reproducción social 
(Manzanilla, 1986). 

Finalmente, sin duda, el elemento contextual que permite una ma- 
yor interpretación fueron las ofrendas que acompañaron a los diferen- 
tes enterramientos. Entre ellas resalta la ofrenda 5, compuesta por una 
olla globular cuya decoración exterior semeja algún vegetal asociado 
al cajete que resguardaba las figurillas representando a un conjunto de 
músicos, así como una bella sonaja de tamaño natural. 

Las figurillas representan a cuatro personajes antropomorfos, así 
como un silbato zoomorfo. Los primeros corresponden a tres hombres 
visiblemente añanzados en sus dos piernas, uno de ellos con el faltante 


de la extremidad inferior izquierda y abrazando lo que parece ser un 
artefacto hueco que percute con un objeto sujetado con la mano dere- 
cha; dos personajes más sostienen un instrumento que podría semejar 
un gúiro que, sin embargo, no presenta las ranuras que lo caracterizan; 
el cuarto personaje se muestra detrás de un gran tambor. El quinto 
elemento es un silbato zoomorfo en forma de ave, al cual se le colocó 
una suerte de brazos sobre el vientre, es decir, es un ave con caracte- 
rísticas humanas. 

Llama la atención que los tres personajes de pic con percutores pre- 
sentan una suerte de maxtlatl grueso rematado al frente con un elemento 
triangular (figura 36, centro y der.) y aconchado (figura 36, izq.). Este 
tipo de aditamento se ha observado en otras figurillas que presentan este 
último elemento de mayor tamaño y que muestran, además, un collar 
de conchas. Un elemento a resaltar es que las figurillas muestran los 
ojos enfáticamente resaltados, lo cual podría interpretarse como que 
los partícipes del ritual habrían ingerido algún tipo de estimulante. En 
cuanto al percusionista, su atavío se muestra ambiguo en el vestir, pero 
no en cuanto al tocado, toda vez que porta una suerte de yelmo con 
barbiquejo que cubre buena parte de la cabeza y deja al descubierto 
apenas la nariz y unos ojos tan saltones como los de sus compañeros. 
En cuanto a la última figurilla, consiste en un silbato que afecta la 
forma de un individuo que porta un tocado de ave, es de resaltar que 
el ave misma presenta sobre su cabeza un tocado redondo que parece 
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Figura 34. Parte de la ofrenda 5, Figura 35. Vista de los elementos que 
sobresale por el cajete que en su integraron la ofrenda 5, compuesta por 
interior lleva un conjunto de seis figurillas sólidas que representan 


piezas, una sonaja y cinco figurillas que músicos, así como un silbato en forma 
representan músicos. de ave y una sonaja destinada a ser 


utilizada por un personaje vivo. 


Figuras 36 y 37. Vista de las figurillas que conformaron la ofrenda 5 


representar una pequeña concha. El último elemento de la ofrenda es 
una sonaja de barro finamente elaborada y decorada a partir de aca- 
bados rojos y blancos; salta a la vista que los dos únicos instrumentos 
musicales son esta sonaja y el silbato. En otras palabras, de los scis 
elementos, cuatro son músicos simbólicos y dos son instrumentos que 


requieren Músicos CONCFetos. 
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La interpretación del ritual que pudo haberse realizado durante 
el proceso de deposición del cadáver del miembro de la comunidad 
es difícil de describir en tanto que una de las graves carencias para el 
estudio de los pueblos prehispánicos de Colima es la escasa etnografía 
que existe para la región. Ello quiere decir que las interpretaciones 
que pueden llevarse a cabo refieren a otros lugares e incluso a otros 
tiempos. En este sentido, se pueden retomar las palabras de Samuel 
Martí cuando señala que 


La evolución, metamorfosis y rejuvenecimiento de la masa del pueblo a través 
de las fuerzas regenerativas de la naturaleza [...] también aparece en la poética 
y cn la filosofía indígcnas. La dualidad y unidad que apreciamos en cl cosmos y 
la identificación y valorización de la vida y de la muerte, encuentra expresión 
genial en la Coatlicue, señora de la falda de serpientes o Madre Tierra, que 


todo da y todo recoge con sus manos gcnerosas y garras implacables (Martí, 
1961: 12). 


La cita enmarca el hecho de que las sociedades mesoamericanas, 
al ser esencialmente sociedades agrarias, construyeron su entramado 
ideológico a través de su relación con la tierra y los fenómenos que fa- 
vorecen su fertilidad. El círculo vital que implicaba nacer y morir para 
renacer sin duda estuvo en el centro de su relación con la muerte, de 
modo que lo que encontramos en los contextos funerarios da cuenta de 


la constante utilización de símbolos que sintetizan estas ideas. Por eso 


los músicos portan esta suerte de caracol sobre los genitales, indicando 
con ello el proceso que involucra sembrar una simiente que concebirá 
los dones de la vida a través de la generosidad de la tierra. En cuanto 
a la presencia formal de los músicos, pareciera que su función mágica 
fue acompañar al muerto en el camino que conduce al inframundo 
(Broda, 2008: 145-150). 

En la exploración de Peralta no se encontraron otros materiales 
que dieran cuenta de la existencia de personajes relevantes, dada la 
ausencia de tumbas de tiro o la existencia de ofrendas compuestas 
por numerosas terracotas de barro, por lo que consideramos su impor- 
tancia como una muestra de un espacio funerario utilizado por una 
comunidad aldeana. La aportación de este trabajo tiene que ver con 
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la presentación de un “conjunto de entierros” que da cuenta de parti- 
cularidades que, sumadas a otras, podrían establecer un patrón. Entre 
ellas podemos resaltar el énfasis en el agrupamiento de los restos de 
varios individuos que, al parecer, no murieron ni fueron inhumados en 
un mismo momento. De lo anterior se deduce la práctica de remoción 
de restos acorde con la llegada de nuevos cuerpos al espacio funerario. 

No obstante, la presencia de enterramientos que mostraron en su 
último sello de inhumación numerosos metates y ofrendas que re- 
crean, a partir de sus objetos, el acompañamiento con música, revela 
el desprendimiento de objetos de gran valía utilitaria y la evidencia de 
rituales cuyo simbolismo evidencia una cosmovisión que involucra a 
toda la comunidad en el acto de despedir a los que parten al espacio 
de la muerte. 


Figura 38, Planta de entierros. Peralta, Villa de Álvarez 
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VII. Las PRÁCTICAS MORTUORIAS 
HACIA EL POSCLÁSICO EN EL VALLE DE COLIMA 


E 


María Ángeles Olay Barrientos* 


INTRODUCCIÓN 


Las etapas tardías del desarrollo de los pueblos prehispánicos del valle 
de Colima se encontraron dominadas, en buena medida, por grupos 
que portaban un sustrato cultural cercano al existente en los altipla- 
nos centrales. La misma Isabel Kelly señalaba que el desarrollo del 
gran poblado de El Chanal se percibía un tanto ajeno a un desarrollo 
regional (1980: 11). El Chanal se localiza a cuatro kilómetros al norte 
de la ciudad de Colima hacia ambas márgenes del río Verde o Colima, 
razón por la cual la zona arqueológica recibe el nombre de Chanal Este 
y Chanal Oeste, acorde a su ubicación con respecto a la corriente del 
río. Su delimitación fue realizada por la Dirección de Registro Público 
de Monumentos y Zonas Arqueológicos del 1naH en 1982, la cual 
estableció su extensión total en 188-19-30 hectáreas. 

Esta delimitación permitió establecer los criterios básicos para llevar 
a efecto la elaboración del expediente técnico necesario para proce- 
der a su declaratoria como zona protegida. En ese trabajo se realizó 
una zonificación que establecía las áreas en las cuales se concentra- 
ban los remanentes arquitectónicos más importantes del lugar a fin 
de establecer los criterios que definieran las árcas relevantes para su 
estudio y protección, así como de aquellas otras en las cuales, por causa 


* Centro inaH Colima 
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de su gran modificación y/o destrucción, fuera factible llevar a cabo 
sólo trabajos de salvamento arqueológico. Una problemática difícil de 
soslayar radicó en que en el interior del emplazamiento prehispánico 
creció en la actualidad un asentamiento irregular iniciado a partir de 
la familia del guardián que lo resguardaba. La ambigúedad del estatus 
legal de la propiedad de la tierra significó un imán para numerosas 
familias que terminaron por formar una nueva localidad reconocida 
por el municipio de Colima. El nuevo poblado terminó por adaptarse 
al espacio, modificando y, finalmente, destruyendo buena parte de El 
Chanal Este (Olay, 2000: 6-12). 

Las exploraciones realizadas a través del “Proyecto de investigación 
arqueológica El Chanal” entre 1992 y 2006 dejaron claro que el espa- 
cio mantuvo una clara impronta cultural que remitía a una peculiar 
simbiosis que enlazaba a una poderosa tradición local imbuida de pa- 
trones establecidos por la conocida tradición Aztatlán, con influencias 
procedentes del centro de México, principalmente de Tula. El objetivo 


inicial del citado proyecto fue conocer las características de la expre- 
sión cultural del periodo Posclásico de Colima y las particularidades 
de la emergencia, auge y decadencia de su asentamiento emblemático 
en la región. Diversos productos académicos han dado cuenta de los 
resultados obtenidos (Olay, 1996, 2001a, 2004c, 2012 y 2014); no obs- 
tante, otras tareas realizadas no han alcanzado la misma difusión. En 
este trabajo se presenta una semblanza de las pautas que caracterizaron 
el patrón de enterramiento durante la fase Chanal, no sólo en el gran 
asentamiento rector de la región, sino también de los poblados menores 
y los espacios rurales que se encontraron bajo su égida. 

Hasta ahora el área de este sitio que ha sido explorada se encuentra 
en una pequeña porción de El Chanal Este, ubicada al sur del pobla- 
do contemporáneo. Los trabajos efectuados por mí a través de seis 
temporadas de exploración,? que permitieron su apertura a la visita 
pública, me llevaron a recuperar una visión relativa a las características 
constructivas del asentamiento prehispánico. Al respecto, la liberación 
de uno de los numerosos espacios ceremoniales que contuvo el sector 
indicó la existencia de una ideología anclada en símbolos y prácticas 


1 A partir de 2007 el sitio quedó a cargo del arqueólogo Saúl Alcántara Salinas 
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religiosas. La evidencia material de acciones destinadas al culto de 
entidades divinas puede apreciarse en la presencia de templos, en la 
convivencia de espacios en los que se expresan nociones estructurales 
mágicas como el juego de pelota y los altares de sacrificio, en la ne- 
cesidad de plasmar en piedras y barros las imágenes de dioses y en la 
profusión de símbolos míticos que nos remiten a identidades fundacio- 
nales que otorgaron coherencia y fortaleza comunitaria al grupo social. 


Parece claro que la clase dirigente generó la necesidad de delimitar 
amplios espacios para el desarrollo de ceremonias en las que cohabi- 
taron lo religioso con lo civil, siendo la Plaza del Tiempo (Plaza A) 
donde se aprecia con mayor claridad. En el centro, rigiendo el espacio 
ceremonial, se ubicó la Estructura 1, la cual fue explorada por Rosado 
Ojeda en 1945. Su temprana liberación permitió documentar la exis- 
tencia de una escalinata central —de la cual sólo sobrevivieron cuatro 
escalones— en la que había 36 piedras labradas, nueve por escalón 
(Rosado Ojeda, 1948: 72-73). Al parecer, la escalinata desplegó un 
discurso simbólico en el que se entrelazaron deidades como Tláloc y 
Ehécatl, con imágenes tanto de animales —coyotes, venados, ocelotes, 
ardillas, águilas, monos— como de entidades fantásticas que parecen 


ser hombres con atavíos que incluyeron máscaras hucales, bastones de 
mando, penachos y pieles de animales. Es muy probable que la lectura 
de estas ideas estuviera acompañada de glifos calendáricos que, por 


haber llegado a nuestras manos incompletas y aisladas, perdieron cl 
sentido de su discurso. 

Acaso el elemento que con mayor claridad da cuenta de la índole de 
los rituales realizados en los espacios ceremoniales es el altar redondo 
(Estructura 20), localizado al sur de la Plaza del Tiempo. Su explora- 
ción nos permitió recuperar los restos de 29 individuos registrados en 
25 entierros, la mayoría entierros secundarios. La presencia de cráneos 
e innumerables fragmentos de huesos nos hablan de ritos como la 
decapitación y la cremación de cuerpos.* 


2 El estudio osteológico realizado por los arqueólogos físicos Mireya Montiel Mendo- 
za y Axel Baños Nocedal (2004: 503-522) concluyeron que, del total de los 29 entierros 
recuperados en el altar, 17 fueron femeninos y sólo nueve masculinos. En cuatro más no 


fue posible establecer su género y uno entre ellos correspondió a un individuo de primera 
infancia. 
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En este trabajo presentaremos dos grandes universos recuperados en 
contextos distintos. El primero de ellos procedió del altar central redon- 
do existente al pie de la Plaza del Tiempo, ubicado en el interior de la 
zona protegida de El Chanal, actualmente abierta al público. El segundo 
conjunto integra los entierros procedentes de diversos rescates arqueo- 
lógicos realizados en parcelas ubicadas en el interior de la poligonal, al 
norte, oriente y sur del poblado moderno, así como predios ubicados al 


5 


sur y sureste, en la amplia franja ubicada al norte de la ciudad de Co- 
lima, actualmente la de mayor plusvalía, destinada a fraccionamientos 
residenciales de baja densidad. Se trata de entierros procedentes de los 
trabajos realizados en fracciones de las parcelas 6, 13, 15, 18 y 21 del 
ejido Villa de Alvarez, así como del rescate arqueológico del espacio 
donde se edificó el Colegio Inglés de Colima. El primer universo fue 
analizado por los antropólogos físicos Mireya Montiel Mendoza y Axel 
Baños, y los entierros recuperados en los alrededores de El Chanal por 
la antropóloga física Bertha Alicia Flores Hernández. 


EL CHANAL, 
LAS EXPLORACIONES EN LA ZONA PROTEGIDA 


El Chanal se encuentra ubicado en la parte central del valle de Colima, 
a escasos dos kilómetros al norte del moderno Tercer Anillo Periférico 
de la ciudad de Colima. Su área nucleada —donde se concentran ele- 
mentos arquitectónicos organizados— se extiende hacia ambas már- 
genes del río Colima o río Verde. Como se comentó párrafos atrás, la 
moderna localidad de El Chanal fue deteriorando paulatinamente los 
vestigios hasta casi hacerlos desaparecer. * 

A través de las exploraciones realizadas en el área protegida de 
El Chanal Este se percibió la organización del poblado en diversos 
barrios que se integraban espacialmente a partir de la presencia de 


3 A la llegada del Centro ivan en Colima hacia 1984 todavía existía un área de 
cinco hectáreas que no habían sido invadidas. Sin embargo, no fue sino hasta 1990 y 
1991 cuando se pudo proteger con malla ciclónica una superficie cercana a las cuatro 
hectárcas, rescatándolas de su inminente deterioro. Esta árca protegida fuc parcialmente 


explorada y abierta al público en mayo de 1997. 


LAS PRÁCTICAS MORTUORIAS HACIA El POSOLÁSICO 


Figura 1. Mapa donde se marca la mancha urbana de Colima y Villa de Álvarez, al 
norte, en un recuadro rojo, se aprecia la poligonal de la Z. A. de El Chanal. 


plazas abiertas en forma de U o de patios cerrados que aprovechaban 
el desnivel natural del valle a efecto de colocar muros mayores hacia el 
noreste y menores hacia el suroeste, procurando con ello una monu- 
mentalidad visual desde las partes bajas del asentamiento. Entre cada 
plaza se mostraban conjuntos habitacionales organizados alrededor de 
patios mediante dos, tres y hasta cuatro plataformas bajas de planta 
rectangular, articulados mediante una serie de pasillos y, en el caso 
de El Chanal Oeste, por una calzada que cruzaba de sur a norte todo 
el poblado. En el área protegida sobrevivió la cancha de un juego de 
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pelota de planta en 1 y no sabemos, por falta de exploraciones, si exis- 
tieron otras en El Chanal Oeste. Estos conjuntos, todavía a Anales del 
siglo xx, permanecieron a lo largo del tiempo debido a que se trataba 
de una zona de parcelas agrícolas dedicadas básicamente a la siembra de 
maíz y frijol, así como de huertas de limones. 

Los conjuntos de montículos que se encontraban hacia el centro y el 
oriente de la plataforma natural mostraron dimensiones que oscilaron entre 
35 x 20 y 50 x 25 m con alturas que variaron entre 1.50 y 6 m. Lamenta- 
blemente, el incesante crecimiento de la mancha urbana y la impara- 
ble especulación inmobiliaria incrementaron de manera asombrosa el 
valor de la tierra y con ello la ganancia de propictarios e intermedia- 
rios. La posibilidad de cumplir el mandato de proteger el asentamiento 
prehispánico se volvió no sólo complicado, sino altamente irrealizable, 
Es muy probable incluso que de la poligonal establecida hacia 1982 por 
la Dirección de Registro Público del 1maH se haya perdido más de la 
mitad del sitio conservado hasta hace apenas una década. 


Figura 2. Vista de la zona protegida abierta al público, desde el sur 


Figura 3. Vista de los conjuntos de 
plataformas ubicados en el área de El 
Chanal Oeste. Imagen tomada hacia 
elaño 1994. 
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Figura 4. Zona protegida de El Chanal Este, área actualmente abierta el público. 
Plano con áreas liberadas hacia 2005. 


Figura 5. Plataformas de planta rectangular organizadas alrededor de patios 


interiores. 
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Figura 6. Vista de los pasillos mediante los cuales se organizaba la circulación de las 
2 F e 

personas entre cada conjunto de plataformas de los diferentes sectores del 
asentamiento. 


Figura 7. Proceso de exploración en el área protegida. Temporada 1996. 
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Figura 8. Vista del área protegida, al término de los trabajos de la Temporada 1996, 
antes de la apertura a la visita pública. 


Figura 9. Plaza del Tiempo y Plaza de los Altares. En el medio la Estructura 1, en el 
extremo inferior izquierdo se aprecian dos pequeños altares, uno de forma 
rectangular y otro redondo. Los entierros que se describen en este trabajo se 
ubicaron en este último. 
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LA PLAZA DE LOS ALTARES Y SU ESTRUCTURA 20 


La Plaza de los Altares (o Plaza D) se ubica en el sector noroeste del 
área protegida. Limita al norte con el Patio Redondo, al este con la 
Plaza A y al sur con un corredor abierto que conduce a la Estructura 
24. A diferencia de las plazas A y B, las cuales se encontraron hasta 
cierto punto limpias y con un relativo nivel original, la Plaza D se en- 
contró hasta 1.50 cm por debajo del nivel actual del suelo. El elemento 
dominante de la Plaza D fueron sus altares. Éstos se ubicaron en su 
parte media, en las inmediaciones del muro perimetral que cierra, al 
oeste, a la Plaza A. 

La Estructura 20 (E20) refiere a un basamento casi redondo de un 
solo cuerpo. De este a oeste el diámetro señala un ancho de 6.40 m, y de 
norte a sur, de 7.20 m. Presentó cuatro gradas de acceso, ubicadas ha 
el oeste y mirando hacia el este de 2.5 m de largo, las cuales toman la 
forma semicircular del muro al cual se encuentran adosadas. Una de 
las piedras de la grada inferior mostró la imagen esculpida de Tláloc. 
Desde el momento en que se llevó a efecto la liberación de la plaza nos 
percatamos de la existencia de fragmentos óscos en las inmediaciones 
de la plataforma. Su exploración permitió descubrir los restos de scis 


a 


individuos en sus cercanías, por fuera de ella. Cuando se inició la lim- 
pieza de los muros con el fin de que se procediera a la consolidación de 
sus muros, nos encontramos con que la ticrra que cra retirada mostraba, 
de manera visible, la presencia de una gran cantidad de fragmentos de 
huesos. Por esta razón optamos por retirar la capa con presencia de ma- 
terial óseo en costales y, posteriormente, proceder a la exploración 
del altar. La estructura fue dividida en cuatro cuadrantes. Al iniciar la 
exploración comenzaron a recuperarse los despojos de diversos indivi- 
duos. El primero de ellos se encontró al norte de la E20. Es importante 
establecer que Axel Baños utilizó la clasificación de Hooton (1947: 
742) para fijar el rango de edad de los individuos analizados. Los 
recurrentes fueron el de subadulto (18-20 años), el de adulto joven 
(21-35 años) y el de adulto medio (36-55 años). 


El entierro 1 se encontró en la capa Il, compuesto por dos indivi- 


duos en el rango de edad comprendido como adultos jóvenes, ambos 
de sexo femenino. Junto al entierro 1-A, colocado en decúbito dor- 
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A: 


Figuras 10, Proceso de liberación de los altares. 


Figura 11. Vista de los altares y el área liberada al término de la Temporada 1996. 
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sal con las piernas flexionadas hacia la izquierda, se localizaron unas 
cuantas escamas o placas del caparazón de un armadillo y fragmentos 
de obsidiana y de restos óseos humanos; una tibia y un peroné se 
mostraron calcinados y fueron definidos como entierro 1-B, el cual 
presentó un lamentable estado de conservación y estuvo asociado con 
un fragmento de concha marina y una falange de animal, al parecer de 
un jabalí. El entierro 2 correspondió a un individuo de sexo femenino 
en el rango de edad comprendido como adulto medio y extendido en 
decúbito dorsal. Es curioso mencionar que sólo se encontró el lado 
izquierdo del individuo A; sin embargo, no se halló ningún signo de 
posible mutilación. Al igual que el entierro 1, descubrieron, asociados 
a los restos de un segundo individuo, fragmentos de restos óseos hu- 
manos calcinados (denominados como entierro 2-B), entre los cuales 
se encontraron pedazos de cráneo, costillas, ilíaco, fémur y tibia de un 


individuo adulto; esto es, se trató de un entierro secundario. 

El entierro 3 se trató de un individuo adulto joven de sexo femeni- 
no, con un buen estado de conservación y la mayoría de sus elementos 
Óseos casi completos: entierro primario y directo, colocado en una 
posición flexionada lateral derecha, con los brazos cruzados sobre el 
pecho. Su cráneo presentó una deformación cefálica intencional del 
tipo tabular erecta. Dos incisivos del maxilar presentaron limadura 
Fl de acuerdo con la tabla de Javier Romero (1974), Tres incisivos 
mandibulares tuvieron limadura C4 de la misma clasificación. Como 
entierro 4 se designaron los restos de un individuo mutilado: una inujer 
en el rango de adulto medio; como material asociado sc encontró una 
vértebra de pescado, un fragmento de cerámica y algunos restos óseos 
humanos calcinados. Respecto del entierro 5, se encontró un poco 
alejado del altar redondo; fue también una mujer: un adulto medio. 
Tuvo un mal estado de conservación ya que careció de casi todos los 
huesos largos; curiosamente, su dentadura fue recuperada completa y 
dispersa en todo el entierro. 

Sin duda, el entierro 6 fue uno de los más interesantes que se re- 
cuperaron; también fueron dos individuos: el primero, un adulto, pri- 
mario, directo y flexionado lateralmente hacia la izquierda; dada la 
posición de sus brazos se encontraba abrazando a un infante. Ambos 
fueron hallados recargados sobre el muro exterior del altar. Se trató 
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de una mujer, un adulto joven que carecía de manos y pies; el entierro 
6-A correspondió a un infante del cual no se pudo conocer su rango 
de edad ni su sexo debido a lo dañado de sus restos. Al parecer, estos 
dos individuos tuvieron una relación materno-filial. 


Figura 12, Entierro 10, Figura 13. Entierro 11. 


Los entierros 7, 8 y 9 fueron recuperados en otros sectores del sitio 
y no serán descritos en este apartado. En cuanto a los entierros 10, 
11 y 12, todos fueron recuperados en la capa II del cuadrante 1 de 
excavación. Los tres correspondieron a cráneos, los cuales fueron de- 
positados en profundidades distintas y fueron secundarios. El entierro 
10 correspondió a una mujer con deformación tabular erecta inten- 
cional, cuya cabeza se colocó sobre el pómulo derecho; el entierro 11, 
un adulto joven masculino, descansó, sobre su pómulo izquierdo y 
mostró también indicios de haber sufrido deformación tabular erecta, 
aunque resultó asimétrica por un fallo en el proceso de deformación, 
provocando con ello una protuberancia mayor en el temporal derecho; 
se encontró asociado a una navajilla de obsidiana retorcida por acción 
de fuego. Finalmente, el entierro 12, otro adulto joven masculino, 
mostró también una deformación intencional de tipo tabular erecto. 

Una vez que se concluyó la exploración en el cuadrante 1, pasa- 
mos al cuadrante 2, en el cual continuaron apareciendo los cráneos 
de otros individuos. El marcado como entierro 13 consistió en los 
fragmentos de una cabeza en tan mal estado de conservación que no 
permitió la reconstrucción. Sin embargo, sí dejó ver una deformación 
tabular erecta como en el resto de los cráneos reconstruidos. También 
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se localizaron fragmentos de restos óseos humanos quemados, entre 
los que se encontraron huesos largos y fragmentos de otro cráneo. El 
entierro 14 correspondió a un fragmento de occipital, del cual sólo se 
pudo inferir una edad adulta; no obstante, su estado de conservación 
permitió ver una patología conocida como hiperostosis, causada por 
un proceso infeccioso. 

El entierro 15 constó de dos individuos: el 15 y 15-A. Ambos re- 
sultaron femeninos en el rango de edad comprendido como adulto 
joven. Junto a ellas se encontraron fragmentos de restos óseos humanos 
quemados, de coloración blanquecina. En el caso del entierro 15-A se 
observaron procesos infecciosos en los huesos largos del tipo inflama- 
torio. El entierro 16, ubicado casi en los pies del 15, correspondió sólo 
a la cabeza y perteneció a un adulto joven masculino. Este entierro 
se ubicó ya en el interior del cuadrante 3, hacia donde continuó la 
exploración y donde se liberó el entierro 17, colocado en posición 
flexionada lateral derecha, el cual presentó la característica de tener 
el pulgar de la mano derecha colocado sobre la boca, recordando una 
posición fetal. Resultó ser un hombre adulto joven. 


Figura 14. Entierro 17. 
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El siguiente entierro, el número 18, se colocó en una posición de 
decúbito dorsal extendido, primario y directo. Resultó ser un adulto 
medio de sexo femenino en mal estado de conservación, cuyos huesos 
se encontraron, casi en su totalidad, incompletos o en fragmentos, con 
excepción del húmero derecho y la mandíbula. 


Figura 15. Entierro 18. Obsérvese el pésimo estado de conservación. 


El entierro 19 fue recuperado en la cercanía del 18, en el extremo 
suroeste del altar redondo. Se colocó en decúbito dorsal extendido con 
la cabeza ladeada a la izquierda y se trató de un hombre, adulto medio; 
su estado de conservación en general fue malo, ya que no hubo más 
que fragmentos de cráneo y sus huesos largos estuvieron incompletos; 
sin embargo, la conservación de los huesos de los pies fue notable. 
Al igual que en otros entierros de esta unidad, se encontraron restos 
humanos fragmentados y quemados, entre los cuales había costillas, 
cráneo y huesos largos. El húmero derecho presentó fractura cabalgada 
al igual que el cúbito con presencia de ostcomiclitis. La tibia izquierda 
evidenció, a la vez, un proceso infeccioso de osteomielitis con una 
inflamación del tejido ósco. 

Los entierros 20 y 21 fueron, ambos, entierros secundarios. Se 
localizaron en la capa II del cuadrante 2 del altar, por debajo del 
lugar donde se recuperó el entierro 14. El 20 consistió en los restos, 
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Figura 16. Planta de la Estructura 20 (altar redondo), zona protegida de El 


Chanal. 


muy fragmentados, del cráneo de un individuo de sexo masculino 
que entró en el rango de adulto joven. Presentó deformación tabular 
erecta y poco desgaste en dientes premolares. En cuanto al entierro 
21, sobrevivió sólo su cráneo, asociado a una serie de huesos largos. 
Se trató de un individuo femenino en el rango de edad establecido 
para adolescente, entre 13 y 17 años. 

Los entierros 22, 23 y 24 también secundarios, fueron definidos 
únicamente mediante cráneos y huesos largos agrupados a su alrededor. 
Los tres se ubicaron en el extremo suroeste del altar redondo. Los en- 
tierros 22 y 23 fueron hallados descansando sobre su nuca, el primero 
con una orientación facial dirigida al ocste y el segundo, al oriente. 
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Figura 17. Entierros 20 y 21 


Figura 18, Entierros 22, 23 y 24. 


Entre ambos existió una buena cantidad de huesos largos que podrían 
corresponder a brazos y/o piernas; asimismo, alrededor abundaban 
huesos dispersos y muy fragmentados. El entierro 22 resultó ser un 
ulino, tal como lo fue el 23; en este caso su cabeza 
El entierro 24 correspondió a una 


adulto joven mase 
mostró deformación tabular ercct: 
mujer, también adulto medio; asociados a ella se encontraron huesos 
humanos incinerados, además de dos radios izquierdos. El entierro 
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25 fue una mujer adolescente, cuyos restos descansaron de manera 
flexionada y parecen haber sufrido la remoción de sus elementos en 
algún momento, a pesar de lo cual sus huesos largos se encontraron en 
mejor estado de conservación respecto de otros individuos. Asociados 
a ellos se recuperaron los restos incompletos de dos individuos más a 
los cuales se les designó como entierros 25-A y 25-B. 


Figura 19. Entierro 26. Figura 20, Pendientes elaborados en 


hueso, 


El entierro 26 parece haber sido un entierro primario y directo que 
conservó mucho de su posición anatómica; sin embargo, al observar 
cómo la cabeza fue removida y que sobre sus restos habían huesos 
ajenos a su cuerpo, se percibió la modificación del contexto a partir 
de la colocación de nuevas inhumaciones. Los restos correspondie- 
ron a un hombre, un adulto joven. A la altura del hombro izquierdo 
se recuperaron cinco pendientes alargados fabricados en hueso, los 
cuales, muy probablemente, formaron parte de un collar. Los últimos 
enterramientos recuperados en el altar fueron los marcados con los 
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números 27 y 28. El cráneo del entierro 27 fue encontrado descansando 
sobre su nuca y con una orientación facial dirigida hacia el oeste. El 
entierro 28 también fue un cráneo, con orientación facial mirando al 
sur. Ambos individuos fueron femeninos; el 27 fue un adulto medio, y 
el 28, un adulto joven. Esta última presentó deformación intencional 
del tipo tabular erecto. 

Así, la Estructura 20, el altar redondo, ofreció la posibilidad de recu- 
perar en su interior 19 entierros (seis de ellos entierros primarios) y seis 
más en el exterior (tres primarios). Se pudo enviar a analizar, además, 
una importante muestra de fragmentos de huesos recuperados durante 
el proceso de exploración y, una vez que se consolidó y se restauró el 
altar, la capa de tierra con los restos fragmentados de hueso fue vuelta 
a colocar como parte de su núcleo. Esto es, la superficie de la Estructura 
20 luce actualmente la ofrenda vital que la distingue. 


LAS EXPLORACIONES ARQUEOLÓGICAS A PARTIR 
DE LOS RESCATES Y SALVAMENTOS ARQUEOLÓGICOS 


Una de las tareas realizadas como parte del proyecto de investigación 
El Chanal fue acompañar, desde el ámbito de la protección legal de 
nuestro patrimonio arqueológico, el proceso de cambio de uso de suelo 
de las parcelas antaño dedicadas a la siembra de maíz y a actividades 
pecuarias. Fue en la primera década de este siglo cuando ocurrió la 
transformación de estos campos en fraccionamientos urbanos. Estas 
intervenciones permitieron documentar no sólo la existencia de uni- 
dades habitacionales ubicadas en lo que debió ser la orilla del poblado 
prehispánico, sino también de recintos más elaborados que debicron, 
muy probablemente, funcionar como áreas administrativas que con- 
trolaban a las comunidades aldeanas dispersas y sujetas a la cabecera 
central (Olay, 2012). En el primer caso se puede mencionar que se 
realizaron trabajos en las parcelas 6, 13, 15, 18, 21 del ejido Villa 


de Álvarez. En estos lugares se exploraron alrededor de 25 unidades 
residenciales, las cuales fueron designadas con el nombre de “cimien- 
tos”, así como tres basamentos de dimensiones diversas. Los primeros 
tuvieron plantas rectangulares cuyas dimensiones fueron desde relati- 
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vamente pequeñas (5 x 4.25 m) a grandes (14 x 4.80 m). Las casas en 
este caso no se hallaron desplantadas sobre plataformas rectangulares 
con accesos a base de escalinatas, simo construidas directamente sobre 
el suelo. Si bien existió un predominio de la técnica del doble muro 
como sistema constructivo, no puede dejar de señalarse que en varios 
casos existió una convivencia entre muros sencillos de una hilada y 
muros dobles. 

En el caso de los basamentos, éstos se ubicaron al este de la zona 
protegida (Parcela 13) y al sur (Parcela 18). En todo caso, no debe 
dejar de señalarse que, si bien el área nucleada de El Chanal (tanto 
en El Chanal Este como en El Chanal Oeste) mantuvo relativa e in- 
creíblemente conservada una gran cantidad de sus antiguos edificios, 
sucedió que buena parte de los ámbitos rurales del emplazamiento 
fueron destruidos, prácticamente en su totalidad, por causa del agresivo 
Programa de Despiedre instrumentado por la Secretaría de Recursos 
Hidráulicos en la década de 1970. Este programa pretendía tecnificar 


a agricultura, y puesto que las parcelas en las faldas del volcán de 
Fuego se encontraban llenas de escorias y afloramientos rocosos, a los 
expertos les pareció pertinente limpiar las parcelas y con ello permitir 
a utilización de la maquinaria agrícola. No obstante, por enigmáticas 
razones, los trabajos de rescate nos permitieron documentar dos con- 
juntos en la parcela 18, el mejor conservado mostró una serie de plata- 
formas adosadas entre sí formando una suerte de herradura (planta en 
U), las cuales delimitaban un patio abierto al oeste cuya planta interior 
fue casi rectangular, Este conjunto tuvo unas dimensiones aproximadas 
de 26.50 x 25 m y estuvo delineado por muros que conservaron alturas 
hasta de 1.50 m (Cuevas, 2006). 

La exploración de unidades habitacionales realizadas en otros lu- 
gares más alejados de la zona nucleada de El Chanal parece indicar 
la existencia de una variada inventiva que fue más allá de las típicas 
casas de una sola habitación. Lo anterior se puede ejemplificar con las 
unidades domésticas excavadas en lo que serían las instalaciones del 
Colegio Inglés, así como en el área del rancho El Cortijo, al sureste de 
la actual mancha urbana, camino a la costa. En el caso del primero, se 


documentó lo que quedó de un cuarto de planta rectangular de 6 x 4 m 
de ancho, orientado hacia el noreste, al cual se encontraron adosados 
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Figura 21. Vista del conjunto de plataformas explorado al interior de la Parcela 18, 


cuya planta en U delimita un patio interior de planta rectangular (Cuevas, 2006). 


otros tres cuartos de dimensiones diversas. En el segundo caso se trató 
también de casas con varios cuartos de dimensiones variables cuyos 
muros presentaron alineamientos tanto de una como de doble hilada, 
la mayor de las cuales midió 14.50 m de largo por 8.50 m de ancho. 

Los primeros trabajos de rescate arqueológico en las inmediaciones 
de El Chanal comenzaron a realizarse a partir del año 2000. Fueron 
efectuados en predios ubicados en las colindancias de los caminos 
Colima-El Chanal y El Chanal-La Capacha toda vez que, de manera 
lógica, fueron los primeros terrenos que tuvieron potenciales compra- 
dores. El primero de estos rescates se realizó en el sector poniente de la 
Parcela 18 del ejido Villa de Alvarez, denominado Chanal M.* Duran- 
te estos trabajos fueron recuperados 10 entierros, Posteriormente, se 
trabajó en la Parcela 13, en la cual se recuperaron no sólo registros de 
unidades residenciales que sobrevivieron a los despiedres, sino también 
evidencias de ocupaciones más tempranas. Asociada a una de estas 
casas se recuperó un entierro. 

Los rescates continuaron en la Parcela 15 (Chanal P), ubicada en 
las inmediaciones del área protegida. En este sector, a pesar del daño 
causado por las limpiezas, se alcanzaron a recuperar dos entierros. Un 

4 Con el fin de identificar los diferentes sectores intervenidos se optó por designarlos 
de acuerdo con el apellido del propietario del terreno que solicitó la acción del Centro 


INaH Colima, con el objetivo de complementar los requisitos administrativos necesarios 
para obtener el cambio de uso de suelo. 
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Figura 22. Ubicación de las parcelas exploradas a partir de rescates arqueológicos, 
así como los linderos de la poligonal de la zona arqueológica de El Chanal. El curso 
del río Colima divide a los municipios de Villa de Álv. (oeste) y Colima (este), 
así como a los ejidos Comala (oeste) y Villa de Álvaro :) 


cuarto rescate se llevó a cabo en la Parcela 21 (Chanal Ramos), sobre la 
margen derecha del camino a El Chanal, en éste se obtuvieron apenas 
los restos de un solo individuo, Finalmente, durante las exploraciones 
realizadas en una plataforma rectangular de la Parcela 6 apareció otro 
entierro en solitario. A estas intervenciones se sumó la información 
recobrada a partir del salvamento arqueológico efectuado en los te- 
rrenos donde se construyeron las instalaciones del Colegio Inglés de 
Colima, en las cercanías del Tercer Anillo Periférico y el camino que 
conduce a El Chanal (figura 22). A lo largo de estos trabajos se regis- 
traron otros cuatro entierros. 
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Las labores de campo de estos seis rescates nos permitieron com- 
probar, en términos muy contundentes, la severa afectación de los 
remanentes arqueológicos causados por los señalados programas de 
despiedre. Si bien encontramos claros indicios de la existencia de 
unidades habitacionales organizadas en conjuntos, éstos se hallaron 
incompletos y destruidos. Esta percepción dejó en claro que, si bien los 
indicios y las huellas de la destrucción resultaron evidentes, las explo- 
raciones realizadas a través de rescates y factibilidades arqueológicas 
permitían, de cuando en cuando, la recuperación de elementos que 
ilustraban no sólo sobre la gran extensión que alcanzó el asentamiento 
prehispánico, sino también sobre la complejidad social que evidencian 
estos elementos arquitectónicos. En este sentido, la presentación de la 
siguiente información ofrecerá una mirada relativa al patrón de asenta- 
miento dominante en este periodo, en el cual las prácticas socialmente 
aceptadas de inhumación se apartaron de las formas más antiguas que 
predominaron durante varios siglos en la región, dando cuenta de las 
variantes que se instrumentaron entre el 1100 y el 1450 d. €. 


Los ENTIERROS DE La PARCELA 18, EJIDO VILLA DE ÁLVAREZ 

Entre junio y septiembre del año 2000 se llevaron a cabo trabajos de 
rescate arqueológico en esta parcela que permitieron explorar 11 cimien- 
tos de casas de planta rectangular. Sólo los cimientos 6, 9, 10 y 11 y el 
marcado como Estructura 1 formaron unidades residenciales colocadas 
alrededor de patios de planta rectangular. Los cimientos 7 y 8 parecen 
haber conformado otro conjunto; sin embargo, no fue posible localizar 
las evidencias de casas que cerraran el patio respectivo. En cuanto a 
los cimientos 2 y 3 sólo se localizaron los restos de dos de los cuatro 
muros que los componían, pues se hallaron evidencias de alteración y 
saqueo del terreno. 

Hubo cuestionamientos que surgieron derivados de los hallazgos; 
por ejemplo, acerca del cimiento 1, ubicado a escasos metros de la mar- 
gen derecha del camino Colima-El Chanal. Su construcción consistió 
en hiladas de doble muro que, curiosamente, delimitaron tres cuartos 
de tamaños distintos, que en total formaron una unidad de 8.15 m de 
largo por 4 m de ancho. Si existieron los muros interiores, la superficie 
interior habría sido apenas de 10.74 m*, lo cual pareciera indicar que 
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Figura 23. Vista del cimiento 1, el dibujo en planta muestra los perfiles respectivos 
de los muros. 
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funcionó como una suerte de bodega; si los muros interiores sirvieron 
para contener un núcleo de tierra que sirviera como apisonado, el área 
interior habría sido de 32.60 m?; no obstante, la exploración no dio 
cuenta de la existencia de esto último. Retomamos la información en 
el sentido de que las inhumaciones registradas se localizaron, casi en 
su totalidad, en el interior de unidades domésticas. El hecho de que 
existieran cimientos sin presentar esta variable podría ser un indicio 
de que no funcionaron propiamente como viviendas. 


"LÍA, 


emana 
—e 
— 


Figura 24. Planta y perfiles de los muros del cimiento 4. Las marcas oscuras en el 
interior señalan la ubicación de los entierros 5, 6 y 7. 


Antes de pasar a la descripción de los entierros queremos resaltar 
el caso del cimiento 4, uno de los elementos más interesantes de los 
explorados. Su planta presentó una ligera orientación suroestefnoreste 
y en total tuvo unas dimensiones de 11 m de largo por 4 m de ancho. 
Si bien tuvo una planta rectangular, ésta no fue convencional, pues el 
cimiento se dividía en dos cuartos de los cuales el mayor, colocado al 
norte, presentaba su acceso hacia el oeste, así como la consabida pla- 
taformita frontal. El cuarto más pequeño, colocado al sur, parece haber 
tenido el acceso en el oriente; a la vez, hacia este perfil se encontró una 
segunda plataforma. En total, la casa contó con una superficie interior 
de 44 mi, dentro de la cual se localizaron los entierros marcados con los 
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números 5, 6 y 7. El material arqueológico asociado fue relevante, pues 
no sólo se recuperó una abrumadora cantidad de material cerámico 
(cercano a los 4000 tiestos), sino también una abundante muestra de 
herramientas de obsidiana y la presencia de objetos de metal como 
agujas y cinceles. A esto se puede agregar también la recuperación de 
objetos como pintaderas, figurillas y malacates. 


Figura 25. Vista del “homo”, 
ubicado en la cercanía del 


entierro 1. 


CHANAL M 
57 a! 
E a 


Figura 26, Planta y perfil del 
entierro 1 de Chanal M 
Arriba, fondo de olla sobre 


suelo quemado asociado 


310 


LAS PRÁCTICAS MORTUORIAS HACIA El POSCLÁSICO 


A continuación, describiremos los contextos de los entierros re- 
cuperados. 

El entierro 1 se localizó en la cala 9, en el desnivel de una ladera 
donde la exploración detectó un “horno”, nombre con el que se co- 
noce al ahuecamiento en el tepetate en el cual existen fondos de olla 
en un entorno de tierra quemada y piedras reventadas. En el horno se 
encontró la mitad de una olla del tipo naranja pulido Chanal, la cerá- 
mica más característica del núcleo central de El Chanal. A un metro 
de distancia se localizaron los restos de un hombre de 25 a 30 años de 
edad, colocado en una posición flexionada lateral izquierda. 

El entierro 2 se localizó en el interior de lo que fue el cimiento 
2, el cual fue destruido en varios tramos por causa de la actividad 
agrícola. Se localizó en lo que fue el interior de su esquina noreste, a 
una profundidad de apenas 25-40 cm con respecto al nivel original 
del suelo. Resultó ser un individuo muy deteriorado que pudo haber 
estado colocado en una posición de decúbito dorsal flexionada. Del 
individuo, un hombre de 30 a 35 años, se pudieron recuperar los hue- 
sos de las extremidades inferiores, aleunos aislados de las superiores, el 
cráneo y algunas costillas muy fragmentadas. A la altura de las piernas 
se encontró una vasija elaborada en el tipo naranja pulido, cuya forma 
recuerda a las características vasijas plumbate, con cuerpo globular en 
gajos, horde recto y una cabeza antropomorfa adosada. La olla, en todo 


caso, se trató de la copia local de un elemento de carácter suntuario. 


El entierro 3 fue localizado al norte del alineamiento de una sola 
hilada que corría de sureste a noroeste y que, al parecer, formó parte 
de una unidad doméstica arrasada. Los restos Óscos se ubicaron a 
partir de la definición de un grueso empedrado colocado al noreste 
del lugar en el cual se depositó al entierro. El individuo, una mujer 
de 25 a 30 años de edad, se registró en decúbito dorsal flexionado, 
a la altura de cuyas extremidades izquierdas se halló una vasija del 
tipo Chanal burdo baño blanco, una vasija trípode con aplicaciones 
en el cuerpo exterior a base de pequeños medallones con picos. Este 
tipo se encontró asociado, en el área protegida de El Chanal, a va- 


sijas votivas y ceremoniales como incensarios y esculturas de dioses 
y guerreros. 
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Figura 28. Vistas del entierro 2 con 
ofrenda 


Figura 27. Vista del entierro 2 en planta. — Figura 29. Vasija asociada al entierro 2. 


Obsá 


se el deterioro de sus huesos. 


CHANAL 4 
ar » 


Figura 30. Entierro 3, planta y corte. Figura 31. Vasija asociada. 
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De todos los individuos recuperados a lo largo del rescate, el entie- 
rro 4 fue, sin duda, el menos claro y el que mayor deterioro presentó. 
Procedió de un pozo realizado a unos pocos metros de la esquina no- 
roeste de lo que fue el cimiento 2. Su exploración llevó al hallazgo de 
una buena cantidad de rocas de andesita de gran tamaño que mostraron 
una suerte de alineamiento. El primero de ellos corría de sureste a 
noroeste y tuvo las piedras más grandes. Al centro del pozo encontra- 
mos una roca. Durante el proceso de definición del espacio apareció 
el entierro 4, integrado por los restos de una mujer de 30 a 35 años 
colocada en decúbito dorsal semiflexionado, cuyas extremidades casi 
estaban integradas al suelo. Lo sobresaliente de este entierro fue el he- 
cho de que el cráneo se encontró colocado sobre una laja de andesita. 


La 


7 
* Le, 


Figura 32, Entierro 4, planta y corte. Fijura 33, Entierros 5 y 5-A, 


El entierro 5 contó con los restos de dos individuos, ambos dis- 
puestos en el interior del cuarto sur del cimiento 4. El entierro 5 
fue primario y el entierro 5-A, secundario. El primero, un hombre 
de 30 a 35 años fue colocado en decúbito dorsal tlexionado con una 
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orientación de noreste a suroeste. Los restos óseos del que fue designa- 
do como entierro 5-A fueron encontrados sobre el fondo de una olla 
y correspondieron a los restos de una mujer de 20 a 25 años, los cuales 
carecían de un orden anatómico, por lo que resultó secundario. Ambos 
entierros se hallaron por debajo de lo que fue la primera hilada del 
cimiento 4, a unos 20-50 em con respecto al nivel original del suelo. 

También en el interior del cimiento 4 se localizaron los entierros 
6 y 7. El primero, un hombre de 30 a 35 años fue encontrado junto al 
muro oeste del cuarto norte y colocado en una posición de decúbito 
lateral izquierdo flexionado. El segundo yacía pegado a una de las 
grandes rocas ubicadas en la esquina noreste de la casa. Los restos 
correspondientes también a un hombre de 30 a 35 años y colocado en 
una posición flexionada lateral izquierda fueron, sin duda, los mejor 
conservados de todos los recuperados durante los trabajos de re: 
Una de las peculiaridades de este individuo fue el hecho de que al 
estar limpiando la tierra que lo cubría se encontró sobre su cabeza una 


arc. 


piedra dejada directamente sobre el cráneo, el cual presentó la visible 
huella de un golpe. 


Figura 34. Vista del proceso de exploración del cimiento 4, la flecha indica al 
enticrro 6. 
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Do 


Figura 35. Vista del entierro 6. 


Figura 37. Planta y corte del entierro 7. 


El entierro 8, el único no asociado directamente a una unidad do- 
méstica, se ubicó en el interior del cuadro 18 de una de las calas 
efectuadas. El hallazgo fue resultado de un pozo realizado en el centro 
de un conjunto de grandes piedras superficiales que se ubicaron entre 
el cimiento 4 y el cimiento 8 y que los trabajadores de la localidad 
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Figuras 38 y 39. Vista del pozo excavado en el tepetate en el cual se 
depositó al entierro $ y acercamiento. 


señalaron como una forma de encontrar tumbas, es decir, en el centro 
de un conjunto de rocas o en las cercanías de piedras en forma de la- 
jas. Debe señalarse que el pozo dio como resultado una suerte de pozo 
de planta casi redonda de unos 1.50 m dirección norte-sur y 1.40 m 
este-oeste. La silueta de un círculo se marcaba de manera clara en el 
suelo a partir de una tierra suelta en las capas l y 11 y de intruir unos 
20 cm en el tepetate (capa 111). En el interior de esta capa fue hallado 
el entierro 8. Los restos correspondieron a una mujer de 35 a 40 años 
(la máxima edad reportada), la cual fue colocada en una posición de 
decúbito dorsal flexionado y con la orientación facial dirigida al norte. 
Se encontró en buen estado de conservación. 

El entierro 9 correspondió a una mujer de 30 a 35 años; fue recupe- 
rado en el interior del cimiento 7, exactamente en la esquina noroeste 
del cuarto mayor, en una posición flexionada lateral derecha. El último 
de los entierros fue encontrado casi hacia el centro del cimiento 8 en 
dirección de la banqueta de acceso, asociado a un pequeño alincamien- 
to de cuatro piedras paralelo a su muro sur. El marcado como entierro 
10 correspondió a una mujer de 20 a 25 años, depositada en decúbito 
dorsal flexionado con el alineamiento de piedras colocado sobre su 
perfil izquierdo. Su orientación facial se encontró dirigida hacia el 
ocste y la orientación general del cuerpo fue de este a oeste. No se 
encontró ningún tipo de ofrendas asociado directamente al entierro; 
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sin embargo, en la misma capa [l y a poca distancia se encontraron 
dos vasijas de forma poco común, elaboradas en el tipo naranja pulido 
con decoraciones en blanco fugitivo. 


Figura 40. Entierro 9 ubicado al interior Figura 41. Entierro 9, planta y corte 
del cimiento 7. Al fondo se aprecia el 


acceso sur del cimiento 8 


Figura 42. Proceso de exploración del cimiento 8. 
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Figuera 43. Vista del deteriorado entierro 10. 


Figuras 44 y 45. Vasijas asociadas al entierro 10, ambas con diseños de pintura 
blanca fugitiva 


LOS ENTIERROS DE LA PARCELA 15 


Al norte de la Parcela 18 (Chanal M) se encontró la Parcela 15, el 
terreno inmediatamente colindante al lindero sur de la poligonal. A 
pesar de estar prácticamente en la continuidad del área protegida de 
El Chanal Este, su superficie se halló sumamente maltratada, primero 
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por el trazo del camino empedrado que comunica a la localidad de El 
Chanal con La Capacha y, posteriormente, por la construcción de un 
foso de baño para ganado mayor que afectó lo que parecía haber sido 
un montículo en cuyo interior pudieron existir algunos elementos 
constructivos prehispánicos. El foso requería que los muros laterales 
cubrieran a los animales, de suerte que cruzar por la mitad el montículo 
facilitó la actividad. Finalmente, en esta parcela se apreció de manera 
clara el agresivo despiedre del que hablamos párrafos atrás. 


Figura 46. En esta imagen se puede apreciar con mayor claridad uno de los 


muros que correspondió al desplante de una plataforma de planta rectangular 
y la cual fue arrasada por la maquinaria. Al frente se puede apreciar parte de 
lo que pudo ser la banqueta frontal de la estructura arrasada. 
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Figura 47. Vista del muro este del basamento explorado y al fondo la Estructura 1 
de la zona arqueológica abierta al público. El lindero con alambrado indica el 
camino empedrado a La Capacha que separa ambos espacios. 


En el caso de la Parcela 15 (nombrada Chanal P), se exploraron sus 
12 hectáreas a partir de tres sectores. En los tres encontramos claras 
evidencias de desplantes de construcciones prehispánicas, de las cua- 
les habrían sobrevivido, si acaso, tramos incompletos de sus primeras 
hiladas. Tanto en el sector 1 como en el sector 2 se registraron algunos 
cimientos de unidades residenciales semejantes a los explorados en la 
Parcela 18 (Chanal M); la diferencia es que se encontraron incomple- 
tos y deteriorados. En ambos sectores, a la vez, se registraron evidencias 
de hornos excavados en el tepetate, probablemente para cocer cora- 
zones de maguey. Sólo en el sector 3, debido a la topografía, se pudo 
conservar parte de una plataforma de planta rectangular, ubicada casi 
en la colindancia de la zona protegida y separada únicamente por el 
camino a La Capacha. Durante la exploración de esta estructura se 
recuperaron dos entierros, ambos depositados en su interior. 

El entierro 1 correspondió a una mujer joven de 18 a 20 años cuyos 
restos tuvieron buena conservación; fue colocada en una posición 
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sedente con la cabeza descansando a la altura de las rodillas. Tuvo una 
ofrenda consistente en dos vasijas, las cuales se encontraron incom- 
pletas y fracturadas; una de ellas, un cajete trípode con cejilla exterior, 
forma característica de la fase Chanal. 


Figuras 48 y 49. Vistas del entierro 2, en ambas gráficas se observa la laja de piedra 
que pudo haber servido para sostener el bulto mortuorio y lo que quedó de las dos 
vasijas que le fueron colocadas. 


Figura 50. Planta y perfil del entierro 1, — Figura 51. Planta y perfil del entierro 2, 
Chanal P. Chanal P. 
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El entierro 2 correspondió a un hombre, un adulto joven, que se 
encontró colocado en una posición de decúbito dorsal flexionado; la 
forma en que se conservó nos hace pensar que pudo haber sido de- 
positado como un bulto mortuorio envuelto en un petate. Si bien el 
estado en el que fue recuperado fue francamente deplorable, pues tanto 
os huesos largos como el cráneo estuvieron muy fracturados, el indi- 
viduo fue acompañado por una ofrenda de alrededor de 60 artefactos 
de piedra pulida (pulidores, aplanadores, desfbradores, hachas, etc.), 
os cuales, probablemente, constituyeron sus herramientas de trabajo. 

A pesar de lo deteriorado del espacio, resultó claro que el área con 
elementos arquitectónicos se extendió a todo lo largo de la Parcela 


5. Su arrasamiento explica que encontráramos un área con escaso 
suelo fértil, pues las exploraciones realizadas dieron cuenta de que el 
tepetate se encontraba superficial en áreas de lomeríos y que los lugares 
en los cuales permanecieron algunos elementos culturales correspon- 
dieron a sitios cercanos al lindero norte, en el cual la hilada de árboles 
colocada a lo largo del camino a La Capacha les sirvió de protección 
a los contextos. Espacio en el cual, por cierto, fueron recuperados 
los entierros. A más de la espléndida ofrenda de herramientas líticas 
asociadas al entierro 1, la exploración nos permitió recuperar indicios 
de los elementos culturales arrasados. Entre ellos podemos mencionar 
algunas cuentas de piedra verde y de turquesa, así como la recurrente 
presencia de agujas de cobre. 


LOS ENTIERROS DE LAS PARCELAS 6 Y 13 


Los trabajos de rescate efectuados en las parcelas 6 y 13 se integran en 
un solo apartado debido a que sus espacios se ubicaron en el interior de 
la poligonal envolvente de la zona arqueológica establecida por el nat 
hacia 1982. Los rescates, con todo lo polémico que pudiera argumen- 
tarse, eran del todo inevitables debido a que la localidad moderna de 
El Chanal se conforma por una población en constante crecimiento, 
que crea tensiones recurrentes entre las modificaciones causadas por la 
incesante construcción de viviendas y el mandato que tiene el Centro 


INAH de proteger los vestigios arqueológicos. 
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La Parcela 6 se ubica exactamente al norte de la población moder- 
na. Se accede a ella a través de la calle principal del poblado, justo 
cuando concluye el área urbanizada e inicia el camino de herradura 
que comunica a El Chanal con la localidad de Chiapa. Este espacio, 
utilizado como una zona campestre por su propietario, fue severamente 
dañado por los programas de despiedre, los cuales sólo respetaron un 
conjunto arquitectónico ubicado en la cercanía del camino de acceso y 
un montículo ubicado en su extremo sureste. En el primer caso logramos 
explorar hasta tres cimientos de unidades residenciales que reproducen 
el sistema constructivo recuperado en el área protegida; a la vez, el 
montículo fue explorado parcialmente a efecto de demostrar al dueño 
del terreno que se trataba de una estructura prehispánica original y, con 
ello, establecer las medidas necesarias para su protección. 


AN 


Figura 52. Panorámica del área donde se ubica la Parcela 6. Obsérvese cómo es 
eruzada en su extremo oeste por el camino de terracería que conduce a Chiapa. 
El tramo que linda con el norte de la fracción trabajada es el área que presenta 
mayores evidencias de elementos constructivas en su subsuelo. Ello se debe en 
buena medida a que la Parcela 4, ubicada al norte de la Parecla 6, no fue sujeta 
a los programas de despiedre y las lomas conservan buena parte de sus 
recubrimientos de piedra. 
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Figura 53. Vista del sector sureste del predio en donde se observa el montículo más 
conservado, al cual le fueron retiradas todas las piedras que pudieron haberlo 
recubierto. 


Figura 54. Vista del proceso de exploración del montículo, el cual fue protegido 


En el extremo suroeste del terreno, un sector plano y sembrado de 
grama, a partir de tres pozos de sondeo, se recuperó una gran cantidad 
de herramientas de obsidiana. Este material ha resultado muy escaso 
en los registros de las fases tempranas de Colima y su presencia suele 
ocurrir en mayor medida en lugares con materiales de las fases tardías 
(Armería y Chanal). No obstante, en ninguna temporada de explora- 
ción se habría recuperado una muestra de poco más 3 500 elementos 
que incluyó desde núcleos hasta lascas desecho de talla (Olay y Mata, 
2009). En su cercanía se recuperó el único entierro en este espacio. Se 
trató del entierro infantil de un sujeto de 10 a 11 años de edad (tercera 
infancia) (Flores Hernández, 2007). 
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Al oriente del área protegida, en la cercanía del camino que une 
a El Chanal con La Capacha, se llevó a cabo el rescate en el interior 
de la Parcela 13, dedicada al pastoreo de ganado mayor. Este espacio, 
al igual que los descritos con anterioridad, fue sujeto al despiedre y, 
con ello, al arrasamiento de sus evidencias superficiales. No obstante, 
gracias a la existencia de un espacio arbolado que fue conservado con 
el fin de garantizar sombra al ganado en el espacio acondicionado 
como corral, se pudieron conservar los elementos de dos unidades 
residenciales, cuya cimentación presentó una magnífica factura. En el 
cimiento 1 —cuyas dimensiones fueron de 9.10 x 4.90 m y constó de 
dos cuartos— se encontró un cántaro asociado a lo que se denominó 
entierro l, una mujer joven de 18 a 20 años, colocada en una posición 
de decúbito dorsal flexionado. 


Figura 55. Vista de uno de los muros de doble hilada del cimiento explorado en 
la Parcela 13 
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Figura 56. Vista de los cuartos que conformaron al denominado cimiento 1 de la 


Parcela 13 


Figuras 57. Entierro 1 de Parcela 13 


masa 


Figura 58. Planta y perfil del entierro 1. 
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Figuras 59 y 60. Vista de la olla asociada, del tipo naranja pulido con restos de 
pintura blanca fugitiva. 


Como nota al margen debe mencionarse que unos años después, 
hacia el noroeste del área explorada por nosotros, se realizó el salva- 
mento arqueológico del extremo norte de la Parcela 13. En este lugar 
se conservó un panteón de la fase Armería caracterizado por fosas ex- 
cavadas en el tepetate y recubiertas con lajas de piedra (Platas, 2015). 


Los ENTIERROS DE La PARCELA 21 Y EL COLEGIO INGLÉS 
Tanto la Parcela 21 (Chanal Ramos) como el Colegio Inglés se ubica- 
ron al suroeste de la poligonal de la zona arqueológica de El Chanal. 
La Parcela 21 consistió en un espacio relativamente plano en el que 
sobresalían dos elementos: el curso de un arroyo estacional que for- 
maba un eje de depresión hacia el oriente del terreno y, por ende, la 
formación de una suerte de lomas en sus márgenes. En el área, antes 
dedicada a la siembra de maíz de temporal, se realizaron algunas calas 
y pozos de sondeo. En la cala 3 se localizaron tres hornos, los men- 
cionados ahuecamientos, en el tepetate en el que se apreciaba tierra 
quemada y fragmentos de fondos de vasijas. En la cercanía de ellos se 
liberaron dos amontonamientos de piedras y, finalmente, los restos 
de un individuo marcado como entierro 1, muy deteriorado. Se trató 
de una mujer, un adulto medio, inhumada de forma sedente y con la 
cabeza entre las piernas. Su entomo semejaba uno de los hornos; es 
decir, el entierro se encontró en el medio de tierra quemada. No tuvo 
asociada ninguna ofrenda. 

A pesar de que el terreno fue también arrasado por el despiedre, se 
pudo recuperar información relativa a dos unidades residenciales, las 
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Da Figura 61. Vista de la 
cala 3 y sus 
ampliaciones. Los 
elementos circulares 

5 > E 15 marcan los “homos”, a 
la derecha, el lugar en 

1 donde se recuperó el 
entierro 1. 


Figura 62. Entierro 1, 
ubicado en la cala 3 de 
Chanal Ramos. 
Obsérvese lo 
deteriorado de los 
huesos. 
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Figuras 63 y 64. Vistas del mortero tallado en andesita recuperado durante 


los trabajos 


cuales fueron afectadas por los trascabos. Durante el proceso de libera- 
ción se pudo recuperar un mortero fabricado en andesita de excelente 
calidad. Éste fue el objeto más relevante recuperado a lo largo de los 
trabajos de exploración. 

Los últimos entierros que describiremos proceden del rescate ar- 
queológico realizado en los terrenos en los cuales se construyó el 
Colegio Inglés de Colima. La construcción del Tercer Anillo Periférico 
alentó el cambio de uso de suelo de las parcelas agrícolas ubicadas 
al norte de la ciudad de Colima, hacia ambos lados del camino a El 
Chanal, a partir del año 2000. 


Figura 65. Vista del terreno donde se ubica actualmente el Colegio Inglés de 


Colima. 
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El lugar destinado a las instalaciones escolares se hallaba sobre la 
ladera oeste de la plataforma que asciende por la margen izquierda 
del río Colima; el terreno colindaba al oeste con el camino que une 
a Colima con El Chanal y era utilizado para la siembra de caña de 
azúcar, razón por la cual el área fue limpiada de escoria y piedras con 
maquinaria pesada, destruyendo y alterado buena parte de las eviden- 
cias arqueológicas existentes hasta antes de la “limpieza” realizada. 
Se debe señalar también que a unos 60 m del camino a El Chanal 
cruzaba el antiguo acueducto que surtía de agua —con caudales del 
río Colima—a la capital del estado. Lo anterior implicó que, de haber 
existido algún tipo de elementos culturales en ese transecto, el área fue 
sujeta a la alteración y a los saqueos desde la década de 1950. Señalo lo 
anterior debido a que el Colegio Ingl 
zonas arqueológicas de La Campana y El Chanal. Cabe destacar que 
El Chanal Oeste y La Campana comparten la misma terraza aluvial, 
aunque en alturas diferentes. 


e ubica justo en medio de las 


La exploración se organizó a partir de la colocación de una cuadrí- 
cula de 4 x 4 men la parte baja y tendida del terreno, de suerte que las 
unidades de exploración fueron calas de 4 x 1 m orientadas de norte a 
sur. Puesto que en superficie no existían indicios de algún remanente 
cultural y que la siembra de caña de azúcar habría requerido el volteo 
del suelo por lo menos en una capa de 40-50 cm, consideramos que la 
mejor manera de constatar la permanencia de contextos cra intruir la 
ladera —recuérdese que el valle de Colima refiere a un plano inclina- 
do— y a través a calas de aproximación ubicar algún espacio mortuorio 
o cl alincamiento de algún elemento constructivo. Á partir de costa 
metodología pudimos recuperar el entierro 1. 

Las exploraciones habrían ofrecido una seric de ahuecamientos en 
el tepetate que proporcionaron una importante muestra de cerámica 
arqueológica. Esas evidencias eran poco claras, por decir lo menos. 
Así, tratando de buscar un mayor sentido a los elementos detecta- 
dos, iniciamos la ampliación de una de estas calas, sucediéndose cl 
hallazgo de un cajete trípode con reborde exterior típico de la fase 
Chanal, asociado a los restos de lo que fue marcado como entierro 1, 
un individuo colocado en decúbito dorsal flexionado, un hombre de 
30 a 35 años de edad. En la cercanía del entierro fueron recuperadas 
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Figuras 66 y 67. Vista del cajete trípode y la escultura de piedra asociados al 
entierro 1 del Colegio Inglés. 


dos esculturas de andesita: una representó el rostro esquemático de 
un hombre, y otra, un elemento esférico con acanaladuras que suele 
ser recurrente en contextos tardíos. La ampliación permitió explorar 
una unidad residencial con tres cuartos. Es probable que ésta hubiera 
sido más grande debido al escombro que encontramos alrededor; no 
obstante, la construcción completa no sobrevivió a la destrucción. 


Figura 68. Planta de excavación del entierro 1 del Colegio Inglés. 
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Justamente durante la exploración del cimiento 1 del Colegio 
Inglés develamos los tres entierros restantes. Los marcados como 2 y 
3 no pudieron ser recuperados en campo debido al grado de deterioro 
que presentaron, en buena medida porque se encontraron asociados 
a lo que parece haber sido un basamento de piedra redondo que fue 
utilizado como un homo, a cuyo rededor existía una gran cantidad de 
piedras, así como un entorno de tierra quemada. Sólo se pudo rescatar 
el denominado entierro 4, el cual yacía en el interior del cuarto 2 
del cimiento 1, debajo de una capa de grava muy difícil de explorar. 

Los trabajos en el Colegio Inglés permitieron la recuperación de 
otros contextos arqueológicos, pero en general se trató de un espacio 
sumamente alterado por las actividades antrópicas recientes y, es bue- 
no señalarlo, por un feroz saqueo. Eso lo pudimos apreciar con mayor 
claridad en la parte elevada de la loma, en la cual la limpieza del suelo 


Figura 69. Vista del homo 
redondo en cuyo interior 
fueron registrados conjuntos 
de huesos que terminaron 
por desintegrarse 
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Figura 70. Vista de la exploración del cuarto 2 del cimiento 1 del Colegio Inglés. 


y la exploración dieron cuenta de que su espacio fuc utilizado, en 
algún momento, por un panteón de la fase Comala, lo cual explica el 
interés de los “moneros”. En todo caso, las exploraciones de las partes 
bajas del terreno ofrecieron información relativa al último periodo de 
ocupación prehispánica en el valle de Colima. 


A 3] £ 


Figuras 7la, b y e. Vista de las esculturas de piedra recuperadas en el Colegio Inglés. 
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Figura 72. Planta y perfiles del cimiento 1 del Colegio Inglés. El círculo indica el 
espacio donde se recuperó el entierro 4. 


SOBRE LAS PRÁCTICAS FUNERARIAS 


Como se puede apreciar a simple vista, las formas culturales de los 
pueblos del valle de Colima relativas a los modos de inhumar a sus 
muertos cambiaron radicalmente durante el periodo más tardío de 
su secuencia cultural. La diferencia más evidente radicó en que los 
muertos no fueron colocados en espacios determinados destinados a 
las inhumaciones, en panteones. Los entierros descritos procedentes de 
las áreas ubicadas en los alrededores del área nuclear del sitio indican 
que recurrentemente los muertos fueron depositados en el interior o 
en la cercanía de los espacios domésticos. Respecto de los entierros 
recuperados en el área de la Estructura 20, es claro que el altar redon- 
do ubicado en el interior del área protegida se inserta en un espacio 
público situado en la colindancia de una de las plazas principales del 
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asentamiento y que la abundancia de restos humanos —a más de 


los restos de los individuos recuperados durante su exploración— da 
cuenta de que en ese altar se realizaron ceremonias en las que pudo 
existir el sacrificio humano y la cremación. 

En total, la muestra descrita en este trabajo fue de 47 entierros, 
de los cuales 25 fueron femeninos, 16 masculinos y seis más fueron 
indeterminados; entre ellos tres correspondieron a restos de infan- 
tes. En el caso del altar del área protegida, la proporción fue de 15 
individuos femeninos por nueve masculinos, uno infantil y dos in- 
determinados. En el caso de los entierros procedentes de las diversas 
parcelas exploradas, la proporción fue de nueve femeninos por siete 
masculinos y dos infantiles. 

Como se puede apreciar en la tabla 1, el conjunto más abundante 
fueron los entierros secundarios, de los cuales fue poco clara su posi- 
ción anatómica, en el 51% de la muestra de los entierros recuperados 
no fue posible establecer la posición en la cual fueron inhumados. 
Cabe destacar, sin embargo, que 44.6% se agrupó en el interior del 
altar redondo de la zona protegida. Del resto del universo, apenas en 
tres de ellos no se pudo establecer su posición anatómica, fundamen- 


talmente por tratarse de contextos dañados por diversas razones. La 
posición reportada con mayor frecuencia fue la de decúbito dorsal 
flexionado, seguida por la flexionada lateral izquierda. La posición 
utilizada recurrentemente fue la de flexionar el cadáver y colocarlo 
sobre la espalda y de manera lateral, izquierda o derecha. Sólo fue 
recuperado un individuo sedente. La posición predominante durante 
siglos, la de decúbito dorsal extendida, sólo se presentó en cinco 
casos. Curiosamente cuatro de ellos se ubicaron en el altar redondo 
(véase el cuadro 1). 

Los trabajos de Mcighan y Foote (1968) realizados en Cojuma- 
tlán y Tizapán reportan de manera ampliamente documentada que 
los entierros sedentes fueron característicos de los estadios tardíos. 
Kelly (1947) los reporta para el complejo Chila de Apatzingán y 
Schóndube (19944) para el complejo Terla en el área de Tamazula 
en Jalisco. Acosta Nieva establece que los patrones de enterramiento 
de la fase Amacueca de la cuenca de Sayula se estableció mediante 


a 
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Cuabro l 


CARACTERÍSTICAS DE LOS ENTIERROS DESCRITOS EN EL TEXTO" 


* Las claves reheren: ZA 
nal PiChianal Pé 


(Parcela 13) e Inglés (Colegio Inglés). 
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val Y 


ona arqueológica abierta al púl 


1 Velsco-Dar 


Decúbito | Decúbito | Plexionado | Hlexionado 
Núm. | Género dorsal dorsal lateral latered Sederuo [Secundario 
extendido | flexionado | izquierdo | derecho 

1 F ZAl 

2 E ZAla 
El F ZA? 

4 = ZAla 
El F ZA3 
6 F ZA4 
7 F ZA5 
8 F ZAS 

9 = ZA6a 
10 F ZA1O 
1 M ZA11 
12 M ZA12 
13 = ZA13 
14 = ZA14 
15 F ZA15 
16 F ZAl5a 
17 M ZA16 
18 M ZAI7 

19 F ZAI8 
20 M ZAL9 


al Magaína); Cha- 


¡al Ramos); Chan 4 


Cuabro 1. Continuación 
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Decúbito | Decúbito | Flexionado | Flexionado 
Níúan. | Género dimsal deinsal lucral lureral Sedente | Secundario 
extendido | flexionado | izquierdo | derecho 

21 M ZA20 
22 F ZA?21 
23 M ZA22 
24 M ZA23 
25 F ZAM4 
26 F ZA25 
27 M ZA26 
28 F ZA27 
29 ¡E ZA28 
30 M ChanM1 
31 M ChanM2 
32 F ChanM3 
33 F ChanM4 
34 M ChanM5 
35 F ChanM5a 
36 M ChanM6 
37 M ChanM7 
38 F ChanM8 
39 F ChanM9 
40 FE ChanMI0 
41 F ChanPl 
42 M ChanP2 
43 sí ChanVl 
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Cuabro 1. Continuación 


Decúbito Flexionado | Plexionado 
Núm. | Género dorsal dorsal lateral lateral | Sedente | Secundario 
extendido | flexionado | izquierdo | derecho 
44 F Chan13 1 
45 F ChanR-1 
46 | M Inglés] 
47 - Inglés-2 
TO- 
5 o 2 2 
TAL 5 10 5 1 2 24 


el estudio de 160 entierros provenientes de los sitios San Juan y Ca- 


seta. El patrón general de enterramientos es de individuos sedentes, 
completamente flexionados, con los brazos cruzados sobre el pecho, 
que en algunos casos presentaban deformación craneal y/o mutila- 
ción dentaria. Los cuerpos fueron colocados con orientaciones varia- 
bles en fosas circulares u ovaladas excavadas a poca profundidad 
(1996: 75). 

Curiosamente, a Schóndube le llama la atención que Kelly (1949: 
189-193) haya reportado sólo un entierro flexionado sedente para 
el complejo Coralillo, en el área de Tuxcacuesco, pero que a la vez 
haya reportado entierros flexionados laterales (¿sedentes caídos?) tanto 
para la fase Tolimán como para la Coralillo (Schondube, 1994a: 211). 
Esto es, cabía la posibilidad de que se tratara de entierros colocados 
originalmente en una posición sedente, pero que, por cuestiones ta- 
fonómicas, se hubieran desplazado de manera lateral. En el caso de 
los entierros presentados aquí, parece claro que fueron depositados de 
manera lateral y flexionada. 

En este sentido, queremos dejar claro que la ladera en la cual se 
despliega el valle de Colima presenta distintas calidades de suclos , 
en relación con el estado que guardan los contextos arqueológicos. 
En el caso del área ubicada al norte de la ciudad de Colima, los suclos 
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son someros y en algunos casos apenas de 30 cm de espesor. Hacia el 
sur-suroeste del valle los suelos son más profundos y pueden alcanzar 
depósitos hasta de dos m sobre el tepetate. Es evidente que en estos 
últimos lugares los remanentes arqueológicos se hayan conservado de 
mejor manera y que, en el sector norte, los materiales arqueológicos 
se encuentren y se encontraron a expensas de diversas actividades 
antrópicas. Las características de los suelos, por otro lado, dañan enor- 
memente los materiales orgánicos y las estructuras Óseas.? Las imágenes 
de los entierros presentados a lo largo de este trabajo dan cuenta de la 
dificultad que supuso la recuperación de los restos humanos. 

Respecto de la abundante presencia de cráneos en la muestra re- 
cuperada —obtenida en su totalidad en el altar redondo—, parece 
claro que responde a prácticas rituales. Para el área Tuxpan-Tamazula 
y Zapotlán, Schóndube estableció lo siguiente: 


1) La costumbre de enterrar cráneos en vasijas era, al parecer, bastante co- 


mún, como se observó cn los sitios El Polvo, Ciudad Guzmán, Atenquique, 


Tuxpan y Los Tajos. 

2) En estos lugares (excepto Tuxpan) se trata de entierros múltiples (varias 
vasijas con cráneos cn un solo lugar). 

3) Se menciona deformación crancana para varias de las piezas encontradas 
en vasijas. 

4) Existe cvidencia de mutilación dentaria para los sitios mencionados (tipos 
Al y A2 de Romero, 1958). 

5) En esos mismos sitios hay evidencias de asociación de las primeras vértebras 
cervicales con los cráneos, lo que indica decapitación. 

6) Al parecer, se trata siempre de adultos o adultos juveniles. (Schóndubo, 
1994a: 212-213). 


En el altar redondo se recuperaron 29 individuos en 25 entierros, 
de los cuales 13 correspondieron a cráneos: cinco femeninos, seis mas- 
culinos y dos indeterminados; todos los individuos masculinos fueron 


3 En todas las muestras de hueso humano que fueron enviadas al Laboratorio Beta 
Analytic procedentes de contextos cercanos al Colegio Inglés casi había desaparecido su 


coláveno. 
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adultos jóvenes. En el caso de los femeninos, de los cinco cráneos dos 
correspondieron a adolescentes, dos a adultos medios (de 35 a 40 años 
de edad) y uno a una adulta joven. Puede decirse que la ocurrencia de 
hombres y mujeres fue casi igual; la diferencia consistió en la presencia 
de mujeres mucho más jóvenes. 

El trabajo de Ramírez Urrea y Acosta (1997) da cuenta de un ha- 
llazgo fortuito en Ciudad Guzmán, un yacimiento lamentablemente 
intervenido antes de su exploración controlada, en el que se recupe- 
raron los cráneos de 26 individuos. Debido al estado de conservación 
que guardaba el contexto, no se pudo tener claridad respecto de la 
presencia de las vértebras cervicales, las cuales indicarían la práctica 
de la decapitación. En todo caso, las autoras establecen la ocurrencia de 
y la desarticulación de la cabeza. En 


dos prácticas: la decapitación 


el primer caso la cabeza habría sido separada del cuerpo mientras el 
individuo estaba vivo; en el segundo caso, la separación se realizaría 
posteriormente a la muerte del sujeto: “Si bien ambas implican la 


división del cuerpo humano a nivel del cuello, la decapitación es 
parte de un rito de sacrificio, en tanto que la separación de la cabeza 
es parte de otro rito” (Ramírez Urrca y Acosta Nieva, 1997: 256). 

En el caso de los materiales recuperados en el altar de la zona pro- 
tegida, el estado que guardaban los restos impidió una observación 
puntual de este rasgo. En todo caso, es interesante traer a cuento una 
leyenda urbana respecto del hallazgo de un altar pletórico de cráneos, 
descubierto en el área del actual fraccionamiento Santa Bárbara, sobre 
el cual se dice que una arqueóloga extranjera, al realizar un rescate 
arqueológico, encontró el yacimiento compuesto de numerosos crá- 
neos. Su falta de pericia y el temor de enfrentar un registro laborioso 
la orilló a ordenar dos cosas: que el área fuera reenterrada y el silencio 
de los excavadores. Esto último, evidentemente, no se cumplió. Es casi 
seguro que el depósito fuera destruido una vez que el rescate liberó el 
árca a la edificación de calles y tendidos eléctricos. 

Otra de las evidencias presentes en los depósitos funerarios del 
altar redondo fue la presencia de huesos quemados. La práctica de la 
eremación es reportada por Schóndube como tardía para el occidente 
de México, y sólo la habría observado en El Chanal, en Colima (1994a 
213). Al respecto, presentamos la descripción de la propia Isabel Kelly 
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sobre la manera en que los “moneros” (saqueadores) habrían recupe- 
rado objetos de cobre, oro y plata en El Chanal: 


La plata procedió del mismo entierro y se dice que consistió en cuatro relieves 
o discos [...] cada uno fragmentado o doblado, y de un par de aretes de ser- 
piente de fucgo |...] La plata —la cual es conocida convincentemente como 
“oro blanco"— parece que fue encontrada entre la tierra suelta a uno de los 
lados del esqueleto [...] En su cercanía [...] el saqueador encontró un grupo 
de entierros con huesos tan quemados que él “no pudo contar cl número de 
eráncos”. Á este grupo no le ofrendaron metales preciosos aun cuando estu- 
vieron acompañados por cascabeles de cobre, “algunas agujas” y una “pila” 
de anillos de cobre, “semejantes a las argollas de hoy, pero con una cabeza 
humana en lugar de piedra” (Kelly, 1985: 155-156). 


No puede dejar de señalarse que la muestra considerada derivó de 
un ámbito particularmente difícil, toda vez que la matriz de tierra que 
abrigó los contextos arqueológicos no favoreció la adecuada conser- 
vación de restos óseos. Si a lo anterior agregamos, además, el carácter 
ceremonial y sacrificiatorio del altar en el cual se ofrendaba la vida 
de individuos a los que se degollaba, se les cercenaban los miembros 
y eran sometidos a la purificación del fuego, es comprensible que los 
restos óseos recuperados muestren las huellas del maltrato con el que 
arribaron a la muerte. En todo caso, no puede dejar de señalarse el 
hecho de que a partir de los cráneos reconstruidos se observó una 
deformación cefálica intencional del tipo tabular erecta, algunos con 
asimetría bilateral. 

Por último, no puedo dejar de poner énfasis en la necesidad de am- 
pliar los estudios que den cuenta de las prácticas funerarias en periodos 
que carecen de los prestigiosos materiales que caracterizan al periodo 
de las tumbas de tiro. A partir del conocimiento que obtengamos de 
estos periodos podremos establecer las formas de vida de los escasos 
grupos humanos de Colima que sobrevivieron a la conquista españo- 
la, los cuales, lamentablemente, fueron escasamente nombrados en la 
historia escrita que inició en el siglo xvt (véase el cuadro 2). 
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VIII. Las POBLACIONES PREHISPÁNICAS 
DEL VALLE DE COLIMA A TRAVÉS DEL ESTUDIO 
DE SUS RESTOS ÓSEOS 


== 


Bertha Alicia Flores Hernández* 


INTRODUCCIÓN 


La muerte y el ritual funerario expresan procesos simbólicos que dan 
cuenta del grupo social de los individuos que, al terminar su ciclo 
vital en determinado momento de su historia, dejan con ello un dato 
susceptible de ser interpretado por varias disciplinas. Entre las pobla- 
ciones que habitaron el valle de Colima a lo largo de las diversas fases 
de su desarrollo se han documentado numerosas manifestaciones que 
ilustran sobre los individuos y su sociedad. Las exploraciones arqueo- 
lágicas han recuperado sus contextos y, a su vez, los análisis antropo- 
físicos han dado cuenta de las huellas que las actividades humanas, 
realizadas con una tecnología incipiente, dejaron en huesos y dientes 
de aquellos que habitaron esta región en un largo espacio temporal 
que abarca casi 20 siglos, discurriendo de las fases Capacha a Chanal 
de acuerdo con la periodización establecida por Isabel Kelly en 1980. 
El estudio óseo integrado al análisis de los contextos culturales ha 
ofrecido la oportunidad de acercarnos al fenómeno biológico y social 
de la mortalidad a través del cambio de los patrones de enterramien- 
to, clara expresión de procesos sociales realizados por los grupos que 
habitaron la región. 

En este trabajo se abordarán las observaciones generales que derivan 
del estudio efectuado a 12 colecciones procedentes de diversos traba- 


* ne-UNaM-Programa de Arqueología Urbana-Musco del Templo Mayor-IAaH. 
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jos de rescate, estudios de factibilidad y salvamentos arqueológicos 
efectuados en la zona conurbada de Colima y Villa de Alvarez entre 


1997 y 2009.! 


LOS CONTEXTOS DEL VALLE DE COLIMA 


En el actual territorio mexicano convivieron a lo largo del periodo 
prehispánico sociedades diversas que definieron a regiones culturales 
con rasgos y procesos sociales singulares, varios de los cuales institucio- 
nalizaron cosmovisiones que legitimaron el poder político y religioso 
desde el segundo milenio antes de Cristo, procurando el desarrollo 
de una tradición histórica en la cual la concepción sobre la vida y la 
muerte refleja la lucha entre principios antagónicos que desembocaría 
en una visión dual del mundo que reflejaba fielmente los constantes 
cambios y movimientos de la naturaleza. 

La inclusión de Colima en el área cultural conocida como Occi- 
dente —que además de esta entidad comprende a Michoacán, Jalisco, 
Nayarit y Sinaloa, partes de Guerrero, Guanajuato y Zacatecas— pue- 
de atribuirse a la diversidad de complejos culturales que se ha tratado 
de ubicar espacialmente en regiones y subregiones internas. En térmi- 
nos generales, Colima consta de dos zonas naturales: las tierras bajas 
del litoral del Pacífico y las tierras altas ubicadas en las laderas de la 
Sierra Madre del Sur. Los escurrimientos de agua nacidos en cerros y 
montañas se concentraron en tres cuencas hidrológicas: la definida por 
el curso del río Marabasco, la del río Naranjo y Salado que forma al 
Coahuayana, y el río Armería, que cruza por el centro todo el estado, 
cauces que sirvieron de vías de comunicación y permitieron la trans- 
misión de ideas, además del intercambio de productos de sociedades 
y culturas (Olay, 1994: 18). Las lagunas costeras con manglares que 
constituyen una subregión de las tierras bajas ofrecieron el sustento a 
los pueblos que las habitaron desde temprano, mientras que los suelos 

1 La única excepción fueron los individuos recuperados a través del proyecto de in- 
vestigación arqueológica El Chanal (1996-2005). Respecto de El Volantín, la sección 


Santa Gertrudis fuc intervenida mediante un rescate en 1997. En 2005 se analizaron sus 
materiales y hasta 2016 se presentó un informe antropofísico integral. 
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bajos costeros y las zonas de drenaje fluvial estuvieron densamente 
pobladas por grandes comunidades agrícolas (West, 1964: 40). 

De acuerdo con diversas investigaciones lingúísticas, hay datos sus- 
tantivos acerca del carácter reciente de las poblaciones en esta área, 
así como de la posibilidad de que, por su fragmentación geográfica, 
paulatinamente y a partir de un mismo tronco, algunos grupos se fueron 
diversificado como resultado del aislamiento (Messmacher, 1966: 20). 
En este tenor, la investigación arqueológica ha permitido establecer 
la ocurrencia de las tradiciones de sus sociedades dentro de la región 
cultural de Occidente, buscando entender los procesos sociales de su 
pasado prehispánico. 

La ausencia de proyectos de investigación de mediana y larga dura- 
ción en este gran territorio ha abonado al desconocimiento de sus más 
antiguos procesos sociales, No obstante, a partir del crecimiento de 
las ciudades y de la satisfacción de sus necesidades de infraestructura 
se impulsaron numerosos programas de rescate y salvamento arqueo- 
lógicos, los cuales han aportado no sólo una mayor información, sino 
también la recuperación de una invaluable cantidad de materiales 
arqueológicos, entre los cuales se debe contar la posibilidad de estudio 
de colecciones óseas de colectivos sociales que habitaron la región en 
temporalidades diversas. En el registro arqueológico, un entierro per- 
mite la visualización de elementos estáticos y materiales en tomo de la 
conducta social en boga, constituyendo un referente de la percepción 
ante la muerte; en la interpretación de los contextos funerarios la in- 
tencionalidad y disposición en “los restos depositados revelan mucho 
acerca de cómo una cultura se enfrentaba a la muerte, ya que se derivan 
de éstas y les son atribuibles” (Hester, Heizer y Graham, 1988: 190). 

El depósito mortuorio, la asociación contextual con los elementos 
culturales y el mismo tratamiento del cuerpo humano brindan esbozos 
de la ideología respecto de las costumbres funerarias, además del uso 
ylo dedicación de un espacio en una continuidad ligada a cuestiones 
ceremoniales y simbólicas. 

Para el análisis antropofísico se consideraron aspectos que inclu- 
yeron desde la información de los registros recuperados durante las 
excavaciones —y que ejemplifican la variedad de formas de inhuma- 
ción— hasta los testimonios que ofrecen los huesos y los dientes de 
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los individuos recuperados, en los cuales se aprecian tanto el desgaste 
causado por las actividades en vida de los individuos como los efectos 
de las variables tafonómicas de las que fueron sujetos a lo largo del 
tiempo. A lo largo de este trabajo se presentan las variables mortuorias, 
que son los datos a través de los cuales se observa el sistema de ente- 
rramiento; las variables biológicas, con las que se obtuvieron referencias 
relativas a edad, sexo, talla, rasgos dentales y epigenéticos, marcas de 
actividad y patologías; las variables bioculturales, que son aquellas inter- 
venciones que dejaron su impronta en huesos y dientes, y, finalmente, 
la hicestratinomía de los procesos post mortem inmediatos, que reflejan 
parte de la cosmovisión de estas sociedades. 


COLIMA Y SUS ETAPAS DE OCUPACIÓN 


Los contextos arqueológicos que se han complementado con el análisis 
antropofísico muestran parte de la interrelación entre medio ambiente, 
expresiones sociales y devenir cultural de los pueblos antiguos de la 
región. A través de la práctica arqueológica, en Colima se ha podido 
observar que la ubicación de conjuntos mortuorios dentro de un con- 
texto suele englobar elementos de etapas distintas. 

La fase Capacha (1500-1200 a. C.) es el momento cultural más 
antiguo y está correlacionada con el horizonte Formativo de otras 
regiones de Mesoamérica; se ha interpretado principalmente por el 
ajuar funerario que lo compone, el cual impondría una suerte de tradi- 
ción que continuaría presente en las siguientes fases del desarrollo de 
Colima. La constante arqueológica sobre estos contextos es el saqueo. 
Debido a esa práctica, que sólo se enfoca en las ofrendas, los restos 
óseos fueron destruidos por carecer de valor comercial (Salas, 2017: 
20); Isabel Kelly, al explorar los pequeños cementerios en los que 
encontraría los materiales definidos como Capacha, notaría que los 
entierros se efectuaron agrupados en pequeños cementerios con fosas 
cavadas en el tepetato, acompañados de ofrendas cerámicas, además 
de metates y artefactos de obsidiana (Kelly, 1980). Los informes ar- 
queológicos presentados por Noguera, Kelly, Vaillant y Oliveros hacia 
mediados del siglo xx señalarían que otros entierros de esta ctapa 
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habrían sido directos, según lo dichos de María Elena Salas, coleccio- 
nes cuyos escasos huesos recuperados habrían quedado perdidos en 
alguna osteoteca (Salas, 2017: 22). 

Décadas después de estos desencuentros, Lorenza López Mestas 
en Las Guásimas (1996), María Angeles Olay en El Volantín-Santa 
Gertrudis (1997) y Julio Berdeja en el Tercer Anillo Periférico (1999) 
reportaron el hallazgo de materiales de esta temporalidad que corrobo- 
rarían el estilo cerámico y su función como elementos susceptibles de 
ser colocados como ofrenda en los contextos mortuorios. En 2002 Saúl 
Alcántara habría explorado un notable cementerio en Las Fuentes 
con una muestra estimada en 54 contextos. El análisis antropofísico 
de los entierros 14, 16 y17 reportaría que hubo enterramientos colec- 
tivos, tanto primarios como secundarios, colocados en una disposición 
extendida, con patologías dentales y en esqueleto poscrancal, además 
de la deformación craneal (Alcántara y Román, 2016: 98-113). Poste- 
riormente, Judith Galicia reportó otro espacio funerario en Puertas de 
Rolón, donde se recuperaron los restos de 61 individuos (Alcántara y 
Galicia, 2008). Cabe señalar que respecto a la muestra que integramos 
a este trabajo, sólo se tomó en consideración el entierro recuperado en 
El Volantín-Santa Gertrudis a An de ejemplificar la etapa más temprana 
del desarrollo de los patrones funerarios del valle de Colima. 

Siglos después de lo Capacha es posible que haya ocurrido una larga 
transición para manifestarse en la fase Ortices (500 a. C.-100 d. C.). 
En esta etapa inició la costumbre de enterrar en tumbas subterráneas 


con tiro y bóveda, las cuales parecen haber tenido usos comunitarios 
y recurrentes ocupaciones (Kelly, 1980: 5-7). El modo de vida agrícola 
de las poblaciones y su escasa jerarquización continuó con la inhuma- 
ción de sus difuntos en ahuecamientos, mientras que la construcción 
y el uso de la tumba de tiro al final de esta fase habrían implicado una 
organización más allá del ámbito doméstico, aunque reutilizando la 
cerámica de la fase anterior. Las colecciones que ejemplifican la diná- 
mica de esta fase fueron Higueras del Espinal (2009), Peralta (2005), 
El Manchón-La Albarradita (2008), La Herradura (2006), El Volantín, 
segunda etapa (2009), Loma Santa Bárbara (2002) y Hacienda Santa 
Bárbara (2007). 
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La siguiente fase Comala (100-500 d. C.) representaría el apogeo de 
la tradición de las tumbas de tiro en cuyas cámaras eran depositados uno 
o más individuos aunados a sus espectaculares ofrendas cerámicas con 
cajetes, platones y figuras antropomorfas que recreaban la vida domés- 
ica. Hacia el final de este periodo se perciben influencias del Clásico 
soamericano central, aunque consolidándose los rasgos funerarios 
particulares del área de Colima (Kelly, 1980: 7). De acuerdo con Otto 
Schóndube, para las fases Ortices y Comala, además de la presencia de 
arquitectura funeraria, los entierros ya develan un ritual plenamente 
organizado en el que se tiene al individuo inhumado, acompañantes y 
ofrendas materiales y, en algunos casos, habría una ocupación sucesiva, 


si bien los restos óseos “no han sido objeto de estudios que permitan 
establecer más variantes en cuanto a las relaciones biológicas entre los 
as tumbas” (Salas, 2017: 22). Este periodo se ha veni- 
do caracterizando ya no sólo por la presencia de tumbas de tiro, sino 
también por las plazas circulares, en cuyas estructuras perimetrales se 
construyeron tumbas excavadas en el subsuelo destinadas a los linajes 


ocupantes de cs 


que representaban los poderes ideológico y político. Estas tumbas sub- 
terráneas se extendieron por el corazón del Occidente (Colima, Jalisco, 
Nayarit y Michoacán) (Weigand, 1993, 2008) . 

En Colima se desarrolló a la par otra forma de enterramiento, los 
denominados atierros, que en la tradición arqueológica local deno- 
minan a los huecos cavados en el tepetate y que presentan ofrendas 
cuyas características formales son idénticas a las reportadas para las 
existentes en las tumbas de tiro. Estos atierros pueden estar asociados o 
no a enterramientos (Olay, comunicación personal, 2007). Los contex- 
tos considerados corresponden a Higueras del Espinal (2009), Peralta 
(2005), El Manchón-La Albarradita (2008), La Herradura (2006), 
El Volantín, segunda etapa (2009), Loma Santa Bárbara (2002), Ha- 
cienda Santa Bárbara (2007), Parcela 68 (2009) y El Volantín-Santa 
Gertrudis (1997). 

La fase Colima (500 a 750 d. C.) se caracterizó por la irrupción de 
asentamientos con plazas definidas mediante plataformas de plantas 
rectangulares. En esta etapa de transición se continúan utilizando las 


tumbas de tiro y las áreas de panteón en las que predominaron los 
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atierros. De este periodo de transición contamos con algunos entierros 
de las series de Peralta (2005), El Manchón-La Albarradita (2008), 
Loma Santa Bárbara (2002), Hacienda Santa Bárbara (2007), Parcela 
68 (2009), Las Rosas (2009) y El Volantín-Santa Gertrudis (1997). 

Para la fase Armería (750-1100 d. C.), los sitios se distinguieron 
por su disposición defensiva y por la presencia de grandes plataformas 
acondicionadas sobre las cuales se construyeron basamentos de planta 
rectangular que contuvieron, probablemente, las áreas de control polí- 
tico y de culto religioso. Habría relaciones con elementos del Altiplano 
Central —en específico con las manifestaciones Mazapa—, además de 
contactos con Jalisco, Nayarit y Michoacán (Kelly, 1980; 10). Con 
el advenimiento de las plazas como espacios del nuevo poder público 
y religioso, aparecieron nuevas formas de enterramientos, sobresa- 
liendo la estructura denominada cista, que corresponde a un depósito 
de planta rectangular excavado en el tepetate y cerrado con lajas de 
piedra, donde fueron depositados uno o más individuos acompañados 
en ocasiones por otra inhumación secundaria. Varios entierros de Pe- 
ralta (2005), El Manchón-La Albarradita (2008), El Volantín, primera 
etapa (2008), y Las Rosas (2009) corresponden a este periodo. 

La fase Chanal se ha situado entre 1100 y 1460 d. C. y da cuenta 
de una fuerte intrusión cultural ligada a Tula y afrmada a través de la 
consolidación de las formas de organización económica impulsadas por 
la característica tradición Aztatlán del Occidente mesoamericano. La 
última fase establecida por Kelly (1980: 13), Periquillo, focalizada en 
el bajo Armería, se ha datado entre 1450 a 1600 d. C., aun cuando ha 
sido la fase menos trabajada y conocida. De la ctapa Chanal se cuenta 
con individuos de El Manchón-La Albarradita (2008), La Herradura 
(2006), El Volantín, primera etapa (2008), y los entierros de El Chanal 
recuperados en diversas secciones. 

Las colecciones analizadas entre 2007 y 2010 conformaron el prin- 
cipal cuerpo de datos por desarrollar; si bien con el estudio efectuado 
en 2016 de los entierros de El Volantín-Santa Gertrudis, se considera- 
ron como otra referencia para completar el panorama del devenir en 
cuanto al patrón funerario en el valle de Colima. Su distribución por 
periodo fue de la siguiente forma (véase el cuadro 1): 
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LOS PATRONES DE ENTERRAMIENTO 


La preparación del cadáver y las ceremonias que involucran el ritual de 
á muerte mostraron diversos tratamientos. Es claro que en el registro 
arqueológico no quedan más que indicios de los rituales de inhuma- 
ción, los cuales podrían haber incluido cánticos, rezos y otras desco- 
nocidas expresiones de duelo e, incluso, la ausencia de todo ello. A 
partir de los elementos que permanecen —la índole del espacio donde 
reposan los restos mortales, la colocación de ofrendas a entierros aso- 
ciados, entre otros — se pueden establecer patrones que dan cuenta de 
as diferencias de género, edad y estatus social incluso, ofreciéndonos 
con ello la imagen de sus sociedades, de sus problemáticas domésticas 
y hasta un esbozo de la visión del mundo dominante. De acuerdo con 
os datos obtenidos en campo y con las variables mortuorias en las 
que se compila el sistema de enterramiento según Arturo Romano 
(1974a), los contextos abordados aquí mostraron un aprovechamiento 
del entorno, además de la adaptación social a espacios previamente 
ocupados, donde el mantenimiento de formas de vida devela una suer- 
te de continuidad en la memoria colectiva y el añanzamiento de las 
tradiciones (figura 1). 


Figura 1. Ubicación de los contextos del valle de Colima analizados en este 
trabajo. 1. El Volantín/Santa Gertrudis; 2. El Volantín, primera etapa; 3. El 
Volantín, segunda etapa; 4. Santa Bárbara; 5. Loma Santa Bárbara; 6. La 
Herradura; 7. El Manchón; 8. Las Higueras; 9. Parcela 68: 10. Las Rosas; 11. 
Peralta; 12a. Chanal (zona protegida); 12b. Parcela 6; 12c. Parcela 13; 12d. Parcela 
15; 12e. Chanal Ramos. 
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A continuación, se describen brevemente las particularidades que 
arqueólogos y antropólogos físicos hemos registrado en las colecciones 
analizadas para después discutir los rasgos que caracterizaron a estos 
grupos prehispánicos. 


EL VOLANTÍN-SANTA GERTRUDIS (FASES CAPACHA Y COLIMA) 

El espacio que comprende a los tres contextos de El Volantín aquí 
abordados se ubicó al norte de la ciudad de Colima, en terrenos que 
formaron parte de antiguos ranchos ganaderos y por avatares de la nue- 
va traza urbana quedaron delimitados por el Tercer Anillo Periférico al 
norte, la avenida Ignacio Sandoval al este y la avenida Constitución 
al oeste. Su topografía original formaba parte de un largo derrame lá- 
vico que va desde la localidad de La Capacha hasta el área en la cual 
se ubica actualmente la tienda Sam's. El derrame estuvo compuesto 
por numerosas lomas tepetatosas, la mayor parte de las cuales fueron 
niveladas modificando grandemente el paisaje original. 

La primera intervención arqueológica se realizó hacia 1997, en 
terrenos de los lomeríos originales colindantes con el arroyo Campos. 
En la denominada unidad 4, sobre una loma que presentaba una suer- 
te de meseta modificada, se procedió a realizar pozos de sondeo que 
permitieron el hallazgo de materiales cerámicos tempranos, así como 
el entierro 1 (figura 2), colocado en un ahuecamiento, al que se le 
ofrendaron seis vasijas acinturadas del estilo Capacha. Posteriormen- 
te, en las cercanías de la casa grande del rancho de Santa Gertrudis 
se notificó la presencia de “moneros”, razón por la cual se procedió a 


Figura 2. Entierro 1 
y su ofrenda (fase 
Capacha), El 
Volantín-Santa 
Gertrudis 
Fotografía: Samuel 
Mata Diosdado. 
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detenerlos y a concluir la exploración de una tumba de tiro de la fase 
Colima. La tumba contuvo una inhumación colectiva con un ocupante 
principal y cuatro individuos más. La ofrenda constó de dos cajetes 


(Olay, 2010b: 42-43). 


EL VOLANTÍN 2000 (Pases ORTICES-COMALA) 
La colección conocida como El Volantín 2009 se recuperó en una 
loma ubicada al sureste del área trabajada en 1997, al norte del frac- 
cionamiento residencial Parque Royal. El espacio funerario localizado 
entre tepetate y afloramientos rocosos permitió explorar varias tumbas 
y elementos culturales asociados que serían vasijas, figurillas, objetos 
en piedra verde y metates que correspondieron cronológicamente a 
ices y Comala. El salvamento arqueológico de 2009 cubrió 
una extensa árca, razón por la cual se dividió en varias frentes de tra- 
bajo, siendo en el polígono 2 en el que se obtuvo la mayor parte de los 
contextos mortuorios de lo que se consideró un panteón; se rescataron 
21 entierros que corresponderían a 22 individuos (el entierro 5 fue 
colectivo), tanto primarios como secundarios (figura 3). 


Figura 3. Entierro 4 de pozo 15 (periodo Ortices-Comala), El Volantín 
2009. Fotografía: Samuel Mata Diosdado. 
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Respecto de los restantes individuos la posición de enterramiento 
se comportó de la siguiente manera: seis fueron colocados en decúbito 
dorsal extendido; en decúbito lateral hubo ocho casos (siete derechos 
y uno izquierdo); en decúbito ventral extendido se halló el entierro 5 
de pozo 13, y el único flexionado correspondió al entierro 3 del pozo 
15 (Mata, 2009: 6). Entre la variedad de objetos sobresalió el hecho 
de que buena parte de los individuos tuvieron ofrendas capitales, casi 
siempre vasijas; el entierro 4 del pozo 15 tuvo asociada una vasija en 
forma de pie con su respectiva tapa (Mata, 2009: 10). 


EL VoLANTÍN 2008 (FASES ARMERÍA Y CHANAL) 

Esta sección de El Volantín se ubicó hacia el oriente del predio tra- 
bajado en 2009, en la cercanía de la avenida lenacio Sandoval. El 
salvamento arqueológico permitió obtener datos que apuntan al uso 
de este espacio durante dos momentos culturales (fases Armería y 
Chanal), los cuales ofrecieron 16 inhumaciones individuales (Olay 
y Aguilar, 2009). 

A la fase Armería correspondieron 12 de los entierros analizados. 
En el sector 1 se obtuvieron dos entierros en decúbito lateral izquierdo 
flexionado, uno extendido en decúbito dorsal y dos irregulares. En el 
sector 2, dos inhumaciones en decúbito dorsal extendido se colocaron en 
el interior de sendas cistas de piedra; ambos contaron con vasijas como 
ofrenda. En la unidad 5 se recuperaron otros cinco enterramientos, 
cuatro de los cuales fueron flexionados aun cuando sólo uno presentó 
una copa y dos cajetes como ofrenda; el último, el entierro 4, se dispuso 
en decúbito lateral derecho (Olay y Aguilar, 2009) (figura 4). 


Figura 4. Entierros en cistas del 
sector 2, unidad 3 (fase Armería), 
El Volantín 2008. Fotografía: 
Jaime Aguilar Rodríguez, INAH. 
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La fase Chanal estuvo representada por cuatro entierros, todos ubi- 
cados en el sector 2. Respecto de los entierros 1 y 2, el primero se de- 
positó en decúbito lateral izquierdo debajo de un marcador de piedras y 
con un cajete tripode fracturado; la otra inhumación fue irregular. Los 
últimos dos entierros fueron colocados Ñexionados, aun cuando uno de 
ellos estuvo en una fosa cavada en el tepetate (Olay y Aguilar, 2009). 


La HERRADURA (FASES OrTICES-COMALA Y CHANAL) 
En este predio, ubicado al norte de la ciudad de Colima y que tiene 
sus colindancias con el trazo del Tercer Anillo Periférico y el viejo 
camino empedrado a La Capacha, se recuperaron nueve entierros con 
una muestra de 13 individuos, de los cuales nueve correspondieron a 
las fases Ortices y Comala, y el resto a la fase Chanal. 

El pozo 49 de la unidad 1 se ubicó en una loma, donde se hallarían 
figurillas del estilo Ortices-Tuxcacuesco, una de las cuales representa 
aun personaje envuelto en un petate con mecates alrededor del pe- 
cho, aludiendo a la enfermedad o a la muerte (Olay, Platas y Cabrera, 
2007: 29-31). Posteriormente se localizó al entierro 1-A, un atierro 
que contuvo dos individuos asociados a una vasija. Un alineamiento de 
piedras delimitaba un amasado de arcilla y tepetate y formaba una suer- 
te de cista donde se halló al entierro 1, en decúbito dorsal extendido 
(Olay, Platas y Cabrera, 2007: 39-41). Bajo de este depósito funerario 
se registró cl entierro 2, también en decúbito dorsal extendido, en un 
ahuecamiento cavado en el tepetate (Olay, Platas y Cabrera, 2007: 
51). Finalmente, el entierro 3 se halló debajo de la esquina de un 
muro y resultó un depósito secundario. El estudio óseo esclarecería que 
también correspondió a una inhumación colectiva compuesta por tres 
individuos; su disposición estuvo asociada a un elemento arquitectóni- 
co y el posible traslado de los huesos a este contexto sería considerado 
“ya como una suerte de ofrenda o ya como un acomodo de los restos 
de un antepasado” (Olay, Platas y Cabrera, 2007: 57). 

La unidad 5 correspondió a otra loma, esta de mayores dimensiones 
y con alturas diversas, en cuyo sector oeste se acondicionó un espacio 


semicircular que fue delimitado con un muro perimetral con accesos 
a base de escaleras. Las características de la plaza dan cuenta de que 
se trata de una expresión local de la conocida tradición Teuchitlán, 
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definida por Phil C. Weigand para el centro de Jalisco (Weigand, 1993: 
72). En este lugar se exploraron cuatro estructuras, tres perimetrales 
y una central (estructura 4), la cual, si bien fue modificada durante la 
ocupación Posclásica (fase Chanal), conservó los entierros 1 y 2 depo- 
sitados sobre el tepetate en una posición de decúbito dorsal extendido, 
acompañados por dos piezas de la fase Ortices. El entierro 1 se hallaría 
con una vasija rojo guinda y el entierro 2 con una amplia palangana 
café pulido (Olay, Platas y Cabrera, 2007: 216-220) (figura 5). 


Figura 5. Entierros | y 2 en los cimientos de la estructura central de la 
unidad 5 (periodo Ortices-Comala), La Herradura. Fotografía: Rafael 
Platas Ruiz. 

El otro momento de ocupación fue muy posterior y correspondió 
ala fase Chanal que se observaría en dos unidades de excavación. En 
la unidad 2 se exploró una loma de 12 m de alto que conformaba una 
ligera planicie acondicionada como plaza y delimitada por plataformas 
bajas sobre las cuales debieron ubicarse unidades habitacionales de di- 
versas dimensiones. En la denominada estructura sureste 1 se recuperó 
el entierro 1, en una disposición flexionada, junto con una inhumación 
secundaria (Olay, Platas y Cabrera, 2007: 102). Finalmente, la unidad 
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7 se ubicó en una loma baja de planta ovalada y nivelada en su parte 
superior mediante alincamientos de piedra, la exploración permitió 
recuperar a los entierros 1 y 2, ambos depósitos sedentes (Olay, Platas 
y Cabrera, 2007: 305-309). 


HIGUERAS DEL ESPINAL (PASES ORTICES-COMALA) 

Este sitio se ubicó en Villa de Alvarez, al suroeste del valle de Colima, 
espacio caracterizado por ser una planicie tendida en terrenos que es- 
taban dedicados a huertas de limón y tamarindo. Aquí se registraron 
tres lugares de inhumación con 16 entierros que muestran la dinámica 
en la que dos fases culturales llegan a empalmarse. En el área 1 se 
obtuvieron dos fosas, siete entierros individuales, cuatro de los cuales 
se depositaron en una fosa (entierros l, 5, 6 y 7), 
en tanto que los entierros 2, 3 y 4, siendo primarios, se colocaron en 
decúbito lateral derecho. En otro contexto, donde presumiblemente 
hubo una plataforma de planta rectangular alterada por un moderno 


fueron secundarios 


saqueo, se localizó un entierro colectivo compuesto por 12 individuos. 
Ahí mismo se recuperaron fragmentos de cerámica característicos de 
las fases Ortices y Comala. El análisis respectivo ofreció cuatro entic- 
rros secundarios más. 

En el área 2, localizada en la ladera de una loma, se recuperaron cua- 
tro inhumaciones en el interior del pozo 27 (marcados como entierros 
8, 9 y 10, a más de un entierro secundario). Hubo indicadores de árcas 
de actividad —como un fogón— junto con fosas cavadas en el tepetate 
que habían sido saqueadas, El entierro 8 fue colocado en decúbito dorsal 
extendido, mientras que los entierros 9 y 10 —también extendidos— se 
depositaron en decúbito ventral. En el área 3, fueron realizadas cuatro 
inhumaciones en un único evento mortuorio con acondicionamientos 
sencillos. El entierro 11 fue secundario, el entierro 12 estuvo en decúbi- 
to ventral extendido, el entierro 13 fue colocado en posición flexionada 
sobre el costado izquierdo, y del entierro 14, debido a su destrucción, no 
pudo discernirse este tipo de datos. Aunado a lo anterior, hubo cinco 
inhumaciones secundarias más, una de ellas asociada al entierro 12 y 
las otras obtenidas en el material que constituía el relleno (Sánchez, 
2009). En total, una vez efectuado el análisis antropofísico, la muestra 
indicaría un total de 36 individuos. 
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Loma SANTA BÁRBARA (FASES ORTICES-COMALA Y COLIMA) 

En este lugar se exploró un panteón prehispánico asentado en una 
loma baja cerca del río Verde o Colima al norte de la ciudad de Colima. 
Los terrenos estaban destinados a la siembra de caña y su uso de suelo 
fue modificado para construir el fraccionamiento Residencial Esme- 
ralda 11. Se registraron 11 tumbas de bóveda, 11 atierros —ahueca- 
mientos cavados en el tepetate, adecuados al tamaño de los individuos 
inhumados— y una tumba en una cista, además de una amplia muestra 
de material cultural, como figurillas y metates. Se recuperaron 38 in- 
humaciones, tanto individuales como colectivas, que constituyeron 
un grupo de 47 individuos (Olay, 2009: 360). 

A las fases Ortices y Comala correspondieron 29 entierros en los 
que se identificó a 41 individuos, algunos de los cuales se encontraban 
en el interior, otros en las gradas de acceso y unos más en la parte ex- 
terior de las estructuras funerarias. Las tumbas colectivas fueron tumba 
1 (entierros 1 y 2), tumba 3 (entierros 4 y 5), tumba 6 (entierros 9 y 
9-A), tumba 9 (entierros 11 y 12), tumba 12 (entierros 14-1 y 14-2), 
tumba 15 (entierros 17 y 17-A), tumba 21 (entierros 26 y 26-A), 
tumba 22 (entierros 28 y 28-A), tumba 24 (entierros 29, 30, 30-A, 31 
y 32), tumba 25 y tumba 30 (entierros 34 y 34-A). Las construcciones 
con un solo ocupante fueron tumba 2 (entierro 3), tumba 5 (entierro 
10), tumba 14 (entierro 16), tumba 17 (entierro 18), tumba 20 (entic- 
rro 25), tumba 27 (entierro 34/31) y tumba 29 (entierro 33). La posi- 
ción para las inhumaciones con un solo sujeto fue en decúbito dorsal 
extendido, mientras que en los depósitos colectivos uno al menos fue 
primario y sus acompañantes fueron de clase secundaria. 

Otras inhumaciones más mostraron un acomodo flexionado asocia- 
do a un marcador de piedras (entierro 13), mientras que los entierros 
19, 20, 23, 23-A y 29 se colocaron en ahuecamientos del mismo tepe- 
tate, que es el continente de este contexto arqueológico. El entierro 
27 estuvo asociado a la tumba 21; el entierro 24 estuvo en una fosa 
relacionada con la tumba 17. De acuerdo con los materiales cerámicos, 
las tumbas 6, 9 y 24 correspondieron a ocupaciones de la fase Ortices, 
mientras que las tumbas 5, 25 y 27 habrían sido usadas durante la fase 
Comala. En la tumba 25 los dos entierros se hallaron en asociación 
con vasijas, con lo que se registraron como “asociado 2” y “asociado 3”. 
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Qtros entierros recuperados en este panteón se ubicaron cronológica- 
mente en la fase Colima; fueron seis depósitos mortuorios identificados 
individualmente en campo, si bien en dos casos conformaron un colec- 
tivo dispuesto en las estructuras funerarias. Otro dato descollante fue 
que, en general, la posición de las inhumaciones dentro de las tumbas 
ue en decúbito dorsal extendido, mientras que los que se hallaron en el 
acceso fueron flexionados. En la tumba 4 se registraron tres Ocupantes, 
dos de ellos fueron colocados en asociación con la tapa de entrada (en- 
tierros 6 y 7), mientras que el entierro 8 sería el único en el interior de 
a cámara. En la tumba 19 hubo el entierro 21 en el espacio principal de 
a estructura y el entierro 22 en el escalón de la entrada, mientras que el 
entierro 15 fue el único individuo inhumado en la tumba 13. 


HacIeENDA SANTA BÁRBARA (FASES ORTICES-COMALA Y COLIMA) 

Estos entierros se obtuvieron en terrenos dedicados a la siembra de 
caña de azúcar. Los trabajos de factibilidad arqueológica realizados en 
un área aproximada de 18 hectáreas al norte de la ciudad de Colima 
ueron facilitados mediante el trazo de dos retículas de excavación en 
as cuales se hallaron contextos funerarios. En total, de ambas unidades 
se recuperaron 37 entierros —primarios y secundarios— que contabi- 


izaron a 39 individuos depositados en ahuecamientos cavados en el 
tepetate y cerca de unidades habitacionales (Platas y Cuevas, 2008). 
En la retícula 2 se obtuvieron cinco inhumaciones individuales 
que correspondieron a la ocupación Ortices-Comala; el entierro 5 
ue secundario, rodeado por un muro de piedras; cl entierro 1 se halló 
en decúbito dorsal extendido y tuvo una ofrenda compuesta por un 
metate y un metlapil. Otras inhumaciones en una posición similar 
ueron el entierro 4, con el cual se recuperó una olla, y el entierro 3, 
acompañado de una vasija. Al entierro 2, pese a ser secundario, se le 
asoció una vasija Atomortfa (figura 6). 

En la retícula 1 se registraron 32 inhumaciones, todas de la fase 
Colima, siendo colectivos los entierros 10 y 26 (con dos individuos 
cada uno). Los enterramientos secundarios fueron siete, varios de ellos 


con vasijas asociadas; resaltó que algunos de ellos se depositaron en el 
interior de un círculo de piedras. Colocados en decúbito dorsal exten- 


dido fueron recuperados cinco, alguno bajo un marcador elaborado me- 
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Figura 6. Entierro 3 de retícula 2 (periodo Ortices-Comala), Hacienda 
Santa Bárbara. Fotografía: Rafacl Platas Ruiz y Maritza Cuevas Sagardi. 


diante un amasado de lodo; dos en posición flexionada tres en decúbito 
lateral y otros tres en decúbito ventral extendido. El panteón también 
contó con dos atierros registrados (entierros 11 y 29). Finalmente, en 
el caso de los restos de cinco individuos, no se pudo definir el patrón. 
Abundarían las ofrendas de elementos cerámicos como ollas y vasijas; 
en el caso del entierro 13 hubo una olla antropomorfa. 


PERALTA (FASES ORTICES-COMALA, COLIMA Y ARMERÍA) 

Este rescate arqueológico en Villa de Álvarez abarcó un área de 10 hec- 
tárcas, en terrenos que ahora son vías de comunicación, inmuebles y 
oficinas de servicios, además de incluir una parte de los fraccionamien- 
tos La Joya y Sendero Rancho Blanco. Se exploraron dos elevaciones 
(aunque también existieron partes bajas y planas), todas cercanas a un 
arroyo estacional que antaño abasteció del vital líquido a las pobla- 
ciones asentadas ahí. Se rescataron 11 inhumaciones —individuales 
y colectivas—, sumando 28 individuos, todos en una sola sección del 
área explorada. La mayoría de los entierros estuvieron acompañados 
de ofrendas (Rodríguez, capítulo VI de este trabajo). 


364 


LAS POBLACIONES PREMISPÁNICAS DEL VALLE DE COLIMA 


De las fases Ortices y Comala se obtuvieron cuatro enterramientos 
y 16 individuos. El entierro 6 fue un conjunto con seis inhumacio- 
nes secundarias y tres depósitos primarios extendidos, uno colocado en 
decúbito dorsal y dos en decúbito lateral derecho. El entierro 7 tuvo 
dos individuos, ambos primarios en decúbito dorsal extendido; por su 
parte, el entierro 8 estuvo compuesto por tres individuos. El entierro 9, 
también colectivo, tuvo al 9-A en decúbito ventral extendido colocado 
debajo de un marcador de piedras, además de otro secundario, el 9-B. 
Las ofrendas consistieron en vasijas, ollas, cajetes, metates, figurillas, 
una sonaja y la maqueta de una casa con techo de cuatro aguas (Olay 
y Aguilar, 2008: 4-5). 

Para la fase Colima se tendrían tres inhumaciones individuales 
colectivas. El entierro 1 se colocó en decúbito ventral extendido dentro 
de un amasado de lodo con el entierro 2 contiguo, en decúbito lateral 
derecho, ambos asociados a una concentración de piedras. El entierro 4 
se conformó por dos individuos, ambos secundarios; en el entierro 5 se 
identificaron tres individuos, cuya presencia fue establecida mediante 
un marcador consistente en un muro de adobe, un metate y una olla, 
además de otro depósito secundario con su ofrenda de una olla de silueta 
compuesta y un plato (Olay y Aguilar, 2008: 6) (figura 7). 


EM O 


Figura 7. Entierro 5 (fase Colima), Peralta. Fotografía: Jaime Aguilar Rodríguez 
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A la fase Armería correspondería el entierro 3, una inhumación 
individual y secundaria asociada a una concentración de piedras, y la 
ofrenda 8, consistente en un depósito colectivo y secundario de tres 
individuos (Olay y Aguilar, 2008: 5). 


EL MANcHóN-La ALBARRADITA (FASES ORTICES-COMALA, 
CoLima-ARMERÍA Y CHANAL) 
Este espacio se ubicó al sur de la ciudad de Colima y brindaría una canti- 
dad importante de materiales cerámicos y líticos, restos arquitectónicos, 
así como 42 entierros con 51 individuos. En general, los datos de este 
salvamento arqueológico apuntarían a un uso prolongado del espacio. 
Así, en la unidad 1, retícula 1, se recuperaron 18 inhumaciones 
—colectivas e individuales— con 19 individuos; los contextos co- 
rrespondieron a las fases Ortices y Comala con una reocupación en el 
periodo Chanal. Si bien las inhumaciones de la primera fase de ocu- 
pación fueron todas individuales, los entierros 1 y 8 se depositaron en 
decúbito ventral extendido, mientras que los entierros 2, 5, 6,12, 13 y 
14 fueron colocados en decúbito dorsal extendido; finalmente, de uno 
de ellos no se pudo discernir la posición de enterramiento (entierro 
15), y otro fue secundario (entierro 16) (fAgura 8). 


Figura 8. Entierros 1 y 2 extendidos (periodo Ortices-Comala) 
y entierros sedentes (fase Chanal) de la unidad 1, retícula 1, 
El Manchón-La Albarradita. Fotografía: Rafael Platas. 
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En la unidad 2, retícula 1, la cronología de los materiales cerámi- 
cos asociados correspondería a las fases Ortices y Comala en los seis 
entierros individuales (Olay, Platas y Cuevas, 2009). En esta unidad 
de excavación las inhumaciones tuvieron una colocación en el eje 
cráneo-pies diversa, pero todos fueron depositados en decúbito dorsal 
extendido. En este contexto, algunos enterramientos fueron hallados 
bajo un empedrado, el cual funcionaría como marcador (Platas y Cue- 
vas, 2016: 220-260). 

En otras dos unidades de excavación los materiales se ubicaron cro- 
nológicamente para los periodos Colima y Armería. En la unidad 2, 
retícula 2, hubo 14 entierros —individuales y colectivos; siete in- 
humaciones fueron sedentes, tres en decúbito dorsal, una en decúbito 
lateral derecho, y en cinco de ellas no se discemió la posición, mientras 
que el entierro 2 fue secundario y colectivo, compuesto por seis indivi- 
duos. La muestra procedente de esta unidad constaría de 23 individuos. 

Definidas plenamente para la fase Armería, se excavaron tres uni- 
dades en las cuales se registraron depósitos mortuorios de un solo in- 
dividuo. En cuanto a su colocación, dos fueron dispuestos en decúbito 
dorsal extendido y el primero de ellos colocado en el interior de una 
cista delimitada por un lecho de piedras. Otra inhumación fue hallada 
en la unidad 6 y fue realizada directamente en el continente de tepetate 
con una ofrenda de vasijas, un metate y su metlapil, mientras que el 
entierro 1 de la unidad 3 estuvo en decúbito lateral izquierdo enterrado 
dentro de los cimientos de una estructura (figura 9). 


Figura 9. Cista con el entierro 1 de la 
unidad 3 (fase Armería), El Manchón-La 
Albarradita. Fotografía: Maritza Cuevas 
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De la última etapa de ocupación, la fase Chanal, se hicieron pre- 
sente en la unidad 1, retícula 1, ocho inhumaciones en las que se con- 
tabilizaron nueve individuos, siete individuales, y el último entierro 
con dos. Un rasgo de esta etapa con respecto a los enterramientos más 
tempranos fue la posición sedente en la que todos fueron dispues- 
tos durante esta fase, así que, pese a ocupar espacios inmediatamente 
aledaños, la constante remoción de los ámbitos mortuorios más que 
alterarlos los definiría como un depósito sucesivo. 


ParceLa 68 (fases Coma La-COLIMA) 

Este salvamento arqueológico se realizó en terrenos destinados a la 
agricultura que formaron parte del ejido de El Diezmo, área que con- 
forma una plataforma aluvial al noreste de la ciudad de Colima, de- 
limitada al oeste por el arroyo Manrique y al este por el arroyo Las 
Grullas. Para su exploración se delimitaron secciones. En las secciones 
3 y 4 y sus diversas unidades de excavación hubo varias zonas con 


funciones funerarias, lo que permitió recuperar materiales cerámicos, 
líticos y restos de antiguas plataformas. Estos contextos se ubicaron 
cronológicamente para las fases Comala y Colima (Olay y Zaldívar, 
2009h: 2-5). Además de la cultura material, en este lugar se recupera- 
ron 22 inhumaciones y, una vez efectuado el estudio antropofísico, se 
contabilizaron 45 individuos. 

En el sector 3 hubo alineamientos de piedra que fungieron como 
marcadores para los entierros primarios e individuales, predominando 
la deposición en decúbito ventral extendido; la posición de enterra- 
miento de los restantes fue en decúbito dorsal extendido, aun cuando 
también alguno se colocó flexionado. La tumba 1 fue una estructura 
de bóveda sellada con metates que contuvo los restos de 24 indivi- 
duos, 23 fueron secundarios, y sólo uno, el entierro 7, fue primario, 
colocado en decúbito dorsal extendido. El contexto definió cuatro 
conjuntos de inhumaciones, depositados junto a algunas ofrendas ce- 
rámicas: el entierro múltiple A estuvo integrado por sicte individuos; 
en el entierro múltiple 1 se identificaron 12 individuos; el entierro 
múltiple 2 constó de dos individuos, y, finalmente, el entierro múlti- 
ple 4 tuvo otros dos. En la tumba 2, construcción de cámara también 
cubierta por metates, se identificaron dos conjuntos secundarios: el 
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entierro múltiple 1 con dos individuos y el entierro múltiple 2 con 
cuatro. En el sector también hubo cuatro inhumaciones primarias, 
colocadas en decúbito ventral extendido dentro de fosas cavadas en 
el tepetate y con marcadores de piedra (figura 10). 

En el sector 4 hubo tres unidades con evidencias funerarias y en 
la unidad 1 estuvo un marcador que sólo ubicó una serie de huesos 
dispersos que se dejaron in situ. En la unidad 2 se tuvo un entierro pri- 
mario sin ofrenda y en la unidad 4 se hallaron cuatro entierros dentro 
de fosas delimitadas con argamasa; dos estuvieron en decúbito lateral 
derecho flexionado, otro en decúbito ventral extendido, y el último 
fue indefinido (Olay y Zaldívar, 2009h: 16-18). La exploración reportó 
el hallazgo de restos óseos que evidenciaron el saqueo por los “mone- 
ros” y la remoción por maquinaria. El registro antropofísico en estos 
últimos no se realizó debido a que por sus condiciones de preservación 
fue necesario dejarlos in situ (Olay y Zaldívar, 2009b: 5-13). 


y 


Figura 10, Entierros en la tumba 1 del sector 3 (periodo Ortices-Comala), Parcela 
68. Fotograía: Bernardette Zaldívar Rivera. 
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Las Rosas (FASES CoLima-ARMERÍA) 

Al sureste de la mancha urbana de la capital y el municipio conurbado 
de Villa de Álvarez se realizó el salvamento arqueológico Las Rosas, 
un predio que estaba modificando su uso de suelo. Los contextos recu- 
perados fueron depósitos mortuorios plenamente delimitados en dos 
grupos de edad y de población, por lo que podría haberse tratado de 
ámbitos domésticos (Olay y Zaldívar, 2009a) (figura 11). 

En este espacio se recuperaron siete entierros individuales que estu- 
vieron contenidos en un amasado de lodo o cerca de muros que con- 
formaban una unidad de tipo habitacional. En cuanto a su colocación, 
los entierros 2, 3 y 5 fueron puestos en decúbito dorsal extendido; los 
entierros 1 y 4 se depositaron en decúbito ventral extendido, el entie- 
rro 7 fue una inhumación en decúbito lateral izquierdo, y el entierro 
6, un enterramiento secundario. 


Figura 11. Entierros adultos e infantiles en la unidad 4 (periodo Colima-Armería), 
Las Rosas. Fotografía: Bernardette Zaldívar Rivera. 
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Ex CHANAL (FASE CHANAL) 

De acuerdo con Isabel Kelly, El Chanal fue un sitio de dimensiones 
urbanas que se extendió hacia ambos lados del río Verde o Colima y 
al norte de la ciudad de Colima; su disposición sugiere un importante 
centro ceremonial que posiblemente fue habitado hasta pocos años 
antes de la llegada de los españoles. Aunado a esto, Kelly hablaría de 
un cementerio en la parte oeste del referido cauce de agua, lugar en el 
que se reportó el hallazgo de grandes ofrendas cerámicas y mobiliario 
mortuorio y donde observó fragmentos de hueso humano que habían 
sido calcinados (Kelly, 1980: 11). 

En 1992 se inició una breve investigación arqueológica destinada 
a abrir una pequeña parte del sitio (apenas cuatro de un total de 120 
hectáreas), en el cual no existían problemas con la tenencia de la 
tierra. En un primer momento se realizó la excavación y la restaura- 
ción de ese sector ceremonial con el objetivo de observar el patrón de 
asentamiento y aleunos aspectos de actividad humana, arquitectura y 
recursos naturales (Olay, 2004c). Es importante mencionar que los en- 
tierros considerados en este escrito proceden de varios rescates arqueo- 
lógicos realizados en las inmediaciones de la poligonal del sitio, todos 
los cuales fueron depósitos de clase secundaria. De Chanal-Ramos se 
contó con un entierro; dos inhumaciones más proceden de la sección 
conocida como Chanal-Pérez donde el entierro 2 fue depositado cerca 
de un cimiento; otro enterramiento se localizó en el área protegida de 
El Chanal, y hubo sendos entierros de las parcelas 6 y 13 (que son de 
las áreas aledañas e incluidas en la poligonal del sitio). 

A continuación, se presenta un cuadro en el cual se incluye la 
posición de enterramiento de acuerdo con la temporalidad enunciada 
en la rápida descripción de los contextos de procedencia del material 
analizado (véase el cuadro 2). 

En lo relativo a la cronología encontramos que las formas de deposi- 
ción predominantes en cada periodo se empalman en varios contextos, 
el más recurrente de los cuales es el que corresponde a lo Ortices/ 
Comala, el cual se mostró de manera clara en El Volantín 2009, Ha- 
cienda Santa Bárbara y Loma Santa Bárbara, Peralta, La Herradura y 
El Manchón-La Albarradita. El empalme Colima/ Armería, con serim- 
portante, se encontró menos representado en los materiales descritos. 
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Cuabro 2 
DISTRIBUCIÓN DE ACUERDO CON LA POSICIÓN 
DE ENTERRAMIENTO Y FASE CULTURAL 


3 | Decríbito extendido | Decribito lateral E 
% Blz3 
E O E 
z E ES 
Fase culmal 3 | Dorsal | Ventral | Der. | dq [E 3| 2 | 
Capacha 1 
Ortices-Comala 48 il 11 2 11 66 
Comala 1 4 
Comala-Colima 4 4 4 34 
Colima 11 4 3 2 1 21 
Colima-Armería 7 2 1 1 e 12 
Armería 5 1 3 4 6 
Chanal 1 3 11 8 
Subtotales 2173 17 16 9 29 18 | 151 
Contextos como los de Hacienda Santa Bárbara y Loma Santa 
Bárbara presentaron la misma temporalidad, es muy posible que su 


población haya convivido —de acuerdo con las características formales 
de sus depósitos mortuorios— durante los periodos Ortices-Comala; 
posteriormente hubo claros indicios de reocupación del espacio fu- 
nerario durante la fase Colima. Aparte de esto, hubo contextos con 
una sola ocupación, como ocurrió con Higueras del Espinal y El Vo- 
lantín 2009, que sólo fueron utilizados en el periodo Ortices-Comala, 
y Parcela 68 durante las fases Comala-Colima. Otros, como Peralta, 
contaron con inhumaciones posteriores de las fases Colima y Armería. 
En el caso de El Manchón-La Albarradita, su larga data en cuanto a 
las sociedades que albergó mostró necesariamente una convivencia en 
los espacios para los fallecidos desde la etapa Ortices hasta la Chanal. 
En La Herradura, después de la ocupación Comala, sólo hasta la fase 


postrera se volvería a mostrar la huella humana, como sucedió con El 
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Volantín 2008, considerado un espacio aledaño a los explorados en 
2009 y 1997, y donde no hubo contextos de la fase Colima, pero sí de 
las fases Armería y Chanal. 

De acuerdo con los datos obtenidos en campo y lo observado por 
cada fase cultural, la posición del cadáver a través del tiempo no varió 
sustancialmente, aunque debe considerarse que la posición irregular 
(47.6 % de la muestra) corresponde en su mayoría a las inhumaciones 
secundarias que, a partir de la fase Ortices, conviven con los entierros 
primarios que se irán depositando a lo largo de la utilización del espacio 
funerario. La colocación sedente (con 5.6 % del total) comenzaría a 
presentarse hacia el periodo Colima-Armería, y sería más frecuente du- 
rante la etapa final de la ocupación prehispánica en el valle de Colima. 
No obstante, la posición flexionada (9.1% de la muestra) se observa 
a partir de la etapa Ortices, presentándose de manera recurrente en 
etapas subsecuentes. La forma decúbito lateral se halló en 7.8% de 
os casos, y en cuanto a los entierros en decúbito extendido se tiene 
29.9% de los casos. Sin duda, las disposiciones habrían variado en la 
orma, pero conservando la misma funcionalidad a lo largo del tiempo. 

La posición en decúbito extendido también integró el registro en 
El Volantín-Santa Gertrudis, en el individuo de la fase Capacha, co- 


acación que se volvió recurrente durante la ocupación Comala; su 
variante dorsal (cuerpo sobre la espalda) sería la más común, hallán- 
dose menos casos del cadáver boca abajo (decúbito ventral). Para la 


ase Armería irían disminuyendo y en la etapa Chanal esta forma ya 
no se presenta y la posición flexionada y sedente se generaliza. 

Otra variante más fue la de decúbito lateral (derecho o izquierdo) 
y en una disposición extendida; ambas abundarían en los periodos 
más tempranos de Ortices-Comala, sin casos para el periodo Comala- 
Colima y observándose que, hacia la fase Armería, la colocación del 
lado derecho ya no era empleada y sólo la lateral izquierda tuvo una 
presencia hasta la fase Chanal. 

A través de la secuencia del desarrollo cultural en el valle de Co- 
lima, los datos de contextos arqueológicos y osteológicos han permi- 
tido observar una generalidad en cuanto a momentos de ocupación. 


La colocación del cuerpo sobre la tierra y en forma flexionada 
del lado derecho o del lado izquierdo—, que se refiere sobre todo a 


sed 
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las extremidades inferiores plegadas hacia el tronco para acercarlas 
a los segmentos superiores, es la posición que se mantuvo desde la fase 
Ortices hasta la etapa Chanal, pese a no tener una gran representati- 
vidad en algunas fases de ocupación. 

Fue en el periodo Colima-Armería, cuando se empezó a disponer 
del cadáver en forma sedente, forma que difiere de la posición flexio- 
nada por el apoyo del cuerpo en la zona pélvica logrado sobre todo por 
preparar el cadáver a modo de bulto mortuorio. Se debe destacar que 
ambas colocaciones podrían haber compartido una misma simbología 
en relación con la vida y la muerte —por la posición observada en la 
etapa intrauterina—=; quizá por eso pueda entenderse el porqué de su 
recurrencia a lo largo del tiempo. 

La continuidad en el ritual mortuorio, aparte de la colocación 
extendida o flexionada, se sucedió mediante las ofrendas 
zación de los mismos espacios funerarios desde primeros momentos 
de desarrollo cultural, continuando hasta el final del devenir prehis- 
pánico en el valle de Colima. Los datos biológicos de los inhumados, 
en especial la edad y el sexo, habrían podido ser otro tipo de factores 
que permitieron a los antiguos pobladores afianzar los lazos entre los 


a reutili- 


vivos y 5Us MULCTtos. 


LOS DATOS BIOLÓGICOS Y SUS ETAPAS 
DE OCUPACIÓN 


En los ritos funerarios hay ceremoniales e intencionalidades que 
tienen relación con la construcción social y con la identificación de 
una cultura ante lo sagrado; como “asunto ontológico son la causa de 
actos que permiten la integración del ser humano a un nivel sagra- 
do, donde la muerte se conecta con factores cosmológicos” (Eliade, 
1996: 56). 

Identificado en cuanto a temporalidad y forma de enterramien- 
to, la estructura demográfica y el estilo de vida a partir de los datos 
óseos en cuanto a edad, sexo, marcas de actividad y patologías de 
los individuos que fueron inhumados a lo largo del desarrollo de las 
sociedades prehispánicas en el valle de Colima, el depósito mortuo- 
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rio da cuenta de una constante: el simbolismo del cuerpo humano, 
cuya frecuencia en las seis fases que abarca la muestra aquí abordada 
indicaría algunas particularidades entre los contextos, grupos sociales 
o por género, ordenando “representaciones simbólicas y relaciones 
entre los hombres y estableciendo asimismo normas entre un espacio 
y tiempo” (Mauss, 1979: 74). De acuerdo con los postulados de la 
organización biosocial, donde “caben las variables de la composición 
genética y la estructura demográfica, dado que influye en las ideas 
sobre la muerte y las prácticas mortuorias” (Terrazas, 2007: 19), la 
interpretación de sociedades pasadas debe tener en cuenta tanto las 
condiciones de distribución cconómica como el comportamiento o el 
crecimiento poblacional; así, las etapas infantiles y ¡juveniles reflejan 
la capacidad de renovación de la fuerza de trabajo y la reproducción 
de la organización familiar (Terrazas, 2007: 20). 

Si los elementos inherentes a un entierro, como el lugar de inhu- 
mación, los objetos asociados, la edad y el sexo, pueden reflejar fac- 


tores calificativos predeterminados, como la importancia del linaje o 
la pertenencia a una clase y, por lo tanto, a la organización social, los 
espacios analizados y su composición demográfica permiten reconstruir 
parte del perfil humano en su expresión biológica y cultural. En este 
tenor, las variables biológicas estimadas en el momento de los decesos 
reflejan la esperanza de vida e informan acerca de los preparativos del 
ritual mortuorio, cuyos elementos aportan matices de la organización 
biosocial de una población. 

El análisis antropofísico de las colecciones abordadas aplicó los 
estándares sobre indicadores en huesos y dientes (Buikstra y Ubelaker, 
1994; Scheuer y Black, 2000). En su distribución demográfica por sitio 
arqueológico —y teniendo en cuenta que hubo algunos de éstos con 
varias etapas de ocupación — podrán notarse ciertas particularidades 
con respecto a cada una de las fases culturales del valle de Colima. Las 
variables de edad y sexo observadas en estos contextos informan sobre 
las condiciones en que la población estaba adaptada a su entorno; sin 
embargo, un dato vital en el estudio de las poblaciones pretéritas es 
que los lugares de enterramiento obedecen a determinadas reglas en 
cuanto a quiénes podían ser inhumados en esos ámbitos. 
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LA ESTRUCTURA DEMOGRÁFICA 


Los 317 casos abordados en este escrito corroboran en cierto modo 
que la etapa adulta es la que indica cómo se fueron consolidando las 
tradiciones en torno del ritual de la muerte; los casos de infantes y 
jóvenes menores de 20 años mostraron ser parte de una transición de 
una etapa a otra, donde los patrones de enterramiento se mantuvieron 
disponiéndose sus cuerpos en decúbito extendido y en otras ocasiones 
siendo removidos para ser depositados en las cercanías con un adulto. 
No sucedió lo mismo con las cifras de mortandad, puesto que de las 
tempranas sociedades agrícolas de Ortices-Comala a la sociedad es- 
tratificada del Posclásico en El Chanal el número de decesos en niños 
y adolescentes fue decreciendo, mientras que la edad en que ocurriría 
la muerte pasó de los primeros meses de vida —como en La Herradu- 
ra— a superar más de los seis años, como se notó en El Volantín 2008 
(Armería) y El Chanal (Chanal) (véase el cuadro 3). 

La estructura demográfica mostraría varias etapas de crecimiento 
y estabilización poblacional, fenómeno que permite afirmar que estos 
grupos alcanzaron organizaciones sociales que les permitieron resolver 
aspectos básicos del sustento cotidiano: la satisfacción alimentaria, la 
construcción de espacios para la habitación y áreas públicas, el desa- 
rrollo de comunidades que construyeron poco a poco territorios cuya 
utilización fue legitimada por normas de convivencia y narrativas cn 
las que la naturaleza fue adquiriendo formas divinas. Esta relación 
con el entorno y los ancestros constituye la razón de la relevancia de 
los espacios destinados para el depósito de los fallecidos y que tales 
lugares mantuvieran su simbolismo a lo largo de varias etapas de ocu- 
pación. La diversidad de elementos en los cuales fueron inhumados 
los individuos desde las primeras fases muestra que había una mezcla 
de ideas y ámbitos reflejados y sustentados en una forma de entender 
y explicar el mundo. 

En este sentido, la estructura demográfica observada en las coleccic 
nes analizadas indicaría que las etapas infantil y juvenil tuvieron una 
mínima presencia (11.98% de todos los casos), en comparación con los 
adultos —tanto mujeres como hombres—. Los datos universales sobre 
mortandad denotan, asimismo, que las constantes de distribución de 
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a población a nivel general también se hallan en los entierros abor- 
dados aquí, en tanto que las mujeres conformaron la mayor parte de la 
muestra, con 46.05% del total, frente a 38.48% de casos masculinos y 
de adultos en los que no se logró determinar el sexo, los cuales contab: 
izarían el 3.49% restante. Estos datos corresponden a una tendencia a 
nivel osteológico y de referencias en poblaciones actuales, confrontados 
con los patrones demográficos en general. Hubo siete casos (entierro 8 
de Higueras del Espinal, entiero 14-2 de Loma Santa Bárbara, entierros 
, 2D y 4 de la unidad 2, retícula 2, de El Manchón-La Albarradita, 
entierro 1 de Chanal-Pérez y entierro 1 de Chanal-Parcela 13) en los 
que la asignación del sexo y la estimación de edad los incluiría en el 
rango de subadultos (de 18 a 20 años de edad), con lo cual se incluye- 
ron en el apartado del grupo poblacional juvenil 
grupos femenino o masculino del contexto en particular. 

Si bien la mortalidad infantil y juvenil sería de 11.03% en las fases 
Ortices-Comala, en la fase Comala no hubo casos, y en el periodo Co- 
mala-Colima esta tendencia habría disminuido casi a la mitad (6.5%), 
apareciendo menos casos para la fase Colima (2%) y notándose un in- 
eremento significativo hacia el momento Colima-A rmería con 33.33%, 
tras lo cual decreció en las fases Armería (5.2%) y Chanal (4.34%). 
En el caso de la etapa adulta, sobresaldría una alta tasa de morta- 


se abordaron en los 


idad femenina prácticamente en todas las etapas de ocupación, en 
a transición de Ortices a Comala, con 46.8 frente a 37.9% de casos 


masculinos, lo que perduró en las fases Comala y Colima (con un 
promedio de 56.04% en mujeres y 39.79% en hombres). En los perio- 
dos Comala-Colima y Colima-A rmería esa tendencia se invirtió, por 
o que los entierros femeninos abarcaron un promedio de 34.56%, y 
os masculinos, de 45.50%. Ya durante la fasc Armería y Chanal el 
comportamiento demográfico volvería a tener más casos femeninos 
(57.89 y 65.21%, respectivamente) con una frecuencia más baja para 
a muestra masculina (31.57 y 26.08%, en cada caso). 

Además de los indicadores observados en hueso para la determina- 
ción del sexo, la estimación de la edad al morir a partir de la secuencia 
del brote dental, la obliteración en las fontanclas crancales en cuanto a 


os infantes que abarcaron de los pocos meses de edad hasta los 10 años, 
aosificación de los centros secundarios en huesos largos y los cambios en 
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la cintura pélvica para los adolescentes y los subadultos, de los que hubo 
casos entre los 14 y 19 años de edad, ofrecerían referentes relacionados 
con la diferenciación social, toda vez que los 32 individuos analizados 
que integraron la muestra de los grupos poblacionales infantil y juvenil 
formaron parte de un sistema en el que se observaron ciertas normas 
y ceremoniales para la inhumación. Este patrón, acaso establecido 
en el momento Ortices-Comala, tuvo un decremento en el periodo 
Comala-Colima, y en la transición Colima-Armería nuevamente tuvo 
una presencia significativa. 


EL COMPORTAMIENTO DEMOGRÁFICO A TRAVÉS 
DE LOS CONTEXTOS ANALIZADOS 


La muestra analizada ofreció algunas pinceladas del comportamiento 
demográfico a lo largo del tiempo en que el valle de Colima ha sido ha- 
bitado. Así, desde el entierro obtenido en El Volantín-Santa Gertrudis 
de la fase Capacha, este individuo femenino con una edad estimada de 
30 a 35 años puede considerarse como el dato inicial de la constante 
demográfica de las etapas subsecuentes. La ocupación de la fase Colima 
en este mismo espacio estuvo conformada por un individuo femenino 
que constituyó el enterramiento principal y dos mujeres más junto a 
dos hombres como acompañantes en esa tumba de tiro; en los casos 
femeninos, todas las edades fueron del quinquenio de 30 a 35 años y 
en los casos masculinos las edades estuvieron comprendidas entre 25 
y 30 años y 35 y 40 años. 

En El Volantín 2009 hubo dos individuos infantiles a los que se les 
estimó una edad de tres años en cada uno de los casos, mientras que 
en los adultos sólo se tuvieron entierros en el rango de 21 a 35 años, 
contándose con un total de 11 individuos femeninos y seis masculinos, 
así como tres individuos en los que no se estableció el grupo poblacio- 
nal; sin embargo, el dato relativo a la etapa de adulto joven sería una 
pauta constante en las poblaciones analizadas. 

Para El Volantín 2008, la ocupación en la fase Armería tuvo a un 
infante al que se le asignó una edad de seis años, en tanto que los su- 
jetos adultos sólo quedaron comprendidos en la etapa de adulto joven; 
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ubo un individuo indeterminado, y en los casos en que se determinó 
el sexo se distribuyeron en scis femeninos y cuatro masculinos. Para 
a fase Chanal sólo se recuperaron entierros adultos, en todos ellos de 
mujeres, a quienes se les estimó una edad de 20 a 30 años. 

En La Herradura habría para las fases Ortices-Comala tres casos in- 
fantiles, uno de los cuales al momento del deceso tuvo entre 20 y 25 meses 
y otro entre 25 y 30 meses de edad, y al tercero se le calcularía una edad de 


siete a nueve años. Los seis casos restantes fueron de adultos jóvenes, con 
dos casos masculinos y cuatro femeninos. En cuanto a la reocupación de 
a fase Chanal los cuatro casos se ubicaron en ese mismo rango de edad, 
pero en el decenio de 25 a 35 años, mientras que en su distribución por 


sexo se tuvo a dos mujeres, un hombre y un individuo indeterminado. 

Los contextos de Higueras del Espinal tuvieron una ocupación con- 
tinuada durante el periodo Ortices-Comala; las edades registradas para 
la infancia fueron de dos a seis años y en los cuatro casos correspondie- 
ron a entierros secundarios; hubo un caso juvenil (18 a 20 años) que 
permitió asignar el sexo, por lo que se incluyó en el grupo femenino 
mientras que en la etapa adulto joven, que engloba de 21 a 35 años, la 
muestra estuvo compuesta por 15 mujeres y 13 hombres y un caso en el 
que no se determinó el sexo, además de dos casos de entre 35 y 40 años 
de edad, uno de cada sexo. 

En Loma Santa Bárbara, respecto de su ocupación para las fases 
Ortices-Comala, los dos casos infantiles correspondieron a cuatro y sicte 
años, en tanto que el juvenil se asignó entre 15 y 17 años. Un individuo 
subadulto (de 18 a 20 años) se determinó como masculino, mientras 
que del resto de la muestra hubo 35 casos en el intervalo ya recurrente 
de 21 a 35 años de edad, entre los cuales hubo un individuo indetermi- 
nado junto a 20 individuos femeninos y 14 masculinos, además de un 
hombre de 35 a 40 años y una mujer en el intervalo de 40 a 45 años, el 
quinquenio de edad más alto en estos momentos. En el caso de la fase 
Colima los scis casos correspondieron al quinquenio de edad de 25 a 30 
años, lo que refleja una población joven. Aquí fueron identificados dos 
individuos femeninos, dos masculinos y dos indeterminados. 

En el sitio Hacienda Santa Bárbara, de los 39 individuos que com- 
ponen esta muestra no habría casos infantiles ni juveniles. Para la 
ocupación Ortices-Comala se encontraron cinco inhumaciones en 
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las que hubo un individuo indeterminado de 20 a 25 años de edad, 
mientras que el resto fueron femeninos, tres de ellos en el decenio de 
25 a 35 años y otro de entre 35 y 40 años. Para la etapa Colima, 31 indi- 
viduos correspondieron al rango de adulto joven, esto es, de 21 a 35 años, 
hallándose 17 casos femeninos, 13 masculinos y uno indeterminado; tres 
más se ubicaron en el quinquenio de 35 a 40 años, en los que hubo dos 
casos femeninos y uno masculino. 

En Peralta se tuvieron contextos correspondientes al periodo Orti- 
ces-Comala, con el caso de un infante de una edad estimada entre 22 y 
28 meses, teniéndose el resto de esta parte de la muestra para el rango 
de adulto joven con cinco individuos femeninos y 10 masculinos. Res- 
pecto de la ocupación en la fase Colima, de los ocho casos se obtuvo 
otro individuo infantil con una edad de siete a ocho años, y los demás 
fueron adultos jóvenes, con tres casos femeninos y cuatro masculinos. 
En lo relativo a la fase Armería hubo cuatro casos femeninos, tres de 
ellos con edades comprendidas entre 20 y 30 años y otra inhumación 


con una edad asignada para el quinquenio de 35 a 40 años. 

En El Manchón-La Albarradita, para las fases Ortices-Comala se 
obtuvieron 16 entierros individuales: entre los infantes hubo tres casos, 
uno cuya edad fue estimada en dos años, otro de cuatro años y otro 
más de ocho a 10 años; para el resto de esta parte de la muestra todos 
los individuos se englobaron en el rango de edad recurrente de adulto 
joven (21 a 35 años), hallándose siete casos femeninos y seis masculinos. 

El siguiente momento de ocupación de El Manchón-La Albarra- 
dita correspondería a la transición entre las fases Colima y Armería, 
de la que se analizó una muestra de 23 individuos, con lo cual se 
notaría un incremento en los casos de mortalidad infantil, donde 
tres de los casos registrados ocurricron durante la primera infancia 
—con edades de tres a cuatro años— y otro entre ocho y 10 años. 
A la vez, se tuvieron tres individuos (un femenino, un masculino y 
un indeterminado) dentro de la etapa subadulta, que abarca de 18 a 
20 años, mientras que el resto correspondió al rango ya referido de 21 
a 35 años, en el cual fueron identificados seis individuos femeninos y 
10 masculinos. De la fase Armería se obtuvieron tres entierros indi- 
viduales adultos, los cuales correspondieron al quinquenio de 25 a 30 
años, con dos casos masculinos y uno femenino. Finalmente, para la 
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fase Chanal, de nueva cuenta sólo se contabilizaron individuos adultos, 
con un caso femenino de 35 a 40 años y los ocho casos restantes para 
el decenio de 25 a 35 años. En su distribución por sexos 
cuatro mujeres y cuatro hombres. 

En la Parcela 68 la ocupación ocurrida en las fases Comala-Coli- 
ma permitió obtener una muestra de 46 individuos; hubo tres casos 
infantiles que se ubicaron en las edades de tres, cuatro y seis años, 


se tuvieron a 


tras lo cual se tiene la etapa adulto joven, si bien, como en el caso 
de Loma Santa Bárbara, hubo individuos con estimaciones de edad 
más elevadas; entre 21 y 35 años hubo 14 casos femeninos y 22 casos 
masculinos. Asimismo, se contó con seis individuos de 35 a 40 años 
de edad (tres femeninos y tres masculinos), y otro caso femenino más 
estimado dentro del quinquenio de 40 a 45 años. 

En el caso de Las Rosas se recuperó un contexto que no siguió el 
esquema del resto de las colecciones analizadas, puesto que no se presen- 
taron casos de enterramientos masculinos, sino solamente de mujeres 
y niños; las edades estimadas en éstos fueron, en uno, de dos a cuatro 
IMeses, y en otro, de cuatro a seis meses; tres individuos superaron elaño 
de vida y se estimaron con edades de dos, cuatro y seis años, mientras 
que los dos casos femeninos se ubicaron en el decenio de 25 a 35 años. 

Finalmente, en El Chanal, los entierros analizados mostrarían una 
estabilización de la tendencia demográfica. El único individuo infantil 
de esta etapa (recuperado al interior del sitio) tuvo la mayor edad de 
toda la muestra, puesto que se le asignó entre 10 y Ll años; dos indi- 
viduos femeninos se englobaron en el rango subadulto que va de 18 
a 20 años de edad, dos adultos (uno de cada sexo) se ubicaron entre 
21 y 35 años y, finalmente, se tuvo el caso de una mujer de entre 35 
y 40 años de edad. 


LAS MARCAS DE ACTIVIDAD 
Por las marcas de actividad que dejaron su huella en los huesos pueden 
inferirse los modelos de dinámica, los hábitos y las prácticas culturales, 
con lo cual esos indicadores del estilo de vida tuvieron un dato común a 


lo largo de las diversas ocupaciones del valle de Colima. Estos datos se 
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han considerado, en cuanto a categorías, correlacionando los segmentos 
óseos con los rasgos que resultan de la realización de diversas labores. 

La eversión gonial en mandíbula es el resultado de cargar objetos 
sobre la espalda, ejerciendo una tensión facial sobre los músculos pla- 
tisma y masetero (Lai y Lowell, 1992: 229); se relaciona con el uso 
del mecapal y resultó común debido a las actividades económicas de 
Mesoamérica y va en conjunto con la impresión en las vértebras atlas 
y axis (Merbs y Euler, 1985: 386), así como en los nódulos de Schmorl, 
puesto que la flexión-extensión del cuello y el porteo sobre la espalda 
dejan una impronta en las vértebras, sobre todo dorsales y lumbares; 
aunado a esto, la entesopatía del fémur denota la extensión y la es- 
tabilización de la cadera para mantener la postura erguida cuando se 
camina y se transporta carga (Capasso, Kennedy y Wilezak, 1999: 40 
y 119). La eversión gonial se hallaría en todas las fas 
los nódulos de Schmorl y la impresión en atlas y axis se presentaron en 
casos desde la fase Ortices hasta la fase Chanal. En esta última etapa 
no se registró la entesopatía del fémur (debido a la constitución de la 
muestra), la cual estaría presente desde la etapa Capacha (figura 12). 


5, mientras que 


Figura 12. A: eversión gonial en mandíbula en entierro 4-B (fase Chanal) de El 
Manchón-La Albarradita; B: impresión en atlas y axis en entierro 2 (periodo 
Ortices-Comala), La Herradura; C: nódulos de Schmorl en vértebras dorsal y 
lumbar de individuo 2, área 1 (periodo Ortices-Comala) de Higueras del Espinal: 
D: entesopatía de fémur en entierro 4 (periodo Ortices-Comala) de Peralta 
Fotografía: Bertha Alicia Flores Hernández. 
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Otras actividades se relacionan con la siembra y la cosecha. Se 
interpretaron mediante la marca del pectoral mayor y la tuberosidad 
deltoidea en clavícula y húmero debido a la circunducción del brazo 
por arriba de la cabeza mientras el húmero está en abducción, lo cual 
afecta a la cabeza del cúbito y a los músculos bíceps braquial y pronador 
durante la rotación del codo y del antebrazo para estabilizar los hom- 
bros, incidiendo en los movimientos en tronco y cadera, lo que resulta 
en la sindesmosis de la clavícula (Ruff, 1992: 42; Capasso et al., 1999: 
66); asimismo, favorece el desarrollo del supinador, pronador cuadrado 
y redondo en el radio y cúbito, debido a los movimientos alternados 
de pronación y supinación del antebrazo (Lai y Lowell, 1992: 224), 
Estas marcas de actividad se hallaron desde la fase Ortices hasta la fase 
Chanal (figura 13). 

Otro rango corresponde a las distintas posiciones de la mano y los 
brazos. Ocurre con las falanges de la mano, ocasionando la hipertrofia 
de sus ligamentos (Lai y Lowell, 1992: 225) al sujetar objetos como 


la mano del metate o los instrumentos para el hilado en el caso de las 


Figura 13. A: pectoral y tuberosidad deltoidea en clavículas de entierro 6-5A. 
(periodo Ortices-Comala) de Peralta; B: sindesmosis en clavícula de entierro 5 
(fase Armería) de El Volantín 2008; C: pectoral y deltoides en húmero de 
individuo 7 del entierro múltiple A (periodo Ortices-Comala) de Parcela 68; D: 


supinador y pronador en cúbito-radio de entierro 1, unidad 3 (fase Armería) de El 
Manchón-La Albarradita. Fotografía: Bertha Alicia Flores Hemández 
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mujeres, mientras que en la población masculina se 


relaciona con la 


sujeción de implementos para el arado, aunado a la marca del pectoral 
mayor y braquial en húmero y cúbito que es un desarrollo de las áreas 
de inserción de estos músculos cuando el primero está en aducción 
humeral, junto con la rotación medial y la flexión del antebrazo, ade- 


más de la exostosis epicondilar en húmero, que se de 


be a la hiperacti- 


vidad de músculos como el flexor de la muñeca y los dedos al realizar 


movimientos en que se produce un balanceo o se tira de algún objeto 


(Capasso etal., 1999: 64 y 66). La hipertrofia del flexo 
la fase Capacha hasta la fase Chanal, en tanto que d 
braquial sólo se han obtenido casos para el periodo 


rse notaría desde 
el supinador y el 
Ortices-Comala, 


y de la exostosis epicondilar los ejemplos correspondieron a las etapas 


de Comala y Colima (figura 14). 


Otro conjunto de marcas de actividad corresponde a la postura en 
cuclillas, con lo que la entesopatía patelar en la rótula y la patella de 
Messeri se deben al efecto sobre el tendón distal del cuádriceps femoral, 


Figura 14. A: hipertrofia del fexor en falanges de la mano de entierro 35 (periodo 
Ortices-Comala) de Loma Santa Bárbara: B; exostosis epicondilar en húmero de 
entierro 4 (fase Armería) de El Volantín 2008 (: pectoral y braquial en cúbito- 


tadio de enticrro 3 (periodo Colima-Armería) de Las Rosas. Fotografía: Bertha 


Alicia Flores Hernández. 
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que es una condición asociada con la flexión crónica de la rodilla du- 
rante una postura en cuclillas (Capasso et al., 1999: 121). En el fémur 
se nota la hipertrofia de la línea áspera donde se insertan los músculos 
abductor y vasto; si bien hay variabilidad entre poblaciones se ha ob- 
servado que en los grupos nativos de América los factores funcionales 
tienen una gran incidencia (Lai y Lowell, 1992: 227). La flexión del 
abductor y la extensión del aductor al incorporarse desde una posición 
en cuclillas o una flexión extrema de la rodilla (Capasso et al., 1999: 
118) ocasiona además un surco cuadricipital en la tibia por el estrés 
sobre el tendón cuadricipital que se transmite al ligamento patelar por 
la presión posterolateral en contra de la superficie proximal cn tibia, 
Las marcas en rótula se registraron desde la fase Capacha hasta la fase 
Chanal, al igual que en fémur, mientras que el surco cuadricipital sólo 
se observaría en las fases Colima y Armería (figura 15). 

Las marcas relacionadas con la postura de rodillas o en cuclillas 
fueron la entesopatía plantar, que se observa en el calcáneo y que se 


Figura 15. A: entesopatía patelar en entierro 25 (fase Colima) de Hacienda Santa 
Bárbara; B: patela de Messeri en entierro 9 (fase Chanal) de El Manchén-La 
Albarradita; C: hipertrofia de la línea áspera en fémur de entierro 35 (periodo 


Ortices-Comala) de Loma Santa Bárbara. Fotografía: Bertha Alicia Flores 
Hernández. 
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debe a la tensión ejercida sobre los ligamentos del talón, indicando 
una postura semiflexionada de las rodillas, además del esfuerzo que 
el tobillo ejerce durante la marcha por terrenos escarpados (Merbs 
y Euler, 1985: 383); la faceta de acuclillamiento en metatarsos es 
una extensión de la articulación distal de estos huesos que abarca el 
tubérculo lateral y se debe a la dorsiflexión de la articulación meta- 
tarso-falanges, lo que propicia presiones hacia las superficies opuestas. 
En poblaciones de Norteamérica se relaciona con varias posturas, 
incluyendo el arrodillamiento, lo cual también incide en la extensión 
articular lateral de los metatarsos, cuya dorsiflexión ocurre durante 
la molienda de granos y/o elaboración de cerámica (Capasso et al., 
1999: 142 y 144). Estas marcas sólo se registraron para las fases Ortices, 
Comala y Colima (figura 16). 


Figura 16. Á: entesopatía plantar en calcáneo de entierro 7 (periodo Ortices 
Comala) de Higueras del Espinal; B: extensión lateral articular en metatarso del 
individuo 9 de entierro múltiple 1 (periodo Ortices-Comala) de Parcela 68 
Fotografía: Bertha Alicia Flores Hernández. 
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ESTADO SALUD/ENFERMEDAD 


Aunado a los datos sobre el modo de subsistencia, el estado de salud/ 
enfermedad habría afectado la calidad de vida, por lo que el registro 
de los padecimientos que dejaron huella en huesos y dientes informa 
acerca de las condiciones en que las poblaciones prehispánicas del 
valle de Colima enfrentaron las condiciones de su medio ambiente. 

El sarro y la caries son indicativos de la variación en el pH por 
causa del consumo de proteínas y carbohidratos. La caries destruye el 
esmalte dental por el ácido láctico producido por microorganismos 
como el Lactobacillus y el Streptococcus; el sarro es propiciado por la 
ingesta de sustancias proteínicas, además de las reacciones químicas de 
las sales de calcio. Otros factores que favorecen estos padecimientos 
son los malos hábitos de higiene, la limpieza derivada de la mastica- 
ción y los movimientos de lengua y labios (Campillo, 1983: 74-75). La 
caries en corona indica la acción bacteriana y de los solutos de fluidos 
orales relacionados con factores congénitos, mala colocación y fun- 
cionamiento de las piezas dentales, mientras que la caries degollante 
produce daños en los tejidos del periodonto exponiendo las raíces a la 
actividad cariogénica (Langsjpen, 1998: 403). La perforación del seno 
maxilar está relacionada con una dieta baja en carbohidratos y azúcares; 
como los conductos de Stenon desembocan a nivel de los molares, hay 
un mayor volumen de saliva que, al mezclarse con los restos de proteína 
animal, origina el sarro (Carranza, 1982: 92). Estas afecciones se halla- 
ron desde la fase Ortices hasta la fase Chanal. El sarro se registró en 
casos desde los dos años de edad y en todos los grupos poblacionales, 
mientras que la caries se notó mayormente hacia los 30 años de edad, 
al igual que la perforación del seno maxilar (figura 17). 

Los padecimientos relacionados con hábitos bucales incidirían en 
la calidad de la dentadura, resultando en alteraciones fisiomecánicas 
como la periodontitis y la reabsorción alveolar; la primera es una re- 
acción de la cavidad dental debida a agentes inflamatorios por falta de 
vitamina C, presencia de sarro, caries, alteraciones químicas y factores 
tanto hereditarios como psicosomáticos, mientras que la pérdida ante 
mortem de un diente es producida por la reabsorción de su alveolo 
con el consiguiente reemplazo de tal vacío por hueso, lo cual se debe 
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Figura 17. A: sarro en maxilar de entierro 2 (fase Armería) de El Volantín 2008; 
B: caries en mandíbula de entierro 12 (periodo Ortices-Comala) de Higueras del 
Espinal. Fotografía: Bertha Alicia Flores Hernández 


tanto a factores infecciosos como genéticos. Este proceso finaliza, en 
promedio, a los seis meses de la caída del diente, luego de lo cual ocurre 
una retracción de la masa ósea en maxilar y mandíbula (Lanesjpen, 
1998). Este padecimiento se halló en individuos tanto femeninos como 
masculinos e indeterminados adultos, sobre todo a partir de los 30 años; 
en el segmento inferior se registraría el doble de casos con respecto 
al segmento superior. Las piezas dentales afectadas fueron desde los 
incisivos hasta los molares y los casos abarcaron desde la fase Ortices 
hasta la fase Chanal (figura 18). 

El patrón de oclusión incide en la atrición y la abrasión, mostrando 
la variabilidad en la disposición de las piezas dentarias en maxilar y 
mandíbula. La atrición es el desgaste de las coronas dentales deriva- 
do de la masticación normal e involucra la posición y la calidad del 
diente, factores genéticos y oclusión dental. Éste es uno de los cambios 


regresivos asociados con la fisiología de la edad; la biomecánica de este 
proceso se refleja en el patrón de desgaste del borde oclusal, incisal y 
proximal de los dientes (Langsjgen, 1998: 398). Asimismo, la abrasión 
áste intenso de l: 
desaparición debido a malos hábitos bucales —como el bruxismo—, el 


esel de s coronas dentales que en ocasiones causa su 


uso de la dentadura como instrumento o por la presencia de partículas 
abrasivas mezcladas con los alimentos. En la muestra analizada se nota- 
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Figura 18. A: Periodontitis en mandíbula de entierro 3 (periodo Ortices-Comala) 


de Loma Santa Bárbara; B: reabsorción alveolar en mandíbula de entierro 2 
(periodo Ortices-Comala) de La Herradura. Fotografía: Bertha Alicia Flores 


Hernández. 


ría una posición anterior de los dientes superiores (oclusión retrusiva), 
en tanto que el des 
proporciones similares para el maxilar y la mandíbula, abarcando desde 
los dos años de edad hasta la etapa adulta en ambos sexos; la abrasión 
se registró después de los 25 años de edad y tendría mayor incidencia 


ste se presentó en todas las fases de ocupación y en 


en los molares, lo cual se correlacionaría con la ingesta de alimentos 
preparados con utensilios elaborados a base de piedras volcánicas, 
como es el caso de los contextos del valle de Colima. 

Las deficiencias en el sistema metabólico inciden directamente en 
la asimilación de nutrientes. Esos indicadores se observaron en huesos 
y dientes. La hipoplasia del esmalte es causada por factores hereditarios 
y ambientales, además de infecciones locales, intoxicaciones, trauma- 


tismos y escasa acumulación de calcio por avitaminosis en los periodos 
de erupción dental (Buikstra y Ubelaker, 1994: 56). Se le considera 
una ventana biológica para observar las consecuencias del estrés mota- 
bólico a largo término. Otras causas son los factores hemolíticos en el 
reción nacido, la prematurez y la malnutrición (Langsjgen, 1998: 407), 
mientras que la Ñuorosis es una hipomaduración del esmalte debida a 
la ingestión crónica o excesiva de tluoruros durante la formación del 
diente; es favorecida por la enfermedad celiaca (enteropatía sensitiva 
al gluten), no diagnosticada o tratada tardíamente, y por el consumo 


de agua potable con altos niveles de fuoruros que se integran a la cal- 
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cificación o que son causantes de una amelogénesis imperfecta (Rashid 
etal., 2011: 42). La hipoplasia del esmalte se registró en todas las fases 
de ocupación, pero la fluorosis sólo se presentó en las fases Capacha y 
Ortices-Comala (figura 19). 


Figura 19. A: hipoplasia del esmalte en maxilar de individuo 4 (periodo Ortices- 
Comala) de Higueras del Espinal; B: fluorosis en dientes superiores e inferiores de 


entierro 10 (fase Colima) de Hacienda Santa Bárbara. Fotografía: Bertha Alicia 
Flores Hernández. 


La cribra orbitalia se asocia con la anemia por deficiencia de hie- 
rro, avitaminosis A, C y D, trastornos genéticos como la talasemia, la 
s— y enfermedades dege- 
nerativas como la úlcera por cáncer gástrico (Stuart-Macadam, 1989: 
207-209). En infantes e individuos juveniles hay una alta frecuen- 
cia, lo cual posiblemente refleje una marca de estrés más sensible al 
medio ambiente (Aufderheide y Rodríguez-Martín, 1998: 350). La 
hiperostosis porótica en cráneo se relaciona con la anemia hemolítica y 
ferropénica (Stuart-Macadam, 1991: 37). La osteomalacia es el cuadro 
clínico del raquitismo en etapa adulta debida a una alteración en el 
metabolismo del calcio y el fósforo por afecciones crónicas de estómago 
e intestino, acompañada de una mala absorción de calcio y vitamina 
D; otro factor es la eliminación prolongada de calcio en la orina, como 
sucede en los padecimientos renales (Enciclopedia médica, 1995: 539). 
Lo anterior incide cn la mineralización defectuosa en los sitios de osift- 
cación endocondral (Aufderheide y Rodríguez-Martín, 1998: 308). La 
hiperostosis porótica se registraría en todas las fases de ocupación, con 
una alta incidencia desde individuos infantiles hasta la etapa adulta; 


parasitosis —en el caso de la leishmania 


392 


LAS POBLACIONES PREMISPÁNICAS DEL VALLE DE COLIMA 


la cribra orbitalia se observó en las fases Ortices, Comala, Colima y 
Armería en adultos e infantes, y la osteomalacia sólo en individuos 
adultos de las fases Ortices y Comala (figura 20). 


Figura 20. A: cribra orbitalia en frontal de entierro 6 (periodo Colima-Armería) de 


Las Rosas; B: ostcomalacia en metatarsos y falanges de entierro 2 (periodo Ortices- 
Comala) de El Manchón-La Albarradita; C: hiperostosis porótica en cráneo de 
individuo 1 de entierro múltiple A (periodo Ortices-Comala) de Parecla 68. 
Fotografía: Bertha Alicia Flores Hernández. 


El sistema locomotor está expuesto a cambios mediados por el estilo 
de vida, la edad y la capacidad de regeneración, lo cual afecta a los 
huesos tanto de las extremidades como de la columna vertebral. La 
espondiloartropatía, como padecimiento crosivo que ocasiona la for- 
mación de hueso nuevo en las regiones no articulares, osifica tendones 
y ligamentos (Rothschild y Woods, 1991: 125-126); la osteofitosis se 
debe a una degeneración de los espacios intervertebrales debida a trau- 
matismos y sobrecargas cotidianas (Bridges, 1994: 85). La irritación 
estimula el periostio para formar nuevos nódulos que en ocasiones llega 
a fusionar a las vértebras adyacentes; los sitios afectados son aquellos 
que más comúnmente se flexionan (Aufderheide y Rodríguez-Martín, 
1998: 96). En la muestra analizada, la espondiloartropatía se halló en 
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las fases Ortices a Chanal y una proporción similar para ambos sexos a 
partir de los 25 años de edad, quienes presentaron las últimas vértebras 
dorsales y las primeras lumbares como las secciones de la columna más 
afectadas; para la osteofitosis se observaron casos después de los 30 años 
en las etapas Ortices, Comala y Colima, notándose una exostosis desde 
la zona cervical, principalmente en las últimas vértebras dorsales y las 
primeras lumbares, además de un caso en el sacro. 

En general, la artritis es una reacción del tejido conectivo que 
cursa como una pérdida de cartílago en las articulaciones, con la 
subsecuente lesión por el contacto interóseo directo. En su manifes- 
tación están involucrados factores como la edad, el medio ambiente, 
los modelos de actividad y el estrés físico, pudiendo afectar un solo 
lado del cuerpo o ser bilateral (Bourke, 1967: 354). Tuvo incidencia 
desde Ortices hasta Chanal, sin casos para las fases Capacha y Ar- 
mería, posiblemente por las edades de la muestra de esta etapa. Un 
caso correspondió a la artritis en cóndilo mandibular y temporal, 


con la cburnación de la superficie articular, que se atribuye a factores 
de estrés —presión masticatoria o uso de la dentadura como herra- 
mienta— (Hodgcs, 1991: 368). Los casos restantes se presentarían 
en huesos del brazo y el hombro en ambos sexos a partir de los 30 
años. Este padecimiento puede relacionarse con la dinámica como 
consecuencia de la elevación de los brazos (Lai y Lowell, 1992: 228), 
como ocurre en las labores agrícolas (figura 21). 

Los procesos infecciosos aunados a la calidad de la nutrición y las 
condiciones de vida ocasionan una respuesta del organismo que en 
ocasiones altera la forma del hueso. La periostitis se debe a una con- 
tusión en la superficie ósea debida a golpes o esfuerzos, infecciones 
bacterianas y enfermedades hemáticas como la leucemia, notándose 
una hipervascularización (Goodman etal., 1984: 33), mientras que la 
osteomielitis resulta de la intrusión por vía sanguínea —sea fracturas 
y/o heridas— de microorganismos como Staphylococcus aureus, Strep- 
tococcus cocci, Salmonella tvphosa y Mycobacterium tuberculosis, cuya 
afección se extiende al tejido blando del canal medular (Steinbock, 
1976: 60-83); la artritis séptica se debe a un foco osteomielítico y 
en una articulación afecta hasta la membrana sinovial, destruyendo 
el cartílago en epífisis y metáfisis (Aufderheide y Rodríguez-Martín, 
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Figura 21. A: espondiloartropatía en vértebras dorsales de entierro 35 (periodo 
Ortices-Comala) de Loma Santa Bárbara; B: artritis en cóndilo temporal de 
entierro 16 (periodo Ortices-Comala) de El Manchón-La Albarradita; C: 
osteofitosis en vértebras lumbares de entierro 13 (periodo Ortices-Comala) de 
Higueras del Espinal. Fotografía: Bertha Alicia Flores Hernández. 


1998: 179). Los huesos largos son más susceptibles por su gran irri- 
gación sanguínea; la periostitis y la osteomielitis se presentaron en 
todas las fases, desde las etapas juveniles en la primera afección. De 
osteomielitis hubo mayor incidencia en extremidad inferior, y en 
la fase Ortices-Comala hubo un caso femenino en mandíbula con 
un absceso por infección periodontal que originó una fístula por la 
destrucción del epitelio gingival. De artritis séptica se halló un caso 
masculino en la fase Chanal donde el ilíaco-fémur y el esternón fueron 
afectados (figura 22). 

Las condiciones traumáticas en hueso lo modifican y reflejan las 
condiciones de vida y la dinámica social debido a las labores reali- 
zadas por hombres y mujeres. Estos padecimientos constituyen otros 
indicadores del perfil de la reconstrucción de las poblaciones antiguas. 
De los traumatismos, cuyas causas son múltiples, queda evidencia en 
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Figura 22.- A: periostitis en fémur de entierro 2 (fase Armería) de El Volantín 
2008; B: osteomielitis en fémur y tibia de entierro 16 (fase Colima) de Hacienda 


Santa Bárbara; C: osteomielitis en mandíbula de entierro 11; D: artritis séptica en 
ilíaco y fémur de entierro 4-A (fase Chanal) de El Manchón-La Albarradita. 
Fotografía: Bertha Alicia Flores Hemández. 


los huesos, mientras que las fracturas son la irrupción de un segmento 
óseo por los impactos externos (flexión, rotación, tracción o tensión) 
sobre la elasticidad natural de éste y afectan a los tejidos blandos. Se 
caracterizan por el desplazamiento de los fragmentos, consolidándose 
en una superficie irregular; entre sus causas están los microtraumas 
de estrés por fatiga, factores ocupacionales y condiciones patológicas. 
Después de la formación inicial de un hematoma se organiza una masa 
de tejido fibroso con la subsecuente calcificación y remodelación ósea 
(Goodman, 1984: 22). De los traumatismos hubo casos desde la fase 
Ortices hasta la fase Armería, mientras que de las fracturas se hallaron 
casos de la etapa Ortices a la etapa Chanal, destacando las fracturas 
en costilla con una ligera superposición por la pérdida ósca y en la 
región nasal, además de casos en huesos de brazo y pierna, todos ellos 
en individuos adultos de ambos sexos. 
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Un hematoma subperiosteal o subdural es la manifestación de he- 
morragias —por lesiones vasculares, carencia de vitamina € y plaque- 
tas, factores congénitos — que afectan el periostio, los tejidos conec- 
tivos y el colágeno para conformar una superficie irregular sobre el 
hueso a base de capas externas de éste (Goodman et al. , 1984:31). La 
miositis osificante con frecuencia es producida por la avulsión de las 
inserciones tendinosas o musculares en el hueso. Debido a la proxi- 
midad con la superficie ósea, el periostio se involucra en la formación 
del hematoma, influyendo en su calcificación y osificación como una 
masa hipertrófica (Goodman et al., 1984: 27). Se hallaron casos de 
hematoma desde la fase Ortices hasta la fase Chanal, mientras que la 
miositis se encontró desde la etapa Ortices hasta la etapa Armería, 
afectando a huesos largos en adultos de ambos sexos (figura 23). 


Figuras 23, A: hematoma subperiosteal en tibias de individuo 11 de entierro 
múltiple 1 (periodo Ortices-Comala) de Parcela 68; B: fractura en entierro 8 
(periodo Colima-Armería) de El Manchón-La Alba: 
en tibia de entierro 2 (periodo Colima-Armería) de Las Rosas; D: traumatismo en 
témur de entierro 1 (periodo Ortices-Comala) de El Volantín 2009. Fotogratía: 
Bertha Alicia Flores Hernández. 


radita; C: miositis osificante 
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Los tumores se distinguen por constituir un crecimiento incontro- 
lado del tejido ósco. Esta displasia se clasifica como benigna cuando 
consta de tejido maduro, diferenciado y localizado (ocurre lo mismo 
con los llamados “esponjosos” ubicados en huesos largos), a diferencia 
del osteosarcoma que destruye hueso y tejidos blandos debido al cre- 
cimiento desordenado, durante el cual se pueden presentar metástasis 
debido a la función eritropoyética del hueso a partir del cartílago de 
crecimiento, diseminándose por vía sanguínea y linfática (Ortner y 
Putschar, 1981: 411). Se registraron en huesos craneales de individuos 
femeninos y masculinos adultos de la fase Ortices hasta la fase Armería. 


LAS MODIFICACIONES BIOCULTURALES 
Y SUS CONTEXTOS 


Las variables bioculturales corresponden a las modificaciones que deja- 
ron evidencia en los restos óseos y dentales de los antiguos pobladores 
del valle de Colima, las cuales fueron tanto en vida como post mortem. 
Los casos se registraron en 11 de las 12 colecciones analizadas, puesto 
que en los entierros de El Volantín-Santa Gertrudis, por las caracterís- 
ticas de los individuos que integraron la serie, no se observaron estos 
rasgos. Las variables observadas fueron las siguientes (véase el cuadro 4). 


DEFORMACIÓN O MODELADO CRANEAL INTENCIONAL 
La realización de esta práctica que modifica la forma de la cabeza 
coincidía con la duración del proceso de crecimiento del neurocrá- 
neo, que hacia los dos años de edad se ha detenido en la parte frontal, 
mientras que de los dos a los seis años crece en la parte basal, después 
de lo que la tendencia se invierte para ocurrir en la base crancal una 
expansión menor, todo lo cual concluye hacia los 10 años (Scheuer 
y Black, 2000: 43). 

Al realizar este proceso en los infantes se aprovechaba su plasticidad 
por medio de planos compresores y de diversos aparatos —bandas, 
tablillas y cunas adaptadas— de acuerdo con el tipo de deformación 


deseada. Asimismo, de acuerdo con la posición y el número de placas se 
lograba el tipo de deformación, con lo que, si se colocaba únicamente 
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una placa en la parte posterior, se aplanaba el occipital, o una anterior 
y otra posterior, colocadas verticalmente, hacían obtener la forma 
tabular erecta, y si se inclinaban se conformaba el tipo tabular oblicuo 
(Romano, 1974b: 198, passim). 

Se observaría en 101 casos (31.54% de la muestra), abarcando des- 
de la fase Ortices hasta la fase Chanal. De los infantes se descubrió 
en 23.33% de este grupo poblacional; en la etapa subadulta se halló 
en 12.05% de los individuos, en etapa adulta y por sexos; en las mu- 
jeres esta práctica se realizó en 39.72% de los casos, y en hombres 
se presentó en 37.70%, datos que indican que esa intervención no 
estuvo determinada por el género. Se hallaron ambos tipos de defor- 
mación: tabular erecta y tabular oblicua, aunque la primera fue el tipo 
que predominó, registrándose un solo caso de la forma oblicua que se 
presentó en un individuo femenino de El Manchón-La Albarradita 
correspondiente a la fase Chanal, mientras que, para la forma tabu- 
lar erecta, tanto hombres como mujeres mostraron esta modificación 
desde las primeras fases de la ocupación del valle de Colima, además 
de documentarse en individuos infantiles, como el del entierro 5 de 
Las Rosas, al cual se le calcularon dos años al momento de la muerte, 
la edad más temprana que tenemos con indicios de esta intervención 
cultural (figuras 24 y 25). 


Figura 24. A: deformación craneal en entierro 1 (periodo Ortices-Comala) de La 
Herradura; B: en entierro 4 (periodo Ortices-Comala) de Higueras del Espinal 
Fotogratía: Bertha Alicia Flores Hernández. 
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Figura 25. A) deformación craneal en entierro 5-B (fase Colima) de Peralta; B: en 
entierro 3 (fase Chanal) de El Manchón-La Albarradita. Fotografía: Bertha Alicia 


Flores Hernández 


En otros entierros, la tafonomía impidió observar la variedad, aun- 
que algunos casos tendieron a la forma bilobulada. De acuerdo con 
los planos de compresión se identificarían las siguientes variantes de 
la deformación tabular erecta: 


e Plano frontal o de compresión anterior. Abarca entre un tercio y Cua- 
tro quintas partes de la sutura sagital. El hueso se presenta recto 
(ocasionado por una tablilla anterior); en ocasiones se observa una 
concavidad causada por el empleo de una almohadilla colocada 
entre la cabeza y la tabla. 

e Plano occipital o de compresión posterior. Se extiende sobre la mitad o 
el tercio posterior de la sutura sagital y entre un tercio a dos tercios 
de la región media superior en el occipital. Esta morfología se debe 
al uso de una banda frontal y almohadillas occipitales. 

+ En la variante paralelepípeda se refleja la compresión causada por el 
aparato hacia los lados, provocando la proyección superior de la 
cabeza, y es la menos presente en las colecciones analizadas. 


En la zona maya se ha obtenido la mayor cantidad de información 
sobre esta práctica. Los relatos de los primeros cronistas dan cuenta 
de los procedimientos que pudieron haberse empleado para lograr las 
formas descritas. Es posible —esto se develará a través del análisis 
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de nuevos datos— que en todo el territorio mesoamericano hubiese 
pautas un tanto semejantes de modificación de los huesos del cráneo: 


Y que tenían las cabezas y las frentes llanas hecho por sus madres, por in- 
dustria, desde niños [...] criaban a sus hijitos en toda la aspereza [....] porque 
a los cuatro o cinco días de nacida la criaturita poníanla tendidita en un 
lecho pequeño |...] y allí boca abajo le ponían entre dos tablillas la cabeza: 
la una en el colodrillo y la otra en el frente entre las cuales se la apretaban 
reciamente y la tenían allí padeciendo hasta que acabados algunos días los 
quedaban la cabeza llana y enmoldada como la usaban todos ellos (Landa, 
2003: 81, 106). 


En su distribución geográfica y temporal, se han reportado cráneos 
datados para el Preclásico (2500 a. C.-200 d. C.) con esta modifica- 
ción (Romano, 1974b: 207); asimismo, en cuanto a los efectos de tal 
intervención, se ha propuesto una asociación entre esta práctica y la 
hiperostosis porótica, debido a la presión ejercida sobre la vasculariza- 
ción del cráneo, la cual provoca la necrosis del hueso, principalmente 
en las suturas (Aufderhcide y Rodríguez, 1998: 349). En los entierros 
analizados esta relación no se observa al 100%, puesto que hubo casos 
de deformación sin hiperostosis porótica, y viceversa, por lo cual debe 
considerarse la incidencia de otros factores, además de esta práctica 
cultural, para la presencia de tal padecimiento. 


LimaDO DENTAL 
Esta práctica se llevaba a cabo cuando la dentadura permanente ya 
había emergido y la cavidad pulpar se estaba reduciendo, lo que per- 
mitía minimizar el daño. Su finalidad era modificar el borde del diente 
con instrumentos de pedernal u obsidiana con un solo tipo de limado 
o conjugando varios tipos cuya presentación constituye el llamado 
“patrón de mutilación dentaria” (Romero, 1974b: 229). Las piezas que 
presentan esta modificación cultural son, sobre todo, las anteriores 
(ambos incisivos superiores e inferiores y probablemente caninos), 
debido a la accesibilidad de esta zona. 

En las colecciones analizadas sólo se encontró el limado del con- 
torno dental sobre el borde incisal de los incisivos superiores. 
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e En la fase Ortices-Comala se registró el tipo A-2 en los entie- 
rros 3 (femenino) y 5 (masculino) de la unidad Il, retícula 1, de 
El Manchón-La Albarradita, el cual modificó con dos ranuras el 
borde de los incisivos superiores. En El Volantín 2009, el entierro 
6 (femenino) presentó tal modificación en la cara anterior de los 
incisivos centrales superiores, la cual consistió en dos líneas que 
se cruzan en una disposición reticular que cabe en la clasificación 
D-5. Aunque el proceso de atrición dental modificó dicho rasgo 
este entierro estuvo asociado a la ofrenda 7. 

e En la fase Armería se tuvo el tipo A-1, que sólo modifica la sección 
media del borde incisal de los dientes incisivos superiores. Este rasgo 
se encontró en el entierro 1 (masculino) de la unidad 3, en El Man- 
chón-La Albarradita la misma variante se registró en un individuo 
femenino del entierro 3, del sector 3, unidad 5, de El Volantín 2008. 

e En la fase Chanal se encontró el caso del entierro 7 (femenino) de 
la unidad l, retícula 1, en El Manchón-La Albarradita, donde nue- 
vamente se presentaría el tipo A-2, además del caso de un individuo 
de la tercera infancia (10-11 años como edad estimada), el entierro 
1 de Parcela 6-El Chanal, donde el limado del contomo dental se 
registró como del tipo B, aunque apenas se iniciaba esa modificación. 


En este recuento debe considerarse que los factores tafonómicos im- 
pidieron la conservación de más ca 
de atrición dental modificó este 


os, además de que el mismo proceso 


0, puesto que en los individuos 
registrados con esta intervención las edades estimadas correspondieron 
al quinquenio de 25 a 30 años (figura 26). 

Esta intervención cultural también fue reseñada por los cronistas 
del siglo xv1, quienes notarían que lo presentaban hombres y mujeres 
por igual porque “tenían por costumbre aserrarse los dientes dejándolos 
como dientes de sierra y esto tenían por galantería y hacían este oficio 
unas viejas limándolos con ciertas piedras y agua” (Landa, 2003: 107). 
Es probable que está práctica de limado haya sido más común que la 
técnica de la incrustación, la cual sí requería destreza y conocimientos 
de la anatomía dental (Romero, 1974h: 235). 

En esta modificación corporal, aunada al uso de herramientas para 
obtener el efecto deseado, con fines decorativos o de diferenciación 
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Figura 26. A: limado dental tipo D-5 en entierro 6 (periodo Ortices-Comala) de 
El Volantín 2009; B tipo A-1 en entierro 1 de unidad 3 (fase Armería): 
A-2 en entierro 7 (fase Chanal) de El Manchón-La Albarradita 
Fotogratía: Bertha Alicia Flores Hernández. 


Co tipo 


social, hay que considerar la modificación de cada diente en particular, 
porque “cierto es que la mutilación del conjunto de los dientes de un 
individuo por muchas razones es indispensable, pero no hay duda de 
que, para interpretar el conjunto, antes se deben conocer los elemen- 
tos” (Romero, 1974b: 242-246). Además de una amplia presencia, 
dicha costumbre tuvo una larga duración, puesto que surgió en el 
Preclásico, en los valles de México y Morelos, desde donde se extendió 
a toda Mesoamérica, además de Norte y Sudamérica. 


TREPANACIÓN 

Es una horadación en la bóveda craneal que tiene por objeto establecer 
una vía de drenado con fines curativos o quirúrgicos, dependiendo de la 
presencia de lesiones en las meninges, el cerebro y los vasos sanguíneos. 
La perforación suele localizarse lejos de las suturas crancales y de sus 


senos venosos; una trepanación completa penetra todo el diploc (tanto 


las capas de tejido compacto como el tejido esponjoso de los huesos 
del cránco). La recuperación se caracteriza por la cicatrización, pero la 
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formación de hueso nuevo es insuficiente para cerrar la herida, aunque 
hay una alta tasa de supervivencia y pocas complicaciones de osteomic- 
litis u osteítis, posiblemente por la gran vascularización de los tejidos 
suaves (que contribuyen a minimizar la infección) y los instrumentos 
empleados (Aufderheide y Rodríguez, 1998: 33). Acerca de su práctica 
y sus finalidades se han establecido tres categorías: la terapéutica, que 
se presenta en cráneos con fractura; la mágico-terapéutica, que tuvo 
como finalidad liberar a los espíritus causantes de algunas enfermeda- 
des localizadas u originadas en la cabeza (cefalea, vértigo, neuralgia, 
coma, delirivm, meningitis, convulsiones y otras); la mágico-ritual, en 
que el individuo con tal intervención quedaba inconsciente y experi- 
mentaba una muerte y su recuperación (espontánea o asistida), lo que 
se considera una revivificación (Aufderheide y Rodríguez, 1998: 33). 
En el actual territorio mexicano se ha documentado la existencia 
de esta práctica desde el horizonte Preclásico medio (1100-600 a. C.), 
especialmente la técnica del raspado —que combina el ranurado con 
la presión—, mientras que la táctica de perforación con taladro surgió 
después del Clásico (900-1000 d. C.) (Romero, 1974a: 189). En la zona 
oaxaqueña de Monte Albán se han reportado más casos con esta mo- 
dificación, abundando los ejemplares femeninos, lo que hace suponer 
su realización por motivos rituales más que terapéuticos, al igual que 
de índole experimental (Wilkinson y Winter, 1975: 26). 

En la muestra analizada sólo hubo el caso del entierro 9 de Higueras 


del Espinal, un individuo femenino con deformación craneal cuyo 
parictal derecho hacia la sutura lambdoidea experimentó una trepa- 
nación completa con evidencias de recuperación alrededor del borde 
óseo. Este contexto ha sido ubicado en el periodo Ortices-Comala. En 
gencral, en la región de Colima existe el reporte de otro cráneo con 
esa modificación procedente de Playa del Tesoro, Manzanillo (Beltrán 
y González, 2006: 166). 


LesiÓN SUPRAINIANA 

Ésta es una marca en la superficie del occipital con una depresión y un 
adelgazamiento por encima del inion. Esta lesión también es descrita 
como trepanación por raspado y se realizaba entre los dos y seis años 
de edad. Además, se considera una seudotrepanación, o “depresión 
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suprainiana exagerada”, que no excluye la posibilidad de una inter- 
vención quirúrgica, aunque la cicatrización dificulta la observación y 
la interpretación (Stewart, 1976: 296). 

Siendo una modificación atribuida a prácticas rituales y a ceremo- 
nias de aceptación, iniciáticas o de paso, se imbrica a la medicina, a 
la magia y a la religión. Posiblemente fue introducida por contacto o 
difusión desde Sudamérica durante el periodo Clásico (100-600 d. C.); 
asimismo, la impresión del nudo y otros implementos que sujetaban 
las tablillas o la banda sagital para la deformación craneal pudieron ser 
factores que expliquen dicha morfología. Al respecto, debemos consi- 
derar que la modificación crancal se ha ubicado en una temporalidad 
más amplia, por lo que si se aceptara como resultado de las prácticas 
deformatorias, podría deberse a un tipo específico de aparato, que fue 
empleado sólo durante este periodo. 

Entre las probables consecuencias de ambas prácticas —trepana- 
ción y lesión suprainiana: 


, posiblemente se padecería de úlceras 


isquémicas e infecciones bacterianas y parasitarias, debido a que se 
raspaha el cuero cabelludo con materiales de hueso, cerámica y/o pé- 
treos, para cortarlo y después hacer el legrado del periostio y disminuir 
la sección ósea. En estas intervenciones quirúrgicas, la regeneración 
del tejido óseo y la supervivencia de los individuos que presentaron 
dichas modificaciones evidencian el amplio conocimiento médico 


de la sociedad mesoamericana, así como el uso de psicotrópicos y 
analgésicos. Si bien fue un proceso realizado en varios momentos, 
posiblemente iniciaría en la infancia (entre los seis y 12 años de 
edad), delimitando el área que se debía intervenir, y meses o años 
después proseguir con el raspado. En el caso de la trepanación existió 
la perforación del cránco. 

Los dos casos registrados correspondieron a individuos masculinos, 
los entierros 3 y 11 de El Manchón-La Albarradita procedentes de la 
unidad II, retícula 2, cuya cronología se ha establecido para el perio- 
do Colima-Armería, además del entierro 9 de Higueras del Espinal, 
individuo femenino de las fases Ortices-Comala. Si bien la extensión 
de esta lesión no excedió 20 mm de ancho, fue posible observarla de- 
bido a la alteración en la morfología normal del occipital; aparte de 
la hiperostosis porótica no se observaron otras patologías (figura 27). 
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Figura 27. A: trepanación en cráneo de entierro 9 (periodo Ortices-Comala) de 
Higueras del Espinal: B: lesión suprainiana en cráneo de entierro 11 (periodo 
Colima-Armería) de El Manchón-La Albarradita. Fotografía: Bertha Alicia Flores 
Hernández. 


MODIFICACIONES TÉRMICAS 
Como otras actividades antropogénicas, las modificaciones térmicas 
implican el acarreo, el desmembramiento y la acumulación de restos 
óseos durante las prácticas funerarias. La exposición al calor directo 
o indirecto altera la composición del tejido óseo; cuando se realiza en 
hueso fresco algunas de las proteínas se desnaturalizan y su estructura 
orgánica a nivel trabecular pierde la consistencia esponjosa (Pijoán 
y Mansilla, 2007: 127). La cremación o exposición directa al fuego 
puede realizarse después de una fase de descarnado o putrefacción. La 
forma del hueso cambia cuando aún tiene tejidos blandos; durante 
este proceso se producen variaciones de color que permiten determi- 
nar la temperatura de la pira y la afectación es incompleta si la pieza 
ósea no se reduce a cenizas (Corrcia, 1997: 275). La metodología para 
la estimación de la edad y la determinación del sexo en estos casos 
considera la modificación del hueso debida a las temperaturas, ya que 
después de 800 *C los tejidos son más afectados, por lo cual se aplica 
un coeficiente de error para la reducción ósea (Buikstra y Swegle, 1989: 
254). Estos restos cremados aportarían datos sobre otros rituales que 
tuvieron lugar en el valle de Colima. 

En la unidad Il, retícula 2, de El Manchón-La Albarradita, co- 
rrespondiente a la fase Colima-Armería, se registró cl entierro 2, una 
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inhumación secundaria y colectiva compuesta por seis individuos, 
uno de los cuales no fue cremado (2-A, un masculino adulto), pero 
cuyos segmentos fueron irradiados al haber sido colocados cerca de 
los que sí experimentaron una exposición al fuego. A más de ello, se 
identificaron otros dos individuos adultos —uno femenino (2-C) y otro 
masculino (2-B)—, un subadulto (2-D) y dos infantes: uno de tres a 
cuatro años (2-E) y otro de ocho a 10 años (2-F). En el laboratorio se 
hizo una separación por sección anatómica, lo que permitió identificar 
alos individuos que integraron este entierro, además de contabilizarse 
890 fragmentos recuperados, lo que facilitaría la interpretación de los 
datos en cuanto a la coloración del hueso cremado, Asimismo, cada 
conjunto de segmentos por individuo fue pesado para determinar las 
partes del cuerpo que se inhumaron de este modo. Las observaciones 
de esa práctica cultural en este entierro son las 


guientes: 


* Un primer grupo (4% de los fragmentos de este entierro) estuvo 
constituido por fragmentos craneales, vértebra cervical, costilla, 
cúbito, fémur, peroné e ilíaco, que no fueron cremados (33/890) y 
no presentaron deformación anatómica, aunque este entierro 2-A 
experimentó alguna fase previa de descamado y desmembrado y, ya 
en estado árido, fue depositado definitivamente con los restantes 
cinco individuos en el mismo espacio final de este colectivo. 

e En los fragmentos con exposición térmica se distinguió entre los 
infantiles y los adultos. Los primeros abarcaron 8% (67/890), y 
los segundos, 14% (129/890). Fueron restos irradiados por una fuen- 
te de calor a la que estuvieron expuestos después de que finalizó la 
cremación; sólo en esta categoría se obtuvieron segmentos de los 
individuos infantiles, en los que hubo huesos del cráneo, huesos 
largos e ilíaco (entierros 2-E y 2-F). Los fragmentos restantes co- 
rrespondieron al entierro 2-G; en los huesos craneales se observó 
la deformación crancal intencional y en los huesos largos hubo 
una modificación anatómica favorecida por los tejidos blandos. Las 
marcas de corte que presentaron indicarían su preparación antes 
de la cremación. 


e En 36% de los casos (324/890) se observó una coloración negra/gris 
oscuro, fragmentos que indican haber sido sometidos a la cremación 
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propiamente dicha —con temperaturas de 150 a 350 “C— después 
de una fase previa de descamado o putrefacción. Una parte de estos 
fragmentos mostraría cambios en su forma anatómica que apuntan 
a una cremación inmediata a la muerte. En algunos fragmentos se 
registraron patologías y marcas de actividad; estos restos correspon- 
dieron a los entierros 2-B y 2-D. 

e Los fragmentos de color negro-azul-blanco constituyeron 18% 
(161/890) de los casos y reflejan una temperatura de 350 a 700 *C; 
los fragmentos de cráneo fueron más escasos y de menor tamaño; 
lo mismo sucedió con las diáfisis de huesos largos, aunque se ob- 
tuvieron fragmentos de epífisis proximales y distales de todos los 
segmentos correspondientes a los entierros 2-B y 2-D. 

e El color blanco correspondería a 20% (176/890) de los casos. Se 
trató de los fragmentos que estuvieron expuestos a una fuente tér 
mica de 700 a 1000 *C. Presentaron algún grado de alteración en 
su forma anatómica, siendo principalmente los huesos de las extre- 
midades superiores la mayoría de los ejemplares con estos cambios y 
que se identificaron como pertenecientes a los entierros 2-B y 2-D. 


En la distribución por segmentos y coloración, para el individuo 
A (que no fue cremado) la proporción por segmento óseo mostraría 
que el cránco fue el más representado, con pocos fragmentos del torso 
(vértebra, ilíaco y costillas) y de huesos largos (cúbito y peroné). En 


las siguientes categorías: semiquemado, negro y blanco, la proporción 
cráneo-esqueleto poscrancal aumentaría para este último, teniéndose 
en el tono azul-blanco un solo fragmento de cráneo y más diáfisis de 
huesos largos (fgura 28). 

En cuanto al caso de la fase Chanal, en El Chanal-Ramos se registró 
un individuo femenino con exposición térmica directa, cuyos huesos 
presentarían una coloración blanca que indicaría que estuvo expuesto 
a una fuente térmica de 700 a 1000 *C, lo cual se registró más en cl 
cráneo y en fragmentos de los huesos largos. 

Los datos aportados por los fragmentos óseos de estos individuos 
mostrarían que la cremación se efectuó sobre los restos áridos, con lo que 
posiblemente, desde el momento de la exposición al fuego, se haría un 
traslado selectivo de los restos esqueletizados; asimismo las extremidades 
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Figura 28. Segmentos óseos cromados del entierro 2 (periodo Colima-Armería) de 
El Manchón-La Albarradita. Fotografía: Bertha Alicia Flores Hernández. 


superiores e inferiores— resistieron mejor esta intervención antrópica; 
la proporción cráneo-torso mostró un incremento de la segunda sección 
corporal conforme fue aumentando la temperatura. 

Por lo anterior, en el periodo Colima-Armería la mayor exposición 
térmica que alcanzó la hoguera habría estado por debajo de los 700 *C, 
observándose en algunos casos un núcleo de reducción negro-azul, 
mientras que las capas interna y externa del tejido óseo ya habían 
alcanzado la coloración blanca de temperaturas más altas, De acuerdo 
con diversos investigadores, en este tipo de exposición todavía se con- 
serva la materia orgánica, lo que evidencia una cremación incompleta, 
puesto que los componentes orgánicos se destruyen primero por car 
bonización y luego por combustión (Maples y Browning, 1994: 198). 
Una cremación completa ocurre entre 700 y 800 %C y es interpretada 
por la pérdida de la materia orgánica y se evidencia cuando los cristales 
minerales que componen el hueso comienzan a fusionarse (Hermann, 


1977: 101). 
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Junto a las características del contexto de la fase Chanal, en ambos 
casos estas inhumaciones pueden considerarse como un traslado, don- 
de la cremación primaria se produjo en un sitio al que se le llama “el 
lugar de la pira”, en el que se recolectaron los huesos —y donde pudo 
ocurrir una pérdida de algunos segmentos—, y luego fueron llevados 
a inhumarse al espacio que se convirtió en “la sepultura” (McKinley, 
1997: 132). Estas modificaciones en conjunto reflejan diversas ideas 
cosmogónicas acerca de la muerte, como la costumbre de las segundas 
exequias y el culto a los ancestros. 

De acuerdo con Arturo Romano, esta práctica se ha registrado en 
contextos del Preclásico como Tlatilco, si bien fue hasta el periodo 
Clásico en Teotihuacán donde se volvió más frecuente. En un aná- 
lisis de los materiales de este mismo sitio Rubén Cabrera relaciona 
la práctica de la cremación con el estatus de los fallecidos (Cabrera, 
1999: 520). Por su parte, para el área de Occidente, María Teresa 
Cabrero hace una revisión de este tipo de contextos y reporta que la 
cremación fue común entre los tarascos, pero también fue realizada 
siglos antes en sitios como Tuxcacuesco, Amapa y Altavista (Cabrero, 
1989: 49-52). 


LOS CONTEXTOS Y SU BIOESTRATINOMÍA 


En las muestra analizada hubo algunos casos de una reinhumación 
antes del depósito final de los restos, lo que puede obedecer a dos 
variables: que ciertos segmentos óseos fueron parte de un ritual que 
permitió la continuidad de la cosmovisión inherente a cada espacio 
en particular y que, por diversas circunstancias, merecieron este tipo 
de tratamiento funerario; otros elementos pueden ser atribuidos a su 
traslado después de diversas prácticas mortuorias (sacrificio, obtención 
de materia prima) para finalmente experimentar un reacomodo con 
el cual se cerraría su ciclo como parte de otras formas culturales del 
desprendimiento de la vida. 

En los entierros primarios, la disposición irregular engloba a las 
inhumaciones en las cuales, aun manteniendo las conexiones anatómi- 
cas, no se identificó la posición de enterramiento. Si bien con los sitios 
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excavados en los últimos años se ha avanzado en la interpretación 
desde campo (lo que se corrobora en laboratorio con el análisis óseo) 
respecto de esta colocación, aún es complicado fijar una categorización 
entre éstos y las inhumaciones secundarias. Las observaciones a éstas 
y a otras colecciones develan que con el registro arqueológico y una 
noción sobre los patrones de enterramiento en determinados contextos 
podrían identificarse los entierros depositados como ofrendas a inhu- 
maciones primarias y que los enterramientos irregulares correspondie- 
ran al ámbito oferente y los depósitos secundarios indicaran un traslado 
o remoción sin estas implicaciones. Una herramienta de estudio para 
abordar lo anterior es la secuencia de desarticulación correlacionada 
con el medio ambiente y las circunstancias —espacio, posición ori- 
ginal, acción de los gases durante la descomposición, colapso de las 
conexiones y movimientos posteriores al depósito— (Roksandic, 2002: 
103), además de considerar los efectos de la gravedad y la estabilidad de 
los segmentos, como ocurre con un entierro sedente, donde es notorio 
que se colocó un cadáver y no un esqueleto. 

Para la fase Capacha en El Volantín-Santa Gertrudis, el entierro 
femenino fue el único inhumado en un ahuecamiento, mientras 
que, en la fase Colima, el individuo € fue acompañado por cuatro 
individuos más; en estos últimos, debido al saqueo no fue posible 
discernir si tuvieron un acomodo primario, toda vez que, al menos 
en los individuos A y B, el inventario óseo fue más numeroso con 
respecto a los individuos Bl y D en los que su clase secundaria fue 
más notoria. 

En el caso de El Volantín 2009, ubicado cronológicamente en las 
fases de ocupación Ortices-Comala, respecto de tres de sus entierros 
es posible que haya sucedido un reúso del espacio funerario, o bien 
una remoción de los restos, puesto que en el único individuo infantil 
(entierro 2) y en los entierros 7 y 8 —todos del Pozo 16— se presen- 
taron segmentos particulares que se depositaron en asociación con 
las ofrendas 3, 10 y 11, respectivamente. En el caso de los individuos 
adultos fueron el cráneo y las extremidades superiores e inferiores, 
respectivamente, y en el infante sólo fue el cráneo. 

El Volantín 2008, ubicado en la fase Armería, fueron halladas algu- 
nas piezas dentales en el entierro 1 del sector 2, unidad 2, depositado 
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en la cista 1, las cuales no correspondieron a este individuo femenino. 
En este caso, parece que los restos de la mujer fueron colocados una 
vez que el espacio fue limpiado y removidos los restos de su ocupante 
anterior. Aquí cabría preguntar cuál es el destino de los restos mortales 
de los ocupantes anteriores de esas tumbas. En la modificación del es- 
pacio para dar cabida a un nuevo cadáver se produjo la ocupación en 
espacios aledaños, como en el sector 1, unidad 1, donde el entierro 3 


—infantil— se colocó cerca del entierro 5 —masculino—, aunque am- 
bos fueron rodeados con piedras. Además, su orientación hace suponer 
que el ritual fue acorde con la edad y, posiblemente, con el sexo de los 
fallecidos, puesto que los infantes recibirían un tratamiento funerario 
diferente, como ya se ha esbozado en el análisis de esta muestra, donde 
los niños habrían sido depositados en posición extendida en la primera 
inhumación y una vez que se efectuaba la remoción eran colocados en 
la cercanía de un individuo adulto primario. 

En La Herradura se registraron inhumaciones tanto individuales 
como colectivas, aunque en los entierros 1-A y 3 de la unidad 1, que 
correspondería a la ocupación Ortices-Comala, y en el entierro 1 de la 
unidad 2 de la fase Chanal, hubo un reúso del espacio para un segundo 
depósito secundario, o bien fueron removidos de su lugar original para 
ser inhumados nuevamente en estos espacios. La razón de este movi- 


miento podría ser integrar linajes y/o procurar una unión simbólica 
incluso en la muerte, de integra 
existe un vacío para las fases Colima y Armería, quizá derivado de 
que con ese ceremonial se habrían enlazado las diversas ocupaciones 
de este espacio. 

En Higueras del Espinal, los entierros 4, 5, 6 y 7 se registraron desde 
campo como secundarios y permitieron identificar el reúso del espacio 
de inhumación, en tanto que con la colocación primaria de los en- 
tierros 2 y 3 en decúbito lateral derecho se descubrió a otro individuo 
que por su disposición es posible que haya ocupado este contenedor 
en un momento inicial y luego fuera removido para dar cabida a estos 
dos individuos, todo lo anterior durante en la fase Ortices-Comala. 

En Loma Santa Bárbara, durante la fase Ortices-Comala, algunos 
entierros fueron registrados como inhumaciones secundarias, y otros 
estuvieron relacionados con elementos que significaron el cierre del 


ión o de subordinación, puesto que 
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espacio: alineamientos de piedra, marcadores y tapas de entrada a las 
tumbas. También fue secundario el depósito de dos individuos femeninos 
de la tumba 25 asociados a numerosas vasijas típicas de la fase Comala. 

Del sitio Hacienda Santa Bárbara, en la misma temporalidad de 
Ortices-Comala, se registraron inhumaciones delimitadas por un cír- 
culo de piedras, como los entierros 9 y 26; en este último fueron inhu- 
mados dos individuos —uno femenino y otro masculino; en tanto 
que otros se consideraron como ofrendas, como los entierros 13, 20 y 
22; este último se halló en el interior de una fosa cavada en el tepetate. 

En Peralta, durante la fase Ortices-Comala, el entierro 9 tuvo un 
individuo primario y otro irregular (9-A y 9-B) bajo marcadores de 
piedras. Por su parte, en el entierro 6 se registraron tres individuos 
reinhumados a otros tantos depósitos primarios, asociándoseles las 
extremidades inferiores de un individuo femenino, además del cráneo 
y las vértebras cervicales de otro más. En la fase Colima algunos en- 
tierros fueron hallados en el interior de un amasado de lodo, como en 
los entierros 1 y 2, además de entierros asociados a otros depósitos, lo 


que ocurrió en el entierro 5, donde a un primario y a dos individuos 
secundario 


se les depositó una maqueta y cajetes. De la fasc Armería 
se recuperó el entierro 3 cerca de muros cortos de adobe, en tanto 
que una ofrenda constó de tres individuos femeninos sin elementos 
materiales asociados. 

En El Manchón-La Albarradita la reinhumación de restos Óseos 
antes de su depósito final se produjo en los entierros identificados 
en el análisis antropofísico como asociados. En el entierro 4 de la 
unidad l, retícula 1 (fase Chanal), no se identificó la posición de 
enterramiento del entierro 4-B dentro de su conjunto con el entierro 
4-A, que se colocó en forma sedente. De igual forma, en el entierro 
16 (de la fase Ortices-Comala) no se logró discernir la calidad de 
la inhumación, aunque fue colocado cerca del entierro 17 que es de la 
fase Chanal. 

El entierro 2 de la unidad 11, retícula 2, fue colectivo y hay eviden- 
cias de que estuvo expuesto al fuego directo. La disposición de cinco 
individuos con un tratamiento térmico, aunado a un individuo que no 
experimentó la cremación, se consideró una variante de las segundas 
exequias, puesto que hubo modificaciones morfológicas, estructurales 
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y de composición. Las piezas que sólo estuvieron en contacto con los 
huesos calientes presentaron una coloración que indicaría una distribu- 
ción desigual del calor, lo cual se debió a que se integraron a los demás 
fragmentos óseos una vez que finalizó la cremación. En los restantes 
casos, la temperatura entre 150 y 350 %C propició cambios en los huesos 
debido a una cremación inmediata a la muerte; la exposición entre 350 
y 700 C causó la fragmentación y la coloración de negro —> azul — 
blanco. De acuerdo con diversos investigadores, lo anterior se debió a 
la carbonización que, posteriormente, se tomaría en combustión de las 
partículas de carbón (Barba y Rodríguez, 1990: 94). Una fuente térmica 
e 700 a 1000 *C ocasiona una tonalidad azul — blanco como reflejo 
de la pérdida de materia orgánica (Correia, 1997: 276). 

En Parcela 68, donde se apreció una ocupación Comala, así como 
una continuidad en la fase Colima, la tumba 2 presentó cuatro inhu- 
maciones primarias individuales registradas en el tercer nivel (entierros 
1,5, 11 y 12). En el primer nivel hubo cuatro individuos secundarios 
identificados como entierro múltiple 2, los cuales fueron removidos 
hacia las orillas de la estructura funeraria con el fin permitir la co- 
ocación de los siguientes dos depósitos: el entierro múltiple 1 en el 
nivel 2 constituido por dos individuos secundarios y los enterramientos 


primarios ya referidos. En el sector 4, en un primer momento las fosas 
albergaron el entierro 4 (femenino); el entierro 9 fue de la segunda 
etapa, y, Ainalmente, en los entierros 2 y 3, hubo una inhumación tar- 
día. En la tumba 1 es claro que hubo una reinhumación, pero es difícil 
establecer si los restos óseos se removicron en el mismo espacio 0 si 
ocurrió un traslado. Aquí se registró un total de 23 individuos de clase 
secundaria y uno de clase primaria, el entierro 7, que fue depositado en 
dos niveles. Estas acciones concluyeron con el sellamiento definitivo 
de la tumba con metates. 

En Las Rosas sólo se registró una reinhumación o remoción en el 
entierro 6, que se depositó cerca del entierro 7, el cual fue recuperado 
debajo un muro. Ambos fueron individuos infantiles. Los restantes 
cinco casos de este contexto también fueron enterramientos primarios 


como el entierro 7. 
En El Chanal todos los entierros registrados desde la excavación 
fueron secundarios. Fue el caso de los procedentes de Chanal-Ramos y 
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Chanal-05, ambos femeninos, que, por cierto, estuvieron en contacto 
con objetos de cobre o malaquita que pigmentaron las piezas denta- 
les. Su presencia, asociada a unidades residenciales, indica no sólo 
un claro cambio en el patrón de enterramiento, sino también que la 
reinhumación pudo efectuarse una vez que finalizaron los procesos de 
descomposición cadavérica. 

En esta diversidad de disposición de los restos Óseos existe una 
calidad diferencial y de incidencia de comportamientos y tradicio- 
nes, pues algunos de ellos muestran procesos de intemperismo que 
indican que no fueron desechados inmediatamente al finalizar los 
procesos de descomposición o por la intervención de otras prácticas 
como el desmembrado y/o descamado; otros segmentos fueron depo- 
sitados en estado árido, debido a que su remoción se llevó a cabo sin 
tener una secuencia de desarticulación. 

Los factores antrópicos que se han abordado cambiaron la forma, la 
disposición y el tamaño de los restos óseos. Con el enterramiento se con- 
eretó un evento que afecta a cada ser vivo de nuestro planeta: la muerte. 
Su comprensión y su interpretación en cada grupo social ha permitido 
construir cosmovisiones que dan cuenta de la relación del hombre con 
su entorno y con su trayectoria cultural estableciendo, de esta manera, 
referentes que conformaron un sistema de creencias y simbolismos tanto 
del pasado como del destino de los individuos. 


EL ENTERRAMIENTO COMO COROLARIO 
DE UN CONTEXTO 


El espacio mortuorio expresa, en las diversas formas de tratar a los 
restos mortales, el comportamiento del grupo social en el que vivieron 
los individuos. La preparación del cadáver, las ofrendas asociadas y 
el ritual mediante el cual se separaba un habitante de la comunidad 
de los vivos constituyeron formas diversas de entender la cosmovisión 
de los despojos mortales a lo largo del tiempo. A la acción utilitaria se 
sumó la de tipo ritual, que definió “el impacto afectivo en la ideología 
de un grupo, y desempeñó un papel importante en la ritualización de 
la vida social” (Leclerc, 1990: 15), 
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Al definir los espacios de inhumación inician los gestos funerarios 
del proceso que involucra sus prácticas preparatorias. Dirimir el trata- 
miento presepulcral, como la colocación y la orientación del cuerpo, 
establecer los elementos asociados y definir el reúso del espacio dan 
cuenta de tradiciones que han procesado el inevitable paso de la vida 
ala muerte (Duday, 1997). En el caso del Occidente mesoamericano, 
la práctica de ofrendar terracotas de barro bellamente modeladas pro- 
vocó su valorización y la necesidad de explicar su papel en el interior 
de las estructuras funerarias, con lo cual estas expresiones pudieron ser 
estudiadas y dar cuenta del acabado pensamiento mágico-religioso de 
los antiguos habitantes de estas regiones. 

Si los patrones mortuorios se establecen con base en componentes 
mentales y biológicos, el cuerpo humano puede considerarse un “objeto 
natural que trae consigo símbolos poderosos [...] y el cual, después de 
muerto, se convierte en un producto cultural comúnmente usado en varias 
formas” (Harrington y Blakely, 1995: 105). La relación simbólica entre 
los procesos ocurridos después de la muerte permitiría mantener una co- 
municación con el finado a través de sus restos mortales, o sea, sus huesos. 

En el espacio de El Volantín, donde hubo ocupaciones desde la fase 
Capacha hasta la fase Chanal, se obtendrían datos sobre los compor- 
tamientos funerarios que mostraron cómo se fueron conservando los 
elementos que acompañaban a los fallecidos, siendo común el que a 
cada individuo se le asignara un lugar para la inhumación, como se 
notó en El Volantín 2009. Por su parte, en El Volantín 2008 los mate- 
riales cerámicos presentes en dos cistas —ollas, copas y cajetes— dic- 
ron cuenta de un entierro colectivo simultáneo, datos que evidencian 
el uso de este lugar para varios momentos de la inhumación durante 
las fases Armería y Chanal. Recordemos que los depósitos funerarios 
sucesivos “son el resultado de una remoción interna de la sepultura 
definitiva, lo que marca una diferencia fundamental con los depósitos 
secundarios” (Percira, 2007: 92). 

En Higueras del Espinal la confluencia de tres áreas donde fueron 
depositados todos los entierros acaso puede indicar que se habían es- 
tablecido algunas constantes en las inhumaciones, como la remoción 
de las inhumaciones infantiles y, en ocasiones, la conformación de en- 
terramientos colectivos con algunas particularidades, como se observó 
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en el área 1, con un conjunto de 12 individuos adultos, mientras que 
en las árcas 2 y 3 habría inhumaciones individuales (primarias y secun- 
darias), una sólo con adultos y la última con un infante y tres adultos. 

En Loma Santa Bárbara y Hacienda Santa Bárbara hubo similitudes 
en la variedad de estructuras funerarias y en su composición demo- 
gráfica, así como en los objetos asociados a los enterramientos, todo 
lo cual evidencia una convivencia entre las sociedades que ocuparon 


estos espacios durante el periodo Ortices-Comala, y la fase Colima. 
El sitio de Peralta mostraría la integración de tradiciones desde las 
inhumaciones de la fase Ortices-Comala, donde individuos primarios 


y secundarios conformaron entierros colectivos, patrón que se repitió 
en las fases Colima y Armería, si bien todos ellos permitieron parti- 
cularizar cada etapa de sus sociedades. 

El Manchón-Albarradita estuvo habitado desde la fase Ortices 
asta la fase Chanal y, dado su continuo funcionamiento en diversas 
ases, el reúso del lugar de inhumación conformó entierros colectivos 
sucesivos. Dadas las características de su depósito es pertinente scña- 
ar que “el término múltiple sólo se refiere al aspecto cuantitativo del 
depósito [...] En cambio, su proceso de formación puede obedecer a 
comportamientos socioculturales muy distintos” (Percira, 2007: 91). 
La conjunción de los patrones de enterramientos puede observarse 
en los contextos del periodo Colima-Armería, si bien la correlación 
entre objetos materiales y características biológicas —sobre todo del 


sexo— permite sumar datos a los rasgos, que han permitido definir 
as características de los diferentes periodos de ocupación del valle de 
Colima y que, como se notaría en los contextos Chanal, permitirían 


interpretar las características de cada etapa de ocupación (Flores Her- 
nández, 2016: 139). 

De Parcela 68 los datos demográficos mostrarían a la vez la tenden- 
cia a la estabilización en la esperanza de vida durante la fase Colima 
(de 30 a 35 años de edad), si bien también fue patente el reúso de las 
estructuras funerarias. Una de las características de las tumbas de tiro 
que se observó con claridad fue el desplazamiento de los ocupantes 
hacia los extremos de la cámara con el Ain de colocar en el centro a los 
nuevos individuos inhumados. Mientras que en Las Rosas los infantes 
y las mujeres que fueron inhumados en un ámbito doméstico acaso 
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habrían estado determinados en este patrón de enterramiento por “ac- 
tividades socialmente determinadas y expresadas en la particularidad 
cultural de cada sociedad, que involucra a los restos físicos de seres 
humanos ya sea sobre el cadáver o el esqueleto” (Terrazas, 2007: 35). 
En La Herradura, durante el periodo Ortices-Comala, se recuperó 
una figurilla de la tradición Ortices- Tuxcacuesco que remitiría a la sim- 
hología sobre el cuerpo, la muerte y la enfermedad y que informa sobre 
parte de la cotidianidad de las sociedades. En cuanto a la ocupación 
durante la fase Comala, los entierros se ubicaron en el perímetro de 
a estructura central de lo que fue una plaza circular, o guachimontón, 
o cual atestiguaría el grado de organización de las sociedades logrado 
en el periodo Clásico. 

Con las exploraciones en El Chanal se ha podido reconstruir el 
patrón de asentamiento y algunos aspectos de la vida cotidiana, así 
como el aprovechamiento de sus recursos naturales. En la distribución 
de su muestra los datos presentan la misma tendencia demográfica 


del resto de las colecciones analizadas. Además de su centro ceremo- 
nial y administrativo, las áreas colindantes develan un espacio que no 
sólo fue habitado hasta poco antes de la llegada de los europeos, sino 
también cuya población fue depositaria de varias tradiciones de siglos 
anteriores. Sus huellas materiales han permitido a los investigadores 
interpretar y difundir una aproximación al sistema de enterramiento 
que fue instrumentado y recurrentemente modificado a través de largos 
periodo de tiempo. 

Además de la v 
pogénicas, como la deformación o el modelado crancal, el limado en 


1 cultural respecto de las intervenciones antro- 


dientes, la lesión suprainiana, la trepanación y la cremación, otro dato 
que puede comprenderse como un acto colateral es que el uso del cuer- 
po humano permite acceder a los productos de la cultura material, con 
lo cual un mundo de objetos es producto de diversos esquemas en los 
cuales cada cosa habla metafóricamente de las otras, con un significado 
en el que las prácticas y, particularmente, los ritos, son recreados en 
cualquier tiempo y lugar. Entre los elementos que han trascendido y 
dan luz sobre este tema se incluye el hecho que la cosmovisión de los 
pueblos agricultores mesoamericanos hizo de la semilla una metáfora 
del alma humana, que volvía a la tierra para que la sociedad pudiera 
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continuar viva. La existencia del ciclo siembra-crecimiento-cosecha 
es el devenir de las almas en el inframundo, que florecen en la vida y 
después de la muerte vuelven a la espera de un nuevo ciclo vital (López 
Austin, 1996: 9-12). 

Además del depósito mortuorio primario o de las remociones pos- 
teriores, otro dato que parece integrar la visión del Altplano Central 
es el relativo a la presencia de fragmentos óseos cremados, asociados 
a contextos de fases tardías, lo cual sugiere que esta práctica pudo for- 
mar parte de una ritualidad que observaba la costumbre de segundas 
exequias y el culto a los ancestros. El objetivo del ritual pudo haber 
respondido, además, a necesidades de orden político-religioso. En el 
caso de El Chanal, los datos recogidos en otras temporadas de excava- 
ción efectuadas en el interior de la zona arqueológica dan cuenta de 
contextos —en Chanal Oeste y Plaza de los Altares— con presencia 
de restos óseos modificados por el fuego. El hecho de que esa actividad 
se efectuara en áreas específicas, como plazas (Olay, 2004) y espacios 
funerarios (Kelly, 1980), ilustra su relevancia como acciones social- 
mente aceptadas (figura 29). 


Figura 29. Fragmentos óseos eremados en la Plaza de los Altares, zona arqueológica 
de El Chanal (fase Chanal). Fotografía: Ma. Angeles Olay. 


BERTIA ALICIA FLORES MERNÁNDEZ 


Todas las intervenciones antrópicas descritas develarían una lar- 
ga tradición. Ya desde las fases más tempranas de ocupación hubo 
modificaciones al cuerpo humano después de la muerte, las cuales, 
muy probablemente, tuvieron la función de integrar a los fallecidos al 
ámbito de los ancestros. Si los patrones de enterramiento indicaran 
un ordenamiento en torno al espacio ocupado para la inhumación, la 
ideología normaría los simbolismos a través del tiempo para particu- 
larizar esta región. 

De tal manera, el manejo del cuerpo humano constituyó un rasgo 
cultural de larga duración, un corpus que se relaciona con los mitos 
que abordan la creación del mundo, puesto que la idea central de la 
dualidad vida-muerte es el sustento del cosmos y la representación 
del axis mundi. Si de la naturaleza surge el hombre, la representación 
de la existencia con el alumbramiento culmina cuando al morir el 
individuo retorna al seno terrenal. Aun siendo poco la que se puede 
inferir sobre historias particulares de los hombres del pasado mesoa- 
mericano, los objetos que los acompañaron dan luces sobre su estilo de 


vida y conforman indicadores sobre su medio social. La cosmovisión 
en diversas fases de desarrollo del valle de Colima denota que, pese a 


su diversidad, se mantendrían las creencias ideológicas y un sistema 
social cuyo simbolismo aportó certezas a la población sobre el destino 
de sus individuos, con lo cual la arqueología y la antropología física 
han permitido aportar otras nociones acerca del devenir biológico y 
cultural de sus antiguos pobladores. 
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IX. MORIR Y PERMANECER. 
Los ESPACIOS DE LA MUERTE A LO LARGO 
DEL TIEMPO EN EL VALLE DE COLIMA 


== 


María Ángeles Olay Barrientos* 


INTRODUCCIÓN 


La descripción de las áreas de enterramiento recuperadas a partir de 
trabajos de rescate y salvamento arqueológico en el valle de Colima 
ilustra sobre su diversidad y sobre la dificultad de localizar espacios 
no del todo modificados por la mano del hombre, alteraciones que se 
sucedieron incluso en etapas prehispánicas. Se debe considerar que 
los trabajos de rescate y salvamento arqueológicos realizados entre Los 
años 2000 y 2012 se realizaron fundamentalmente al norte y al ocste 
de la mancha urbana. Esto no quiere decir que las ocupaciones hu- 
manas prehispánicas no se hayan sucedido con la misma intensidad 
demográfica reportada hasta ahora hacia el este y el sureste del valle 
de Co 


ima, sino, simplemente, que en estos sectores se concentraron 


los trabajos arqueológicos. Hacia el norte, la vocación del uso del suelo 
privilegió los fraccionamientos de baja y mediana densidad. En el caso 
de los terrenos ubicados al oeste y el surocste de Villa de Álvarez, 
los desarrollos habitacionales en su gran mayoría fueron de alta densi- 
dad, esto es, de colonias populares. En este sector incluso se construyó 
una buena cantidad de vías de comunicación que conectan la auto- 
pista Guadalajara-Manzanillo con la carretera que sube a Comala y a 


* Centro nan Colima. 
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Zapotitlán en Jalisco. Es evidente que existe un plan metropolitano 
destinado a incrementar la población de la capital del estado. 

En términos de estratigrafía, las partes elevadas se encuentran 
dominadas por lomas tepetatosas (hummuks) y suelos someros que 
se han erosionado con rapidez a lo largo de las últimas décadas. Estas 
tierras llenas de escorias y piedras volcánicas mantenían suelos que de- 
bieron haber sido aprovechados para la siembra mediante métodos que 
demandaban mano de obra abundante; de tal manera que mantener 
las parcelas pedregosas significó una estrategia que impedía su erosión, 
aun después de la utilización de técnicas como la roza y la quema de los 
campos. Una de las consecuencias en Colima de la firma del Tratado de 
Libre Comercio, que obligó al retiro del subsidio gubernamental a los 
campesinos del país, fue que las parcelas se rentaron como agostadero 
de ganados y para la siembra de caña de azúcar destinada al cercano 
ingenio de Quesería y, finalmente, fueron presa de la especulación in- 
mobiliaria que provocó el boom de la construcción. Lo anterior explica 
la rapidez con que sucedió el cambio del uso del suelo. 

El despiedre impulsado por políticas desarrollistas destinadas a me- 
canizar el agro mexicano durante la década de 1970, sin duda, arrasó 
con la evidencia de una buena cantidad de elementos constructivos 
prehispánicos, como los cimientos de unidades residenciales, las pla- 
taformas de plantas rectangulares y los basamentos acondicionados en 
las laderas de los lomeríos. Los trabajos de salvamento arqueológico 
que reportan estos elementos suelen definirlos a partir de sectores que 
sobrevivieron en las partes altas de las lomas o por debajo de escombros 
de arrastre que cubrieron las evidencias culturales. El daño causado 
afectó, principal y de manera contundente, las áreas habitacionales 
ubicadas en los perímetros de sitios como El Chanal y La Campa- 
na. Los espacios ubicados alrededor de los grandes sitios con plazas 
circulares, conocidos genéricamente como guchimontones, fueron sal- 
vajemente saqueados entre 1940 y 1970; después, el saqueo se volvió 
intermitente por causa de las estrategias derivadas de la promulgación 
de la Ley Federal de sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Ar- 
tísticos e Históricos de 1972. Estos sitios se ubicaron, todos, por arriba 
de la cota de 500 ms. n. m. 
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A diferencia del espacio ubicado en las partes altas de la mancha 
urbana, donde resultó muy difícil ubicar contextos no alterados y razo- 
nablemente integrados por varios elementos, el sector ubicado al oeste 
y el suroeste de la ciudad, una amplia planicie inclinada en forma de 
abanico, durante muchos siglos ha recibido los arrastres de sedimentos 
desde las partes altas del volcán de Fuego. Las terrazas aluviales, que en 
sus laderas medias y altas son relativamente estrechas, y en las cuales 
las corrientes de agua que bajan por los pliegues del volcán transcurren 
entre barrancas de profundidades diversas, en el plano inclinado y 
tendido del oeste y el suroeste del valle de Colima se presentan como 
amplios rellanos donde los cauces de los arroyos son poco profundos 
e incluso derivan de ojos de agua. Para las comunidades agricultoras 
incipientes este espacio fue del todo propicio para su colonización, 
de manera que las evidencie 
habrían quedado cubiertas, sin duda nunca mejor dicho, por el polvo 
del tiempo. Ésta es la razón por la que el Proyecto Atlas Arqueológico 
Nacional impulsado por Enrique Nalda durante la década de 1980 no 


s materiales de su paso por este territorio 


registró ningún sitio en este gran plano inclinado, con excepción de 
algunos ubicados por arriba de la mencionada cota de 500 ms. n. m. 

En este espacio los primeros trabajos de rescates y salvamentos fue- 
ron develando la constante presencia de asentamientos prehispánicos 
que cubrían prácticamente todo el espectro cultural de lo que Isabel 
Kelly llamó el Eje Armería: el valle de Colima y la cuenca baja del 
río del mismo nombre. 


Estas notas previas tienen como objetivo establecer las razones por 
las cuales la condición de conservación de los restos óseos arqueológi- 
eos recuperados en los espacios funerarios reportados fue tan distinta. 
En los sectores de las lomas tepetatosas los restos humanos se encon- 
traron muy deteriorados y, en muchos casos, prácticamente integrados 
al suelo. A más de ello, la facilidad de acceder a los contextos facilitó 
el trabajo de los saqueadores, quienes maltrataron y contaminaron las 
asociaciones culturales. En el área de Villa de Alvarez, los restos óseos 
se mantuvieron en mejores condiciones debido a la profundidad que 
habría que cavar para llegar a los materiales, lo cual los protegió del 
saqueo hasta que los espacios funerarios del sector norte comenzaron 


MARÍA ÁNC 
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a escasear. Afortunadamente, esto sucedió prácticamente a la par de 
la llegada del Centro INAH a la región. 


Figura 1. Vista aérea de los volcanes de Colima: el de Nieve al norte y el de Fuego 


al sur, Á la izquierda se aprecia la cuenca alta del río Armería, a la derecha, la 
cuenca del río Naranjo. Hacia la falda sureña del volcán de Fuego se extiende el 
valle de Colima, en donde se ubica la zona conurbada de Villa de Álvarez y 
Colima (Google Earth, 2021) 
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f 


Figuras 2a y 2h. Mapa de los lugares mencionados en el texto. Arriba su 
ubicación en la mancha urbana y abajo, acorde a los escurrimientos de agua. En 
la figura 2h se marca la cota de 500 m s. n. m. 1. Santa Bárbara; 2. Buenavista; 3. 
El Haya: 4. Higueras del Espinal; 5. Palo Alto II; 6. Parcela 25; 7. Vistahermosa 
3, 8. Peralta; 9. El Chanal, zona protegida; 10. Parcela 6; 11. Parcela 13; 12. 
Chanal Pérez (Parcela 15); 13. Chanal Magaña (Parcela 18); 14. Chanal Ramos; 
15. Colegio Inglés 
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SOBRE LOS PATRONES FUNERARIOS 
DEL VALLE DE COLIMA EN SUS PERIODOS TEMPRANOS 
(FASES ORTICES Y COMALA) 


La TRADICIÓN FUNERARIA EN LA TRANSICIÓN DEL FORMATIVO 
TARDÍO AL CLÁSICO TEMPRANO 
Uno de los objetivos centrales de este trabajo era fijar una suerte de 
estandarización sobre los elementos que debieran definir las pautas fu- 
nerarias de cada una de las fases culturales establecidas por Kelly (1980). 
Después de presentar los 14 diferentes contextos presentados en los 
ocho trabajos que integran este documento, la posibilidad de establecer 
diferencias en términos de fases no parece tan clara, aunque sí lo es en 
términos de periodos más largos. Eso tiene que ver, de manera evidente, 
con la continuada utilización de los espacios funerarios y la manera 
en que se traslapan tanto los individuos como las ofrendas asociadas. 
Cabrero (1995: 152-156) señala que los elementos generales que 


retomó para establecer los sistemas funerarios del Occidente de México 
fueron la posición del cuerpo, la orientación del cráneo, la distribución 
zonal de las ofrendas, las alteraciones culturales de los restos óseos y 
las paleopatologías que presentaran. En términos de rasgos específicos, 
menciona la presencia de cremación, la localización del entierro y la 
asociación con otros elementos (Cabrero, 1995: 158-166). Esimportan- 
te establecer que la recopilación de datos de estos artículos se realizó a 
partir de informes técnicos que pocas veces van más allá de procurar la 


ausencia/presencia de rasgos, así como la consabida búsqueda de escla- 


ón del lugar trabajado en la secuencia cultural establecida. 

Los espacios funerarios que presentaron materiales de la fase Ortices 
recurrentemente se hallaron empalmados con la etapa temprana de la 
fase siguiente: Comala. Los ejemplos se presentan de manera clara en 
Buenavista y, en menor medida, en varios sitios cuyas exploraciones se 
describen. En el caso de Vistahermosa se pudieron excavar contextos 
que de manera sorprendente se salvaron del incesante saqueo y del 
emparejamiento del suelo mediante maquinaria, lo cual los dejó casi 
a flor de tierra. El entierro 7, una mujer de 20 a 25 años de edad, fue 
descubierta depositada en una fosa excavada en el tepetate al pie de 
una gran roca y sin una ofrenda directa; en una segunda fosa, en el 


recer la posi 
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tepetate se recuperó un cajete de paredes rectas con diseños achurados 
mediante líneas negras sobre un engobe rojo guinda asociado a un gru- 
po de cinco figurillas que representan a un hombre y a cinco mujeres. El 
entierro 9, otra mujer, pero de 30 a 35 años, no se halló en el interior 
de una fosa, sino en una suerte de amasado de barro que, al contener 
partes de tepetate, se endureció, tornando lenta y trabajosa la tarea 
de recuperar los restos. La mujer tuvo asociados también un grupo de 
figurillas sólidas fracturadas, una maqueta de una casa redonda y otro 
cajete, también con diseños negros sobre un fondo rojo guinda. Su 
asociación con el resto de los materiales desperdigados en la cercanía 
de ambos entierros —una gran cazucla de bandas sombreadas y una 
olla con engobe guinda cafetoso, entre otros— dan cuenta de que el 
espacio debió haber sido sacralizado y que en éste se realizó un mayor 
número de inhumaciones. La presencia de una modesta tumba de tiro 
cuyos materiales reñeren a la fase posterior, Comala, parece indicar 
que el lugar se mantuvo como un espacio funerario. 


Figura 3a. Otrenda directamente asociada al entierro 9 de Vistobermosa 3 


Figura 3b. Ofrenda de vasijas y elementos depositados en el espacio 
funerario, lo cual da cuenta de la sacralización del espacio. 
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Debido a que los numerosos trabajos realizados en el valle de Colima 
han venido trabajando con cronologías relativas, consideramos impres- 
cindible la construcción de una base de datos destinada a poner orden 
en la secuencia establecida por Kelly, la cual requiere de una revisión 
acorde al avance tecnológico que ha tenido la ciencia en las últimas 
décadas. El problema que hemos enfrentado de manera recurrente no ha 
sido sólo la dificultad de encontrar muestras de carbón no contaminado 
en una región altamente sometida al saqueo y a la remoción del suelo. 
A ello se debe sumar que el tepetate de origen volcánico de la zona es alta- 
mente agresivo con los materiales orgánicos y suele, además, desaparecer el 
colágeno de los restos óseos. No obstante, resultaba imprescindible datar 
sus asociaciones con los materiales cerámicos que sustentan la tipología 
recurrentemente utilizada para analizar materiales. Así, se enviaron al 
Laboratorio de Espectrometría de Masas con Aceleradores (LEMA) de la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) varias muestras 
destinadas a ser datadas mediante el colágeno residual que pudieran 
haber conservado los restos óseos elegidos. Dos muestras procedieron 
de Las Pérgolas-Vistahermosa. La primera correspondió al denominado 
entierro 9, cuyo resultado se presenta a continuación. 


Taba l 
FECHAS ESTIMADAS PARA EL ENTIERRO 5 
DE LAS PÉRGOLAS-VISTAHERMOSA 


Edad calibrada, 
Fracción | Edad YO nivel de conficaza 
fechada — | años (AP + 10) 

16:(68%) | 20(95%) 


LEMA 2350-2315 cal. AP | 2356-2183 cal. AP 


1133.1.1 


Coláge 
olágeno | 30130 


total 


401 a.C.-366a.C. | 4072.C.-24 a.C. 


El intervalo cronológico 407-234 a. C. lo ubica de manera clara en 


la fase Ortices. Es evidente que estos datos deberán ser reforzados con 
una mayor cantidad de fechas que otorguen certeza a la antigúedad de 


los restos; no obstante, los materiales asociados habrían sido ubicados 
de manera relativa en esa fase, como lo confirmó la fecha señalada. 
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En todo caso, en el caso de Vistahermosa, el ritual funerario de esta 
etapa mostró entierros directos y colocados en decúbito lateral izquier- 
do. Si bien el entierro 7 no tuvo una ofrenda en la cercanía inmediata 
del cuerpo, si existió una ofrenda en su proximidad. En el caso del 
entierro 9, las ofrendas sí fueron recuperadas junto o sobre el cuerpo. 
Lo relevante del contexto fue la serie de ofrendas que se localizaron al 
sureste, este y noreste, y que indican una clara sacralización del espacio 
destinado al ámbito funerario. 

En cuanto a la segunda muestra datada, procedió del entierro 8 
—una mujer de entre 25 y 30 años de edad— y fue recuperada en 
el interior de la única tumba de tiro del sitio: ofreció una fecha de 
410 d. C.-586 d. C. El dato nos permite establecer que esa mujer fue 
depositada en el interior de la pequeña bóveda, hacia el final de la 
fase Comala. 


TabLa 2 
FECHAS ESTIMADAS TARA EL ENTIERRO 9 
DE LAS PÉRGOLAS-VISTAHERMOSA 


aa Edad calibrada, 
Clave rea años (AP nivel de confianza 
techada 
+10) 16 (68%) 20 (95%) 
Golíseno | 15592 | 1522107 cal. AP | 1540-1364cal. AP 
total 40 | 4940-5444. | 4104,C-5864.C 


Figura 4. Vasijas asociadas al entierro 8, Las Pérgolas WH3. 
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Dado el nivel de saqueo que presentaron tanto la loma baja como 
la loma alta, es casi seguro que ambos lugares debieron haberse desem- 
peñado como espacios de inhumación. La descripción de los sondeos 
realizados indicó la existencia de fosas removidas, así como la presencia 
de inhumaciones tardías de las fases Colima y Armería. Por otro lado, 
de las cuatro vasijas asociadas al entierro 8, dos fueron ollas de orden 
doméstico, y dos más, miniaturas cuyas formas remiten a etapas más 
tempranas. Es probable que la reutilización de los espacios haya pro- 
curado la remoción de restos humanos colocadas anteriormente y que 
algunos objetos de esas ofrendas fueran puestas a su vez como ofrenda 
al nuevo habitante del cementerio. 

En el caso de los entierros de Buenavista, la constante fue la de- 
posición de los individuos de manera extendida. La variante más re- 
presentada fue la dorsal (cinco individuos), posteriormente la ventral 
(con dos casos) y luego dos laterales, uno izquierdo y otro derecho. La 
orientación de los cráneos recurrente fue hacia el este y dos más hacia 
el cenit. Á partir de la planta de excavación del espacio funerario se 
observa la gran cantidad de piedras y escorias volcánicas existentes en 
el sustrato. En algunos casos se alcanzó a apreciar que las superficios 
entre rocas fueron aprovechadas para depositar los entierros 7, 8 y 


9; en el caso del 1 al 6, fueron ubicados en áreas no tan pedregosas y 
definidos mediante alineamientos cortos de piedras medianas. En tér- 
minos generales, se aprecia el acondicionamiento del suelo mediante 
la excavación de fosas poco profundas; apenas del tamaño de los 
individuos. El texto menciona la presencia de amontonamientos de 
piedra que funcionaron como “marcadores” de los entierros. Se debe 
considerar que la planta del pequeño panteón fue registrada después 
de que la exploración retiró una buena cantidad de piedra y rocas 
medianas. No obstante, es probable que esta capa se haya formado a 
largo plazo a partir del arrastre causado por fuertes eventos climáticos. 

La presencia de ollas con engobes rojo guinda y formas con cuello 
alargado y boca ancha (entierros 3 y 4) da cuenta de reminiscencias 
de lo Capacha, como la olla con acanaladuras que muestra el empleo 
de dos colores, que remiten, a la vez, a la decoración zonal (cuadro 1). 
También es interesante la presencia de una olla de silueta compuesta 
que parece ser el antecedente de los conocidos “platillos voladores” de 
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la fase Comala, pero en este caso muestra claramente la elaboración 
de la vasija mediante la unión de la parte inferior y la parte superior 
(entierro 8). Asimismo, existe presencia de ollas decoradas con líneas 
de pintura negra sobre engobes rojo guinda y los cajetes trípodes ali- 
sados que, al parecer, serán una constante tanto en lo Ortices como 
en lo Comala. 

Alo largo de la exploración se recuperó una serie de huesos esparci- 
dos sin orden alguno y en varios casos asociados a alineamientos de pie- 
dra, entre los cuales se apreciaban fragmentos de vasijas no restaurables, 
así como varios metates de buena factura. Algunos boca arriba, otros 
boca abajo, y otros más, “matados” (Junquera, 2007) (véase el cuadro 1). 


Figura 5. Alineamiento de piedra con Figura 6. Ejemplo de huesos dispersos 
restos de vasijas fracturadas que por el área de panteón. Fotografía: 
sellaron la inhumación del individuo. Tania Junquera 


Fotografía: Tania Junquera. 


Figuras 7, 8 y 9. Metates de planta rectangular, colocados sobre las fosas de los 


personajes enterrados, el último fue “matado”. Fotografías: Tania Junquera 
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Cuabro | 


BUENAVISTA, ENTIERROS Y OFRENDAS ASOCIADAS. 


Núm. de 
e Ofrendas sobresalientes Vasijas asociadas 
entierro 
Definido por alineamiento de 
ENT1 
rocas. Asociado a dos metates 
Olla rojo guinda sobre café 
ENT2 ne 
no restaurada y cajete 
E32 asociado, alineamiento 
de piedra a su derecha (sur) 
ENT3 
Ollas rojo guinda, olla de boca a] 
amplia, negrofrojo guinda 
Tres manos largas de metate. am e 
Metate fracturado y olla fito- 
ENT4 B A 
morfa negra, ollivrajafcafí, 
ENT5 Olla rojo guinda/café 
pu 
Vasija silucta compuesta 
ENT6 j 
rojo guinda 
a 
ENT7 Alineamiento de piedras a su 
t 
derecha (este), cajete trípode > 
Cajete trípode. Olla de silueta 
ENT8 Et 
compuesta 
cr 
ENT9 Figurilla sólida zoomorfa No descrita 
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Cuabro 1. Continuación 


Núm. de 


Ofrendas sobresalientes Vasijas asociadas 


entlerro 
ENTI4 Olla rojo guinda/café 
CDOA3YA4 | Vasija con acanaladuras 
UNIDADIIB | blanco/rojo guinda 
ENT. Cántaro no descrito, 
a 


SECUNDARIO | no restaurado 


No se puede pasar poralto, a la vez, la presencia de un bulto mortuo- 
rio que integró a los entierros 10, 11, 12 y 13, y de un cráneo (entierro 
14) depositado con una vasija como ofrenda. Es probable que existiera 


la costumbre de recuperar los huesos de individuos inhumados con 
anterioridad y formar con ellos una suerte de bultos mortuorios. Al 
de las cuatro personas identificadas fueron envueltos 
en esterillas tejidas con fibras vegetales y vueltas a colocar en el espacio 
funerario. En el caso de los enterramientos en fosas suele pensarse que 
su reutilización periódica supone la limpieza y la recolección de los 
restos óseos de personas depositadas con anterioridad, con el Áin de 


parecer, los huesc 


colocar a los nuevos ocupantes. En el caso que nos ocupa, sin embargo, 
al parecer no existió esta variable y pareciera que más bien responde 
a una ritualidad que recupera a los ancestros y los coloca en una sola 
unidad mortuoria. No queda claro cuál sería el elemento que alienta 
esta integración, pues podría tratarse de un núcleo familiar o sólo de 
personas alejadas generacionalmente de la comunidad que mantiene 
en funcionamiento el espacio ritual, y que integran a sus muertos al 
área de enterramiento con el fin de fortalecer un vínculo mítico con 
los ancestros. Al parecer, no tuvieron alguna ofrenda asociada, lo que 
sí sucedió con el cráneo registrado como entierro 14, el cual contó con 
una olla con diseños decorados con rojo guinda sobre un engobe café. 
De cualquier modo, el reporte de la presencia de huesos dispersos ex- 
plica la elaboración de “bultos” con los restos de inhumaciones previas. 
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Es importante traer a cuento, en todo caso, la minuciosa descripción 
de los espacios funerarios descritos por Joseph B. Mountjoy (2012) 
en El Panteón, en el área de Mascota, Jalisco. Al parecer, numerosas 
inhumaciones fueron sujetas a varias exequias en la medida en que sus 
restos fueron organizados en bultos que eran colocados como acom- 
pañantes de muertos recientes y que, además, el enterramiento de las 
personas podría haberse efectuado tiempo después de su muerte física: 


En muchos casos se ve que los cuerpos fucron depositados en diferentes esta- 
dos de descomposición, desde cuerpos enteros y completamente articulados, 
depositados extendidos y acostados de espaldas |...] o cuerpos depositados con 
las piernas desarticuladas o faltándoles el cránco. También hallamos huesos 
totalmente (o casi) desarticulados de una o más personas aparentemente 
envueltos en el mismo petate y depositados como un bulto, así como casos 
en donde los huesos parecen haber sido simplemente arrojados o vaciados de 
un canasto al pozo (Mountjoy, 2012: 131). 


Al parecer, la remoción y organización de restos óseos en atados, 
así como la separación de las cabezas para servir como ofrendas de 
muertos recientes, parece haber sido una práctica recurrente en las 
etapas tempranas del Occidente de México. En el caso de Colima, 
el panteón de Las Fuentes —excavado en 2002 por Saúl Alcántara 
(2005)—, en el cual se recuperaron los restos de 54 entierros (varios 
de ellos colectivos) y más de 200 vasijas y objetos diversos ofrendados, 
la práctica se presentó en varios individuos: “El entierro marcado con 
el número 16 contuvo no sólo las características vasijas acinturadas 
sino también algunos cráneos asociados con tres atados de huesos, los 
cuales fueron colocados a la altura de la cabeza, el vientre y los pics 
del individuo” (Olay et al., 2010: 31). 

En virtud de que las vasijas depositadas como ofrendas fueron fun- 
damentalmente de orden doméstico, pareciera que Buenavista refiere 
al lugar de enterramiento de una comunidad en la cual no se percibe 
un orden social jerárquico claramente definido. Las ofrendas son mo- 
s, así como el material arqueológico recuperado. La presencia de 


deste 
huesos desperdigados a todo lo largo del espacio funerario —proba- 
blemente definido mediante el afloramiento de rocas—, así como de 
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Figura 10. Entierro 16 de Las Fuentes, Colima. Obsérvense los atados de huesos 
colocados sobre el rostro, el vientre y los pies. Fotografía: Saúl Alcántara. 


vasijas fragmentadas y alineamientos sin materiales culturales asocia- 
dos, indica que el área funcionó como un panteón donde, si bien se 
observa la constante remoción de restos óseos y sus ofrendas, la índole 
de sus materiales directamente relacionados indica que no tuvo de- 
posiciones que pudieran caracterizarse como de otras fases culturales. 
Esto es, el panteón funcionó sólo un periodo corto que puede ubicarse 
de manera relativa entre el 400 y el 150 a. C. 

La percepción de que Buenavista fue el espacio funerario de una 
comunidad poco estructurada cn términos de diferenciación social y 
que refleja, en algún sentido, el grado de su desarrollo social, es una 
premisa que sólo podrá ser respondida en la medida en que se logre 
explorar un espacio íntegramente Ortices. Como se dijo al principio 
de este apartado, lo común en los panteones con presencia de esta fase 
se encuentran recurrentemente imbricados con claras reutilizaciones 
de la etapa siguiente. En el caso de Higueras del Espinal, el trabajo de 
Sánchez Morton describe las características de dos de las tres áreas 


de enterramiento, en las cuales la impronta mayor corresponde a la 
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fase Comala; no obstante, el universo incluyó materiales (fragmentos 
cerámicos y líticos, figurillas e incluso vasijas completas) que se iden- 
tifican con las características tipológicas de Ortices. 

De acuerdo con el conteo realizado por la antropóloga física Bertha 
Alicia Flores Hernández (2009), en el área 1 de Higueras (en la cual 
se realizaron cinco calas) se recuperaron siete entierros individuales, 
cuatro secundarios y tres primarios colocados en decúbito lateral de- 
recho. Entre ellos, el entierro 4 tuvo como ofrenda una olla de boca 
amplia y engobe rojo, un cajete trípode alisado y un fragmento de un 
platón Ortices bandas sombreadas. Los entierros secundarios colocados 
en ambas fosas revelaron remociones recurrentes; al mismo tiempo se 
observó la reutilización de elementos asociados a inhumaciones más 
tempranas (Sánchez Morton, 2009: 113). 

Los entierros primarios del área 1 presentaron ofrendas que remiten 
tanto a la fase Ortices como a la Comala. A más de ello, a partir de 
las unidades de excavación se pudieron encontrar elementos diversos, 
como fragmentos de metates y fosas pequeñas y angostas en las cuales 
se depositaron vasijas y algunas figurillas, éstas sí, claramente Ortices. 
Entre ellas se pueden mencionar dos vasijas alisadas. La primera es una 
olla pequeña con boca ancha que recuerda las ollas simples Capacha y 
cuya forma permanece en las ollas decoradas con bandas sombreadas 
Ortices (Kelly, 1980: 59, figuras 12a, h y c; figura 22c; Olay etal., 2010, 


39: figura 12c). La segunda es un cajete con forma rectangular que 


recuerda la geometría característica de las vasijas Chupícuaro (Porter, 
1956: 595, figura 7g;611, figuras 15d y e). Para reforzar esta cronología 
se registró también un cajete con engobe café y diseños pintados con 
negro y rojo guinda, así como un botellón con acabado rojo guinda y 
diseños que remiten a una iconografía temprana asociada con el corpus 
Capacha (Kelly, 1980: 73, figura 26c). 

En el área 2 se registraron cuatro inhumaciones más que incluyeron 
tres entierros directos (dos en decúbito dorsal extendido y uno más en 
decúbito ventral extendido) y uno secundario. El entierro 8 mantuvo 
en su mano derecha dos figurillas modeladas; una de ellas era una suer- 
te de mono humanizado y otra era la representación de un jorobado 
poco agraciado. También hubo un par de malacates y el fragmento 
de una olla. Sánchez Morton señala que la técnica de modelado que 
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Figuras 11 a 14. Vasijas con formas y acabados de cerámicas Ortices y hotellón 
Capacha. Fotografías: Ligia Sánchez Morton. 


presentan refiere a Ortices más que a Comala (Sánchez, 2009: 115- 
116). La pregunta sería, en este caso, si esta mujer de 18 a 20 años de 
edad que murió (Flores Hernández, capítulo 8 de este libro), resguardó 
estas figurillas como ofrenda o se le colocaron en la mano como una 
pertenencia que le significaba tanto a ella como a la comunidad. 

De manera afortunada, Sánchez Morton pudo realizar otra excava- 
ción a partir de otro salvamento, en una terraza aluvial contigua, donde 
se encontró Las Higueras. El terreno de Palo Alto se ubicó al noroeste 
del área, y si bien la intervención se restringió apenas a una parte de 
este extenso sector, pudo explorar y delimitar un relevante espacio 
funerario cuya área no fue más allá de 70 x 31 m. En este lugar fueron 


recuperados los restos de ocho individuos mediante la realización de 
cinco unidades de excavación extensiva y 11 pozos de sondeo (Sán- 
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chez y Olay, 2011: 24, figura 15). La exploración permitió el registro 
de dos tumbas con bóveda y varias fosas excavadas en el tepetate con 
alineamientos de piedra que definían áreas de enterramiento. 

El contexto de Palo Alto 11 sin lugar a duda ilustra la relevancia del 
espacio de la muerte para las comunidades que habitaron el valle de 
Colima al inicio de nuestra era. En realidad, no se trata de tumbas 
de tiro como tales, sino que el conjunto presenta una mixtura que 
utiliza fosas en el tepetate con fines de deposición de individuos, de 
ofrendas, así como de homos, que conviven con bóvedas subterráneas 
selladas con metates. En la unidad de exploración extensiva 1 se re- 
gistraron dos etapas de deposición, al igual que en la unidad 5. En la 
unidad 4 se ubicaron las dos tumbas. Por lo demás, sólo el entierro 2 
de la unidad 1 —un hombre de 30 a 35 años de edad— fue depositado 
en decúbito dorsal extendido, el cual presentó entre sus ofrendas un 
par de vasijas de la fase Ortices. Prácticamente todas las vasijas y los 
contextos registrados a lo largo de la exploración se inscriben en la fase 
Comala, aun cuando varias ofrendas votivas que delimitan el espacio 


funerario, así como la índole de las figurillas que integran varias de 
ellas, remiten a su etapa temprana, esto es, al periodo conocido como 
Ortices-Tuxcacuesco. 


a b 


Figuras 15a y h. Vasija antropomorfa con diseños negro sobre rojo guinda. El rostro 
se delinea con pintura blanca y morada. La nariz fue modelada, las orejas son 


aplicaciones al pastillaje. Fotografías: Ligia Sánchez Morton 
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Debajo del entierro 2, en el segundo nivel de deposición, se colocó a 
una mujer de 20 a 25 años (entierro 8), la cual reposó en el interior de 
una fosa excavada del tamaño del cuerpo y que fue sellada por un grupo 
de tres magníficos metates y lajas de piedra. La ofrenda consistió en 
una olla con acanaladuras diagonales y un engobe negro que recuerda 
el recurrentemente utilizado en los vasos Tuxcacuesco. 


Figura 16. Olla negro pulido Comala 
con acanaladuras diagonales. 


Este acabado se observa claramente en uno de los característicos 
botellones de base plana y decoración incisa recuperados en la unidad 
de exploración extensiva 2, donde no hubo depósitos funerarios, sino 
conjuntos votivos, sin duda colocados durante la sacralización del es- 
pacio. La olla tetrápoda de boca ancha y la Manchón rojiza que la 
acompañan refuerza una temporalidad Ortices-Tuxcacuesco. 


10 Va Fi y ó 
Figura 17. Botellón Figura 18. Vasija Figura 19. Olla Manchón 
Tuxcacuesco inciso tetrápoda que café rojizo. Todas 
probablemente sea un proceden de la unidad de 
animal esquematizado. exploración extensiva 2. 
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El énfasis en estas diferencias tiene que ver con la fecha ofrecida 
por el Lema de la uNam para una muestra procedente del entierro 2 
cuyo intervalo cronológico se ubicaría entre el 140 d.C. y el 542 d.C. 
Puesto que procede del primer nivel del depósito funerario es altamen- 
te probable que el entierro 8 fuera más temprano, tal vez de la primera 
centuria de Nuestra era. 


Tanta 3 
FECHAS ESTIMADAS PARA EL ENTIERRO 2 DE PALO ALTO 


Edad calibrada 
nivel de confanza 


Clave | Fracción Edad "C 
LeMAa | fechada || años (AP + 10) lo (68%) 20 (95%) 


LEMA | Colágeno | -5. 1685 +80 | 1709-1447 cal. AP | 1810-1408 cal. AP 
940.1.1| total 


2924. C.-5%4 4. C. | 1404. C.-542 4. E 


La unidad de exploración extensiva 4 —donde se ubicaron las 
únicas dos tumbas con bóveda— presentó contextos de primer or- 
den, acorde, sin duda, a la relevancia de los personajes que fueron 
recurrentemente depositados en el espacio. La constante presencia 
de amontonamientos de piedra evidenció desde el principio una clara 
actividad humana. En esta unidad se registraron cinco niveles de ex- 
ploración (incluyendo el contexto de la bóveda), los cuales se resumen 
a continuación: 


Sólo la tumba 1 fue usada como depósito funerario, dado que la 2 se encon- 
tró vacía. Se recuperaron dos entierros al interior de la tumba, uno múltiple 
y uno individual. Tras cl rchúso lsic] de este espacio, se realizaron diversas 
actividades para conmemorar su clausura, cuya evidencia consistió en cuatro 
niveles de ofrendas, constituidas por objetos cerámicos y líticos, así como la 
colocación de los marcadores de entierros (Sánchez y Olay, 2011: 43-44). 


En su trabajo incluido en este libro, Sánchez Morton presenta un 


ejemplo de los contextos tan afanosamente buscados por los saquea- 


dores. El último sello de las inhumaciones realizadas en este sector (el 
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cuarto, el sello de metates que cubrió la entrada de la tumba como el 
primero) consistió en un agrupamiento de nueve objetos elaborados 
en barro: tres ollas, un tecomate, un cajete, un plato, un cajete trí- 
pode con asa y dos terracotas, un perro y un personaje antropomorío 
al que se le cortó la cabeza y fue colocada durante el ceremonial de 
clausura de la tumba como parte del segundo sello (véase figura 40, 
capítulo 1V). Debajo de esta bella ofrenda se localizó el tercer sello 
compuesto, a su vez, por otras nueve vasijas: dos ollas monocromas, 
una olla Manchón, tres cajetes trípodes conocidas como salseras, dos 
cajetes y un plato. El segundo sello, como ya se mencionó, consistió 
en la cabeza de la figura antropomorfa, además de un cajete simple 
y un cajete trípode con salsera. Finalmente, el primer sello estuve 
conformado por dos grandes metates de planta rectangular y una laj 
de piedra volcánica que, al parecer, otorgaba estabilidad a la entrada 
de la tumba. Cabe destacar la mala calidad del tepetate, lo que explica 
la manera en la que su interior se excavó como una suerte de horno 
de pan de apenas 1.20 x 1.40 m (Sánchez y Olay, 2011: 43-51). 

Una vez retirados los metates se localizó el entierro 4, del cual Flores 
Hernández señala lo siguiente: 


o 


[El entierro 4| estuvo en la UEE4, a la entrada de la tumba 1; debido a su 
remoción fue registrado durante su excavación como múltiple. Sin embargo, 
al hacer cl análisis antropofísico se observó que cra un solo individuo. Se trató 
de un hombre que murió entre los 25 y 30 años y que presentó deformación 
tabular erecta (Flores Hernández, 2010b: 43, figura 36) 


Una vez retirado el individuo y bajando un pequeño escalón se 
accedió a la estrecha bóveda en cuyo interior se encontraron los 
restos de cinco individuos. El análisis realizado por Flores Hernández 
dio cuenta de las variables presentadas en el cuadro 2. Los restos 
correspondieron a un hombre, dos mujeres y dos niños, ninguno de 
los cuales fue depositado de manera directa, pues se trató de entie- 
rros secundarios, como lo fue el entierro 4, ubicado a la entrada de 
la tumba. Lo interesante del conjunto fue que los cinco estuvieron 
manchados con un pigmento negro y sólo la mujer marcada como 
entierro 5c presentó, además, manchas rojas, muy probablemente 
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por haber estado en contacto directo con cinabrio. Fue la única que 
mostró, a la vez, deformación tabular erecta, igual que el entierro 4 
(véase el cuadro 2). 

De acuerdo con lo señalado por Flores Hernández, 


Entre los pucblos prehispánicos sc tienen pocos indicios de la pintura corporal 
debido a las dificultades para su preservación: en los casos reportados corres- 
pondió a una intervención antrópica sobre los restos esqueletizados una vez 
que concluyeron los procesos de putrefacción y descarado, con lo que puede 
considerarse como de carácter permanente (2010h: 45). 


Sin duda, este contexto de materiales óseos merecería estudios espe- 
cíficos que respondieran a la pregunta de si los cinco ocupantes forma- 
ron parte de un solo núcleo familiar. A la vez, el contexto secundario 
y la aplicación de pigmentos negro y rojo, en el caso del entierro 5c, 
refieren de aleún modo a las prácticas señaladas por Mountjoy para El 


Pantano, respecto de que los restos pudieron haber permanecido en 
algún recinto exterior en tanto ocurría el descarnado completo de los 
cuerpos. Eso, a la vez, lleva a la pregunta de si todos los integrantes 
murieron en un mismo momento, o los despojos fueron guardados de 
manera sucesiva de acuerdo con cada deceso y resguardados de manera 
que todos participaran del ritual en el cual sus huesos fueron marcados 
con el pigmento negro. El entierro 5c, marcado a la vez con cinabrio y 
con evidencias de deformación craneana del tipo tabular erecta, indica 
de algún modo su mayor relevancia en el conjunto. La forma en que 
los restos fueron depositados en el interior de una bóveda trabajosa- 
mente construida en un espacio de tepetates y arenas deleznables, así 
como el elaborado ritual de clausura que ello implicó, da cuenta de la 
importancia del grupo social, cuya muerte y preparación de cada uno 
de los esqueletos implicó una evidente inversión de tiempo y cuida- 
do, tanto en términos del resguardo y la preparación de cada cuerpo, 
como en la construcción del depósito mortuorio. Al respecto, dada 
su relevancia, se envió al Lema de la unaM una muestra tomada del 
entierro 5c, cuyo resultado arrojó una fecha de 160 a. C.-123 d.C, lo 
cual lo ubica hacia el An de Ortices y el inicio de lo Comala, esto es, 
en Ortices-Tuxcacuesco. 
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Taba 4 
FECHAS ESTIMADAS PARA EL ENTIERRO 50 DE PALO ALTO 


Edad YC 
años (AP + La) 


1997 + 50 


Edad calibrada 
nivel de confianza 


lo (68%) 20 (95%) 


1996-1890 cal. AP | 2109-1828 cal. AP 


4aC-60d4C |160a.C.-1234.C. 


asociadas directamente al contexto fueron dos bo- 
tellones con dobles engobes, uno de ellos con los típicos diseños del 


so. En virtud de que las vas 


$ que integraron las 


la una de las etapas que clausuraron la tumba 1 se 
inscriben claramente en lo Comala, es factible que los botellones que 


conjunto mortuorio hayan permanecido junto a los 


despojos el mismo tiempo de su resguardo en otros recintos. En este 
ro que las tres figurillas asociadas al contexto son con- 
temporáneas a la inhumación y a las ofrendas que integraron el ritual 


sentido, conside 


de clausura fina 


Figura 20. Botellón 
negro. Fotografía: Ligia Sánchez 
Morton. 
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; en otras palabras, son más tardías. 


con engobe café y 


Figura 21. Botellón con engobe rojo 


guinda y negro, además con diseños 


incisos organizados en cartuchos sobre 


toda su superficie. Fotografía: Ligia 
Sánchez Morton 
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2 
Figura 2 


2. Figurillas asociadas al interior de la tumba 1. 


Las dos primeras del tipo Tecos, la tercera del tipo Abultada. 
Fotografía: Ligia Sánchez Morton. 


Respecto d 
nández señala 
o carbón (201 
rencia del Go 
tipo de afloran 


el pigmento negro que presentó el grupo, Flores Her- 
tres posibilidades: chapopote, ulcuahuidl (árbol del hule) 
Ob: 47). El primero podríamos descartarlo pues, a dife- 
fo de México, la vertiente del Pacífico no presenta este 
nientos en su territorio y sus características geológicas no 


cuentan con mantos sedimentarios extensos que permitan establecer 
su presencia, En cuanto al árbol de hule (Castilla elastica Cerv.), su 
aprovechamiento temprano por el hombre en nuestro territorio es tan 


conocido que 
del hule”. Se 


os olmec 


an nombrados como “los habitantes del país 
presenta en buena parte de las tierras bajas tropicales 


de México y en el litoral del Pacífico. El manual Árboles tropicales de 


México lo ubic: 
1998: 140-14 
de Kelly sobre 
de Sinaloa (e 
diante el emp 


a desde Nayarit hasta Chiapas (Pennington y Sarukhán, 
). En este ámbito es pertinente tracr a cuento el trabajo 
la persistencia del juego de pelota en la planicie costera 
ulama), en el cual menciona cómo se fabricaban me- 
eo de la savia del árbol del hule, la cual era coagulada 


con pedazos de la raíz de la machacuana (Operculina rhodocalyx) (Kelly, 
1943: 164). Esta explicación remite a la temprana presencia de los 
jugadores de pelota en la tumba de El Opeño y su probable dispersión 
temprana. No obstante, el material que nos ocupa no lo refiere de 


manera directa. 
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Análisis arqueométricos realizados para el estudio de la pintura mu- 
ral moche en el Perú, destinados a responder aspectos técnicos relativos 
a la utilización e identificación de los pigmentos trabajados, utilizaron 
muestras de sitios ubicados tanto al sur como al norte de su extenso te- 
rritorio. Con excepción de los lugares ubicados en cada de uno de estos 
extremos, los resultados arrojaron que el pigmento negro utilizado fue, 
en todos los casos, carbón de madera (Wright, 2011: 303). Es probable 
que se trate de lo que Magaloni et al. denominan “negro de humo”, el 
cual fue utilizado para todos los contomos y elementos oscuros de los 
murales de Cacaxtla (Magaloni et al., 2013, 1: 183). 

No deja de ser interesante que las condiciones en las cuales fue inhu- 
mado el cadáver de la Señora de Cao, en la localidad moche de El Brujo, 
al norte de la ciudad de Trujillo, permitiera que sus restos mantuvieran 
en buena medida int 
elaborados en ambos antebrazos, tobillos y dedos. Su análisis llevó a la 
identificación de “óxido ferroso, con trazas de hierro elemental y otros 


ctos los tatuajes que le fueron minuciosamente 


elementos químicos, este pigmento le otorga un color negro azulado a 
la piel [...]. En textos sobre botánica prehispánica, se plantea que [entre 
estos otros elementos químicos utilizados] se puede encontrar en el jugo 
de los frutos inmaduros de la “agua” [Genipa americana)”. 

Si el ritual de “marcado” del conjunto funerario alude, en cierto 
modo, a una suerte de aplicación de pigmentos sobre el cuerpo, en 
este caso de los huesos y no de la piel, la actividad indicaría el impul- 
so de denotar la pertenencia a un grupo relevante en el interior de 
la comunidad, pues “La pintura que participa de alguna ceremonia o 
ritual establecido en el que se usaba un diseño facial o corporal [...] 
denota un rango, filiación clánica o gremial de carácter permanente” 
(Angulo, 2001: 96). 

Queda sólo señalar que la tumba 2, a pesar de haber sido sellada 
también con dos metates de buena factura, se encontró vacía tanto 
de restos humanos como de sus ofrendas. Es probable que este vacío 
tenga a su vez una razón simbólica que lo justifique. Bordar sobre el 


1 Véase “Tatuajes de La Señora de Cao: ¿Qué elementos usaron los mochica para 
tatuarla?”. disponible en <https://www.clbrujo.pe/blog/la-senora-de-cao-que-usaron-los- 
mochica-para-tatuarla>, consultado el 13 de febrero de 2020. 


450 


MORIR Y PERMANECER. LOS ESPACIOS DE LA MUERTE 


asunto sería altamente especulativo. No obstante, a través del registro 
sistemático de este tipo de tumbas podríamos terminar por establecer 
cuáles son las variables que comparten y dilucidar algunas explicacio- 
nes. Es claro que debe tratarse de tumbas vacías selladas y no vaciadas 
mediante saqueos. 

Al respecto, un ejemplo valioso fue recuperado en el sitio Comala- 
Potrero de la Cruz. En 2011 se llevó a cabo un salvamento arqueo- 
lógico en una franja de 200 x 20 m sobre lo que sería un camino de 
acceso, el cual cruzaba por el sector sur del sitio en el que, al parecer, 
estuvieron los panteones del grupo social, que acondicionó sus tres 
plazas circulares. Sobra decir que el espacio fue saqueado sin medida e 
incluso el sector que cierra el sitio en la confluencia de dos arroyos (e 
Suchitlán y el de La Presa Vieja) fue nivelado con maquinaria con e 
fin de retirar las capas superficiales y dejar a la vista las probables tum- 
bas existentes. La exploración intensiva de la franja sobre la que iría e 
nuevo camino permitió el hallazgo de dos tumbas con doble cámara; 
una de ellas se encontró saqueada, pero la segunda no, pues fue prote- 
gida por el escombro de la tierra inicialmente removida para trazar e 
sendero de acceso, El retiro de esta capa permitió recuperar un piso de 
barro cocido con ciertos espacios redondeados que presumiblemente 
sirvieron como hornos. En el extremo noreste del piso se encontró e 
angosto acceso, mediante escalinatas, en el interior de la segunda tumba 
y sus dos cámaras unidas por un pasillo. Ambas se encontraron vacías. 
Es probable, por lo tanto, que el cierre de la tumba se haya realizado 
mediante alguna ceremonia que clausuró el espacio y lo despojó de los 
cuerpos que pudo haber resguardado.* Del piso exterior se recuperaron 
algunas muestras que fueron trabajadas mediante arqueomagnetismo 
y que arrojaron dos intervalos confiables; uno de 400 d. C.-472 d. C. y 
otro de 511 d. C.-683 d. C. (Olay et al., 2019: 424). La última fecha 
lo ubica en el seno de la fase Colima, que supone el fin de la tradición 
de la construcción de tumbas con bóveda en la región. La clausura 
en este contexto parecería tener un mayor sentido, pues se trata de 
una etapa de cambios sociales importantes que pudo haber incluido 
movimientos demográficos significativos (Olay, 2012). 


Se encontraron algunos pocos huesos dispersos 
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Figura 23. Vista del piso de barro quemado asociado a la entrada de la tumba 1 de 
Comala-Patrero de la Cruz. Fotografía: Tito Mijangos. 


Figura 24. Vista del pasillo que unía a las cámaras de la tumba 1. Fotografía: Tito 
Mijangos. 
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El último sitio de los que se presentan en este trabajo que mostró 
evidencias de haber integrado lo Ortices y lo Comala en un solo es- 
pacio funerario fue el reportado para la Parcela 25. Un lugar por lo 
demás interesante, pues se ubica en el extremo oriental de la terraza 
aluvial donde se encuentra una parte de lo que fue el gran asentamien- 
to Posclásico de El Chanal. La misma Kelly señaló lo favorable del 
espacio para la ocupación humana, tal como lo expresa la existencia 
de remanentes culturales tempranos (Capacha) y del Clásico (Comala) 
(Kelly, 1980: 11). En el área excavada como unidad de exploración 1 
(VEL), que alcanzó unas dimensiones de 16 x 14 m, fueron recupera- 
dos 23 entierros en muy mal estado de conservación, asociados a 31 
objetos. Una de las constantes de este panteón fue la convivencia de 
fosas, alineamientos y marcadores (amontonamientos de piedras). ' 


De acuerdo con las ofrendas asociadas podemos señalar que las 
inhumaciones tempranas detectadas en el panteón fueron cinco, 
una secundaria y tres directamente depositadas sobre el suelo; sólo 


el entierro 24 se recuperó en el interior de una fosa excavada en el 
tepetate. En ella se colocaron los restos de una mujer de 25 a 30 años 
de edad con un alineamiento de piedras puesto lateralmente, en una 
posición de decúbito ventral extendido y con una vasija junto a la 
cabeza; el análisis de los huesos recuperados reveló posteriormente 
la presencia de un adolescente, de sexo no definido, que murió entre 
los 15 y los 17 años. 


Los entierros directos correspondieron a los marcados como 3, 4, 
5 y 6. El número 3 fue un hombre joven (de 20 a 25 años) cuyos des- 
pojos estuvieron dispersos e incompletos, pues probablemente fueron 
removidos cuando se sucedieron las inhumaciones posteriores que 
alteraron su posición original. El entierro 4, una mujer de 30 a 35 años 
y con deformación crancana del tipo tabular erecta se ubicó al ocste 
de los entierros 5 y 6. 

Estos últimos cuerpos fueron colocados en una posición lateral y 
extendida, uno junto al otro, de espaldas, con las cabezas orientadas en 
sentido contrario y con sendos alineamientos de piedras. Ambos fueron 


* A estos marcadores Sánchez Morton los nombra montmmentos (véase el capítulo 5 
de este libro). 
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Figuras 25 y 26. A la izquierda, vista de la parte superior de los restos del entierro 
24. A la derecha, la ofrenda colocada a la altura dde la cabeza, que presentó un 
acabado rojo guinda y una forma que remite a las vasijas acinturadas tempranas. 
Fotografías: Ligia Sánchez Morton. 


Figuras 27 y 28. A la izquierda, el entierro 6: a la derecha, el entierro 5. La ofrenda 
parece ser la representación esquemática de una olla fitomorfa, presenta líneas 
pintadas en color morado, características del Ortices polícromo. Fotogratías: Ligia 
Sánchez Morton 
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masculinos y, al parecer, depositados en un mismo evento. Compar- 
tieron sus cuerpos encontrados una ofrenda fitomorfa que representa 
una calabaza sobre un soporte en forma de plato y con una decoración 
característica del Ortices polícromo. Hubo algunos entierros más que 
presentaron materiales que pueden ser ubicados en una etapa de tran- 
sición, con objetos que se asocian indistintamente a las fases Ortices 
y Comala. Un ejemplo fueron los entierros 26 y 27, ambos primarios, 
colocados en el interior de fosas excavadas en el tepetate. El deterio- 
ro del primero fue tal que no se pudo conocer su sexo ni su edad; su 
ofrenda consistió en una olla y un cajete. El segundo resultó una mujer 
de 18 a 20 años, la cual descansó recargada sobre un alineamiento de 
piedras y estaba asociada a una olla, un cajete trípode y una pequeña 
vasija tetrápoda colgante y con una pequeña tapa zoomorfa. Estas 
formas han sido encontradas en contextos asociados a lo Ortices, y 
debido a los hoyuelos laterales que presenta puede suponerse que era 
un objeto ambulatorio que permitía transportar aleún tipo de sustancia 


utilizada por las personas que lo portaban. Objetos semejantes fueron 
reportados por Meighan para Morett (1972: 147, lámina 6), lo cual 
refuerza la contemporaneidad de la fase Ortices con el periodo tem- 


prano de Morett (300 a. C.-100 d. C.). 


Figuras 29a y hb. Contenedor cilíndrico tetrápodo, con orificios para servir como 


colgante. 
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El resto de los entierros a los cuales se les asignó una temporalidad 
Comala presentan prácticamente las mismas características de deposi- 
ción de lo Ortices, esto es, extendidos boca arriba, boca abajo o lateral 
derecho, definidas sus fosas mediante alineamientos de piedra cortos o 
alargados de una sola hilada (véanse los cuadros 3 y 4). 


CUADRO 3 
CARACTERÍSTICAS DE LOS ENTIERROS DEFINIDOS COMO ORTICES 


Núm. de 


Características Ofrendas 
Entierro 


Secundario asociado a amonto- 
ENT3 namiento de piedras. Deforma- Sin vfrenda 


ción tabular erecta. 


Sobre tepetate y junto a alinea- 
ENT4 miento corto. Sin ofrenda 


Decúbito lateral izquierdo. 


Sobre tepetate junto a alinea- 
miento corto. largo. 

ENT5 y | Decúbito lateral derecho. 
ENT6. Sobre tepetate junto a alinea- 
miento corto 


Decúbito lateral izquierdo. 


En fosa y junto a alineamiento 
corto. 

ENT24 | Decúbito ventral extendido, 
asociado a adolescente, cuerpo 


no definido 


ENT26 En fosa cuerpo incompleto, sólo 


fragmentos de cráneo. 


ENT27 En fosa. Incompleto. Junto a 


muro largo de piedras 
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Cuabro 4 


CARACTERÍSTICAS DE LOS ENTIERROS DEFINIDOS COMO COMALA 


Níán. de 


Caracteristicas 


Ofrendas sobresalientes 


No pued 


entierro 
Fosa y alincamiento de piedras 
ENT! : 
Decúbito lateral derecho. 
Sobre tepetate con línea de ] 
ENT7 P . Sin ofrenda 
piedras. Decúbito dorsal extendido. 
Fosa, alincamiento corto. 
ENTO . 
Decúbito lateral derecho 
Fosa, alincamiento de piedras. E 
ENT ' pS Sin ofrenda 
Decúbito ventral extendido. 
Fosa, alineamiento corto. 
ENTI2 ' 0 
Decúbito dorsal extendido. 
Fosa, somera línca corta de piedra. a 
ENTI3 ] “eb Sinvofrenda 
Decúbito ventral extendido. 
ENT23 Fosa, muy deteriorado. Cia) E 
ENT26 Fosa. Restos muy deteriorados. 


e dejar de observarse, a la vez, que la pasta de los objetos 


y su engobe parecen proceder de los mismos bancos de arcilla. Puesto 
que contextos posteriores del mismo panteón utilizaron materiales cla- 
ramente Comala en las ofrendas que acompañan los sellos de tumbas 


de fases tardías, en los cuales se aprecian engobes y formas distintas, 
es altamente probable que las ofrendas refieran a una ocupación cer- 
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cana al inicio de nuestra era, en la cual formas de largo aliento, como 
los cajetes trípodes y las ollas de boca ancha y cuellos alargados, se 
mantuvieron en uso. 

Es prudente señalar que se ha tratado de realizar dataciones me- 
diante arqueointensidad en materiales domésticos que remiten a lo 
Ortices-Comala, pero los resultados no han sido los esperados debi- 
do a las características de las arcillas (Gogichaishvili, comunicación 
personal, 2019). Por otro lado, este material ilustra de manera clara 
los escollos que ofrecen los tipos y las formas cerámicas que recurren- 
temente se localizan en contextos del valle de Colima utilizados para 
esclarecer cronologías relativas, problemática que se pone de mani- 
fiesto en los análisis cerámicos que hemos revisado para establecer la 
validez de la información que ofrecen los informes técnicos de cada 


rescate y salvamento arqueológico. En todo caso, colocar en la mesa 
su carácter ambiguo requiere, a la vez, poner atención en el registro 
de los contextos y establecer líneas de trabajo que abonen a una más 
clara definición de su temporalidad. 


LA TRADICIÓN FUNERARIA DE LA FASE COMALA 


De acuerdo con Linda Manzanilla (2001), el horizonte Clásico del 
Altiplano Central de México es 


el primer momento de integración cultural macrorregional y de estableci- 
miento de una tradición compartida |...] algunas de sus características son: la 
aparición de formas arquitectónicas similares (variantes del llamado talud- 
tablero), el establecimiento de vastas redes de intercambio a larga distancia, 
la existencia del templo como eje económico y religioso, la difusión del calen- 
dario ritual, un panteón en el que domina el dios de la Lluvia-Rayo-Trueno 
y el desarrollo de diversos sistemas de escritura (Manzanilla, 2001, Il: 203), 


Ante un listado tan claro, se hace evidente la dificultad de estable- 
cer la cabal pertenencia del Occidente al fenómeno urbano que tuvo 
en Teotihuacán su núcleo de desarrollo e irradiación cultural hacia el 
resto de Mesoamérica. 
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El contraste entre ambas regiones dio pie a la conocida sentencia 
de que el Occidente habría permanecido en una suerte de Formativo 
eterno que impidió el desarrollo de sociedades complejas. Se sabe que 
Phil C. Weigand se manifestó en contra de esta percepción. Á partir 
de sus trabajos de reconocimiento del área de Etzatlán, en el centro 
norte de Jalisco, elaboró la hipótesis de que las sociedades antiguas 
que construyeron y se organizaron en asentamientos a partir de plazas 
circulares constituyó la expresión compleja de la tradición de tumbas 
de tiro. De acuerdo con sus principales planteamientos, estas socie- 
dades alcanzaron, en la región de Etzatlán, un cambio cualitativo en 
sus estructuras sociales, observable a través de claros procesos de je- 
rarquización social, del mejoramiento de sus estrategias de producción 
agrícola, de un palpable crecimiento demográfico, de un incremento 
de la producción de bienes destinados al intercambio, de una creciente 
expansión comercial y, derivado de ello, de una marcada influencia 
de sus peculiaridades culturales en otras regiones del Occidente (Wei- 
gand, 1985, 1993, 1996; Weigand y Beckman, 2002, 2008). Este autor 
estaba convencido de que las cuencas lacustres ubicadas al norte de 
Jalisco constituyeron un área clave que tenían cl objetivo de conjuntar 
ecosistemas ricos en productos necesarios a la economía prehispánica: 
clima propicio y tierras fértiles, obsidianas de alta calidad, piedras verde 
azules, varios tipos de cristales y sal (Weigand, 1996: 7). 

Estos planteamientos tuvieron la virtud de difundirse ampliamente 


entre la comunidad académica interesada en el Occidente mesoameri- 
cano, en un momento en el que sucedió un notable incremento demo- 
gráfico en el país. En un periodo de 30 años nacieron 45.5 millones de 
mexicanos.* Este inusitado crecimiento requirió una enorme cantidad 
de obras de infraestructura y equipamiento urbano, buena parte del 
cual permitió la realización de numerosos rescates y salvamentos ar- 
queológicos en varias regiones del Occidente. De esa manera, nunca 
como en estos últimos años se ha tenido la oportunidad de llevar a 
cabo tantas exploraciones arqueológicas. Los proyectos de investiga- 
ción requeridos para realizar estos trabajos tuvieron la oportunidad de 


1 En 1980 había 66.8 millones de mexicanos, y en 2010, 112.3 millones (Espinosa. 
2012) 
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documentar uno o varios aspectos relativos a los parámetros planteado 
por Weigand. En buena medida, este trabajo es una muestra de que 
buenos registros pueden apoyar la pertinencia de los supuestos que 
debieran haber impactado la región durante el periodo Clásico. 

No obstante, las diferencias que existen entre el área del volcán 
de Tequila en Jalisco y el valle de Colima, ubicado en las faldas del 
volcán de Fuego, son importantes en términos de investigación. El 
hallazgo de la tumba de Huitzilapa y el impulso otorgado al Proyecto 
Teuchitlán desde diversas instancias académicas nacionales e inter- 
nacionales permitieron no sólo proyectos de prospección de área, sino 
también un manifiesto interés en la obtención de dataciones absolutas 
que permitieran establecer con certeza la ocurrencia de los contextos 
explorados. Esto llevó a dimensionar en su justa medida la relevancia 
de las sociedades prehispánicas de la región y la pertinencia de las 
hipótesis originales de Weigand, las cuales fueron matizadas a partir 
de su trabajo de 1998 (Townsend, 1998: 35-51) y la publicación de sus 
resultados de investigación y ordenamiento cronológico (Weigand y 
Beekman, 2008: 303-334). 

En el caso de Colima, la ausencia de apoyo institucional destinado 
a procurar o coadyuvar en la compra de los terrenos en los cuales se 
ubican los dos sitios monumentales conocidos para el periodo Clásico 
—Comala-Potrero de la Cruz y Potrerillos— ha impedido acciones 
encaminadas a su protección patrimonial, impidiendo también la po- 
sibilidad de investigar lo que sería el centro mismo de la discusión: 
la existencia de espacios de poder político y simbólico detrás de las 
comunidades en franca expansión demográfica y, en consecuencia, un 
desarrollo económico, así como acelerados procesos de diferenciación 
social. 

La información que se ha podido recuperar incluso a partir de tra- 
bajos de salvamento ha mostrado que, efectivamente, en esos lugares 
existen contextos que dan cuenta tanto de una intensa actividad hu- 
mana como de la presencia de tumbas monumentales (Olay et al., 2012 
y 2015). A más de ello, la calidad de las colecciones arqueológicas 
recuperadas en todo el sector, tanto en su interior como en los alrede- 
dores de ambos sitios, ilustran sobre la existencia de panteones en los 
cuales fueron inhumadas las élites de las comunidades agrícolas que 
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habitaron el valle de Colima los primeros cinco siglos de nuestra era. 
No obstante, hasta ahora no se han podido realizar las exploraciones 
destinadas a recuperar la información necesaria para una investigación 
sistemática enfocada en su estudio. Al carecer del patrón que ilustre 
al estamento dominante, es altamente especulativo replicar una ex- 
plicación como la realizada para el área de Teuchitlán. 

Dada la imposibilidad real de explorar estos espacios queda sólo la 
información derivada de los trabajos realizados a través de los proyectos 
de rescate y salvamento arqueológico para ilustrar este periodo y, de 
manera específica, de aquellos cuyos resultados han sido difundidos 
mediante artículos o reportados a través de informes técnicos. No 
se puede obviar la recurrente crítica que señala la complicación que 
supone correlacionar la belleza del corpus de las terracotas ofrendadas 
en las tumbas con su escasa o nula información contextual, No debe 
perderse de vista, además, que el ambiente de ilegalidad que ha vuelto 
a cubrir con su manto buena parte de las regiones rurales del Occidente 
mexicano ha cortado de tajo la posibilidad de continuar investigacio- 
nes que, al ejecutarse con recursos limitados, suelen realizarse durante 
el transcurso de varios años y ofrecer resultados a muy largo plazo.? 
Con el fin de ilustrar el escenario descrito, llevaré a cabo una rápida 
recapitulación sobre la información que, sobre las tumbas con bóveda, 


nos ha ofrecido la práctica del salvamento arqueológico. En principio, 
sobresale la exploración de las tumbas de El Moralete, realizada en 
1981 por Daría Deraga y Rodolfo Fernández a través del Centro Regio- 
nal de Occidente, Trabajos de la municipalidad de Colima reportaron 
el hallazgo y procedieron a inventariar los objetos localizados en las 
tumbas 1 y 2; las tumbas 3 y 4 fueron excavadas por los arqueólogos. 
Los recintos no presentaron una orientación específica y “tampoco se 
observó ordenamiento espacial alguno entre las tumbas, ni entre ellas 
y el montículo que las alojaba” (Deraga y Fernández, 1994: 28). 

La descripción de cada tumba es puntual en términos de sus dimen- 
siones y sus características, sobresaliendo la interesante propuesta de 
cuánto tiempo trabajo/hombre podría haber costado construir cada 


5 En buena medida éste sería el caso del Proyecto de Investigación Arqueológica 
Comala, el cual dirijo desde 2008. 
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una, de acuerdo con los metros cúbicos de tierra removida. Se men- 
ciona, también a grandes rasgos, el contenido de cada tumba, su tem- 
poralidad relativa en términos de los materiales cerámicos asociados 
y en un listado general de sus contenidos. La afirmación de que “los 
restos óseos de los individuos inhumados fueron encontrados revueltos 
y fragmentarios” y de que “no se observó ningún individuo en posición 
primaria” deja la duda respecto de que el interior de las tumbas fue 
alterado en tiempos prehispánicos, pues, al parecer, las bóvedas habrían 
mantenido sus sellos. 

Como se puede apreciar, las tumbas tienen formas y dimensiones 
distintas. La índole de las ofrendas recuperadas, sin embargo, da cuen- 
ta de la diferencia en términos de relevancia de los personajes ahí 
depositados. En el cuadro 5 se observa de manera clara el contenido 
de cada bóveda. Al respecto, los autores concluyen lo siguiente: “Las 
tumbas 2, 3 y 4 pertenecen a la fase Comala (siglos 1a v). La tumba 3 
muestra evidencia de saqueo, posiblemente en la antiguedad, dada la 
ausencia de figurillas huecas en su ofrenda. Sin embargo, no se encon- 
traron tiestos ni ofrendas de fases posteriores en su cámara” (Deraga 
y Fernández, 1994: 30). 

La hipótesis que plantean los autores no es del todo concluyente, 
pero a nuestro parecer buena parte de los materiales que describen 
(piedra verde, amazonita y turquesa) solían ser materiales altamente 
estimados y un saqueo prehispánico hubiera concluido el despojo. Otro 
elemento que abona a la integridad de la tumba 3 fue que el sello que 
cubrió la entrada a la tumba —piedras de caliza y endeque—* sostenía 
el peso de la tierra que rellenó el tiro de acceso. 

Me extiendo en esta descripción debido a la notable relación de 
materiales finos recuperados en las tumbas, aun cuando, como lo su- 
brayan claramente los autores, no encontraron las esperadas esculturas 
de barro que caracterizan a la fase Comala. Sobresalió de manera evi- 
dente la tumba 3, no sólo por su amplio contenido, sino también por 
la alta calidad constructiva del espacio mortuorio. Su planta ortogonal 
y su bóveda contaron con “paredes semiverticales que se unían entre sí 
entre piso y techo, en aristas bastante bien definidas”; a la vez, el cuida- 


* El autor recurre a este término utilizado en la Mixteca para la piedra calcárea. 
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Figura 30. Tumbas de El Moralete. Recreación de Luis Trejo sobre levantamiento 
de Daría Deraga y Rodolfo Fernández (1994). 
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do constructivo se observa en el tiro de acceso en el cual “el vano de 
comunicación del tiro con la cámara exhibe también aquella fábrica 
superior respecto a las de las demás tumbas, con tendencia a lograr 
espacios ortogonales” (Deraga y Fernández, 1994: 29). La diferencia 
entre dimensiones, calidad constructiva, número de individuos y de 
ofrendas, así como la calidad de ellas, indican claras jerarquías sociales 
(véase el cuadro 5). 

Aquí encontramos dos elementos claramente buscados por Wei- 
gand: evidencias de comercio a larga distancia y búsqueda de dife- 
renciación social a través de acceso a bienes de prestigio limitados. 
El problema aquí es que, hasta ahora, este tipo de contextos no han 
sido ubicados recurrentemente en el área de estudio. Es altamente 
probable que fueran justamente estos lugares los más buscados y los 
más dañados durante décadas por los saqueos realizados, por lo menos, 
desde mediados de la década de 1930. El daño está causado y será sólo a 
partir de hallazaos aleatorios y extraordinarios que podamos recuperar 
registros y materiales que permitan apuntalar alguna o varias de las 
interpretaciones realizadas a partir del estudio formal y estilístico de 
os objetos que existen en colecciones públicas y privadas. 

El caso que se presenta en este trabajo, referido a contextos funera- 
rios claramente Comala con tumbas de tiro, fue El Haya, en Villa de 
Álvarez, donde las tres tumbas exploradas mostraron el daño causado 
por los saqueadores. Es altamente probable que éstas hayan contenido 


figuras huecas de barro, muy cotizadas en el mercado negro. Si bien 
a descripción de los contextos da cuenta de que cada tumba contuvo 
os restos de varios cuerpos, queda la duda de si todos ellos fueron se- 
cundarios o los saqueadores fueron los que removieron los cuerpos en 
a búsqueda de objetos negociables. Es probable, en todo caso, que sí 
hubiera habido remoción, pero que ésta no fue contundente; en otras 
palabras, los contenidos explorados sí resguardaron los restos de 36 
individuos en el interior de sus bóvedas aun cuando aquéllos podrían 
haber sido los restos de individuos depositados ahí, en algún momen- 
to, de manera individual y en una posición primaria. La constante 


reocupación habría llevado a acomodar los restos en el fondo de las 
bóvedas con el fin de colocar al nuevo habitante de la tumba. Si este 
último hubiera sido el caso, el registro habría reportado la existencia 
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Cuanro 5 
CONTENIDO DE LAS TUMBAS DE EL MORALETE, ACORDE 
A LOS DATOS DE DERAGA Y FERNÁNDEZ (1994; 29-39) 


Un mínimo de dos 
individuos adultos 


Ofrendas asociadas 


3 orejeras, 5 figurillas sólidas (tecos) 
3 cajetes, 1 plaquita amaconita y 
1 lasca obsidiana retocada. 


TUMBA 2 


Un individuo 


31 cuentas cilíndricas, | cuenta 
trilobulada, 1 cuenta acinturada; todas de 
piedra verde. 1 cuenta cúbica amazonita, 
1 tapón de orejera. 2 fragmentos de 
concha calada, 1 figurilla de concha con 
hematita, 

2 fragmentos de concha nácar, 1 
fragmento de mandíbula animal incisa. 


TUMBA 3 


Gran número de 
individuos de sexo 
femenino y masculino. 
Huesos humanos 
quemados. 

Fragmentos de cráneos y 
huesos largos. Restos 
óseos de un perro 


Cuentas de forma disco y tubular: 92 
de piedra verde, 11 de amazonita, 11 de 
perla y 235 de concha. 


Ornamentos como 2 pendientes de 


colmillo de jaguar. 4 pendientes de 
concha, 2 cabezas humanas de concha, 
6 tapones de orejeras de piedra verde, 
4 placas de amaizoníta, 2 placas de 


aletes de concha, 


turquesa, 2 br 
4 lentejuclas de concha, una de concha y 
12 de hematita especular. 

Figurillas sólidas: una de concha y otra 
de cerámica. 

5 pulidores de piedra. 1 aguja de hueso, 

L gúiro de hueso humano, 

5 malacates de barro, 

3 bolitas de barro. 

2 cajetes de cerámica 


TUMBA 4 


No hubo restos 
humanos al interior de 
la tumba 


3 cajetes, 2 ollas, 1 tambor, 1 fragmento 
de figurilla sólida y un metate de piedra. 


465 


MARÍA ÁNGELES OLAY BARRIENTOS 


por lo menos de un entierro primario, lo cual no ocurrió. Esto lleva a 
pensar que en los recintos se llevó a cabo la colocación, probablemen- 
te en segundas exequias, de los restos de antiguas inhumaciones que 
posteriormente fueron selladas. La ofrenda de clausura de los accesos 
da cuenta de que existió una clara intención de cerrar los recintos. 

El cribado de la tierra procedente de la exploración y la recupera- 
ción de los restos Óseos permitió el rescate de una muestra de objetos 
destinados al adorno y el realce de los individuos que los portaban; el 
corpus, como se observa, es muy modesto si se compara con el inven- 
tario de las tumbas de El Moraleto (véase el cuadro 6). 


CUADRO 6 
OBJETOS RECUPERADOS 
EN LAS TUMBAS 1 Y 2 DEEL HAYA 


No. teemba Restas óseos Ofrendas asociadas 
7 fragmentos de cuarzo, 6 fragmen- 
tos tubulares de hueso pulido 
TUMPA 1 10 individuos /18 hombres, 1 cuenta tubular de hueso pulido, 
1 mujer, | no identificado 3 cuentas de piedra verde (tubular, 
cónica, Gircular), 2 piedras bruni: 
das, 1 fraamento de pirita 
11 individuos / 4 hombres, 1 fragmento de caracol Stirombrs. 
TUMBA 2 . dE | fragmento de pirita, 
4 femeninos, 3 no identificados B 
L fragmento de cuarzo blanco 
TUMBA 3 5 individuos / 11 masculinos, 
3 femeninos, | no identificado 


La descripción de los hallazgos muestra, nuevamente, el uso recurren- 
te de un espacio funerario más antiguo. Si bien la impronta de la mayor 
parte de los elementos que lo conformaron remite a la fase Comala, la 
permanencia de por lo menos tres entierros (El, E3 y ES) da cuenta de 
su utilización desde la fase Ortices. Esta percepción es pertinente habida 
cuenta de la calidad de los siete metates que conformaron el sello de la 
entrada a la tumba 2, los que parecen haber sido recuperados de contex- 
tos tempranos, de acuerdo con las características del inventario realizado 
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para el registro de 349 metates procedentes de rescates y salvamentos 
integrados al Sistema Unico de Registro (Téllez, 2019). 

Es inevitable señalar que, de manera sorprendente, son escasos 
los registros publicados de tumbas de tiro realizados por arqueólogos 
para el área de Colima. La exhaustiva revisión realizada por Verónica 
Hernández (2011) reporta las publicadas inicialmente por Hans Dissel- 
hof£ (1931), por Kelly (1978), por las ya mencionadas de El Moralete 
(1994) y por las de Olay (1993, 2009). El asunto es que las de Dissel- 
hoff se ubicaron en el oriente de Colima, en la cercanía de los límites 
estatales de Colima y Jalisco. Los ejemplos que presenta, observados 
en las localidades de Los Copales, Barreras, Higueras y El Platanar, se 
ubican de manera general en las márgenes del río Naranjo, al norte 
y el noreste de Estapilla. Las de El Manchón reportadas por Kelly se 
encontraron al sur de la localidad de Los Ortices, en la cercanía de la 
zona de barrancos por donde transcurre el río Salado. Las tumbas de 
Las Animas reportadas por Olay (2003b) también se ubicaron en este 


sector. En sentido estricto, respecto al área que involucra los trabajos 
presentados en este libro, sólo se cuenta con las de El Moralete y con 
cinco ejemplos de las descubiertas en Loma Santa Bárbara (Mountjoy 
y Olay, 2005). A ellos sólo se puede agregar la tumba 1 recuperada 
en Comala-Potrero de la Cruz durante el salvamento de la calle Juan 
Silva Palacios (Olay y Sánchez, 2015). 

Es claro que existen otros hallazgos que sólo han sido reportados 
mediante informes de trabajo. Ese sería el caso de una tumba con 
doble cámara explorada en 2001 por Saúl Alcántara en la Parcela 28 
del Ejido Comala, al sur de la localidad de Nogueras, y la explorada 
en el interior del panteón de La Tapatía Il en el año 2000, asociada a 
numerosos atierros donde se localizaron poco más de 50 entierros (Al- 
cántara, 2004). Las recuperadas en 2013 y 2014 por Marco Zavaleta, 
de acuerdo con los tiempos, alcanzaron una mayor difusión mediática 
al ser publicados sus hallazgos en páginas de internet (2013) y en 


7 Veéasc<https:/fabakmatematicamaya.blogspot.com/2013/06/a-bak-2013-tumba- 
de-tiro-en-colima.html>. 
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diarios nacionales como El Financiero y El Universal $ Con base en la 
información de este último diario: 


Zavaleta en abril de 2013 localizó una tumba de tiro inalterada al oriente de 
la ciudad de Colima. Con los análisis posteriores se contabilizaron, además 
del entierro principal de un hombre (que guardaba posición anatómica), 
los restos de 35 individuos, femeninos y masculinos, y tres de infantes, que 
originalmente se encontraban formando un gran osario (El Universal, 2014). 


Figura 31. Sello de entrada de la tumba 1 de Parcela 
19, La Estancia. Fotografía: Marco Zavaleta y Rosa 
María Flores. 


El informe de este trabajo establece que el lugar al oriente de Co- 
lima refería a las parcelas 12 y 19 del Ejido La Estancia? y que el sello 
que llevaba en el interior de su bóveda se encontró a unos 2 m por 
abajo del nivel del suelo. La tumba tuvo la forma de un horno de pan y 


$ Véase “Descubren tumba prehispánica intacta en Colima”, El Universal, lunes 3 
de marzo de 2014, disponible en <https://www youtube. com/watch?v=IrVtv2(hAy8>. 

* Lugar ubicado al sureste de la actual Central de Autobuses de la ciudad de Coli- 
Mid 
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unas dimensiones de 2.40 m de largo por 2.10 m de ancho y apenas una 
altura de 80 cm. El tiro fue de muy buena factura y su sello de entrada 
consistió en un par de metates, algunas piedras y dos manos de metate 
alargadas (Zavaleta y Flores Ramírez, 2014: 198-199). Como señala 
la nota periodística, el interior de la tumba constituyó un osario, el 
cual fue sistemáticamente registrado y retirado, junto con sus ofrendas. 
Debajo de esta capa de huesos y cubierto por un estrato de tierra suave 
se halló un entierro primario. 


El individuo principal se encontraba parcialmente removido, fue colocado en 
decúbito dorsal extendido, el cráneo estaba orientado al norte y los pies al sur. 
Parte del cránco había sido removido hacia el fondo de la tumba, por lo que 
no fue factible identificar la orientación del rostro. Este sujeto corresponde al 


o masculino, entre 20-25 años de edad, con deformación craneana tabular 


a. Entre su ísticas biológicas se ob: rro, desgaste ligero y 


Tacto 


líneas de hipoplasia del esmalte; se identificó hiperostosis porótica en frontal, 
parietales y occipital; periostitis en extremidades inferiores y marcas por la po- 
sición de cuclillas cn los metatarsos de ambos pics (Zavaleta er al., 2016: 76) 


El interior de la tumba tuvo alrededor de 30 piezas cerámicas; entre 
ellas, dos vasijas zoomorfas, un tambor y una canasta." Una pequeña 
tortuga de cerámica con cabeza humana, con orificios para servir como 
colgante y que contuvo cinco cuentas talladas en piedra verde en forma 
de ranas, estuvo asociada al entierro principal. También hubo una ore- 
jera labrada en hueso, dos pendientes de piedra verde, otro par tallado 
en obsidiana y 18 cuentas de piedra dura, no identificadas. 

El análisis antropofísico reportó la presencia de “deformación ta- 
bular erecta en siete mujeres y un hombre; y el tabular oblicuo en un 
subadulto y una mujer”; asimismo fue relevante la conservación de un 
carapacho de tortuga, el cual, según el texto, pudo haber servido como 
instrumento musical (Zavaleta et al., 2016: 74). 


1 Se conoce como “canastas” a una suerte de incensarios que presentan dos persu- 
najes antropomorfos colocados de espaldas y unidos mediante un asa alargada con forma 
de serpiente. 
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Figura 32. Vista del Entierro principal de la tumba 1 de la Parcela 19 de La 
Estancia El cual fue cubierto por un abundante osario y numerosas ofrendas 
(Abalanatematica mena, 2013) 


a 


Figuras 33a y b. Colgante zoomorfo con cabeza humana y cinco cuentas de piedra 
verde en forma de rana. Fotografías: Marco Zavaleta y Rosa María Flores 


Respecto de la segunda tumba, la explorada en 2014, la informa- 
ción no es muy precisa, pues sólo se refiere la relevancia de haber sido 
descubierta sin saquear y que el contexto principal era nuevamente 
un osario, asimismo, se registra la presencia de una bella escultura de 
barro que identifican como el chamán que protegía la tumba. Los da- 
tos que ofrece la nota refieren, como ya se mencionó, a los contextos 
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Figura 34. Interior de la tumba de tiro en el lugar conocido como La Monarca, 
poco después de haber sido retirado el sello que cubrió su entrada (El Universal, 03 
marzo 2014) 


recuperados en 2013. La figura 34 reproduce la imagen que se presentó 
en los medios informativos ya señalados. 

El bajo número de tumbas con tiro y bóveda exploradas por arqueó- 
logos se compensa en buena medida con la posibilidad de explorar 
numerosos contextos funerarios en fosas simples: los denominados 
atierros. Parece que muchas comunidades optaron por esta opción, 
probablemente por haber sido la práctica común en la fase anterior, 
cuyos panteones se mantuvieron en uso durante varias generaciones. 
Éste sería el caso de lo que se presenta en este trabajo. 

Como se puede observar de manera clara en Santa Bárbara (Cuevas 
y Platas en este libro), los entierros reportados en lo que fue la retícula 
2 aún presentan las formas de enterramiento características de las 
primeras etapas de la fase Comala, e incluso el reciclado de algunas 
sijas sin duda recuperadas en inhumaciones tempranas. En el caso 
de Peralta, sí existieron casos que pueden definirse como totalmente 
Comala, como se observó en el caso del entierro 6 (colectivo con 


entre ellas la 
característica forma de “platillo volador”— y una plaquita de piedra 


cinco individuos) con sus tres metates, nueve vasijas 
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verde, asociada a una mujer. El entierro 7, compuesto por dos indivi- 
duos, tuvo a su vez tres vasijas: una olla y un cajete del tipo banda roja 
sobre café y un cajete trípode. El entierro 8 contó con tres individuos 
y una ofrenda de ocho vasijas: cuatro ollas, dos cajetes trípodes y dos 
de base cóncava, uno de los cuales contuvo una figura antropomorfa 
sedente en su interior. El entierro 9, de un solo individuo, se depositó 
en una fosa somera y su cuerpo fue cubierto con tres metates , la ofren- 
da contuvo la maqueta de una casa de planta rectangular y un cajete 
monocromo. El lugar estuvo ritualizado por varias ofrendas, entre las 
cuales sobresalió la número cinco, compuesta por una olla fitomorta y 
un platón de bandas rojas sobre café con figurillas antropomorfas que 
representan músicos, a más de una sonaja. La ofrenda siete constó de 
cuatro cajetes, dos trípodes y dos de bases cóncavas; la ofrenda ocho, 
de tres metates y una mano alargada. Las vasijas fueron más bien de 
orden doméstico, una de las cuales presentó el acabado característico 
de bandas sombreadas, así como el borde interior de color rojo sin la 
decoración de líneas zigzagucantes en tonos negrofmorado, caracte- 
rística de lo Ortices. 


Figura 35. Ofrenda 5 de Peralta Figura 36. Ofrenda 7 de Peralta. Cajetes 

Fotografía: Jaime Aguilar colocados boca abajo, sobre y a un lado 
de un alineamiento de piedras. 
Fotografía: Jaime Aguilar 


La recurrencia de materiales domésticos en contextos Comala ubi- 
cados en aticrros da cuenta de una clara diferencia respecto de otros 
procedentes de tumbas con bóveda, o incluso con espacios funerarios 
mixtos, en los cuales conviven ambas formas de enterramiento. Eso se 
aprecia de manera clara en el caso de la Parcela 19, antes comentada, 
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en la cual, además de la ya descrita tumba de tiro, se recuperaron otros 


espacios funerarios de la fase Comala. De acuerdo con el catálogo de 
objetos entregado al Museo Regional de Historia de Colima, sobresalen 
las ofrendas del entierro 13 que se muestran en la figura 37. Se trata 


Figura 37. Ofrenda asignada al entierro 13 de la Parcela 19 (Zavaleta y Flores 
Ramírez, 2014) 


de un reclinatorio con forma de ave, una olla trípode acanalada con 
soportes zoomorfos, una olla de silueta compuesta, un fragmento de lo 
que fue un incensario de los conocidos como “canastas” y, finalmente, 
una olla globular, de silueta compuesta que tuvo colocada sobre su 
boca (según el catálogo del informe de Zavaleta) la tapadera tetrápoda, 
zoomorfa y con asa (Zavaleta y Flores Ramírez, 2014: 101-109). 

La otra ofrenda que destaca en esta colección es la del entierro 21, 
la cual incluye una vasija hueca antropomorfa sedente con las piernas 
abiertas, en las cuales sostiene un cajete de paredes altas. La segunda 
es otra vasija hueca en forma de cabeza humana, cuyo rostro muestra 
una actitud de soplar y que presenta una suerte de casco. El tercero 


es un plato con el característico engobe rojizo, y el cuarto, una vasija 
de cuerpo rectangular alargado que tiene la boca en un extremo y que 
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parece haber tenido sobre su superficie un par de elementos que sólo 


dejaron unas huellas semicirculares. 


Figura 38. Ofrenda asignada al entierro 21 de la Parcela 19 (Zavaleta y Flores 
Ramirez, 2014). 


En todo caso, el punto que queremos subrayar es que es posible 
establecer que en aquellos panteones en los cuales existen tumbas con 
bóveda también hay atierros con ofrendas elaboradas; esto es, ambos 
espacios contuvicron personajes a los cual: 


+ les depositaron objetos 
que dan cuenta de su relevancia, ya sea a partir de un discurso inherente 
ala índole de los objetos que los acompañaron en su transición a la 
muerte 


figurillas con atavíos y resplandores dorsales, instrumentos 
musicales, esculturas de barro antropomorfas y zoomorfas, vasijas con 
formas distintas a ollas y cántaros, entre otros—, o adomos elaborados 
en piedra verde, concha y caracol. Respecto de esto último, no debe per 
derse de vista la discusión propuesta por Lorenza López Mestas a partir 
del corpus de materiales elaborados en concha, recuperados en la tumba 
de Huitzilapa, y su ocurrencia en otros contextos del Formativo tardío, 


Los objetos de concha estuvieron asociados con actividades de carácter ritual 
e ideológico, realizadas por miembros del sector dominante. Su uso exclu- 
sivo por un sector específico de la comunidad se refuerza por su asociación 
con otros objetos de carácter suntuario, elaborados en materiales alóctonos 
como la piedra verde, encontrados en contextos similares en otros sitios 
del periodo preclásico, con una distribución restringida a las élitos (López 
Mestas, 2004: 217) 
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Como se esbozó antes, la presencia de bienes de prestigio como 
indicadores de diferenciación social en las tumbas que hemos venido 
refiriendo, da cuenta de la distancia que existe entre los diversos nú- 
cleos familiares de las comunidades aldeanas, la cual, sin duda, refleja 
el ordenamiento político-económico existente en la región. Identificar 
los lugares en los cuales se marcan estas diferencias en la forma y el 
contenido de las tumbas permitiría, sin duda, la elaboración de un 
mapa que ayudaría a avanzar en la interpretación de la organización 
social existente a través de la distribución de los espacios habitados 
por los linajes dominantes, sus características en términos de acceso 
a tierras fértiles, sus fuentes de agua, su cercanía a pasos naturales que 
facilitaron el intercambio de bienes, para sustentar de este modo con- 
jeturas viables relativas a la estructura económica de las comunidades 
campesinas del valle. 

Sin duda, sostener esta hipótesis supone realizar una puntual revi- 
sión y una fiel contrastación de informes y colecciones recuperadas a 
través de las exploraciones derivadas de rescates y salvamentos arqueo- 
lógicos. El ejercicio de ordenar la información, publicarla y analizarla, 
no sólo es descable, sino necesario, pues la base de datos resultante 
tendría la virtud de sostenerse a sí misma. 

Sino existe la posibilidad real inmediata de explorar los sitios sede 
del poder político e ideológico, la única manera de respaldar la tco- 
ría de que durante la fase Comala en el valle de Colima se aceleraron 
las procesos de diferenciación social, de que ocurrió un sensible incre- 
mento en la construcción simbólica de prestigio y un control econó- 
mico de las estrategias productivas, sólo será a partir de la ubicación 
de sus panteones y de aquellos lugares en los cuales se logren definir 
los componentes de cultura material que podrían haber apuntalado la 
dinámica social de privilegio estatizado. 

Puesto que los rescates y los salvamentos arqueológicos conti- 
núan realizándose, aunque en menor medida que durante el periodo 
2000-2012, es factible que tarde o temprano tenga lugar el hallazgo 
de un mayor número de tumbas de la fase Comala que hayan podido 
escapar de manera milagrosa al saqueo. Esperamos que el nudo de 
incertidumbre que impide la exploración de los sitios sede del poder 
simbólico, político y económico del valle de Colima termine por 
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deshacerse y nos conduzca a los datos que podrían dar respuestas a 
las hipótesis enunciadas por Phil C. Weigand. 


LOS PATRONES FUNERARIOS 
DEL VALLE DE COLIMA EN SUS PERIODOS TARDÍOS 
(FASES COLIMA, ARMERÍA Y CHANAL) 


LA TRADICIÓN FUNERARIA EN LA TRANSICIÓN 

DEL CLÁSICO AL CLÁSICO TARDÍO 

El periodo menos investigado de la secuencia cultural del Eje Armería 
(valle de Colima y planicie costera del bajo Armería) es, sin duda, el 
lapso ubicado entre el 550 d. C. y el 1100 d. C. (fases Colima y Armería). 
Los grupos humanos que habitaron la región, una vez que los pueblos de 
tradición antigua, aquellos que enterraban a sus muertos en panteones 
con tumbas con bóvedas que semejaban el vientre materno en la profun- 
didad de la tierra, habían desaparecido. Su cultura material, la cerámica 
fundamentalmente, habría bajado sus estándares de calidad tanto en 
ormas como en decorados. La falta de glamur de su cultura material 


alejó en buena medida el interés de los investigadores por esta etapa. 

A pesar de este prejuicio en estos periodos las evidencias arquitectó- 
nicas se hicieron visibles y permitieron a los arqueólogos del Proyecto 
Atlas Arqueológico Nacional establecer, mediante fotografía aúrcas, 
dónde se ubicaron sus asentamientos y definir sus características. En 
estas imágenes se apreciaron las plazas de planta cuadrangular o rectán- 
gular definidas mediante plataformas alargadas y, generalmente, sobre 
grandes nivelaciones que debieron haber consumido un gran trabajo 
humano de acarreo de materiales constructivos, La llegada y la disper- 
sión del patrón típicamente mesoamericano de organización espacial 
de los poblados llegó acompañando otros cambios evidentes. En las 
plazas y en nuevos espacios de enterramiento comenzaron a aparecer 
esculturas de piedra con tallas de calidad meridiana, pero que daban 
cuenta de la necesidad de hacer visibles las entidades que gobernaban 
el ciclo agrícola y procuraban el bienestar colectivo. 

Al parecer, entre el 550 d. C. y el 750 d. C. los pueblos de la región 
se sumergieron en un profundo proceso de cambio. Las razones detrás 
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s, tanto de orden local como macro- 
rregional. El crecimiento poblacional, la presión sobre las tierras abier- 
tas hasta entonces al cultivo y la dificultad de mantener los antiguos 
privilegios sobre los productos de una economía limitada, socavaron 
los tradicionales mecanismos de legitimidad social. A estas manifes- 
taciones locales se agregaron, a la vez, eventos de orden regional de 
mediano y largo alcances, como el proceso de deterioro y derrumbe 
de la ciudad de Teotihuacan como centro rector de Mesoamérica, a 
la cual sobrevino una lucha por el control de los recursos y sus rutas 
comerciales y, con ello, la irrupción de novedosos actores sociales, 

Colima no fue ajena a estos movimientos migratorios. Varios au- 
tores aceptan que estos cambios ocurren debido a la llegada de grupos 
de habla náhuatl que infunden nuevas formas de entender el mundo 
y de concebir el ejercicio del poder público en aras de actividades eco- 
nómicas basadas más en la producción de excedentes e intercambios 
comerciales que en las prácticas de autoconsumo y ritualización comu- 
nitaria de la abundancia que, al parecer, caracterizaron a los pueblos 
más antiguos de la región. 

Los cambios, sin embargo, no ocurrieron de un día para otro. La 
pervivencia de formas antiguas se imbricó de manera natural con las 
nuevas convenciones de expresión y poco a poco fueron diluyéndose. 
Las prácticas de inhumar a los muertos cambiaron en la medida en que 
los nuevos ritos terminaron de legitimar las nuevas formas de entender 


de este fenómeno fueron divers 


y explicar el mundo. En el caso específico del valle de Colima, lo que 
vamos a observar durante las siguientes centurias es una constante 
oleada de ideas a partir de flujos regionales. En la fase Colima las pautas 
culturales procederán, en buena medida, de lo que Kelly denominó 
como el oriente de Colima y que remite a las tradiciones culturales 
procedentes del Bajío y del Lerma medio. Corredor que, por cierto, se 
mantuvo vigente desde etapas muy tempranas, como lo ejemplifican 
de manera clara los rasgos que comparten Capacha y Opeño (Oliveros, 
2004: 84, 97,104, 110-111). En otras palabras, la fase Colima es una 
suerte de continuidad de lo Comala que mantiene expresiones cultu- 
rales de acuerdo con discursos económicos e ideológicos cercanos y 
conocidos. Lo anterior seguramente refleja una expresión política con 
continuidad de liderazgo. 
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Esta razón explica en buena medida la reutilización de las tum- 
bas de tiro durante esta etapa y la refuncionalización de los discursos 
simbólicos referidos al agua que se aprecia en los cajetes esgrafiados 
característicos de esta fase. La cerámica mantiene cierta calidad en 
sus acabados monocromos, principalmente los naranjas; también se 
observa un sensible cambio en las formas del característico tipo ban- 
das sombreadas, cuyas vasijas habrían conservado, a lo largo de las 
fases Ortices y Comala, su cuerpo globular y los bordes decorados 
en su interior; en esta etapa las ollas se vuelven cazuelas, medianas y 
grandes, y desaparecen los diseños. Las vajillas son fundamentalmente 
domésticas y sobresalen apenas los cántaros con diseños geométricos 


rojos sobre naranja. En esta etapa suelen aparecer tapas antropomorfas 
en el interior de las tumbas de tiro, algunas de ellas decoradas. Sor- 
prendentemente, las figurillas se encuentran ausentes y comienza, a la 
vez, la costumbre de colocar las cabezas de los muertos sobre grandes 
fragmentos de vasijas; otras ocasiones les cubren el rostro. Kelly señala 


que en esta etapa irrumpen los cajetes con bases anulares cortas y una 
suerte de cajetes con incisiones en el fondo, con el fin de que sirvieran 
como molcajetes (Kelly, 1980: 8). 


Figura 39. Vista del entierro 5 de Las Pérgolas. 
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Entre los trabajos que se presentan existen pocos ejemplos que den 
cuenta únicamente de lo Colima. Entre ellos podemos mencionar el 
entierro 5 de Las Pérgolas Vistahermosa. La posición flexionada ya 
da cuenta de un cambio evidente. Fue inhumado sobre un lecho are- 
noso que debió devastar un depósito de tepetates y arenas de dureza 
y calidades diversas. No hubo bóveda, pero sí una fosa en un espacio 
complicado. Un cajete con diseños eserafiados constituyó su ofrenda 
a la altura de la cabeza. 

Otro contexto que presentó materiales de la fase Colima fue una 
tumba ubicada en la ladera noreste de la loma en la cual se edificó la casa 
grande del Rancho Santa Gertrudis, en el área de El Volantín. Se trató 
de un saqueo intervenido y terminado de explorar por el Centro INAH. 
Al tiempo de la exploración la 
como corral. La tumba consistió en una fosa de 2 m de profundidad 
excavada en el tepetate donde se registraron los restos de un individuo, 
cuyo análisis antropofísico identificó a cinco (véase Flores Hernández 
en este libro). El personaje identificado, aunque incompleto, se colocó 
en decúbito dorsal extendido, con la ofrenda en el área de la cabeza que 
consistió en dos cajetes embrocados entre sí. Los objetos muestran los 
aspectos esbozados por Kelly con anterioridad: cajetes con base anular y 


sa era una ruina y la loma era utilizada 


Figuras 40a, h, e y de La figura 40a muestra la planta y el perfil de la tumba de 
El Volantín-Santa Gertrudis. La h, el cajete Colima esgrafiado con punzonados en 


su interior. La e, el cajete con hase anular y decoración negativa en su interior con 


diseños en forma de xonecuilli Fotografías: Julio Berdeja 
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elementos como punzonados y/o incisiones en el interior, con el An de 
que pudieran servir para martajar. De algún modo se mantiene el tono 
del engobe café rojizo y la utilización del negativo para decorar. 

Sin duda, el lugar en el cual se observó de manera clara la impron- 
ta Colima fue en el trabajo de Cuevas y Platas. Su síntesis relativa 
a las características del sistema de enterramiento de esta etapa indica 
la continuada utilización de socavones labrados en el tepetate con la 
variante de que en los entierros secundarios se utilizaron fosas circu- 
lares, y en los primarios, fosas alargadas y delimitadas lateralmente 
mediante hiladas de piedra que tuvieron más de una hilada. De los 37 
entierros reportados, 32 fueron inhumados durante la fase Colima e 
incluso algunos ya en la etapa temprana de lo Armería. Las formas y 
las decoraciones de los materiales que presentan ilustran con claridad 
los cambios observables en la cultura material, aun cuando, como se 
aprecia, se conservó la práctica de elaborar fosas en el tepetate. Otra 
variable que se retomó fue que se mantuvo la costumbre de sacralizar el 
espacio mediante ofrendas. Puesto que estas últimas fueron numeradas 
de acuerdo con su orden de exploración y registro, se sabe que fueron 
29 (Cuevas y Platas, 2008). En dos de ellas se aprecian de manera 
clara los elementos que distinguen el periodo de transición entre lo 
Colima y lo Armería. 

La ofrenda 10 estuvo conformada por cántaros de silucta compues- 
ta, decorada con una profusión de líneas paralelas de color rojo sobre 
un engobe naranja o crema. Las tapaderas zoomorfas inicialmente 
suelen ser redondeadas y sus asas también representan la silucta de 
animales, en general están alisadas y presentan diseños con líneas 
de color blanco. La ofrenda 28 presenta ya las formas que dominarán 
la fase Armería: ollas de cuerpo globular, boca estrecha y bordes cor- 
tos curvodivergentes con elaborados diseños en los cuellos interiores 
y exteriores. Siempre mantienen una base de color crema cafetosa O 
crema/blanca y sus formas reproducen diseños en cartuchos en todo su 
exterior. A la vez, aparecen los cajetes con borde interior café rojizo 
rojo y diseños en su interior que reproducen espirales o caracoles cor- 
tados. Las tapas presentan un modelado más cuidadoso y geométrico, 


engobes someros y asas simples. 
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e d 

Figura 4l a, b, e y d A la izquierda, ubicación de la ofrenda 10 en una fosa 

A la derecha, los objetos que fueron depositados en su interior La tapadera 
zoomorfa presenta diseños con pintura blanca fugitiva. Fotografías: Rafael Platas, 
Maritza Cuevas y Ma. Ángeles Olay. 


Figura 42. Vista de la 
ofrenda 28. En ella se 
observan objetos que 
podrían ubicarse hacia la 
transición a lo Armería. 
Figura de Rafael Platas. 
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Otro aspecto relevante de este trabajo fue que una buena parte de 
los cántaros recuperados tuvieron diseños en la base, identificados 
como pencas de mezcal (agave), justo en el momento en el cual los 
biólogos Patricia Colunga y Daniel Zizumbo estaban en la ciudad de 
Colima, buscando información sobre homos prehispánicos usados pre- 
suntamente para cocer los corazones de maguey y elaborar el quiote, 
el cual se identificó como una fuente de azúcares para la población 
antigua. Como se aprecia en la lectura de su trabajo, a partir de este 
encuentro se construyó una línea de investigación que inició con el 
reconocimiento de la relevancia de esta generosa planta en la región 
y aventuró la hipótesis referida al desarrollo de procesos de destilación 
en la etapa prehispánica (véase Zizumbo et al., 2007, 2008a, 2009a, 
20091); tema polémico que ha sido abordado por otros investigadores 
abonando posiciones en favor y en contra (Serra y Lazcano, 2016; 
Machuca, 2018). Es claro que en tanto no se realicen estudios sobre 
palcoambientes cn la región que den fe de las características de dis- 
persión de los agaves en su territorio será difícil dejar atrás el terreno 
de la especulación. 

También en la Parcela 25 observamos un par de entierros con mate- 
riales de la fase Colima que ilustran un peculiar periodo de transición. A 
diferencia del claro empalme y la continuidad de los materiales Ortices 
y Comala, lo que se aprecia en los entierros ubicados al sur del panteón 
es la reutilización de fosas y la recuperación de algunos materiales Co- 
mala para ser utilizados en el ceremonial de clausura de inhumaciones 
posteriores. En el caso del entierro 16, un amontonamiento de piedras 
orilló a la definición de una marca en el suelo que cubría la entrada a 
una fosa. En el extremo sureste de esa foso se encontró una típica olla 
globular rojo pulido Comala boca abajo. La definición del entierro 
dio cuenta de una fosa cuyas dimensiones indicaban que había fun- 
cionado como una bóveda. Tal como se observó en Santa Bárbara, el 
individuo fue acomodado al pie de un alincamiento de doble hilada, 
recargado junto al escalón de acceso. Una vez retiradas las piedras y la 
capa de tierra que lo cubría, se halló un entierro primario masculino 
extendido en decúbito dorsal, con la cabeza orientada al este. Su ofren- 


da consistió en una olla de bandas sombreadas, un metate de planta 
rectangular y dos manos de metate, una corta y otra alargada. Cabe 
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mencionar que la profundidad máxima del piso de tepetate donde fue 
encontrado el individuo estuvo a 3.40 m con respecto al nivel del suelo. 


e d 


Figura 43a. Vista del acceso y el ahuecamiento en forma de bóveda, obsérvese el 
alineamiento de piedra. Figura 43b. Vista del entierro 16 una vez retirados los 
sellos. Figuras 43c y dl. Ofrenda asociada. Fotogratías: Ligia Sánchez Morton. 


Al este de esta fosa se recuperó otro amontonamiento de piedras, 
entre las cuales se encontró una vasija de silueta compuesta (“platillo 
volador”), un matete ápodo y dos manos cortas. Este marcador fue el 
último sello de la ceremonia de inhumación que cubría una segunda 
fosa, no tan profunda como la anterior, pero con un alineamiento corto 
de piedra delimitando su muro sur. El entierro 18 y su ofrenda fue acaso 
lo más relevante del panteón: su ocupante, un hombre de 35 a 40 años 
de cdad, fue depositado en decúbito dorsal extendido y con la cabeza 
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orientada al este. Los cinco objetos asociados se muestran en la figura 
9 del trabajo de Sánchez; sus características permiten aventurar dos 
cosas: la primera es que objetos como la olla de bandas sombreadas con 
borde naranja rojizo, el cántaro rojo sobre crema con diseños lineales 
y la tapadera zoomorfa con forma y asa de animal, remiten de manera 
clara a la fase Colima. La segunda es la presencia de dos elementos 
poco comunes en atierros de esta temporalidad: un disco de pizarra y 
un patojo que ilustra claramente una sandalia anudada sobre el pie. 
El disco podría interpretarse como tezcacuitlapilli, el espejo que adorna 
a las entidades solares; la vasija remite, a su vez, a la profunda huella 
dejada por el personaje en la comunidad, así como al estatus de un per- 
sonaje que, al parecer, no solía andar descalzo. Es evidente que ambos 
elementos indican la relevancia del personaje inhumado e ilustran los 
cambios en los símbolos de poder plasmados en la indumentaria que 
distinguió a las nuevas élites. 


Figura 44. Vista en planta de la fosa en la que tue depositado el entierro 18. 
Fotografía: Ligia Sánchez Morton. 
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Figuras 45a, b, c, ] y e. La figura 45a presenta una olla bandas sombreadas; la b, un 


cántaro rojo sobre crema; la e es una tapadera zoomorfa; la d, un disco de pizarra 


con dos orificios para servir como colgante y la e, un patojo en el cual se observa 
claramente la sandalia anudada con un cordel. Fotografías: Ligia Sánchez Morton 
y Ma. Angeles Olay. 


Durante mucho tiempo existieron serios cuestionamientos sobre 
la ausencia de un panteón de dioses identificado para los periodos 
tempranos del Occidente; no obstante, a partir de una revisión de 
los diseños plasmados en los materiales procedentes de las tumbas 
de tiro, López Mestas (2004) reivindicó la pertenencia del Occi- 
dente a los cánones ideológicos mesoamericanos. El estudio del 
corpus característico del Formativo tardío y el Clásico temprano en 
el norte de Jalisco, así como de la cerámica funeraria del periodo Or- 
tices-Tuxcacuesco en Colima, da cuenta de la relevancia de la ferti- 
lidad para sociedades eminentemente agrícolas. Según esta autora, es 
evidente que la “iconografía referente a la fertilidad y el inframundo 
estuvo asociada al poder de los caciques” (López Mestas, 2004: 219). La 
parafernalia mediante la cual se realizó la inhumación de los personajes 
relevantes para sus comunidades da cuenta del 
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carácter político de los rituales y los objetos con ellos asociados, los cuales 


legitimaron las relaciones de poder vigentes, reforzando en el ceremonial el 
reflejo de diferencias sociales |...] El uso de estos objetos lconcha, caracoles, 
piedra verde] como un marcador de estatus, con su respectivo conjunto de 
símbolos, es una práctica que viajó a través de las redes de intercambio, con 
los objetos materiales, que a su vez dan cuenta reiterativa de la interacción 
entre las diferentes élites (López Mestas, 2004: 219) 


Como se dijo al inicio de este apartado, la cultura material del valle 
de Colima a todo lo largo de los periodos tempranos se encontró ligada 
a las dinámicas sociales de las regiones que articulaba el río Lerma, 
particularmente en su paso por Guanajuato (Olay, 2017). Es sabido que 
el Bajío, dada su ubicación en el centro occidente mexicano, se erigió 
en una suerte de caldero en el cual confluyeron impulsos culturales 
que se dispersaron en tiempos y en formas diversas. De manera que 
cuando se habla de influencias teotihuacanas en el Occidente se debe 
considerar que éstas tuvieron lugar después de haber cruzado territorios 
que las tomaron y las modificaron de acuerdo con las características 
de sus pueblos. En este sentido, Christopher Beckman sugiere que un 
elemento que explica el fin de las tumbas de tiro no responde a una 
suerte de expansión teotihuacanoide, sino “a una transformación del 
periodo Epiclásico con orígenes en Guanajuato” (Beekman, 1996: 
289-291). La nueva égida cultural se expresa en un cambio contun- 
dente de sus expresiones materiales más habituales: las vajillas de uso 
común y las formas de enterramiento. “Durante la fase El Grillo del 
valle de Atemajac las tumbas en forma de caja y el complejo cerámico 
asociado a ellas reemplazan a las anteriores tumbas de tiro y de pozo 
como la forma dominante de entierros [a la vez] las cerámicas [rompen 
bruscamente] con los materiales anteriores” (Beckman, 1996: 248). 

Tal vez por hallarse en uno de los extremos de la cadena de irradia- 
ción de las nuevas pautas culturales, los cambios que describe Beckman 
se caracterizarán en Colima en la siguiente fase: Armería. Como queda 
dicho, la fase Colima se constituye en una suerte de periodo de transi- 
ción en el cual las formas de enterramiento permanecen, aun cuando 
se realicen cambios menores, como la colocación de pequeños muros 
de adobe en lugar de alineamientos de piedra al lado de los cadáveres, 
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os cuales, sin embargo, siguen reutilizando las fosas y las ofrendas de 
inhumaciones tempranas. 

Por eso resulta interesante la combinación de los usos del pasado 
con materiales de un presente que comenzaba a reflejar los cambios en 
as formas de expresar las nuevas formas económicas y sociales. En la 
ofrenda del entierro 18 de la Parcela 25, el tezcacuitlapilli remite, como 
o señala Kelly, a los atributos geométricos de la serpiente de fuego 
Xiuhcóatl (círculo, trapecio y triángulo), el nahual de Xiuhtecuhtli, 
dios del fuego (Kelly, 1985: 157).'' La invocación y la recurrencia de la 
serpiente de fuego en los periodo tardíos de la región reflejan, sin duda, 
a ansiedad causada por los largos estíos que caracterizan a la vertiente 
del Pacífico mexicano, periódicamente acentuada por el fenómeno de 
El Niño. Si bien la serpiente se mantuvo como un numen recurrente 


en el catálogo simbólico de la región, su expresión gráfica muestra 


Figura 46. Vista de la fosa del Figura 47. Vista de las fosas una vez 
entierro 22 de la Parcela 25 recuperados los entierros. 
con su sello de piedras Fotografía: Ligia Sánchez Morton. 


completo. Fotografía: Ligia 
Sánchez Morton. 


1 Su discusión deriva de unos arctes de oro encontrados en el área de El Chanal 
Oeste. 
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Figura 48. Otrenda del entierro 22. Fotografía: Ligia Sánchez 


Morton 


los matices que permiten suponer la llegada de la primera oleada de 
comunidades nahoas a la región. !* 

La Parcela 25 presentó otra variante de enterramiento que será po- 
pularizada a lo largo de la fase Armería: fosas excavadas en el tepetate 
y recubiertas sus paredes mediante piedras a modo de un cajón; una 
vez depositado el cuerpo y la ofrenda, ambos se cubrían en su totali- 
dad con lajas y piedras. Las fosas fueron orientadas hacia el norte con 
ligeras desviaciones hasta de 15% noreste o noroeste, la cabeza siempre 
al norte. En dos de cuatro fosas excavadas, la posición fue de decúbito 
ventral extendido; en las otras dos los cuerpos estaban prácticamente 
desintegrados y no se pudo establecer su posición. Las ofrendas consis- 
tieron apenas en un cajete monocromo con engobe café rojizo y una 
tapadera de forma geométrica que carecía de asa aun cuando la tuvo. 

Este tipo de enterramiento habría sido reportado por vez primera 
en el valle de Colima a partir del salvamento arqueológico realizado 
en lo que hoy día es el trazo del Tercer Anillo Periférico de la ciudad 
capital. En ese espacio se reportaron siete tumbas, todas alincadas y 
orientadas al norte. Sobresalió la ofrenda de la tumba 5, una copa con 
base anular fracturada con decoración al negativo y un cuchillo bifacial 


1 Al respecto, Leopoldo Valiñas propone la existencia de dos formas diferentes de 
hablar nábuatl en el Occidente: el occidental y el de la costa. Este último lo refiere a 
Colima a partir de una serie de variables que lo singularizan del resto de las expresiones 
dialectales. Al parecer, el nábuatl de Tuxpan conjunta una serie de elementos que lo 
hacen único en el conjunto de la periferia occidental, lo cual puede deberse a un origen 
más temprano (Valiñas, 1994: 143) 
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de obsidiana de la tumba 7 (Berdeja, 1999). Posteriormente, apare- 
cieron en numerosos registros tanto al norte como al oeste del valle. 

Un cambio relevante de este periodo fue la construcción de espacios 
arquitectónicos como sedes del poder —tanto de orden administrativo 
como religioso— y emplazamientos en los que se aprecian plataformas 
de planta rectangular organizadas a partir de plazas y patios de plan- 
tas ortogonales. Se hacen presentes también unidades residenciales 
ampliadas, con patios interiores y sistemas de drenaje. Un ejemplo de 
esto fue explorado por Judith Galicia en 2008 cerca del panteón de 
Las Higueras, este caso se menciona en el capítulo 5 de este libro. El 
conjunto arquitectónico pareció haber estado asociado a un asenta- 
miento mayor con plazas y patios que se extendió en el área ubicada 
entre este espacio y Palo Alto. 

También existen sitios con arquitectura compleja de esta etapa 
que se encuentran en peligro de desaparecer sin ser cabalmente in- 
vestigados y sin permitirnos profundizar en la índole de sus posibles 
relaciones con el Bajío durante el Clásico tardío. Es el caso de Los 
Aguajes, ubicado al oeste de Comala, en la cercanía de La Caja, un 
extenso asentamiento de cerca de 80 ha cuyas construcciones mayores 
procuraron patios cerrados de plantas rectangulares. De acuerdo con 
lo planteado por Roxana Enríquez y Juan Carlos Saint-Charles: 


El conjunto arquitectónico principal de Los Aguajes, que es una sucesión de 
patios sobre un trazo en el eje este-oeste, no se asemeja a los clasificados por 
Cárdenas (1999) y por Brambila y Castañeda (1993), sino a los conjuntos de 
otro sitio registrado originalmente por Nalda (1975) en el Valle de San Juan 


del Río, Los Cerritos, municipio de Tequisquiapan, Querétaro. La semejanza 
la encontramos principalmente en la idea de construir patios sucesivos sobre 
el eje este-oeste. Se trata de un sitio edificado sobre una loma de escasa clo- 
vación localizada en el borde norte del valle de San Juan del Río, conformado 
por tres conjuntos arquitectónicos principales y otros edificios aledaños [...] Es 
elaro que la complejidad arquitectónica con que fue edificado cl asentamiento 
de Los Aguajes es el fiel reflejo de una sociedad compleja, cuya organización 
propone la existencia de grupos especializados [...] Asimismo, dada la mag- 
nitud del sitio, no es difícil pensar en la alta densidad de la población, por lo 


que es posible que existan otros asentamientos de características similares en 
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Figura 49. Vista de las " 
tumbas exploradas Figuras 50a y b. Vista de la tumba 7 antes y después de 


durante el salvamento del ser explorada. Fotografías: Julio Berdeja. 
Tercer Anillo Periférico. 


a b 


Figuras 514 y hb. Vista de la copa tracturada con decoración al negativo recuperado 
como ofrenda ul interior de la tumbu 5, Fotografías: Mu, Ángeles Olay 
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Figuras 52 y 53. Drenaje del conjunto residencial explorado en 2008 por Judith 
Galicia en Las Higueras, Villa de Alvarez. Fotografías: Ma. Angeles Olay- 


los alrededores, aunque quizá de menor tamaño (Enríquez y Saint-Charles, 
2006: 8 y 11). 


Es interesante la visión de Kelly sobre los asentamientos de este 
periodo, pues al ubicarlos en lo alto de los cerros percibe en ellos un 
carácter defensivo, así como que en éstos comienzan a aparecer nu- 
merosos materiales elaborados en obsidiana: 


Se tiene la fuerte impresión de que son sitios de defensa: además se encuentra 
por primera vez una cantidad considerable de lascas de obsidiana, que dan la 
impresión de que pudo ser una época de mucha agitación. O cuando menos 
fuc una época de grandes proyectos de ingenicría porque encontramos ecrros 
enormes que han tenido todas las laderas cortadas para formar terrazas; co un 
lugar bastante grande se ha excavado por completo en la ladera para tener 
una plaza de piso plano. Hay muchas lomas artificiales, hay plazuclas (Kelly, 
1968: 10). 


Mucho de lo que se ha explorado, sin embargo, es poco conocido 
debido a su escasa difusión. De ahí la ausencia de análisis críticos que 
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Figura 54. Vista de las grandes plataformas de planta rectangular existentes en el 
sitio Los Apuajes ubicado en una terraza delimitada por el arroyo Los Mezcales. 
El basamento a la izquierda delimita una plaza cerrada de planta rectangular, y los 
de la derecha, tres patios cerrados. La imagen se tomó desde el extremo SO del 
conjunto, Fotografía: Ma. Ángeles Olay. 


Figura 55. Croquis del sitio Los Aguajes. Dibujo: Roxana 
Enrícuez. 


propiciaría tal información. En ese caso también se encuentra el gran 
sitio de La Campana, que lleva numerosas temporadas de exploración 
sin que se hayan presentado productos editoriales que difundan las 
características del asentamiento, así como las hipótesis de investiga- 
ción a través de las cuales se ha trabajado durante dos décadas; asunto 
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Figura 56. Ejemplo del sistema constructivo presente en el sitio 
(Enríquez y Saint-Charles, 2006: figura 4). 


imprescindible, pues será a través de la presentación de las formas de 
enterramiento registradas en el sitio como se podrá llevar a cabo la 
comparación entre la población que habitó el asentamiento sede del 
poder político entre el 750 d. €. y el 1100 d. C. y los diversos asenta- 
mientos bajo su égida en el resto del valle. 

Lo anterior deja entrever un evidente crecimiento demográfico 
producto de un sensible desarrollo económico y un mayor intercambio 
cia el Clásico tardío el valle de Colima se erigió como 


comercial. Ha 
un espacio en el cual confluyeron productos procedentes del mar, de 
las planicies costeras y de las tierras altas. En esta etapa se dio un nue- 
vo impulso a la economía de pueblos costeros como Playa del Tesoro 
(Beltrán, 1991), Morett (Meighan, 1972) y Costa Rica (Carballal 
et al., 2015: 34-39), los cuales habrían continuado sus relaciones co- 
merciales con los navegantes provenientes del sur (Beltrán, 2001; Olay 
etal., 2015). La vitalidad del intercambio con los pueblos costeños se 
aprecia en los grandes asentamientos reportados por el Proyecto Atlas 
Arqueológico Nacional (1986) que se presentan hacia ambas márgenes 
del río Armería en su curso por la planicie costera, así como por la 
abundancia de contextos de este periodo que se han reportado a lo lar- 
go del camino que une Coquimatlán con Colima (Almendros, 2007). 
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El nombre de la fase tiene todo el sentido, pues es justamente en 
esta etapa cuando se retoma una clara interacción con la cuenca alta 
del río que conduce a los valles de Tolimán y Tuxcacuesco, así como 
a la extensa área de terrazas aluviales de Zapotitlán, en la ladera occi- 
dental y noroccidental del macizo montañoso formado por los volcanes 
de Nieve y de Fuego de Colima (Kelly, 1949). Es muy probable que por 
esta ruta haya penetrado el estilo de figurillas Cerro de García, formas 
que empatan con el tipo Cabeza Triangular extendido por toda el 
rea de las bahías de Manzanillo. De acuerdo con Carolyn Baus, estas 
formas dan cuenta de lo tardía que llegó la influencia teotihuacana 
a Colima: “manufacturas en molde, cabezas con una banda estrecha 


ES 


que pueden estar acanaladas, y la adición de un soporte al dorso para 
formar un tipo trípode” (Baus, 1978: 57). 

Por la costa habría arribado la metalurgia, y por todo el Eje Armería, 
las ideas que viajaban junto con los bienes que intercambiaban los 
pueblos con recursos de nichos ecológicos distintos y cuya interacción 


entre sus élites procuró su adherencia a las formas políticas e ideológi- 
cas de la tradición Aztatlán. Los nuevos tiempos estarán marcados por 
el incesante intercambio de productos no sólo en esferas regionales, 
sino en huena parte del espacio mesoamericano. 


El PoscLÁsico DEL VALLE DE COLIMA Y SU SISTEMA 

DE ENTERRAMIENTO 

La importancia del Occidente mesoamericano radicó en el hecho de 
haberse constituido en un lugar de encuentro al cual arribaron no 
sólo grupos con bagajes culturales diversos, sino también preciadas 
innovaciones tecnológicas. Las rutas comerciales que se establecie- 
ron a lo largo del tiempo entre el noroeste y el occidente mexicanos 
constituyeron un fenómeno particularmente interesante, toda vez que 
articuló a numerosas regiones en las cuales existieron grupos humanos 
de diversa complejidad social. La emergencia y el desarrollo de la cul- 
tura Aztatlán es, en este sentido, un acontecimiento de primer orden 
debido al impacto que produjo en aquellos lugares tocados por sus redes 
comerciales: “Hoy día parece lo más sensato pensar en el fenómeno 
Aztatlán como un mosaico de desarrollos locales que durante un lapso 
específico adoptaron de manera generalizada algunas pautas culturales, 
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las cuales quedaron plasmadas en un conjunto de artefactos y rasgos 
compartidos” (Solar et al., 2019: 7). 

La hipótesis más aceptada en relación con su emergencia sostiene 
que esta tradición cultural pudo haberse concretado en la costa norte 
de Nayarit a partir de estímulos culturales provenientes de Centro y 
Sudamérica y retomados a través de prácticas locales. El argumento 
se sustenta en el hecho de que la innovación tecnológica que signi- 
ficó la introducción y la dispersión de la metalurgia, se llevó a cabo 
a través de las costas del océano Pacífico y que su conocimiento y su 
control procuró un poder ideológico y económico notable, el cual fue 
creciendo y consolidándose a partir de la búsqueda y el control de 
otros productos que promovieron estímulos productivos en las regiones 
que paulatinamente se fueron agregando a las redes comerciales que 
trasladaban productos de un lugar a otro. Entre el listado de objetos 
de cultura material que suele identificar a aquellas regiones tocadas 
por el fenómeno se consideran varias de las cuales se retomaron en el 
valle de Colima, entre ellas 


malacates (cónicos, bicónicos, globulares, etc), objetos de cobre y bronces 
(cascabeles, pinzas, botones, anillos, orejeras, agujas, anzuclos, aros, cade- 
nas, etc.), brazaletes, placas y otros adornos de concha; vasijas plumbate o 
imitación a Éstas; una variante específica de figurillas estilo Mazapa; vasos 
de tecali (o mármol, ónix, cstcatita y materiales semejantes), algunos con 


cfigic; vasijas cerámica periformes trípodes o ápodas; incensarios y braceros; 
así como la práctica extendida de deformación craneal y mutilación dentaria 
L..] petrograbados en los alrededores de los sitios, entierros en urnas, enticrros 
selectivos de cráneos y huesos largos, así como evidencia de decapitación, y 
además en la mayoría de las zonas aparecen por primera vez los comales con 
asa y los molcajetes trípodes, de soporte anular y soporte anular segmentado 
(Solar et al., 2019: 7). 


Si bien el fenómeno Aztatlán inicia hacia el 850 d. C., entre 1100 y 
1460 se desarrolla en el valle de Colima un asentamiento cuyas dimen- 
s de cualquier poblado conocido hasta entonces. La 


siones exceden l: 
ciudad prehispánica de El Chanal congregó en su momento de mayor 
expansión —un área de poco más de 180 ha—a una población organiza- 
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Figura 57. Vista de una vasija con forma de guajolote, en el estilo característico de 
las as Plumbate, Museo Regional de Historia de Colima. Figura 58. Vasija del 
Dios de la Lluvia de El Chanal, Kimbell Art Museum. Figura. 59. Vaso de alabastro 
con asas en forma de serpientes (Museo de Arte Prehispánico de México Rufino 
Tamayo, 1994: 117) Figura 60. Incensario de El Chanal, Museo Regional de 
Historia de Colima. Figura 61. Aretes de plata con el simbolo de la serpiente de 
fuego y ornamentos varios (Kelly, 1985: figura 6.10). Incensario de El Chanal, 
Museo Regional de Historia de Colima. Figura 62. Petrograbado que representa a 
Ehécatl, Musco de las Culturas de Occidente. Figura 63. Sello de barro que 
representa el perfil de un coyote (Field, 1967: figura 47). Figura 64. Olla trípode con 
diseños tipo códice, Museo Regional de Historia de Colima. Figuras 65 y 66. Apujas 


o 


l 


y punzones de cobre recuperados en El Chanal Este (Temporada 1996). 
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da en barrios, cada uno de los cuales contaba con plazas, templos y, según 
lo explorado hasta ahora, un juego de pelota. La élite del lugar basó su 
poder en mecanismos de coerción física —manteniendo una guardia de 
guerreros —e ideológica —institucionalizando la religión—, que permi- 
tieron controlar un importante territorio en el que se producían tanto los 
alimentos que mantenían a la numerosa población (maíz, frijol, chile y 
calabaza) como aquellos destinados al intercambio comercial (algodón, 
añil y cacao). La riqueza evidente se aprecia tanto en la abundancia de 
artefactos y desechos de obsidiana venida de fuera como en las numero- 
sas agujas de cobre con las cuales se bordaron las codiciadas mantas de 
algodón costeño (Olay, 2004, 2012). 

Es pertinente recordar que Kelly, en sus comentarios al trabajo pre- 
sentado por Rosado Ojeda (1948: 72-73) sobre la escalinata jeroglífica 
de El Chanal durante la cuarta mesa redonda de la Sociedad Mexicana 


Z 


de Antropología, estableció que sus materiales “no podían ser acomo- 
dados a la s 


rie cerámica de Colima pues fácilmente pertenecen a una 
cultura distinta que quizá vayamos a encontrar por las faldas del volcán 
de Colima” (1948: 73). Es evidente que las formas y los acabados de 
los tipos más representados cn la monografía sobre el sitio remite a una 
impronta cultural proveniente de los altiplanos centrales. Un ejemplo 
de lo anterior son los comales con asa pertenecientes al tipo Mendrugo 
semialisado de la fase Tollan (950 d. C. a 1150 d. C.), una cerámica 
café monocroma entre cuyas formas existen comales semejantes a los 
presentes en El Chanal: borde alto, silueta de platón circular, superficie 
interior alisada y exterior burdo intencional (Cobcan, 1990: 398-399), 


DÍ Y 


nm. ——e ma 
Figura 67. Formas de comal con horde Figura 68. Cajetes trípodes con reborde 
de El Chanal exterior (Olay, 2004) 
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La relevancia de la forma tiene que ver con su uso como utensilio 
básico para la elaboración de las tortillas. Al parecer, esta innova- 
ción culinaria arribó con los recién llegados, pues, de acuerdo con la 
relación de Motines (siglo xvi), en la costa norte de Michoacán, se 
describe que en la región “Tenían antiguamente, siendo gentiles, por 
principal comida, tamales, y por principal bebida, pinoles, que son 
polvo de maíz tostado y batido con agua. Esto bebían por cosa muy 
singular, que aún el día de hoy lo usan, aunque no están mal con el 
cacao, sino muy bien, es bebida más suave y que más harta y que da 
mejor contento” (Acuña, 1987: 167). 

Otra forma, si no innovadora, sin duda mucho más popularizada 
y difundida que en etapas anteriores, fue el cajete trípode de bordes 
rectos o curvodivergentes, con fondos incisos y decoraciones que 
y rojos o decoración a 


presentan variantes monocromas en naranja 
partir de bandas blancas fugitivas o diseños iconográficos incisos o 
pintados, que sirvieron como molcajetes. Esta forma fue la expresión 
local que singularizaba al Autlán polícromo (Kelly, 1945h), cuya 
distribución espacial en la región fue considerable, pues se le ha 
reportado en la desembocadura del río Coahuayana en Michoacán 
(Novella et al., 2002), en los valles de Autlán, Zapotitlán y Tux- 
cacuesco (Kelly, 1949), en el valle de Zapotlán (Schóndube, 1994a) 
y en las cuencas de Sayula (Valdez et al., 2005) y Chapala (Lister, 
1949; Mcighan y Foote, 1968). 

Si bien se asume que las pautas culturales de Tula impactaron de 


manera clara el espectro social de numerosas regiones del occidente 
y del noroeste, aún no existe una narrativa concluyente que explique 
las pautas de la dispersión, en términos de migración de contingentes 
sociales, de difusión de ideas o de ambas. En este sentido, el trabajo 
de Peter Jiménez Bets (2018) es una investigación valiosa que resume 
e integra las ideas de numerosos investigadores que han trabajado 
en el enorme territorio que incluye no sólo el centro de México y el 
occidente, sino también el noroeste y el suroeste de Estados Unidos. 

Jiménez afirma que las excavaciones efectuadas por Lister en Co- 
jumatlán, en la ribera sur del lago de Chapala, dieron la pauta sobre 
la presencia de materiales del altiplano imbricados con una vigorosa 
tradición local (Jiménez, 2018: 138). En un trabajo posterior a la pu- 
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blicación de su monografía, Lister señala que “la expansión hacia el 
norte de la cultura del centro de México en la época tolteca parece, 
en términos generales, haber sido en forma de Y. El tallo se divide en 
las proximidades del lago de Chapala; la rama izquierda fue hacia la 
costa oeste y la rama derecha se mantuvo al este de la Sierra Madre 
Occidental (Lister, 1955: 128, cit. en Jiménez, 2018: 140). 

Las exploraciones efectuadas por Meighan y Foote en Tizapán el 
Alto, también en la ribera sur del lago de Chapala, ya en la década 
de 1960, refuerza de alguna manera lo que ya había señalado Lister 
respecto de Cojumatlán. 


Alrededor del 1000 d.C., la región participó en la expansión desde cl centro 
de México de influencias toltecas. Si esto fue acompañado por migraciones 


reales de personas es incierto, pero los efectos culturales fueron fuertes y se 


an en cosas como figuras de Tláloc, figurillas de Mazapán, escofinas de 
hueso humano, incensarios y numerosos detalles estilísticos característicos 
del México central. Al mismo tiempo, sin embargo, estaba presente una 
vigorosa cultura “del peste de México”... [pues] los clementos nativos no 
fueron suprimidos por la influencia del centro de México (Mcighan y Foote, 


1968: 156, cit. en Jiménez, 2018:142). 


El problema de establecer correlaciones entre regiones a partir de 
la dispersión de rasgos comunes es un asunto metodológico que ha im- 
pulsado propuestas de índole diversa. Piña Chan formuló el concepto 
de horizonte cultural para definir dinámicas sociales compartidas cn 
regiones distintas (Piña, 1976). Este concepto fue seriamente cues- 
tionado por Jaime Litvak, pues si por un lado se definió por el hallaz- 
go sistemático —en varias regiones— de materiales o características 
diagnósticas similares, su empleo pasó de ser inductivo a deductivo al 
aceptarse de facto elementos no comprobados metodológicamente. Así, 
se llegó a usar el nombre de cada horizonte para etiquetar materiales 
a partir de meras comparaciones formales: 


El resultado de estos procesos es claramente imperfecto y en general no toma 


en cuenta elementos tan importantes como la presencia de sitios que son 


focos culturales y centros receptores de cambio. a veces simultáncamente; 
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de rutas intra e interzonales: de la acción de barreras y aceleradores y, más 


directamente, de la velocidad diferencial de la transmisión, aceptación y 
adaptación del cambio en condiciones variadas tanto en estadio como cn 
tiempo y distancia (Litvak, 1973: 95). 


La propuesta esbozada por Litvak tenía que ver con la dificultad 
que supone definir el intersticio que marca el cambio de un horizonte 
a otro y que, pareciera, se sucede de manera inmediata. Según este 
autor, el mero proceso de intercambio supone un efecto multiplicador, 
toda vez que un grupo, en el momento de establecerlo, se introduce 
en un sistema formado por el agregado de otros grupos y sus respec- 
tivos aprovechamientos ambientales. La consecuencia inmediata de 
la interacción conlleva una suerte de aculturación. Otro efecto del 
intercambio señalado por Litvak es el aspecto selectivo: 


Es clara la determinación de rutas de intercambio por factores geográficos, 
pero debe insistirse en que también otros aspectos restringen los canales 
del contacto, costumbre, inercia, compatibilidad de distintos aspectos cn 
la cultura, convierten el campo de intercambio de libre en selectivo y, si se 
agregan los tamaños, fuerzas y potencialidades, distintos cn magnitud, muchas 


vee 


e convierte en canalizado, llegándose a formar sistemas cn los que cada 
par de sus asentamientos componentes actúan a niveles que varían desde la 


equivalencia hasta la satclización de uno de ellos (Litvak, 1975: 182) 


El sistema simple de intercambio se va tornando complejo en la 
medida en que se extiende a regiones mayores, pues los factores que 
intervienen suponen niveles de integración extrarregional: 


Al llegar a una magnitud determinada, cuando abarca más de dos regiones 
mayores, ecológicamente definidas, la formación de un sistema como el pro- 
puesto resulta en una red de contacto mutuo que abarca una gran extensión 
gcográfica. Esto supone, como parte del proceso, dos mecanismos que operan 
simultáneamente: la especialización y la ¡jerarquización de sus asentamientos 
componentes. De este modo las localizaciones determinan cuáles puntos 
actuarán como focos generales, centros aceleradores regionales, zonas locales 


de distribución, focos menores, receptores en rutas principales, sitios de parti- 
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cipación canalizada a través de otros, cte., dándoles a cada uno una posición 


específica en una escala de jerarquía (Litvak, 1975: 182) 


La caída de los centros rectores y sus asentamientos satélites, según 
Litvak, no sería consecuencia de un cambio en la organización social 
del grupo, sino, matizando el aserto, causado por la adaptación de ese 
centro a las modificaciones del sistema de intercambio. 

Si, como se propone párrafos arriba, el balcón serrano en el cual 
se ubica el valle de Colima fungió como un espacio que articulaba 
el intercambio comercial entre regiones ecológicas bien diferencia- 
das (costa/altiplano), la interrogante sería determinar si El Chanal se 
desempeñó como un acelerador regional, y si los impulsos económicos 
y políticos permitieron organizar jerárquicamente los asentamientos 
a través de su especialización en la obtención de productos o la trans- 
formación en bienes, a través del control de accesos y caminos y, final- 
mente, a partir de la organización de centros de acopio y distribución 
(Olay, 2012, 2: 221-269). Hasta ahora, sin embargo, la única visión 
generalizada de sitios arqueológicos en Colima fue generada por el 
Proyecto Atlas hacia 1986 (Serna, 1991). Es altamente probable que 
uena parte de esos sitios haya desaparecido por causa de la dinámica 


económica que tuvo lugar en la región entre 1990 y 2012, cuando 
se impulsaron amplios programas de infraestructura en el estado y se 
produjo un sensible crecimiento demográfico. La misma poligonal del 


sitio de El Chanal se encuentra en altísimo riesgo de ser arrasada en 
ausencia de acciones legales destinadas a su protección patrimonial. 

En este sentido, a partir de la revisión de 207 rescates y sal vamentos 
arqueológicos, efectuados entre 1985 y 2012, realizamos el ejercicio 
de ubicar en mapas su distribución relativa por fases culturales a par- 
tir de los datos ofrecidos por los ejecutores de los trabajos en la zona 
conurbada de Colima-Villa de Alvarez (Olay y Sánchez, 2017). En el 
mapa correspondiente a la fase Chanal se aprecia claramente cómo su 
presencia es clara en el sector norte, a diferencia de la fase anterior, 
Armería, cuya presencia se marca hacia el suroeste. 

Este comportamiento se aprecia de igual manera en los univer- 
sos cerámicos recuperados. En los procedentes de la zona norte, el 
material doméstico —Chanal Naranja y Naranja Pulido, principal- 


501 


MARÍA ÁNGELES OLAY BARRIENTOS 


mente— presenta claras diferencia con los materiales del oeste y 
el suroeste, en los cuales, a pesar de que se comparten las mismas 
formas, los acabados se inclinan hacia el café rojizo y el Chanal 
guinda. Estos últimos dan cuenta de una clara continuidad con los 
tipos característicos de Armería y pareciera que refieren a la tradición 
local observable en los acabados guindas, cafés y rojos a lo largo de 
la secuencia establecida por Kelly. No obstante, la presencia del 
Chanal polícromo (la variante local del Autlán polícromo) se hace 
presente prácticamente en todos los espacios del plano elaborado que 
fueron marcados como Chanal. Sin embargo, faltan varios aspectos 
por indagar antes de establecer que la dispersión del Chanal polícromo 
por el área del río Salado y las desembocaduras de los ríos Maralvasco 
y Coahuayana indicaría la extensión máxima de influencia del sitio. 

La posibilidad de responder a est 


cuestionamientos tine que ver 


con una mayor investigación en áreas como los valles de Cihuatlán 
y Alima, a través de los cuales se accedía a minerales como cobre e 
incluso oro. Según Sauer, 


La temprana minería de oro debe haber involucrado casi a la totalidad de la 
temprana Colima. Los veintisicte encomenderos del valle de Cihuatlán son 
entendibles solamente sobre la inferencia de que hubo beneficios en puerta, al 
usar a los indígenas locales para trabajar en el lavado de oro, en los depósitos 
cercanos a ese valle [...] La gran cantidad de tempranas concesiones cn la 
provincia de Tepetitango, en un cinturón formado por las escarpadas mon- 
tañas, apunta la atracción de la minería de placer en los pequeños arroyos y 
quizá en la extracción de la cubierta residual en las pendientes de las colinas 
(Sauer, 1990: 122-123). 


Como se puede apreciar en esta rápida semblanza sobre las carac- 
terísticas del Posclásico en el valle de Colima, parece evidente que la 
región participó en las prácticas que caracterizaron a las redes comer- 
ciales de Aztatlán, así como en el sustrato ideológico que legitimó el 
gobierno de sus ólites. Solar, Nelson y Onhersorgen (2019) señalan que 
Aztatlán tiene connotaciones diversas debido a los abordajes mediante 
los cuales los investigadores han tratado de definir sus componentes 
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en cada región de estudio e integrarlos a una explicación integral di 
fenómeno: 


La concepción de un complejo lartefactual] Aztaclán está implícita o explíci 
en la mayoría de los trabajos que enfocan el análisis del fenómeno desde ur 
perspectiva global |...] y como contraparte de los valores seculares del mism 
recientemente se propuso agregar el calificativo de “complejo ritual” tomanc 
en cuenta el posible trastondo simbólico de la mayoría de sus componentes 
su recurrente asociación a contextos funcrarios (Bojórquez, 2009: 151-16: 
(Solar er al., 2019: 5). 


Figura 69. Predios en los cuales se realizaron rescates y/o salvamentos 
arqueológicos y donde se reportaron materiales cerámicos de la fase Armería (Olay 
y Sánchez Morton, 2017). 
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Figura 70, Predios en los cuales se realizaron rescates y/o salvamentos 


arqueológicos y donde se reportaron materiales cerámicos de la fase Chanal. 


Al respecto, podemos remitirnos a los datos registrados por Kelly 
sobre los panteones ubicados y saqueados por los “moneros” a finales 
de la década de 1950 y principios del decenio de 1960: 

Otro sobresaliente —y único— aspecto de El Chanal es un cementerio al 
oeste del río |[Chanal Oeste] que produjo bastante cerámica espléndida y otros 


objetos funerarios. Debido a la relativa abundancia de oro, el espacio fue 
destruido por la actividad frenética de los moneros, azuzados por el interés de 


los compradores. En superficie quedaron algunos pocos ejemplares, más los de 
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colecciones privadas o en muscos, además de las descripciones de los infor- 
mantes que describen las ofrendas, algunas variantes de objetos pol Ícromos de 
Autlán. Los artefactos de cobre acompañaban a los enticrros: aclemás, cl mo- 
nero afirmó que algunos cadáveres estuvieron cubiertos por una hoja delgada 
de oro. La implicación obvia es que se trató de altos personajes, probablemente 
relacionados con prácticas religiosas (Kelly, 1980: 11). 


El hallazgo de objetos de metal (oro, plata y cobre) fue el motivo 
por el cual la mayor parte del sitio de El Chanal (en sus sectores este 
y oeste) fue arteramente saqueado una vez que murió el promotor de 
su exploración en 1945, y defensor del sitio, el profesor Aniceto Cas- 
tellanos (Olay, 1997: 167-171). La dimensión del saqueo fue de tal 
magnitud que sólo el ejército pudo detener a las decenas de buscadores 
de tesoros. La búsqueda de los “moneros” ofreció otros hallazgos, los 
cuales son descritos por Kelly unos cuantos años después de haber 
ocurrido. !? 


Un segundo cementerio, al oeste de El Chanal parcec haber tenido alguna 
asociación con la religión. A principios de 1960, los saqueadores se llevaron 
de ahí cerca de 50 efigics “cantadoras”. Se dice que éstas iban acompañadas de 
“guerreros” de estilo similar (Tamayo, 1973: figura 49) y de pesados braceros 
de barro, pero no de “urnas” Tláloc |...] El cobre provino de ese cementerio 
en particular, pero no cl oro (Kelly, 1980: 11) 


En las figuras 71 a 74 se muestran algunos ejemplos de las esculturas 
de barro que pudieron haber formado parte de la ofrenda ceremonial 
saqueada en El Chanal Oeste. El estilo de los ejemplares que se conser- 
varon en el Museo Regional de Historia de Colima muestra un acabado 
diferente a los que se observan en el Museo de Arte Prehispánico 
Rufino Tamayo de la ciudad de Oaxaca. Sin duda, estas dos últimas 
formarían parte de las “efigics cantadoras” reportadas por Kelly. La 
figura 74 en su referencia se presenta como procedente de Veracruz, 


1% Un par de décadas después cl saqueo consistió en utilizar las piedras de sus estruc- 
turas en huena parte de las calles empedradas de la capital del estado. 
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Figura 71. Discos de la Colección 

Heye Foundation (Kelly, 1985, de serpiente Tláloc, colección 

figura 6.4). privada de El Chanal. (Kelly, 1985, 
figura 6.5) 


Figura 72. Lámina de oro con motivo 


Figura 73. Personajes con tocados y adornos modelados en barro 
sentados en equipales bajos (Von Winning, 1996: 391, figura 294). 
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pero el estilo corresponde totalmente a El Chanal, tanto en la forma 
como en los elementos que la componen. 

Lamentablemente, el informante no ofreció a Kelly un relato más 
amplio sobre la forma en que se presentaron estos objetos; al señalar 
que fueron recuperados en un cementerio, es casi seguro que estuvieron 
acompañadas de restos humanos. En este sentido, la información que 
Kelly ofrece a continuación es relevante en términos de los materiales 
y la información recuperados en la Estructura 20, el altar redondo de 
la zona abierta al público: 


Figura 74. Xipe, Museo Regional de Historia de Colima. Figura 75. Xipe femenino, 
Museo de Arte Prehispánico Rufino Tamayo (1994: 155). Figura 76. Guerrero con 
chimallí y bastón, Museo Regional de Historia de Colima. Figura 77. Guerrero con 
una suerte de pulsera circular que puede representar un chimall:, Museo de Arte 
Prehispánico Rufino Tamayo (1994: 161) 


A la vez, sugiriendo religión o guerra, había una loma baja (1.5 m), en el 
Chanal Ocste, compuesta de pequeños fragmentos calcinados de huesos hu- 
manos, probablemente de varios cientos de personas. Claramente, los huesos 
fueron cremados en otra parte; después de eso, los restos quemados fueron 
recogidos y luego tirados cn este montículo. Este último contenía fragmentos 
de navajillas prismáticas de obsidiana que estuvieron en el fuego del crema- 
torio, así como restos de braseros y “umas” Tláloc, además de fragmentos de 
figuras “cantantes” (Kelly, 1980: 11) 


En el capítulo correspondiente a las particularidades que presen- 
taron los entierros recuperados en el interior de la zona protegida 


señalamos que la exploración del altar se realizó una vez que recogimos 
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una capa de 20 a 30 cm de tierra y arena en la cual predominaban 
fragmentos de hueso humano. Después de la exploración y la conso- 


lidación de sus muros, la capa volvió a ser colocada sobre el altar. Sin 
embargo, se tomaron dos muestras de aproximadamente 2 kg a efecto 
de que su contenido fuera analizado a la par de los entierros explorados. 

El análisis de esta muestra, realizado por Mireya Montiel Mendoza 
y Axel Baños, dio cuenta de que se trató de 11 individuos, siete para 
el cuadrante B y cuatro para el cuadrante C. Entre los primeros sólo 
se pudo identificar el género de dos individuos: de un hombre y una 


mujer, ambos adultos jóvenes. En el cuadrante € se identificaron d 
hombres (un adulto joven y un adulto medio) y una mujer (adu 
joven). Del primer grupo, dos de los que no pudieron ser identifica 


mostraron indicios de haber sido quemados. El material no ofreció las 
condiciones para un análisis más detallado; sin embargo, los autores 


señalan, a partir del total de la muestra estudiada, que 


Uno de los datos que más llama nuestra atención es que la mayoría de 


OS 


entierros se asociara con fragmentos de huesos humanos cremados. Estos 


huesos presentan una coloración particularmente blanquizca que nos permi 


deducir cuál fue su proceso de cocción y a qué temperatura. Á partir de 


tió 


os 


700% (2 [sie] cl hueso empieza a tomar una coloración blanquizca grisácca y 


presenta fracturas longitudinales anchas y profundas y una reducción de 


su 


masa de 4.47% |...] Es común observar en la sección transversal del hueso 


una banda de reducción central |...] esta banda oscura de reducción se pierde 


a 700% C [sic], y de esa temperatura en adelante el hueso se torna cada vez 


más blanco, ya que sólo conserva el fosfato de calcio deshidratado, que 
hace cada vez más frágil (Monticl y Baños, 2004: 521). 


se 


De acuerdo con los autores, aunque en la etapa prehispánica no 
existieron hornos capaces de alcanzar estas temperaturas controladas, 


Sabemos que el mismo resultado se puede lograr con el calentamiento int 


cr 


mitente e insistente de los materiales, exponiéndolos en repetidas ocasiones 


a las llamas hasta alcanzar el objetivo deseado. Este procedimiento revela 


la intencionalidad de la cremación humana con un propósito y deja fuera la 


conjetura de que ha sido consecuencia de un accidente o suceso relacionado 


508 


MORIR Y PERMANECER. LOS ESPACIOS DE LA MUERTE 


con el fuego que produjera los mismos resultados (Monticl y Baños, 2004 
521). 


El asunto del alcance de los homos sin duda es algo complicado, 
pues suele referirse a la cocción de cerámica. Al parecer, la quema de 
los cuerpos es un proceso distinto, puesto que, si se realiza de manera 
directa sobre los cuerpos, es probable que se alcancen altas tempera- 
turas, pero en periodos cortos, quizá por esa razón el comportamiento 
de los huesos del entierro 2 de la retícula 2 de El Manchón, descrito 
en el capítulo de Flores Hernández que aparece en este libro, es tan 
disímbolo. Este enterramiento integró a seis individuos, de los cuales 
sólo uno (un hombre) no fue cremado aun cuando sí presentó “restos 
de la irradiación del fuego”. El conjunto incinerado a su lado estuvo 
compuesto por una mujer, otro hombre, un adolescente y dos niños, 
Por lo demás, se encontró asociado a materiales que presentaron ofren- 
das de las fases Colima-Armería (Olay, 2016: 264-265). 


Eurmads 2 


o1/0a Jos: 


Figura 78, Entierro 2 de la Retícula 2 de El Manchón-La Albarradita. Fotografía 
Rafael Platas. 
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Otro caso de cremación presentado por Flores Hernández en este 
libro correspondió al único entierro femenino recuperado en la Parcela 
21 (Chanal Ramos), el cual presentó una exposición térmica direc- 
ta cuyos huesos, con una coloración blanca, indicarían haber estado 
expuestos a una fuente térmica de 700 a 1000 %C; no obstante, esta 
característica sólo la presentaron los huesos correspondientes al cráneo 
y a los huesos largos de las extremidades. 

En su monografía sobre el área de Zapotitlán, Kelly describe las 
exploraciones realizadas en el sitio El Coralillo, el cual se ubicó sobre 
una meseta a unos 75 m por arriba del río Armería (Kelly, 1949: 167). 
Buena parte de los materiales con los cuales la autora definió el Clásico 
tardío en esta región procedieron de sus excavaciones en este sitio, 
donde recuperó 11 entierros, el último de los cuales tuvo evidencias de 
haber sido cremado y cubierto con una vasija. Al parecer, el cuerpo fue 
incinerado ín situ, pues sus restos se encontraron en medio de carbón 
de mezquite y ceniza, además de que el suelo presentaba una mancha 
roja, de cocimiento (Kelly, 1949: 192). 

A la luz de estos datos, pareciera que la cremación fue practicada en 
las laderas del volcán de Fuego, hacia el Clásico tardío (fases Armería 
y Coralillo), y practicada intensamente por el estamento dirigente de 
El Chanal durante el Posclásico. Los datos presentados por Montiel y 
Baños revelan que la Estructura 20 (el altar redondo) contuvo restos 
humanos que recurrentemente eran sometidos al fuego al ser quemados 
los cuerpos de nuevos individuos. Es posible que esta práctica haya sido 
tan recurrente que los restos fueran recuperados y depositados en un 
espacio como el descrito por Kelly, en uno o más basamentos dedicados 
ex profeso para contener los despojos quemados de los sacrificados, 

En su revisión sobre los sistemas funerarios del Occidente, Cabrero 
señala que la práctica sólo es reportada en Tuxcacuesco, Amapa, Al- 
tavista y Tuxpan (Cabrero, 1995: 96), aunque en este último lugar la 
referencia no deja de ser ambigua, pues Schóndube asegura conocer 
sólo los restos cremados de El Chanal, asociados a objetos de cobre 
(1994a: 214-215). 

De acuerdo con los ejemplos procedentes de áreas no ceremoniales 
de El Chanal, pareciera que el fuego estuvo relacionado de algún modo 
con el ritual mortuorio, pues, como se aprecia en los ejemplos presen- 
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tados para Chanal M (Parcela 18), Chanal R (Parcela 21), Chanal P 
(Parcela 18) y Colegio Inglés, la deposición del cuerpo estuvo asociada 
recurrentemente a los denominados “hornos” por los saqueadores: 
pequeñas fosas de forma circular en las cuales permanecieron fondos 
de ollas, suelo quemado y restos de cenizas. Es importante señalar que 
esta forma de enterramiento ha sido reportada, hasta ahora, sólo en el 
área de influencia del sector nucleado de El Chanal. 

Debe señalarse, finalmente, que las exploraciones que se han reali- 
zado hasta ahora en este sitio han sido en El Chanal Este, en el sector 
colonizado por una comunidad contemporánea que se asentó sobre las 
estructuras del poblado antiguo, destruyéndolo. De algún modo, en la 
actualidad el área abierta al público se trabajó justo para recuperar la 
porción históricamente trabajada en 1945 por Vladimiro Rosado Oje- 
da (Olay, 1997: 149-167). La extensa área con plazas, patios y espacios 
ceremoniales descrita por Kelly se ubica en El Chanal Oeste, lugar 
en el cual no se ha realizado ningún tipo de trabajo. La especulación 
inmobiliaria alcanzó el espacio y sólo es cuestión de tiempo para que 
la posibilidad de dilucidar las preguntas relativas a sus características 
constructivas y su organización espacial se pierda. No obstante, sólo 
a través de la exploración de sus contextos será posible esclarecer la 
indole de una sociedad eminentemente estratificada y legitimada a 
través de discursos religiosos que incluyeron, al parecer, de acuerdo 
con lo descrito antes, aspectos tan crudos como el sacrificio humano 
y un elaborado ceremonial que procuró una organización económica 
enfocada en la producción de excedentes y el intercambio comercial, 

Como se puede apreciar en este texto, los pobladores que se asen- 
taron en el valle de Colima a lo largo del tiempo, mantuvieron su 
memoria a partir de aquellos lugares en los cuales depositaron a sus 
muertos. Estos panteones son, en buena parte del registro arqueológico 
de la región, acaso la única huella que han dejado las comunidades más 
antiguas, aquellas que enfrentaron la colonización de escenarios vír- 
genes a partir de tecnologías precarias y lograron heredar formas eco- 
nómicas mediante la elección y el acondicionamiento de los mejores 
lugares para satisfacer las necesidades cotidianas de vivienda, comida 
y reproducción de los saberes que les permitieron su supervivencia 
individual y colectiva. La construcción de estos espacios requirió de 
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convenciones surgidas de la necesidad de explicar el vacío y la pérdida 
de los afectos cercanos, de la ausencia de los personajes de valía que 
ofrecían soluciones viables a los problemas cotidianos, de aquellos que 
explicaban y otorgaban sentido al devenir del tiempo y de la vida a 
partir de la mejor forma de aplicar la experiencia social acumulada. 
La información presentada a lo largo de este texto ofrece imágenes 
que permiten atísbar, así sea de manera general, los patrones funerarios 
existentes a través del desarrollo cultural de los pueblos antiguos del 
valle de Colima. En ellos se aprecian constantes tales como la reuti- 
lización de las Áreas de enterramiento y la búsqueda de los restos más 
antiguos para ser utilizados como ofrendas de los nuevos ocupantes. 
En otras ocasiones la recuperación de los restos de los ancestros tuvo 
como destino la construcción de osarios colectivos a través de rituales 
que buscaron ordenar a la comunidad de sus muertos. Estas formas que 
se aprecian en los panteones tempranos se observan de manera más 
estructurada durante el largo periodo en el cual se excavaron en el 
subsuelo las bóvedas que han sido designadas como tumbas de tiro, las 
cuales, debido a las particularidades del suelo de un valle desplegado 
al pic de un volcán activo, suelen mostrar adecuaciones 


iversas que 
incluyen accesos no sólo mediante tiros circulares o irregulares, sino a 


través de escalinatas y pasillos cortos. De acuerdo con varios hallazgos 
recientes, parece que varias de estas tumbas se desempeñaron como 
osarios colectivos y fueron halladas en el interior de panteones, en los 
cuales la forma más usual de inhumación fueron los atierros. 


En las etapas tardías encontramos formas de enterramiento en las 
que se dejan de utilizar las tumbas con bóveda y se inicia el empleo 
de una variante de los atierros, mediante la cual las fosas también son 
excavadas en el tepetate, pero recubiertas con piedras a modo de cistas 
y finalmente cubiertas con lajas una vez depositado el cuerpo. En esta 
etapa Los cuerpos son colocados de igual manera junto a muros cortos 
de varias hiladas elaborados con adobes, así como también hay cuer- 
pos colocados en espacios delimitados por muros más largos. Durante 
el Posclásico las inhumaciones se realizan en el interior de las casas, 
casi siempre de forma flexionada o sedente. Se presenta también la 
cremación de cuerpos y la colocación de sus cenizas en construcciones 
especialmente utilizadas para ese fin, sin duda como expresión de una 
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ritualidad necesaria al grupo que ostentaba el poder y el discurso que 
legitimaba esta práctica. 

Esperamos que este trabajo sea el inicio de varios más en los que 
se presenten los numerosos contextos funerarios recuperados a través 
del trabajo rutinario realizado por el Instituo Nacional de Antropo- 
logía e Historia en su tarea por recobrar, en la medida de lo posible, 
la información de las evidencias culturales que paulatinamente va 


desapareciendo ante el incontrolable crecimiento de nuestras ciuda- 
des. El ordenamiento paulatino de los datos, su análisis, la discusión 
teórica y la contrastación de nuevas interpretaciones permitirán una 
mayor comprensión de las sociedades que poblaron esta región en 
etapas prehispánicas. 


OBSERVACIONES FINALES 


Si bien la presentación de unas pocas de las exploraciones —enmar- 
cadas en la oleada de rescates y salvamentos arqueológicos— realiza- 
das durante los últimos años en la zona conurbada de Colima-Villa 
de Álvarez es apenas una muestra de la diversidad de información 
recuperada, no deja de ser un espejo de la trayectoria cultural de los 
pueblos que la colonizaron e imprimieron su huella en el extenso valle 
extendido al pie de un volcán humeante. La índole de los datos pre- 
sentados importa en tanto van delineando la posibilidad de sustentar 
una narrativa válida, que describa las particularidades culturales que 
caracterizaron el desarrollo de los pueblos que habitaron la región en 
tiempos prehispánicos. 

Como se mencionó en la introducción a este trabajo, el objetivo 
primario de su génesis radicó en la necesidad de mostrar los resulta- 
dos de algunos de los trabajos de rescate y salvamento arqueológico 
enmarcados en el boom inmobiliario sucedido entre 2010 y 2012 en 
la zona conurbada de Colima y Villa de Álvarez. Si bien las huellas 
del prolongado y legendario saqueo de los contextos arqueológicos 
fueron recurrentes, las excavaciones controladas ofrecieron datos no 
reportados con anterioridad: desde un pequeño panteón temprano 
(fase Ortices) hasta las evidencias de contextos de la fase Colima, tan 
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poco definido para el valle y cuyas particularidades fueron descritas 
por Kelly (1978) para el área de Los Ortices. 

Si bien el mosaico presentado no incluyó ejemplos de los grupos 
más tempranos documentados en el área, la impronta de sus prácticas 
se aprecia de manera clara en los contextos de la fase siguiente. El 
pequeño panteón de Buenavista con sus 14 entierros mostró la con- 
tinuidad de prácticas observadas en los espacios funerarios Capacha 
presentados por Kelly (1980), Alcántara (2005) y Galicia (Alcántara 
y Galicia, 2008), en los cuales predominó la utilización de formas 
extendidas en la colocación de los cuerpos (baca arriba, boca abajo o 
laterales derecha e izquierda) y los individuos fueron depositados tan- 
to de manera directa sobre la matriz del suelo como en fosas someras 
apenas excavadas en el tepetate y con alineamientos de piedras deli- 
neando la fosa a la derecha y a la izquierda del cuerpo. Hubo también 
en Buenavista fardos funerarios (entierros 10, 11, 12 y 13) que indican 
la manipulación de los despojos mortales de inhumaciones previas, 


así como la recuperación de los cráneos de individuos cuyo depósito 
en el espacio funerario fue acompañado con una ofrenda. Si bien los 
pocos entierros de esta etapa (Ortices) localizados en la parte alta 
del valle, descritos para los sitios Vistahermosa 3, tuvieron una mala 
conservación, fue posible documentar no sólo las variantes extendidas 
señaladas, sino también evidencias del proceso de “matar” vasijas y 
conjuntos de figurillas como parte del ritual de inhumación. 


La continuidad de las prácticas sociales construidas durante los 


siglos previos al inicio de la cra cristiana se diversificó y consolidó du- 
rante la fase Comala, periodo considerado como el de mayor esplendor 
de las sociedades que han sido adscritas a la denominada tradición de 
tumbas de tiro. Lo novedoso de la información presentada radica en la 
percepción de que la forma más popular de inhumación no fueron las 
tumbas de tiro, sino los denominados atierros. Una de las conclusiones 
de la presentación de datos propone que las comunidades pequeñas o 
con paco peso económico y/o político mantuvieron panteones en los 
que las personas fueron inhumadas de manera directa o al interior de 
fosas excavadas en el tepetate —algunas someras, otras más profun- 
das— y delimitadas por alineamientos de piedras de tamaño mediano 
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o pequeño (los trabajos de Sánchez Morton y Cuevas y Platas en esta 
obra lo muestran de manera clara). 

Las tumbas de tiro!* descritas en este trabajo se ubicaron en panteo- 
nes en los que hubo a la vez, numerosos atierros. Otro elemento que 
llamó la atención fue que su interior contuvo abundantes osarios y no 
individuos que pudieran haberse identificado como personajes relevan- 
tes (a excepción a los explorados por Marco Zavaleta, descritos en este 
apartado). Arturo Oliveros (2004: 25) señala que detrás de la cons- 
trucción de las tumbas de El Opeño, existió una planificación previa 
del espacio de la muerte que daba cuenta de una clara estratificación 
social. Dado que los intentos por explorar los grandes asentamientos 
de esta etapa en el valle de Colima —Comala-Potrero de la Cruz y 
Potrerillos— no han recibido el apoyo necesario para concretarse, la 
evidencia de diferenciación social se ha venido definiendo a través 
de la exploración de los espacios funerarios asociados a aldeas que 
fueron poblados de dimensiones y calidades distintas. En este sentido, 
la existencia de tumbas de tiro en los panteones parece ser un claro in- 
dicador del tamaño e importancia de la comunidad viva que alimentó 
sus respectivas comunidades de muertos. Es factible, por tanto, que los 
muertos relevantes de los poblados fueran depositados en el interior 


de las bóvedas excavadas en el tepetate. La existencia de osarios in- 
dicaría, a la vez, que el acceso a estos recintos estaría definido por la 
pertenencia a los linajes que detentaban algún tipo de prestigio y/o 


privilegio al interior de las aldeas. Parece evidente que su construcción 
requirió un esfuerzo colectivo que plasmaba, de manera poderosamente 


simbólica, el estatus de ciertos linajes y/o de personajes socialmente 


4 La definición de tumba de tiro aceptada refiere que se trata de “recintos subterrá- 
neos que constan de un tiro o pozo vertical que se excavaba hasta la profundidad que le 
permiticra la dureza y consistencia del subsuclo” (Olay, 2015). La variedad que permite 
el concepto es amplia, pues la construcción de los recintos debía adecuarse a las condi- 
ciones existentes en la matriz del suelo donde se ubicaron los panteones. A más de esta 
condición determinante, se debe considerar la existencia de bóvedas a las que se accedía 
mediante escalinatas o bóvedas a las que se legaba de manera directa por medio de un 
pozo que se ampliaba en su parte más baja para la colocación de los muertos. No obstan- 


te, la forma clásica remite a bóvedas cuyos accesos se colocaban de mancra lateral y pro- 
piciabia la silueta denominada “homo de pan”. 
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reconocidos. Respecto a las tumbas de El Opeño, Oliveros establece 
que fueron elaboradas mediante una idea previa de sus espacios: 


Un diseño que incluyó la escalera, un pasillo, antecámara y un vestíbulo cen- 
tral con una banqueta a cada lado [...] el pasillo ya despejado de escombros 
lucía magnífico. Permitía rccrcar cl solemne descenso del cortejo fúncbre 
hacia la zona del pasillo que denominé “de cantos y rezos”. Hasta abí podía 
llegar parte del séquito que de seguro acompañó al difunto. Allí se estableció 
el límite definido por cl umbral de la cámara, la zona de transición entre los 


dos espacios: el de la vida y el de la muerte (Oliveros, 2004: 34-35). 


Al momento de ser retirados los sellos de entrada, los excavadores 
enfrentaron un fino azolve filtrado paulatinamente por los resquicios 
de las piedras colocadas en la entrada. El autor señala que el estudio de 
los sedimentos ofreció evidencia de más de una inundación, así como 
testimonios de remociones de escombros, restos humanos y ofrendas. 
Las huellas de inhumaciones sucesivas le llevaron a afirmar que 


La reutilización de estos recintos [tuvo como objetivo] tanto sepultar a los 
miembros de la sociedad que los construyó, como estar en contacto directo y 
periódico con ellos |...] estas tumbas se diseñaron considerando la posibilidad 
de entrar y salir de los monumentos cada vez que fuera necesario, situación 
y acción imposible de conseguir en un enterramiento simple, no sin el riesgo 
inminente de destruirlo (Oliveros, 2004: 36). 


Un corolario importante de esta afirmación es la hipótesis respecto 
a que la razón por la cual las formas características de El Opeño no 
fueron replicadas en otras regiones del Occidente fue el hecho de 
que sus cámaras se inundaban de manera periódica. La utilización de 
un tiro permitiría sellar la entrada (Oliveros, 2004: 36). Hipótesis no 
del todo efectiva, pues las exploraciones reportadas por Galván en el 
valle de Atemajac (1991) dieron cuenta de que tanto los tiros como 
las cámaras de las tumbas exploradas se encontraron totalmente llenas 
de tierra. En general, las tumbas de tiro de Colima presentan también 
claras evidencias de azolve de los pozos de acceso y de huena parte de 
las bóvedas. El proceso de arrastre de tierra hacia las tumbas debió 
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ocurrir, sin embargo, una vez que los recintos dejaron de ser reutili- 
zados o la memoria de los que ahí yacieron se perdió el interés de los 
vivos. Un claro ejemplo de recintos funerarios que pudieron haberse 
mantenido accesibles a la visita periódica y el removimiento de sus 
ocupantes se presentó en Palo Alto. 

Las dos tumbas de Palo Alto descritas en este apartado son contras- 
tantes entre sí. La tumba 2 se encontró vacía y la tumba 1 contuvo un 
entierro múltiple y uno individual. A ambas tumbas se accedía me- 
diante una amplia fosa que, muy probablemente, se encontró abierta 
durante el tiempo en que los recintos fueron utilizados. La exploración 
de ésta ofreció las huellas de su ritual de clausura, lo que requirió 
sellarla mediante cuatro niveles de ofrendas. De los entierros de la 
tumba 2, el individual no mostró un acomodo anatómico, lo cual 
indica que fue removido y colocado a posteriori. El entierro múltiple 
lo integraron los restos de un hombre, dos mujeres y dos niños, y tal 
como lo reportó la antropóloga física, el contexto mostró evidencias 


de un manejo diferenciado de los cuerpos; la datación del entierro 
principal (el 5c) se inseribió en el rango del 160 a. C.-123 d. C., le 
cual revela que los restos fucron resguardados varias décadas antes de 


Es] 


ser inhumados en un conjunto que podría indicar un núcleo familiar 


y/o un linaje relevante, de acuerdo con el espacio que resguardó sus 
restos y la parafernalia que requirió sellar finalmente el vestíbulo d 
entrada a las dos tumbas. 


(a 


En su minuciosa descripción sobre varios de los panteones tem- 
pranos del Formativo medio explorados en el valle de Mascota, en 
Jalisco, Mountjoy llega a la conclusión de que las prácticas culturales 
de sus pueblos expresan una constante convivencia de los vivos con 
los despojos de los muertos: 


En El Pantano y El Embocadero Il, los habitantes guardaban los restos de 
las personas fallecidas a veces por meses antes de enterrarlos. Estos restos 
estaban en diferentes estados de descomposición y desarticulación al mo- 
mento de enterrarlos. El enterramiento fue una ceremonia mortuoria que 
probablemente tuvo lugar poco antes del inicio de la estación de lluvias 
(Mountjoy, 2012: 217). 
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Esta cotidianidad entre vivos y muertos parece haber tenido otras 
formas de expresión, pues “los huesos (cráneo, mandíbula y huesos 
largos) de algunas personas fallecidas, fueron exhibidos a la comunidad 
en un lugar expuesto a los rayos del sol” (Mountjoy, 2012: 217). En el 
caso de Colima las exploraciones no han permitido documentar esta 
práctica de manera contundente, no obstante, se tiene algún indicio. 
Flores Hernández reporta la remoción de tres entierros (uno infantil) 
a fin de ser integrados a las ofrendas 3, 10 y 11 de El Volantín, segunda 
etapa. En el caso de los adultos, los huesos removidos fueron los crá- 
neos y las extremidades superiores e inferiores; dado que los restos se 
mostraron áridos, se puede aventurar que fueron recuperados en algún 
momento y permanecieron en algún lugar abierto. La descripción de 
entierros primarios asociados a restos de inhumaciones previas —prin- 
cipalmente segmentos de extremidades y cráncos— se reporta en varias 
de las colecciones analizadas. Lo interesante del análisis deja entrever 
que estas prácticas no se restringieron a las ctapas asociadas a las fases 
Ortices y Colima, sino que se observó a lo largo de toda la secuencia 
cultural (véase el apartado de bioestratinomía, de Flores Hernández, 
en esto libro). 

Otro elemento que debemos resaltar es que la cremación en Co- 
lima es una práctica tardía. Al respecto, Mountjoy establece que la 
gran mayoría de los difuntos “enterrados en Los Coamajales, llegaron 
al panteón cremados y en umas” (2012: 217).1% La cremación puede 
definirse como una de los rasgos que caracterizaron a las etapas tardías 
de la secuencia cultural del valle de Colima, la cual coincide con los 
cambios en la estructura de sus poblados, visible a través una incipiente 
arquitectura que delimita el espacio público a partir de plazas abiertas 
colindantes, la más de las veces, con basamentos rectangulares que 
sostuvieron las residencias de los dirigentes. Este periodo de transi- 
ción mantiene vigente el uso de las tumbas con bóvedas subterráneas, 
las cuales dejan de ser usadas de manera colectiva —no se reportan 
osarios— y los sellos ya no son lajas de piedra o metates, sino muros 


1% No olvidar que los sitios reportados por Muuntjoy en el valle de Mascota se ubi- 
caron en el Formativo medio: Los Coamajales, Los Añiles (1100-900 a. C.) y El Embo- 
cadero (900-600 a. C.).(Mountjoy. 2012). 
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de adobe. Las ofrendas se vuelven modestas al desaparecer la bella 
imaginería en barro que caracterizó lo Comala. Una novedad de esta 
etapa es la presencia, en el corpus de ofrendas, de esculturas de piedra 
con representaciones esquematizadas del cuerpo humano, casi siempre 
representado en cuclillas. Será en la fase Armería cuando se abandone 
de manera completa el uso de las tumbas con tiro y bóvedas. 

La forma de enterrar a los muertos en esta etapa no deja de ser una 
variante de los conocidos atierros, fosas rectangulares del tamaño de 
los cuerpos, pero cuyas paredes en el tepetate son recubiertas con 
piedras, el sello que cierra la inhumación se compone casi siempre de 
lajas alargadas. Es claro que esta forma de enterramiento podría haber 
derivado de las fosas cavadas en el tepetate, que fue el formato de in- 
humación más recurrente y perdurable; la variante inicial de demarcar 
el cadáver con un alineamiento de piedra fue mutando en verdaderos 
muros de hasta seis hiladas (tal como lo reportan Cuevas y Platas en 
su trabajo). Este tipo de tumbas requirió una importante inversión d 
trabajo, pues tanto las fosas como los muros laterales debían quedar 


e 


enterradas. Parece claro que esta labor era requerida por la índole 
del ritual funerario en el cual, al parecer, habría sucedido un cambio 
relevante: el que las tumbas no quedaban abiertas y no se vigilaba cl 
proceso natural de la pérdida de la carne, la develación de los esque- 
letos y su transformación concreta en el ancestro que ingresaba a la 
tierra para fertilizarla. 

Aquí encontramos una razón que explica el que los panteones 
tempranos, con inhumaciones realizadas durante las fases Ortices y 
Comala, fueran reutilizadas siglos después por grupos que conservan la 
memoria de su ubicación, o bien que supieron ubicar los señuelos de los 
lugares donde permanecían las comunidades de sus muertos. De este 
modo, si las tumbas con tiro y bóvedas permitían la reutilización y la 
constante renovación de los nuevos ocupantes, así fuera de un linaje o 
un estamento específico, en las inhumaciones tardías, al tratarse en su 
mayor parte de eventos de un solo tiempo, la posibilidad de recuperar 
partes físicas de los ancestros que yacían en la comunidad de muertos 
se concretaba a partir de colocar sus tumbas en los mismos panteones, 


donde no sólo se integraban de manera física a una colectividad ances- 
tral que abonaba a la pertenencia de un territorio, sino que también 
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se podían recolectar los huesos que acompañaran el tránsito de los 
que acababan de morir. Buena parte de los panteones que han sido 
excavados presentan una ocupación recurrente, tal como se mostró en 
Las Pérgolas-Vistahermosa, en Peralta y la Parcela 25. En el análisis de 
las 12 colecciones óseas presentadas por Flores Hernández se muestra 
la práctica constante de integrar físicamente los restos de los muertos 
que se reconocen como ancestros. 

En estos panteones conviven, por tanto, diferentes recintos fune- 
rarios. Sin embargo, hasta ahora, aquellos que contuvieron tumbas de 
tiro no muestran indicios de haber sido reutilizados en etapas tardías. 
Es probable que sus ofrendas hayan sido recuperadas y colocadas al lado 
de los nuevos ocupantes, pero los recintos subterráneos no reportan 
hasta la fecha inhumaciones de la fase Armería y menos de la fase 
Chanal. ¿Cuál sería la razón de este respeto o desdén? Es probable que 
la respuesta sea que en estas etapas la legitimación social de las clases 
dirigentes se llevara a cabo mediante formas distintas. Es hacia el Clá- 
sico tardío y el Posclásico temprano cuando, como se mencionó, los 
lugares donde se asientan las jefaturas políticas y/o religiosas se tornan 
visibles a través de una arquitectura que enfatiza los espacios ceremo- 


niales, los altares de sacrificio, y los templos muestran, físicamente, los 
rostros esquemáticos de los dioses, aquellos que controlaban el agua, 
el viento, cl fuego, la fertilidad. 

Si bien una consecuencia lógica sería que los recintos mortuorios 
fuesen distintos de acuerdo al estatus, la verdad es que hasta ahora 
las exploraciones no han ofrecido información suficiente destinada a 
confirmar el aserto. En El Manchón-La Albarradita, el entierro 1 de la 
Unidad 4, donde en una fosa de 2 x 0,70 m se depositó a un hombre 
de entre 25 y 30 años, dicha fosa estuvo recubierta de piedra y contó 
con un primer sello consistente en un enlajado de piedras grandes y, 
posteriormente, con una suerte de empedrado de planta rectangular 
que tenía la función de quedar al ras del suelo y, por ende, ser visible a 
la comunidad. El espacio elegido fue una de las plazas del sitio El Man- 
chón, lamentablemente arrasado por el crecimiento urbano (Platas y 
Cuevas, cit. en Olay, 2016: 303-306). Es probable que los resultados 
del Proyecto La Campana ofrezcan mayor información al respecto. 
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Acorde a los panteones explorados hasta ahora, a más de las cis- 
tas con lajas descritas párrafos atrás, los entierros de la fase Armería 
continuaron la tradición de usar las características fosas en el tepetate 
delimitadas con muros de piedra o de adobes; asimismo, comienzan a 
aparecer unas pequeñas cajas de tres muros de piedra y adobe, en las 
que se colocaron los cuerpos sedentes o enfardados; el cambio en la 
posición de los cadáveres es uno de los elementos característicos que 
se volverán una práctica común en la fase Chanal. Sin duda, los resul- 
tados de las numerosas exploraciones realizadas hasta ahora a través de 
rescates y salvamentos llevarán a sistematizar las características de los 
rituales mortuorios sucedidos a lo largo del Clásico tardío, el periodo 
menos trabajado y conocido de Colima. 

Las características del ritual mortuorio en el transcurso del Posclá- 
sico no pueden desligarse del peso que tuvo el gran asentamiento de 
El Chanal y el fenómeno que representó su adscripción a los cánones 
de la economía de intercambio comercial que caracterizó a la tradición 
Aztatlán en el Occidente de Mesoamérica. El sensible crecimiento 
demográfico de esta etapa se observa de manera clara en el registro 
arqueológico del valle, donde cl hallazgo de contextos tardíos es re- 
currente. Si bien la mala noticia es que las actividades antrópicas 


recientes arrasaron sitios completos antes de que hubiera un adecuado 
registro de las huellas del último periodo de la historia que tuvo como 
protagonistas a los pueblos originarios, la información recabada da 


cuenta de poblados con cierta arquitectura planificada que reproducía 
las formas características del poblado principal que terminó por ser 
conocido como El Chanal. Las formas económicas que permitieron 
soportar una población dedicada a la producción de excedentes des- 
tinados al vigoroso intercambio de bienes fueron instramentadas por 
una élite que percibió las ventajas de un espacio geográfico ubicado a 
medio camino entre las tierras altas de Zapotitlán, Tuxpan, Tamazula 
y Zapotlán (Ciudad Guzmán) y las tierras bajas que se extendían a 
lo largo de la planicie costera con sus playas, lagunas y esteros. La 
diversidad de recursos aunada a una población que con su trabajo 
mantenía una agricultura intensiva, gracias al desarrollo de sistemas 
de riego (Palerm, 1972), estuvo detrás de un sitio que fue considerado 


un 
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por Kelly (1980: 11-15) como el único que pudo ser considerado como 
un centro ceremonial en Colima. 

La tardanza en estudiar y proteger el sitio y el increíble saqueo 
al que fue sometido durante la década de 1960 han impedido que se 
recuperen contextos que ilustren sobre la ubicación y características 
de los espacios funerarios de las élites. Kelly hace un extenso relato 
sabre los hallazgos ilegales, pues conoció de cerca el fenómeno y la 
memoria de los hallazgos aún era reciente. Es ella la que reporta el 
despojo de un panteón religioso en el cual habrían sido enterradas 
más de medio centenar de grandes figuras modeladas en barro, con 
formas de guerreros con insignias y escudos, así como de sacerdotes 
con la vestimenta de cuerpos desollados ofrendados al dios Xipe. Es- 
tas pesadas esculturas de entre 60 y 90 cm de alto estuvieron acompa- 
ñadas de grandes incensarios cilíndricos que mostraban las bigoteras y 
las amplias anteojeras características de Tláloc. También describe los 
grandes montículos donde yacían los restos de cientos de individuos 
eremados y entre cuyas cenizas los saqueadores recuperaron nume- 
rosos abalorios elaborados con plata, cobre e incluso oro. Materiales 
que sólo lograron exacerbar los saqueos. 

La presencia, a la vez, de lápidas de piedra en las que se labraron las 
características de dioses como Tláloc, Ehécatl y personajes con grandes 
tocados y atavíos, así como la existencia de altares de sacrificio, ilustra 
de manera clara sobre el peso que tuvo una religión institucionalizada 
como un mecanismo de control social. Las 36 lápidas que se habrían 
conservado en la fachada de la Estructura 1 de El Chanal Este, explo- 
rada por Rosado Ojeda (1948), pudieron haberse desempeñado como 
nomencladores calendáricos, recurrentemente interpretados por los 
sacerdotes como parte del calendario agrícola que regía las activida- 
des de los pobladores rurales que mantenían al gran conglomerado 
poblacional que habitaba el área nucleada del sitio. La evidencia de 
sacrificio humano a través de los restos que permanecieron en el altar 
redondo y la recurrente presencia de Xipes dan cuenta de lo impor- 
tante que fue mantener el discurso de ofrendar vidas para mantener 
la supervivencia colectiva. 

A más de las evidencias de estas muertes rituales sucedidas en 
espacios públicos, los entierros recuperados en contextos de lugares 
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ubicados en el margen del área nucleada se presentaron, todos ellos, 
asociados a unidades domésticas. Las inhumaciones se realizaron al 
interior o alrededor de las casas, en su mayor parte con los cuerpos 
flexionados colocados de manera lateral derecha o lateral izquierda, 
aunque también hubo algunos sedentes. Varios de estos entierros se 
encontraron asociados a manchas de ceniza, nombrados “hornos”, 
compuestos por fondos de vasijas sobre las que se realizó algún tipo de 
ofrenda que implicó la presencia de fuego; incluso el entierro femenino 
recuperado en Chanal Ramos presentó evidencia de haber sido some- 
tido a altas temperaturas. Restos óseos recuperados durante el proceso 
de liberación de las estructuras que se observan actualmente en el área 
abierta al público se encontraron mhumados en varios de los estrechos 
pasillos formados por los perfiles posteriores de las plataformas rectan- 
gulares que delinearon patios y plazas. Al encontrarse aislados y sin 
ningún tipo de ofrenda, la interpretación se torna complicada pues no 
se trata de un espacio propicio a la conmemoración pública o privada. 

En tanto no se realicen más exploraciones en El Chanal Oeste, sec- 
tor en el cual se encontraron la mayor parte de los materiales descritos 
por Kelly, será difícil avanzar en la cabal interpretación del fenómeno 


social que permitió la emergencia de un poblado de las dimensiones 
alcanzadas por El Chanal. A estos datos se suman los materiales que se 
encuentran en colecciones privadas, las que dan cuenta de la riqueza 
que alcanzó el poblado y sus élites. Al parecer, la riqueza generada 
por el intercambio de bienes como el algodón, el cacao, el añil, las 
perlas, la sal, el cobre y otros minerales, permitió la masiva llegada 
de obsidiana —antaño tan escasa— y de materiales como turquesa y 
piedra verde, tan cara al prestigio de las dirigencias políticas y religiosas 
mesoamericanas. El costo de esta riqueza, sin embargo, parece haberse 
llevado a cabo través de una manipulación religiosa y un avasallamien- 
to de la autoridad que exigió tributos mediante la utilización de fuerzas 
coercitivas. La tensión social que pudo haberse construido explica, en 
buena medida, la razón por la cual la grandiosidad del sitio no pudo 
consolidarse; por ello, las primeras avanzadas españolas no alcanzaron 
a conocerla de primera mano. 

A través de los relatos y descripciones realizados, queda claro que 
la relación del hombre con la muerte en el valle de Colima durante 


un 
5) 
um 


tiempos prehispánicos fue cercana y cotidiana. La vida de las comu- 
nidades radicaba en la capacidad de mantener una creciente pobla- 
ción que garantizara su supervivencia, tarea complicada, para la cual 
necesitaron el apoyo y la experiencia de los ancestros, interpretados 
por interlocutores que, a lo largo del tiempo y mediante complejas y 
variadas relaciones sociales, fueron transformándose de autoridades 
morales en autoridades formales, ya sea civiles o religiosas. Por ello, 
la cultura material de los pueblos que habitaron el valle plasmó en sus 
espacios funerarios las huellas de esta relación en una cabal armonía 
con una naturaleza que marcaba, al igual que lo hacía con el cultivo 
del maíz, el ritmo de la vida y de la muerte. 
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